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    Prólogo


     


    Kate


    Estaba parada frente al espejo cuando escuché el sonido de un auto estacionándose frente a mi casa. Corriendo a través de mi dormitorio, abrí la ventana y miré hacia afuera.


    El Porsche amarillo parecía fuera de lugar en mi calle destartalada. Lo mismo hizo el tipo que salió de él. Con su ropa de diseñador y el paseo llamativo, era evidente que Jason Pérez no pertenecía a esta parte de la ciudad.


    Levantó la vista, me vio junto a la ventana y me saludó con la mano junto con esa sonrisa suya, que derretía el corazón. Con la emoción anudándome en la boca del estómago, le devolví el saludo y extendí dos dedos, diciéndole que me diera un par de minutos.


    Me puse una camisa de franela sobre mi camiseta sin mangas, metí los pies en mis gastadas converse y bajé corriendo las escaleras. Cuando salí de la casa, Jason estaba apoyado contra el auto, con las manos metidas profundamente en los bolsillos delanteros de sus jeans.


    ––"Buenos Días." 


    Me mostró esa sonrisa asesina cuando me acerqué y luego inclinó la cabeza para darme un beso. Fue rápido pero muy bueno. Sus besos siempre lo fueron.


    ––"¿A dónde vamos?"


     Pregunté sin aliento cuando finalmente retrocedió.


    ––"El desayuno primero. Y luego ya verás". 


    Me tiró juguetonamente del pelo y me abrió la puerta del coche.


    Me llevó al Pérez Resort and Spa, en el centro de la ciudad, donde desayunamos en un comedor privado frente al mar. Siendo el hijo del dueño, fue tratado como Rey, lo que me hizo recordar nuevamente cómo éramos de mundos completamente diferentes.


    Se había mudado a San Antonio hacía más de un mes, y todavía recordaba el momento exacto en que lo había visto. Recordé sentirme como si estuviera en una de esas novelas súper cursis, donde el cerebro de la niña dejaba de funcionar por completo cuando se encontraba cara a cara con el personaje masculino.


    Y eso fue exactamente lo que había sucedido. Mi cerebro dejó de funcionar, desconectándose por completo de mis piernas, dejándome congelada en el lugar mientras mis ojos lo absorbían. Alto y delgado con penetrantes ojos azules y labios rosados carnosos, que me habrían parecido femeninos en otro chico, pero a él solo lo hacían lucir mucho más sensual.


    Entonces me había sonreído. Una sonrisa sexy como el pecado realzada por hoyuelos. Y así, me había enamorado de un chico por primera vez en mi vida, sin siquiera saber su nombre. Sabía que era estúpido de mi parte enamorarme de un chico solo por su aspecto físico, pero no pude evitarlo.


    Cuando me invitó a salir hace una semana, me quedé completamente atónita. E incluso después de cinco citas, todavía sentía que estaba soñando. Y si lo era, no quería despertar nunca. A pesar de estar juntos por solo una semana, ya estaba muy enamorada de él.


    No se parecía a ningún otro chico de dieciocho años que hubiera conocido. Tenía un aire de madurez sobre él, un sentido de sofisticación que parecía venir naturalmente a él. No era engreído ni arrogante, pero era demasiado dulce conmigo y sentí que realmente se preocupaba por mí.


    Después del desayuno, me llevó a su casa donde pasamos el rato. Sus padres estaban fuera de la ciudad, así que teníamos todo el lugar para nosotros solos.


    Mientras estábamos sentados en su cine en casa viendo una película de acción, no pude evitar mirarlo cada pocos minutos.


    Sonrió cuando me atrapó mirándolo por tercera vez. 


    ––"Si no quieres ver la película, podemos hacer otra cosa".


    Coincidí con su tono juguetón. 


    ––"¿Algo como qué?"


    Su sonrisa se profundizó en una sonrisa con hoyuelos. 


    ––"Algo como esto." 


    Inclinando la cabeza hacia abajo, presionó sus labios en la curva de mi cuello. Me estremecí cuando dejó un rastro de besos en la garganta y se detuvo en mi oído. 


    ––"Y esto."


     Murmuró justo cuando su mano se deslizó debajo de mi camiseta sin mangas y se deslizó hacia arriba, ahuecando mi pecho.


    Me sacudí en sus brazos, el impacto de su toque íntimo se desvaneció para ser reemplazado por una intensa sensación de excitación. 


    ––"Jasón". 


    Grité cuando su pulgar e índice atraparon mi pezón, dándole un suave tirón.


    Levantó la cabeza y se encontró con mi mirada. 


    ––"Solo esto, nada más. Confía en mí". 


    Dijo suavemente.


    Nunca me había presionado más allá que solo los besos que habíamos compartido hasta ahora, así que confié en que no me presionaría. 


    ––"De acuerdo."


     Susurré.


    Me puso en su regazo y me besó entonces, era diferente a nuestros besos anteriores, esta vez eran más intensos. Sus manos se movieron sobre mi piel, acariciando, atormentando, encendiendo mi cuerpo con un fuego que me hizo arder de pasión. Todo a mí alrededor se desvaneció y me perdí en él.


    Cuando de repente rompió el beso, estaba aturdida y sin aliento. Intenté besarlo de nuevo pero se resistió.


    ––"Tenemos que parar". 


    Su voz estaba tensa. Trató de levantarme de su regazo, pero apreté mis brazos alrededor de su cuello, lo que lo hizo sonreír. 


    ––"Estoy tratando de comportarme aquí, bebé".


    Sabía que debería estar feliz de que se detuviera antes de que nos dejáramos llevar, y parte de mí lo estaba, porque acababa de demostrarme que podía confiar en su palabra. Pero la otra parte de mí quería más de él. Tal vez fue demasiado pronto, definitivamente fue demasiado pronto. Solo habíamos estado saliendo durante una semana. Pero él era el único al que quería, y se sentía bien.


    Agarrando el dobladillo de mi camiseta sin mangas, me la saqué por la cabeza.


    Sus dedos se apretaron en mi cintura y su mirada se oscureció. 


    ––"¿Está seguro?"


    Respondí arqueándome hacia él y besándolo con la misma hambre que estaba sintiendo.


    ––"¿Te lastimé?"


    Abrí los ojos perezosamente y sonreí. 


    ––"No lo hiciste. Fue perfecto. Fuiste perfecto". 


    No es que tuviera a nadie con quien compararlo, pero sabía que lo que acabábamos de compartir no era ordinario. Se sentía demasiado increíble. Y él era tan gentil y dulce, lo que hizo que me enamorara más de él.


    Rodó sobre su espalda, tirando de mí contra su costado. Mientras respiraba su olor familiar, me pregunté por millonésima vez por qué estaba interesado en una chica como yo.


    ––"¿Jasón?"


    ––"¿Mmm?"


    ––"¿Por qué me invitaste a salir?"


    Lo sentí ponerse tenso inmediatamente. Por un momento, creí ver un destello de culpa en sus ojos, pero parpadeó y desapareció. 


    ––"¿Qué quieres decir?" 


    Se aclaró la garganta.


    ––"Eres el chico más popular de la escuela. Puedes tener a quien quieras. Entonces, ¿por qué yo?"


    ––"Eres inteligente, divertida y hermosa. Entonces, ¿por qué no?"


    Sus palabras enviaron placer a través de mí. Estaba a punto de hacer otra pregunta cuando me detuvo con un beso.


    ––"¿Tienes hambre?" 


    Preguntó contra mis labios. De alguna manera tuve la sensación de que estaba cambiando de tema, pero no podía estar segura.


    ––"Un poquito."


    ––"Déjame prepararte algo de almuerzo entonces".


    Me sorprendió. 


    ––"¿Puedes cocinar?"


    Él sonrió y con un giro rápido me sujetó debajo de él. 


    ––"Soy un chico con muchos talentos, bebé". 


    Y antes de que pudiera decir algo capturó mis labios en un beso exigente que me robó el aliento.


    Cuando sonó el timbre que indicaba el comienzo de la pausa para el almuerzo, me dirigí rápidamente a mi casillero. Jason me había pedido que nos reuniéramos con él en el estacionamiento, así que tenía prisa.


    ––"Hola Lewis".


    Michael Rider estaba de pie detrás de mí con un par de chicos. Estaban en el equipo de fútbol con Jason y siempre andaban juntos.


    ––"¿Um hola?"


    ––"¿Cómo estuvo tu fin de semana?" 


    Él sonrió sugestivamente.


    ––"Eh... estuvo bueno". 


    Estoy confundida. ¿Por qué de repente estaba interesado en hablar conmigo?


    ––"Escuché que Pérez te cuidó muy bien".


    ––"¿Qué?" 


    No estaba segura de haberlo oído bien.


    La mirada de Michael se movió sobre mí de una manera que me hizo sentir incómoda.


    –– "¿Qué hay de ti y de mí, este fin de semana? Puedo mostrarte un mejor momento que él".


    ––"¿Qué tal si no?" 


    Tenía una sensación de malestar en el estómago. ¿Jason le dijo que dormimos juntos? No quería creer eso.


    Cuando me moví para pasar junto a ellos, me agarró la mano.


    Retiré mi mano y lo miré. 


    ––"Fuera de mi camino."


    Michael sonrió dando un paso más cerca de mí. 


    ––"Entonces, ¿a qué hora debo recogerte?"


    ––"Nunca saldría con alguien como tú".


     Escupí con enojo.


    ––"¿Quién dijo que quiero salir contigo? Pérez me dice que eres una cosita salvaje en la cama. Solo quiero una noche para ver qué tan cierto es".


    Me puse pálida ante sus palabras. ¿Estaba diciendo la verdad? La conmoción debió haberse mostrado en mi rostro, porque se rió.


     ––"¿Pensaste que te invitó a salir porque le gustabas?"


    ––"¿De qué estás hablando?" 


    Mi voz era temblorosa y me limpié las palmas de las manos repentinamente húmedas en mis jeans.


    ––"Hicimos una apuesta. Dijo que podía follarte en una semana".


    Sentí como si alguien me estrujara el corazón. Un dolor sordo me atravesó, pero me negué a creer lo que decía Michael. 


    ––"Eso no es cierto. Te lo estás inventando".


    Eres inteligente, divertida y hermosa. Entonces, ¿por qué no tu?


    Me aferré a sus palabras rezando desesperadamente para que lo que Michael decía fuesen mentiras.


    ––"¿Oh, sí? ¿Por qué no le preguntas entonces?" 


    Michael se burló de mí.


    Lo empujé y salí corriendo. Como era la hora del almuerzo, algunas personas mayores estaban pasando el rato en el estacionamiento.


    Escaneé el área y vi a Jason sentado en el capó de su Porsche con su mejor amigo Nathaniel Hyde.


    Jason sonrió cuando me vio venir. Saltó del auto y me atrajo hacia él en un fuerte abrazo. 


    ––"Hueles muy bien." 


    Murmuró en mi cabello. Luego me estaba besando, sus labios cálidos y suaves sobre los míos.


    ––"¿Tengo que ver esto todos los días?"


     Nathan gimió desde atrás y Jason se echó hacia atrás con una carcajada.


    Cuando vio mi rostro pálido, se puso serio. 


    ––"¿Que ocurre bebe?"


    ––"Necesito preguntarte algo."


     Dije tratando de calmar mis nervios.


    ––"Sí, ¿qué es?" 


    Tomó mi mejilla y la acarició con su pulgar. Sus ojos azules estaban llenos de preocupación y me dio esperanza. Él no me usaría así para una apuesta estúpida. Él había sido tan maravilloso conmigo.


    ––"No creo nada de esto. Pero tengo que preguntarte".


    ––"¿Preguntarme qué?"


    ––"¿Me invitaste a salir por una apuesta que hiciste con tus amigos?"


    Jason se congeló y dejó caer su mano. Mi corazón se hundió cuando vi la mirada culpable que apareció en su rostro.


    ––"Mierda." 


    Maldijo pasándose la mano por el pelo. 


    ––"¿Quién te dijo eso?"


    Sentí las lágrimas amenazando en el fondo de mis ojos. 


    ––"¿Es verdad?" 


    Apenas fue un susurro.


    ––"Bebé…"


     Me agarró por el hombro y lo sacudí.


    ––"Solo respóndeme, Jason. ¿Hiciste una apuesta con ellos de que podrías tener sexo conmigo en menos de una semana?" 


    A mis oídos, incluso eso sonaba enfermizo.


    Extendió la mano para tocarme y luego dejó caer su mano. 


    ––"Sí."


    Sentí como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el estómago. Incluso eso habría sido mejor considerado como me sentía en este momento. Me tragué mis lágrimas y lo empujé.


    Antes de que pudiera dar unos pasos, me agarró del brazo y me giró para mirarlo. 


    ––"Lo siento mucho. Por favor, déjame explicarte".


     Su rostro estaba pálido.


    ––"No quiero oír nada".


     Lo miré fijamente a los ojos. 


    ––"Déjame en paz."


    Pasé junto a él y corrí hacia mi coche. No quería quedarme más tiempo en la escuela. Me sequé las lágrimas mientras subía al auto y salía del estacionamiento. Me había enamorado de sus encantos como una tonta. Debí haberlo sabido mejor.


    Jason


    ––"Maldita sea." 


    Golpeé el capó de mi auto con enojo cuando la vi alejarse. El dolor me atravesó los nudillos y sin importarme volví a golpear el auto.


    ––"¿Cómo diablos se enteró?" 


    Me volví hacia Nathan.


    Se encogió de hombros pasándose una mano por el pelo. 


    ––"¿Michael?"


    Sentí que la ira crecía en mí cuando lo vi salir al estacionamiento. Cuando se acercó a nosotros, lo agarré por el cuello y lo empujé contra mi auto. 


    ––"¿Le dijiste a Kate?"1


    Vi el miedo que se disparó en sus ojos.


    ––"Vamos hombre, le dije la verdad".


    No supe lo que me pasó. Le di un puñetazo en la cara.


    ––"¿Qué diablos..." 


    Michael balbuceó cuando la sangre comenzó a salir de su nariz.


     ––"¿Me acabas de pegar por una chica?" 


    Me miró, limpiándose la nariz con la manga de su camisa.


    ––"¿Qué le dijiste a ella?"


     Pregunté apretando mi agarre sobre él.


    ––"Le conté sobre la apuesta. Vamos hombre, solo me estaba divirtiendo un poco con ella. ¿Por qué de repente estás tan preocupado por lo que ella piensa?"


     Se rió cuando se dio cuenta. 


    ––"No me digas que te gusta."


    Mi siguiente golpe aterrizó en su boca. 


    ––"Mantente alejado de ella."


    ––"¿Cuál es su problema?" 


    Lo escuché gemir mientras me alejaba.


    ––"Si sabes lo que es mejor para ti, te mantendrás alejado de Kate".


    Nathan me amenazó antes de seguirme hasta mi coche.


    ––"Tengo que ir a hablar con ella". 


    Le dije a Nathan tratando de controlar mi ira. Quería darle una paliza a Michael, pero estaba más furioso conmigo mismo.


    Agarré el volante con fuerza mientras salía del estacionamiento y me dirigía a la casa de Kate. La mirada de dolor en su rostro seguía destellando en mi mente y gemí.


    Hace dos semanas, durante una noche de fiesta con los chicos, escuché a Michael hablar de Kate. No salía con nadie y rechazaba a cualquiera que la invitara a salir. Y en un momento de arrogancia, le dije que podía llevarla a la cama en una semana. Así que me había retado a una apuesta. Si fallaba, tendría que entregarle las llaves de mi auto por dos meses.


    No debería haber aceptado la apuesta, maldita sea. Pero fui arrogante, queriendo mostrarles a mis amigos que podía tener a quien quisiera. Y eso había fracasado de la manera más dolorosa.


    No esperaba que me gustara tanto. En nuestra primera cita, me di cuenta de que era diferente a las demás chicas que conocía. Había algo en ella que me hacía querer conocerla mejor, pasar más tiempo con ella.


    E inmediatamente había decidido olvidarme de la apuesta. Me di cuenta de que me gustaba demasiado como para hacer algo que la lastimara.


    Cuando Michael preguntó esta mañana, le dije que había ganado la apuesta, solo para que se callara sobre las llaves del auto. No le di ningún detalle. ¿Cómo iba a saber que iría balbuceando mentiras a Kate antes de que tuviera la oportunidad de decírselo?


    Aparqué frente a la casa de Kate y corrí hasta la puerta principal. Mi corazón latía demasiado rápido y me tragué la repentina bola de miedo que sentí. ¿Y si se negaba a verme?


    Llamé al timbre y esperé. La madre de Kate abrió la puerta.


    ––"¿Jasón?"


     Ella pareció sorprendida. 


    ––"¿Por qué no estás en la escuela?"


    ––"Hola, señora Lewis". 


    Me aclaré la garganta. 


    ––"Yo... eh... vine a ver a Kate". 


    Terminé mal.


    ––"Ella vino hace un rato diciendo que no se sentía bien".


     Me estudió y tuve la sensación de que sabía que tenía algo que ver conmigo.


    –– "Le diré que estás aquí".


     Dijo dejándome entrar.


    La esperé en la sala de estar. No podía hablar en serio cuando dijo que no quería volver a verme.


    ––"¿Esto también es parte de la apuesta?"


     Me di la vuelta para ver a Kate parada detrás de mí. Se veía pálida y sus ojos estaban rojos.


    ––"Lo siento mucho."


     Di un paso hacia ella y me tendió la mano para detenerme.


    ––"No te atrevas a tocarme".


    ––"Bebé, por favor. Déjame explicarte".


     El miedo a perderla era tan fuerte que incluso podía saborearlo en mi boca.


    ––"He sido tan tonto. Debería haber sabido que nunca estarías interesado en alguien como yo".


     Su voz temblaba y sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas.


    Tomé su rostro entre mis manos. 


    ––"Nunca te he mentido sobre mis sentimientos. Por favor, créeme".


    ––"Es demasiado tarde. No puedo confiar en nada de lo que digas ahora". 


    Ella se apartó de mi toque. 


    ––"Solo vete, Jason".


    La agarré del brazo y la atraje hacia mí, pero ella me empujó con fuerza y me tambaleé hacia atrás. 


    ––"Obtuviste lo que querías. Me acosté contigo, ¿no? Cuando te jactaste de eso con tus amigos, ¿te detuviste a pensar cómo me sentiría? No soy uno de tus juguetes, Jason. Yo No voy a dejar que me trates como tal".


    ––"Nunca te he tratado así".


    ––"Sí, me hiciste sentir como si yo fuera la chica más importante de tu vida. Eso es lo que más duele. Ahora sé que solo estabas actuando de esa manera para llevarme a la cama. Pensé que realmente te gustaba".


    Tenía muchas ganas de tocarla, pero no quería molestarla más. 


    ––"Solo déjame explicarte lo que pasó con Michael".


    ––"Se acabó, Jason". 


    Maldije y me moví hacia ella, pero ella dio un paso atrás.


    –– "Solo vamos."


    ––"No." 


    Dijo obstinadamente. 


    ––"No puedes decir eso".


    ––"Vete." 


    Su voz se quebró. 


    ––"No quiero volver a ver tu cara nunca más. Te odio tanto".


    Sentí como si un puño estuviera envuelto alrededor de mi corazón apretando dolorosamente. Salí de la casa aturdido y me senté en mi auto tratando de calmarme.


    ––"Maldita sea."


     Mi golpe aterrizó en el tablero del auto. No debería sentir tanto dolor. ¿Cómo se había vuelto tan importante para mí en solo una semana? Una parte de mí sabía la respuesta a esa pregunta. Me había enamorado de ella. Demasiado jodidamente.


    Ignorando los latidos en mi cabeza, encendí el auto. Si ella quisiera que me mantuviera alejado, entonces lo haría. Si y cuando ella decidiera hablar conmigo, vendría. Pero en el fondo sabía que ella no iba a volver. La había perdido. 


    

  


  
    Capitulo 1


     


    Kate


    –– “¿Cómo me veo?"


    Hice un giro y miré a Hal Foster, que estaba tirado en la cama.


    Sus ojos recorrieron mi cuerpo en bikini e hicieron un sonido apreciativo.


    ––"Si me gustaran las chicas, definitivamente iría por ti".


    Me reí, estudiándome en el espejo de cuerpo entero de la pequeña cabina. El bikini amarillo de dos piezas acentuaba mis curvas.


    ––"¿No crees que es un poco exagerado?"


    ––"Pareces una diosa de piel dorada y largas extremidades".


    Rodé los ojos hacia él. Hal había sido mi mejor amigo desde la universidad y era tremendamente dramático. Cogí mi bolsa de playa y saqué a Hal de la cama. 


    ––"Está bien, movámonos, no perdamos más tiempo".


    ––"Solo son las 10 de la mañana".


    ––"Estamos de vacaciones." 


    Planté un ruidoso beso en su mejilla y le lancé sus lentes. 


    ––"Quiero un buen cóctel tropical fresco".


     Me puse un top de ganchillo suelto antes de salir de la cabina.


    Hal y yo estábamos pasando nuestras vacaciones de una semana a bordo de un crucero en el Caribe. Era el segundo día y acabábamos de regresar de explorar la hermosa ciudad de St. Thomas, Islas Vírgenes.


    Cuando llegamos al área de la piscina principal en la cubierta 15, muchas personas ya estaban aprovechando el hermoso día. Meseros vestidos con camisas blancas impecables y pantalones negros ofrecieron bebidas a los invitados que estaban tomando el sol.


    ––"Echa un vistazo a ese bombón".


     Hal murmuró por lo bajo mientras nos dirigíamos al bar. 


    ––"10:00."


    Sonriendo, lancé una mirada rápida. 


    ––"Se ve bien".


    ––"¿Está bien? Kate, ese hombre parece sexo con piernas. Deberías ir y hablar con él".


    ––"Estás olvidando que estoy comprometida".


     Levanté las cejas, extendiendo mi mano izquierda. Había dejado mi anillo de compromiso en mi cabaña, porque tenía miedo de perderlo. Siempre estaba perdiendo cosas: anillos, pulseras, llaves. Mi prometido Peter estaría muy decepcionado si perdiera el anillo de compromiso.


    ––"Peter no es el hombre para ti".


    Hal se encogió de hombros. 


    ––"Te mereces algo mejor que él".


    ––"Hal".


    ––"Lo siento, no debí haber dicho eso". 


    Me revolvió el pelo con cariño.


    ––"No lo sientas en absoluto". 


    Le puse los ojos en blanco y él se rió.


    ––"Dos piñas coladas, por favor". 


    Le sonreí a la mujer detrás de la barra. Parecía tener poco más de veinte años y tenía unos ojos realmente bonitos.


    ––"Me voy a dar un chapuzón". 


    Hal estiró las manos por encima de los hombros y miró a un grupo de hombres junto a la piscina. 


    ––"Tal vez tenga suerte esta noche". 


    Me guiñó un ojo y caminó hacia ellos después de advertirme que no tocara su bebida.


    Se suponía que yo estaría en este crucero con Peter. Había organizado este viaje para celebrar nuestro segundo aniversario, pero en el último momento no pudo asistir. Era un socio menor que trabajaba en un bufete de abogados de Chicago y decidió ir de caza con uno de los socios principales. Me aseguró que era necesario estar en los buenos libros de su jefe, ya que sería un punto a favor para él en la próxima promoción. Y como no pudo venir, le pedí a Hal que se uniera a mí.


    Peter y yo nos conocimos mientras visitaba a mi familia en Chicago. Trabajaba en el mismo bufete de abogados que mi hermana, Paige, y ella fue quien nos presentó. Tenía 33 años, diez años mayor que yo, pero nos llevamos muy bien. Su madurez y carácter firme me atraían.


    Después de casi un año de estar juntos, me propuso matrimonio y le dije que sí. Hal no estaba contento con el compromiso. No dejaba de decirme que me había precipitado sin llegar a conocer bien a Peter. Entendí las preocupaciones de Hal. Peter vivía en Chicago mientras yo vivía en Los Ángeles, y debido a su apretada agenda de trabajo, solo nos veíamos una o dos veces al mes. Pero aun así, hablamos mucho por teléfono y sentí que nos conocíamos bastante bien.


    Hal acusó a Peter de poner su trabajo siempre por delante de mí. En los últimos dos años, se cancelaron muchos planes de fin de semana porque Peter tenía que atender obligaciones laborales de última hora. No me importaba porque sabía cuando nos reunimos que él era ambicioso. Su objetivo era convertirse en socio mayoritario de la firma de abogados y yo quería que su sueño se hiciera realidad. Entonces, en lugar de quejarme o regañar, lo apoyé.


    ––"Aquí tiene, señora. Dos piñas coladas".


    Fui sacada de mis pensamientos cuando el cantinero colocó dos bebidas frente a mí. 


    ––"Gracias." 


    Sonreí y le di el número de cabina para que pudiera cargar las bebidas a nuestra cuenta.


    Decidí tomar las bebidas y unirme a Hal, pero lo vi enfrascado en una conversación con un tipo alto y desgarbado. Parecían estar realmente enamorados el uno del otro y no pude evitar sonreír. Parecía que tenía razón. Definitivamente estaba teniendo suerte esta noche.


    Hal y yo nos conocimos en nuestro primer año en la Universidad de Texas. Él se especializó en arte comercial y publicitario, mientras yo hacía diseño de interiores. Después de graduarnos hace dos años, nos mudamos a Los Ángeles y Hal se unió a una agencia de publicidad.


    Mi plan era comenzar mi propio negocio de diseño de interiores, pero antes de eso sabía que tenía que adquirir experiencia en el campo. Así que conseguí un trabajo en un estudio de arquitectura y trabajé allí hasta la semana pasada. Antes de embarcarme en el crucero, presenté mi renuncia y la gerencia la aceptó.


    Así que aquí estaba yo, oficialmente desempleada. Renunciar a un trabajo estable que pagaba muy bien era un riesgo, pero quería intentar hacerlo por mi cuenta. Además, tenía una buena cantidad de ahorros guardados, por lo que no corría el riesgo de complicaciones financieras. Mi plan era conseguir trabajos independientes donde pudiera hacer diseños de interiores para clientes pequeños y abrirme camino hacia clientes más grandes.


    Tomando un sorbo de mi bebida, miré a mi alrededor, observando la multitud de personas frente a mí. Todos se veían hermosamente bronceados y felices. Como se trataba de un área para adultos, no había niños alrededor. Vi a varias parejas, luciendo tan enamoradas y felices mientras disfrutaban el día.


    Era lindo ver gente tan feliz pero no pude evitar la punzada de envidia que me golpeó. Tenía muchas ganas de venir al crucero con Peter y, para ser honesta, esta vez me decepcionó. Era nuestro aniversario, después de todo. La última vez que pasamos un momento romántico de calidad fue cuando me propuso matrimonio hace un año. Habíamos pasado cuatro gloriosos días en una posada junto al mar en Malibú. Pero desde entonces, el tiempo que pasaban juntos había sido muy escaso y extremadamente apresurado.


    Suspirando, deseé que las dudas se desvanecieran. Peter obtendría un ascenso dentro de unos meses y, una vez que se convirtiera en socio mayoritario, su horario de trabajo sería flexible, me tranquilicé. Entonces tendríamos mucho tiempo para pasar juntos.


    6Jasón


    La vi tan pronto como salí a la cubierta superior. Era imposible no verla. Su largo cabello rojo con matices cobrizos y dorados la hacía destacar entre la multitud de personas en la cubierta inferior. Mientras miraba, se quitó el top blanco de ganchillo que llevaba puesto y se me secó la boca. Llevaba un bikini amarillo, que no dejaba nada a la imaginación. Su piel estaba bronceada a un tono dorado y las piernas largas parecían eternas.


    Mi cuerpo reaccionó a ella involuntariamente y apreté mis manos en la barandilla de la cubierta. El impacto de verla desapareció para ser reemplazado por la ira hacia mí mismo. Habían pasado seis malditos años, pero todavía tenía el poder de afectarme como lo había hecho desde el primer momento en que la conocí.


    ––"Parece que has visto un fantasma". 


    Nathan dijo mientras se unía a mí con dos tragos. Me entregó un vaso y miró hacia la cubierta debajo de nosotros y luego se quedó inmóvil, la incredulidad nublando su rostro. 


    ––"¡Mierda! ¿Es Kate?"


    ––"Así que no estoy soñando". 


    Murmuré tomando un sorbo de mi bebida.


    ––"Maldita sea. Ella sigue tan buena como siempre". 


    Nathan silbó y le lancé una mirada. Sonrió alzando las cejas.


    –– "No pareces feliz".1


    ––"¿Porque debería estarlo?"


    ––"Considerando que ella es la única chica que has amado, yo..."


    ––"Amado. Tiempo pasado". 


    Lo interrumpi.


    ––"Mira a tu derecha."


     Nathan todavía estaba sonriendo, pero lo ignoré y miré a Kate de nuevo. Un chico rubio se acercaba a ella y mientras miraba, ella deslizó un brazo alrededor de él, sonriendo por algo que dijo. No sabía qué era lo que más me cabreaba. El hecho de que su sonrisa envió una punzada de lujuria a través de mí o el hecho de que me molestaba verla con otro hombre.


    Disgustado conmigo mismo, volví a mi suite y le dije a Nathan que tenía un trabajo urgente que atender. Lo cual era cierto, pero también quería dejar de pensar en Kate. Verla había sido un shock desagradable y necesitaba una distracción.


    Enterrarme en el trabajo siempre había sido mi escape, algo así como un calmante para el estrés. Después de la universidad, asumí el cargo de director ejecutivo de Perez Holdings, liberando a mi padre de todo el trabajo. Bajo la marca Pérez, había 5200 hoteles y resorts en casi 100 países. Se clasificaron en submarcas que van desde lujo a lujo superior, escala media hasta presupuesto. Aparte de eso, operamos varios casinos, clubes nocturnos, restaurantes y clubes de campo exclusivos en todo el mundo.


    Mi teléfono sonó y contesté al primer timbre.


    –– "Sí, Andrea". 


    Estaba esperando la llamada de mi asistente.


    ––"Buenas noches, señor. Le envié por correo electrónico una copia de los documentos que solicitó a la oficina del Sr. Alderman. Además, el avión se repostó y estará listo para usted a las 6 de la mañana en St. Maarten. ¿Hay algo más? ¿Señor?"


    ––"No, eso será todo".


    Después de desconectar el teléfono, me recosté en la silla masajeándome la nuca. Thomas Alderman era un empresario estadounidense que era dueño de uno de los mejores hoteles de Bali, Indonesia. Después de muchas malas decisiones comerciales en los últimos dos años, iba a venderlo para cubrir sus deudas. Los compradores estaban haciendo cola para comprarle el hotel, pero él había venido a mí. Era un buen negocio y quería finalizarlo rápidamente. Por eso me iba a Los Ángeles a la mañana siguiente.


    Nathan entró en la suite unos minutos después. Estaba sosteniendo su teléfono celular en su oído mientras le daba varias instrucciones. Por el sonido, estaba hablando con su asistente.


    Nathan era el propietario y presidente de Hyde Industries, que operaba muchas subsidiarias, incluida una aerolínea, una firma de bienes raíces y una firma de consultoría financiera y de inversiones, por nombrar algunas. Su nombre era el nombre más conocido en el mundo financiero. En su tiempo libre, jugaba al mercado de valores, comprando y vendiendo acciones, enfocándose en fusiones y adquisiciones. Por lo general, compraba empresas de bajo rendimiento, las convertía en empresas exitosas y luego las vendía a un precio alto.


    De hecho, hace apenas una semana había comprado Caribbean International, una empresa que operaba cruceros en el Caribe. Eran dueños de seis cruceros de lujo, incluido en el que nos estábamos quedando en este momento. La empresa estaba al borde de la bancarrota cuando Nathan intervino y la compró. Su plan era volver a poner la empresa en forma y venderla en un mes.


    Cuando me dijo que pasaría cinco días en el crucero para poder monitorear su operación y administración, decidí unirme a él durante dos días. Hacía mucho tiempo que no me tomaba unas vacaciones y pasar un par de días navegando por el Caribe me pareció la forma perfecta de relajarme. Pero tenía tanto trabajo que no había podido relajarme como había planeado. Desde que llegué aquí ayer, he estado trabajando en los detalles finales del acuerdo de Bali.


    Nathan terminó la llamada telefónica y se dirigió al bar. 


    ––"Entonces, ¿quieres decirme por qué te has estado escondiendo aquí desde la mañana?" 


    Cogió una botella de Evian de la barra y se volvió hacia mí con una sonrisa.


    ––"No me estoy escondiendo". 


    Murmuré volviendo a mi computadora portátil. 


    ––"Tengo mucho trabajo que hacer".


    ––"Me parece que te estás enterrando en el trabajo para distraerte de los pensamientos sobre Kate".


    ––"No estoy pensando en ella".


     Fruncí el ceño a la pantalla mientras escribía un correo electrónico. 


    ––"Cerré ese capítulo de mi vida hace mucho tiempo. Y no estoy interesado en abrirlo de nuevo".


    ––"¿Entonces no te importará si la invito a salir?"


    ––"Ella está fuera de tus límites". 


    La furia que me atravesó al pensar en Nathan y Kate juntos incluso me sorprendió.


    Nathan me estaba sonriendo. Me di cuenta demasiado tarde de que hizo ese comentario solo para ver cómo reaccionaría. Me estaba provocando. 


    ––"Para alguien que dice que no está interesado, estás actuando bastante territorial".6


    ––"Vete a la mierda".


    ––"Tú quisieras." 


    Él sonrió, viniendo detrás de mí y agarrándome en una llave de cabeza juguetona.


    Frunciendo el ceño, alejé su brazo de un golpe.


     ––"Fuera. Necesito terminar esto".


    ––"No. Lo que necesitas es un puto trago en el bar". 


    Cuando comencé a protestar, solo sonrió. 


    ––"Mi barco, mis reglas".


    Había más de 40 clubes y salones en el barco que ofrecían entretenimiento nocturno y tuve que terminar en el único club donde estaba Kate. Estaba sentada en uno de los sofás de cuero blanco en la sala de estar con el mismo hombre rubio de ese mismo día. Me preguntaba si era su novio o si era más que eso. Parecían estar pasándolo muy bien, bebiendo trago tras trago. No nos había visto porque estábamos sentados en un rincón solitario del club.


    ––"Todavía sientes algo por ella, ¿no?" 


    Nathan me sonrió cuando me vio mirando a Kate.


    ––"Ya no soy un adolescente. No siento nada por ella".


    Se burló. 


    ––"Hubiera creído eso si no la hubieras estado mirando con los ojos desde que llegamos aquí".


    Él estaba en lo correcto. No había sido capaz de quitarle los ojos de encima. 


    ––"No puedo evitarlo". 


    Admití con frustración. 


    ––"Se siente extraño verla tan inesperadamente después de tanto tiempo. Simplemente surrealista".


    ––"Bueno, ¿por qué no vas y hablas con ella?"


    ––"No estoy interesado."


    ––"Quieres decir que eres demasiado cobarde para ir delante de ella".


     Él sonrió, mirándome con atención. Estaba tratando de incitarme de nuevo, lo sabía, pero no pude evitar estar a la altura.


    ––"Vete a la mierda, hombre".


    Echó la cabeza hacia atrás y se rió. 


    ––"Pruébame que estoy equivocado entonces".


     Asintió en dirección a Kate.


    –– "Su amigo está bailando con otra persona ahora. Está sentada allí sola. Esta es tu oportunidad".


    No me molesté en mirar. 


    ––"No creo que sea solo su amigo. Su novio, probablemente".


    ––"Bueno, según lo que estoy viendo, supongo que ese no es el caso".


    Miré a la pista de baile y efectivamente, el chico rubio estaba bailando con otro hombre. Sus brazos estaban envueltos uno alrededor del otro y mientras miraba, compartieron un beso lento.


    ––"Te lo dije." 


    Nathan dijo con aire de suficiencia. 


    ––"Así que ahora vas a ir y hablar con ella?"


    ––"No veo el punto". 


    Me encogí de hombros descuidadamente. 


    ––"No hay nada de qué hablar y es mejor..." 


    Me interrumpí cuando mi mirada errante se posó en Kate. Seguía sentada en el mismo sofá pero tenía los codos apoyados en las rodillas y el rostro hundido entre las manos.


    Traté de ignorar la punzada de preocupación que me atravesó al verla, pero no pude. Me golpeó la necesidad impulsiva de ir a ver si estaba bien. Ignorando todas las campanas de advertencia en mi cabeza de que no era una buena idea, apuré mi vaso de whisky y me puse de pie.


    Nathan sonrió y abrió la boca para decir algo, pero lo miré.


    –– "Ni una maldita palabra. Solo me aseguraré de que esté bien. Eso es todo".


    

  


  
    Capitulo 2


     


    Jason


    ––"¿Estás bien?"


    Kate levantó la cabeza de sus manos y me miró. Ella sacudió la cabeza como para despejarse. 


    ––"¿Jasón?" 


    Ella susurró, con los ojos muy abiertos. Me sorprendió lo mucho que me gustaba oírla decir mi nombre.


    Cerró los ojos y luego los volvió a abrir. Observé con fascinación cómo una lenta sonrisa se extendía por su hermoso rostro.


    ––"No eres real." 


    Dijo solemnemente, poniéndose de pie sobre pies inestables.


    ––"¿Perdóneme?" 


    No esperaba eso.


    ––"Estás en mi cabeza." 


    Clavó un dedo en mi pecho y luego frunció el ceño.


    –– "Pero te sientes real".


    Sus ojos tenían esa mirada vidriosa que tiene la gente cuando está muy intoxicada. El ligero rubor en su rostro respaldó mi suposición. 


    ––"¿Cuánto has tenido que beber?"


    ––"No es suficiente."


     Ella sonrió, una sonrisa feliz y despreocupada que me hizo sonreír a cambio. Maldición, se veía bien.


    Se tambaleó de repente y la agarré por la cintura tratando de estabilizarla. Gran error. Me di cuenta en el momento en que su cuerpo rozó el mío. Fue como si se hubiera accionado un interruptor. Mi cuerpo se tensó con la conciencia al instante.


    ––"Parece que has bebido más que suficiente". 


    Dije tratando de ignorar la reacción de mi cuerpo.


    –– "Vamos a llevarte afuera a tomar un poco de aire fresco".


    Sabía que era una mala idea estar a solas con ella, pero eso no me impidió llevarla afuera. La cubierta estaba desierta a excepción de unas pocas parejas que disfrutaban de la brisa fresca bajo las estrellas. Conduje a Kate hacia una tumbona y la hice sentarse en ella.


    –– "Iré a buscar un poco de agua para ti. Quédate aquí. No te muevas, ¿de acuerdo?"


    Ella me miró fijamente, con el ceño fruncido en su rostro y por un momento pensé que finalmente se había dado cuenta de lo que estaba pasando. Pero luego una sonrisa descarada reemplazó el ceño fruncido e hizo un saludo burlón. 


    ––"Sí, señor." 


    Dijo ella a través de un ataque de risitas.


    Sacudiendo la cabeza divertida, me dirigí al bar al aire libre en el otro lado de la terraza. Cuando regresé con una botella de agua, Kate estaba inclinada sobre la baranda mirando hacia el mar. Mi corazón se sacudió salvajemente por el miedo y maldiciendo por lo bajo, tiré de ella por el brazo.


    ––"Maldita sea, Kate. Te dije que no te movieras. Podrías haberte caído".


     Las palabras salieron sonando más duras de lo que pretendía y ella me miró sobresaltada.


    ––"Hablas igual que Peter". 


    Suspiró con exagerada exasperación, luego agarró la botella de agua y se bebió la mitad de una vez.


    Cuando terminó, le quité la botella y le volví a poner la tapa. 


    ––"¿Quién es Peter?" 


    Le pregunté con curiosidad mientras la ayudaba a sentarse en el sillón.


    ––"Mi prometido'."


    Me quedé quieto.


    –– "¿Estas comprometida?"


     Mis ojos viajaron a su mano izquierda. 


    ––"No tienes un anillo puesto".


    ––"Lo quité." 


    Estuvo jugando ociosamente con su dedo durante largos segundos y me pregunté si había perdido la noción de lo que estaba diciendo.


    ––"¿Por qué?" 


    Ella me dio una mirada en blanco y no pude evitar sonreír.


    –– "¿Por qué te quitaste el anillo?"


    ––"Oh, eso. Tenía miedo de perderlo. Peter me gritaría si eso sucediera".


    ––"Suena como un idiota". 


    Murmuré secamente todavía recuperándome del impacto de descubrir que estaba comprometida.


    ––"Oye, no eres real, así que no puedes tener una opinión". 


    Clavó un dedo en mi pecho. 


    ––"El me ama." 


    Agregó como una ocurrencia tardía.


    ––"Que bueno saber."


     Dije tratando de no sonreír.


    Entrecerró los ojos hacia mí con sospecha, probablemente pensando que me estaba burlando de ella.


    –– "Y lo amo."


    Esta vez no pude evitar la sonrisa. 


    ––"Bueno, eso espero ya que te vas a casar con él".


    En lugar de decir nada, solo me miró fijamente. Me pregunté qué estaba pensando. Una vez más, me llamó la atención lo atractiva que se veía. La forma en que su cabello estaba salvaje y bailando alrededor de su rostro era una gran distracción. Sus mejillas aún estaban sonrojadas por el alcohol y el enrojecimiento la hacía más atractiva de lo que ya era. El vestido negro corto que llevaba resaltaba su esbelta figura y sus largas piernas. Incluso cuando era adolescente era hermosa, pero ahora, como mujer, se veía absolutamente impresionante.


    Cuando continuó mirándome con esa expresión en blanco, levanté una ceja. 


    ––"¿Qué?"


    ––"¿Estoy soñando?"


    Mis labios se crisparon. 


    ––"Quizás."


    ––"Eso no puede ser. No estás permitido en mis sueños. ¿Sabes por qué?"


     Se detuvo de repente, sus ojos brillando.


    ––"¿Por qué?"


    Ella me dio una mirada confundida. 


    Mis labios se crisparon. 


    ––"Estabas diciendo que no se me permite estar en tus sueños".


    ––"Sí. Porque no me gustas".


    ––"Es una pena." 


    Sonreí pensando si recordaría nuestra conversación a la mañana siguiente. 


    ––"Sabes, eres una borracha adorable".


    Parecía tan ofendida como si acabara de insultarla. 


    ––"No estoy borracha." 


    Luego, como para probar su punto, se puso de pie bruscamente, pero al segundo siguiente se balanceaba precariamente sobre piernas inestables.


    La cogí por los brazos. 


    ––"Fácil."


    Ella hizo una mueca, desplomándose contra mí, su cara presionada contra mi hombro.


    Fue tan repentino que tuve que agarrarla por la cintura para estabilizarnos a los dos. La sensación de su esbelto cuerpo presionado contra el mío envió todos mis sentidos a toda marcha en una fracción de segundo. Su cabello me rozaba la barbilla y percibí el olor de su champú. Algo afrutado con un toque de vainilla.


    Se sentía demasiado bien en mis brazos. Demasiado tentador. Y la forma en que mi pene se presionaba incómodamente contra mis jeans me hizo darme cuenta de que tenía que alejarme de ella rápido antes que hiciera algo estúpido.


    Murmuró algo, luego levantó la cabeza de mi hombro para mirarme. Cuando nuestras miradas se encontraron, sentí otra patada de lujuria en lo profundo de mi estómago. Incapaz de contenerme, aparté un largo mechón de cabello de su mejilla, colocándolo detrás de su oreja.


    Mi mano tenía mente propia mientras se deslizaba a lo largo de la curva de su cuello y descansaba en su punto de pulso. Ella se estremeció en respuesta a mi toque, sus labios se abrieron en un jadeo. Ese pequeño y suave sonido de sus labios envió una sacudida directamente a mi ya dolorida polla. Evocó recuerdos del pasado, de un tiempo en que había estado en mis brazos, haciendo esos sonidos suaves y sexys.


    Tocarla definitivamente fue un error. Rápidamente retiré mi mano. Me miraba con los ojos muy abiertos, ojos que reflejaban confusión, curiosidad y una pizca de deseo. Una combinación peligrosa.


    Me aclaré la garganta. 


    ––"Vamos a entrar. Tu amigo debe estar preguntándose en donde estas..." 


    El resto de la oración murió en mi garganta cuando de repente envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y se presionó firmemente contra mí.


    Mi cuerpo se puso tenso al instante y antes de que pudiera escuchar las campanas de advertencia sonando en mi cabeza, Kate suspiró y estrelló sus labios contra los míos.


    Sabía que debería haberla detenido, diablos, debería haberla apartado, pero en el momento en que sus labios tocaron los míos, fue como si se hubiera encendido un interruptor. La lujuria me atravesó como el fuego y traté de combatirla, pero la necesidad que me atraía era demasiado abrumadora para negarla.


    Atrayéndola con más fuerza contra mí, me hice cargo, profundizando el beso. Cuando mi lengua se deslizó por sus labios, tomando posesión completa de su boca, ella gimió y se arqueó hacia mí.


    Sabía a tequila, lima y... muy borracha.


    Joder, ¿qué diablos estaba haciendo?


    Con un gemido, aparté mi boca de ella, rompiendo nuestro abrazo y sosteniéndola con el brazo extendido. La sangre me latía en la cabeza y estaba tan duro para ella que era doloroso. 


    ––¡Maldita sea!1


    Ella hizo un sonido de protesta en su garganta tratando de acercarse más. 


    ––‘’Necesito más de ti’’.


    ¿Por qué solo estaba notando el ligero insulto en su voz ahora? Apreté la mandíbula mientras el disgusto y la ira me invadían. Ella no sabía lo que estaba haciendo. Yo era el sobrio pero aquí estaba aprovechándome de ella.


    ––"Solo dices eso porque estás borracha". 


    Dije suavemente. 


    ––"Y te vas a arrepentir de esto mañana".


    ––"¿Lo hare?"


    La forma en que arrugó la cara era demasiado adorable y me encontré sonriendo. 


    ––"Oh, definitivamente".


     Debido a que la necesidad de besarla aún era fuerte, suspiré y tomé su codo con firmeza. 


    ––"Vamos. Vamos a llevarte adentro".


    Regresamos al interior del bar y la ayudé a sentarse en el mismo sofá en el que había estado antes. Cuando me enderecé, vi a su amigo saliendo de la pista de baile y dirigiéndose hacia nosotros.


    Una última mirada a Kate y rápidamente me abrí paso entre la multitud, buscando a Nathan. Cuando no pude encontrarlo, lo llamé por teléfono. Me informó que estaba en el Crown Lounge.


    Mientras me dirigía hacia allá, mi mente seguía recordando lo que pasó con Kate. Todavía estaba aturdido por todo el asunto, y si no fuera por el hecho de que mi jodida polla todavía no estaba dispuesta a bajar, habría pensado que todo el incidente era producto de mi imaginación.


    Verla después de tantos años, tocarla y besarla... eran cosas que nunca pensé que volverían a pasar. Y despertó recuerdos no deseados del pasado. Nuestra ruptura, los días de agonía que siguieron después.


    Cuando rompió conmigo, solo nos quedaban tres meses de secundaria. Pasé semanas tratando de hablar con ella, pero se negaba a mirarme. Quería hablar con ella y decirle cómo me sentía, pero parecía estar bien sin mí. Unos meses más tarde me gradué y me mudé a Londres, pero sus recuerdos se fueron conmigo.


    En la universidad, había una fila interminable de chicas que querían cualquier cosa que yo pudiera darles y eventualmente seguí adelante. Pero con frecuencia pensaba en Kate y me preguntaba cómo estaba. Ella fue la única chica que amé, así que era comprensible que nunca la olvidara.


    Sacándome de mis pensamientos, pasé una mano frustrada por mi cabello. Ya no la amaba, pero estaba claro que todavía me atraía. Eso era seguro por lo que pasó entre nosotros esta noche. Pero a pesar de lo mucho que la deseaba, eso no iba a suceder, ella estaba comprometida Y estrictamente fuera de los límites.


    El Crown Bar era un salón al aire libre ubicado en la cubierta superior del barco y estaba reservado solo para invitados VIP. Un cóctel estaba en pleno apogeo, la gente hablaba, reía y bailaba, una banda de jazz tocaba música en vivo.


    Vi a Nathan hablando con un grupo de hombres. Me vio y se disculpó y comenzó a caminar hacia mí, pero una mujer lo detuvo. Incluso desde la distancia pude ver la mirada de impaciencia que brilló en su rostro antes de que reorganizara sus rasgos en una sonrisa cortés.


    No pude evitar sonreír. Nathan odiaba que las mujeres se le acercaran y si ella no fuera una invitada en el barco, la habría despedido con frialdad. Verlo con esa sonrisa ridículamente educada fue divertido. Ella se estaba acercando a él con fuerza, pero yo sabía que todo estaba desperdiciado en él. A pesar de que era increíblemente sexy, no era su tipo. Él sólo follaba con rubias y, por desgracia para ella, era morena.


    Nathan le dijo algo y comenzó a caminar hacia mí de nuevo. Solo dio unos pasos antes de ser interceptado por otra mujer. Observé, divirtiéndome.


    En ese momento sentí que alguien me rozaba el brazo y giré la cabeza para encontrar a dos mujeres a mi lado. Una de ellas vestía un vestido rojo corto que dejaba poco a la imaginación y la otra vestía un vestido largo vaporoso.


    ––"Te ves un poco solo". 


    Dijo la mujer del vestido rojo con una sonrisa coqueta. Tenía un ligero acento francés. 


    ––"¿Deseas compañía?"


    Y ahora era mi turno de forzar una sonrisa cortés en mi rostro. Demasiado para reírse de Nathan. 


    ––"Agradezco la oferta, pero estoy bien". 


    Ambas eran excepcionalmente hermosas, pero no estaba interesado.


    ––"Oh, ¿estás seguro?"


     La segunda mujer se inclinó hacia mí, asegurándose de que sus pechos rozaran mi brazo. 


    ––"Nos encantaría acompañarte a tomar una copa".


    La irritación brilló a través de mí. Siempre traté de ser cortés y respetuoso con las mujeres, pero la mayoría de las veces lo hicieron imposiblemente difícil.


    Nathan apareció a mi lado, con una mirada molesta en su rostro. 


    ––"Vamos a salir de aquí."


    Las mujeres miraron de un lado a otro entre Nathan y yo, con los ojos muy abiertos y, a pesar de mi irritación, me sentí divertido por su reacción. No era una persona vanidosa, pero sabía que Nathan y yo éramos guapos, y cuando los dos estábamos juntos, siempre obtuvimos la misma reacción de asombro de las mujeres.


    Aprovechando su estado de aturdimiento, seguí a Nathan a través de la multitud de personas. 


    ––"¿Demasiada atención femenina?" 


    Sonreí al ver el ceño fruncido en su rostro.


    Entre los dos, yo era el escrupulosamente educado cuando se trataba de tratar con mujeres. Aunque odiaba cada minuto de atención no deseada, traté de no ser grosero. Tal vez fue porque mi mamá me decía constantemente que respetara a las mujeres y las tratara con amabilidad.


    Nathan, por otro lado, era todo lo contrario a mí. Podía ser amable cuando quería, pero cuando estaba molesto no dudaba en hacer llorar a una mujer.


    Hizo un sonido de disgusto. Son como buitres hambrientos. Al salir, respiró hondo. 


    ––"Entonces, ¿cómo te fue con Kate?"


    Mientras nos dirigíamos a mi suite, le conté lo sucedido.


    ––"Así que tenía razón". 


    Él sonrió cuando terminé. 


    ––"Todavía te gusta ella".


    ––"Es solo lujuria. Pero no importa, de todos modos. Ella se va a casar. Además, no es como si nuestros caminos se cruzaran de nuevo".


     Cuando las palabras salieron de mi boca, sentí una extraña sensación. La idea de no volver a verla me molestaba mucho más de lo que debería. Y de repente, me di cuenta de que quería hablar con ella una vez más. Sólo una vez. No podía entender por qué, pero lo quería con una intensidad que no podía explicarse.


    Me volví hacia Nathan.


    –– "Necesito que hagas algo por mí".


    

  


  
    Capitulo 3


     


    Kate


    Sentí como si alguien me estuviera golpeando la cabeza con un martillo y lentamente abrí los ojos. Gemí cuando la luz del sol que entraba por el pequeño ojo de buey me cegó. Mi garganta estaba seca y necesitaba agua desesperadamente. Agarrando mi dolorida cabeza con una mano, retiré las sábanas y me levanté. El mundo osciló ante mis ojos y tragué un poco de aire.


    Hal dormía a mi lado con la cabeza enterrada bajo una almohada. Con cuidado de no despertarlo, me levanté cojeando de la cama y me dirigí hacia el pequeño baño de la cabaña.


    El agua era cálida y acogedora, así que me quedé debajo de la ducha y dejé que el olor a tequila y vómito se disiparan. Gracioso, no recordaba haber vomitado anoche. De hecho, no recordaba nada de lo que pasó después de ese último trago de tequila. Nunca había estado tan perdida en mi vida.


    Suspirando, comencé a enjabonar mi cabello con champú. Y luego, de repente, de la nada, una imagen revoloteó en mi mente.


    Ojos azules penetrantes, una mandíbula afilada, labios carnosos y sensuales y una sonrisa con hoyuelos.


    Mis manos se congelaron en mi cabello mientras la imagen se desarrollaba completamente en un rostro devastadoramente atractivo.


    Jason Pérez.


    Me quedé sin aliento cuando pedazos y pedazos de la noche volvieron a mí. Sus brazos me rodearon, sosteniéndome fuerte mientras su boca se movía sobre la mía.


    Más. Necesito más de ti.


    Me tambaleé hacia atrás y golpeé la pared de vidrio de la ducha. Mi corazón latía con fuerza en mis oídos y tomé un poco de aire para calmarme.


    ¿Fue algo real? ¿Realmente lo había besado?


    Empecé a temblar a pesar del agua tibia de la ducha. Me dije a mí misma que no entrara en pánico. Por lo que sabía, eso podría haber sido un sueño. Había estado en el barco durante dos días y si Jason estuviera en él, lo habría visto. Traté de convencerme a mí misma, pero mi instinto me dijo que era real y que la corazonada nunca se equivocaba.


    Terminé rápidamente, me puse una bata de toalla blanca y fui a despertar a Hal.


    Él gimió escondiéndose debajo de las sábanas. 


    ––"¡Vete!"


    ––"Hal. Despierta. Necesito preguntarte algo".


    ––"¿Qué?" 


    Gritó asomando la cabeza.


    ––"¿Qué paso anoche?"


    ––"¿No podías esperar para preguntarme eso cuando me despertara?" 


    Suspiró frotándose los ojos y bostezando ampliamente.


    –– "Te emborrachaste tanto que tuve que llevarte a la cama".


    ––"¿Eso es todo?" 


    Así que fue un sueño. El alivio se apoderó de mí y dejé escapar el aliento que estaba conteniendo.


    ––"Oh, y desapareciste por un tiempo con un tipo".


    Casi me atraganto con el aire.


    –– "¿Qué?"


    ––"No noté que te habías ido hasta que los vi caminando de regreso al club". 


    Hal parecía culpable. 


    ––"Lo siento. Debería haberte vigilado de cerca".


    Lo estaba mirando con una mirada afligida en mi rostro y rápidamente se sentó, luciendo preocupado. 


    ––"Te ves pálido. ¿Pasó algo?"


    ––"No no." 


    Gemí hundiéndome en la cama.


    –– "¿Qué demonios estaba pensando?" 


    Pero incluso le pregunté que sabía que no había estado pensando en nada la noche anterior. Envolviéndome con mis brazos, comencé a mecerme de un lado a otro mientras trataba de controlar el pánico.


    ––"Oye, respira". 


    Hal me agarró del hombro y me obligó a quedarme quieta. 


    ––"¿Qué pasó anoche? ¿Te hizo algo?"


    ––"No recuerdo nada de lo que pasó... después de que lo besé".


    Su boca se abrió.


    –– "¿Lo besaste?"


    Gemí enterrando mi cara en mis manos. 


    ––"Oh, Dios, ¿qué voy a hacer?"


    ––"Dame un segundo. Todavía estoy tratando de procesar el hecho de que besaste a un extraño. ¿Estaba caliente al menos? No pude ver su rostro con claridad".


    Apartando mis manos de mi cara, le lancé una mirada de incredulidad.


    –– "No es divertido, Hal. Estaba tan borracha que ni siquiera puedo recordar lo que siguió después. ¿Y si no fue solo un beso?"


    ––"Tendrías que preguntarle para asegurarte. ¿Serías capaz de reconocerlo de nuevo si lo vieras?"


    Abrí la boca para decirle que era Jason, pero lo pensé mejor. Hal le daría mucha importancia. Jason era una de las personas más famosas del país, no solo porque se encontraba entre los hombres más ricos del mundo, sino también por su increíble apariencia. Su imagen fue salpicada regularmente en las columnas de chismes ya que su nombre siempre estuvo vinculado a actrices y modelos famosas.


    Y Hal leía revistas religiosamente, así que sabía más sobre Jason que yo en realidad. Si le dijera que Jason era el hombre misterioso al que besé, se asustaría.


    Hal sabía de mi pasado, que tenía novio en la secundaria pero no le dije el apellido de Jason. Entonces, no tenía idea de que mi exnovio y Jason Pérez eran el mismo hombre.


    ––"Sí."


     Murmuré sintiéndome como una pésima amiga. Debería decirle, en lugar de mantenerlo en la oscuridad. Seguro que se volvería loco, así que decidí hacerlo más tarde.


    Por ahora, tenía cosas más importantes de las que preocuparme. Como por ejemplo, cómo iba a enfrentar a Jason después de lo que pasó. ¿Qué debe pensar de mí? No lo había visto en 6 años y la primera vez que lo vi puse mis movimientos sobre él. Me encogí de vergüenza. Incluso tenía miedo de salir de la cabina por miedo a tropezarme con él.


    Al mediodía, supe que no podía esconderme más. Yo no era una cobarde. Iba a enfrentar esto como una adulta madura, hablar con Jason y disculparme. Me decidí, seguí a Hal a almorzar. No vi a Jason por ninguna parte, y para ser honesto, en realidad me sentí aliviada.


    El barco fue embarcado en St. Maarten, Antillas Neerlandesas y realizamos una excursión en tierra con un guía turístico. El hermoso paisaje de la isla hizo que me olvidara de Jason y mi estado de ánimo mejoró considerablemente.


    Durante la excursión, un chico alto y guapo se nos acercó y entabló conversación con Hal. Su nombre era Andy y también era invitado en el crucero. Parecía bastante enamorado de Hal y por la forma en que Hal le devolvió el coqueteo, me di cuenta de que él también estaba interesado.


    Insté a Hal a pasar algún tiempo a solas con Andy esa noche, pero se mostró reacio.


    ––"No quiero dejarte sola. ¿Qué vas a hacer?"


    Rodé los ojos hacia él.


    –– "Hal, no moriré si paso una noche sola".


    Finalmente, accedió y llamó a Andy para hacer planes para la cena. En lugar de quedarse en el barco, quería llevar a Andy a un restaurante en la isla.


    Después de que se fue, tomé mi teléfono y verifiqué si había algún mensaje de Peter. No había ninguno y traté de aplastar la decepción. Me había advertido que la recepción del teléfono celular en el área de campamento no funcionaba la mayoría de las veces. Probablemente por eso no había sabido nada de él desde que se fue al campamento hace dos días.


    Como lo extrañaba, pasé los siguientes minutos recorriendo la galería de mi teléfono, mirando fotos nuestras. Deteniéndome en una imagen en particular, la estudié.


    Peter tenía un brazo envuelto alrededor de mis hombros mientras sonreía a la cámara. Era juvenilmente apuesto con cabello rubio corto y ojos marrones claros. Los dos nos veíamos tan felices en la foto y de repente la culpa me aguijoneó la conciencia.


    No sabía cómo iba a reaccionar cuando le dijera sobre mi beso borracha con Jason. No lo iba a ocultar. Era justo decírselo. Pero no pude detener el pavor que me invadió.


    Como no quería quedarme en la cabaña y preocuparme por algo que no podía cambiar, me vestí y fui al restaurante principal a cenar. Estuve nerviosa durante toda la comida buffet de ocho platos, por miedo a encontrarme con Jason nuevamente. Pero no se le vio.


    Después de la cena, me dirigí a la cubierta 9 donde se estaba realizando una sesión de observación de estrellas. Se alinearon telescopios de última generación y los miembros de la tripulación asistieron a los invitados.


    Tan pronto como pisé la cubierta, un mesero uniformado me ofreció una copa de champán. Acepté el vaso y tomé un sorbo. Había bebido más alcohol en los últimos tres días que nunca en mis 24 años.


    ––"Hola, Kate".


    Me di la vuelta y una sonrisa de sorpresa brilló en mi rostro cuando vi al hombre que se me había acercado. 


    ––"Nathán". 


    Exclamé, la sorpresa evidente en mi voz.


    Su cabello castaño oscuro era más largo de lo que recordaba y ligeramente teñido de mechas rubias. Al igual que Jason, tenía rasgos perfectos. Mandíbula fuerte, pómulos altos y pestañas largas, del tipo por el que la mayoría de las mujeres matarían. Remolinos de tinta negra asomaban por debajo del cuello de su camisa.


    Me abrazó suavemente y le sonreí a sus ojos gris acero. 


    ––"Qué agradable sorpresa. Ha pasado tanto tiempo".


    Nathan y yo habíamos sido amigos incluso después de mi ruptura con Jason. Después de la escuela secundaria, todos nos mudamos a diferentes lugares y perdí el contacto con él, pero aparecía con frecuencia en las noticias y en las revistas, así que al menos sabía que le estaba yendo bien.


    ––"Demasiado tiempo."


     Él asintió y luego mostró una sonrisa. 


    ––"Es bueno verte, Kate".


    ––"Tú también. ¿Estás aquí de vacaciones?"


    ––"Negocios." 


    Sonrió y me ofreció un brazo. Lo tomé y dejé que me llevara a una mesa.


    ––"Escuché que las felicitaciones están en orden". 


    Dijo mientras nos sentábamos.


    Le di una mirada confusa.


    ––"Jason me dijo que estás comprometida".


    ––"Oh gracias." ¿Qué más le dijo Jason? "Um. ¿Él está aquí?" 


    Un pánico repentino se apoderó de mí. No quería enfrentar a Jason. Al menos no todavía, no estaba lista


    Nathan estaba tratando de no sonreír. Estaba segura de ello.


    ––"Se fue temprano esta mañana".


    ––"Vaya." 


    Dije sin convicción y luego me sonrojé cuando vi la diversión en sus ojos. 


    ––Quiero decir que esperaba hablar con él.


     Mierda. ¿Por qué le dije eso?


    ––"Estoy seguro de que le encantaría". 


    Nathan sonrió ahora, un hoyuelo brillando en su mejilla. Al ver mi expresión nerviosa, cambió de tema. 


    ––"¿Dónde está tu amigo?"


    Me preguntaba cómo sabía sobre Hal. Debe habernos visto juntos. 


    ––"Hal tiene una cita esta noche. Tuve que obligarlo a ir porque se siente culpable por dejarme sola".


    ––"Entonces, ¿qué tal si te llevo a cenar mañana y le doy otra oportunidad de estar a solas con su cita? Llegaremos a Castries, Santa Lucía, mañana por la noche".


    ––"Eso sería encantador."


    ––"Genial. ¿Pasaré por tu cabaña a las, digamos, a las 7?"


    Asentí con una sonrisa. 


    ––"Claro suena bien."


    De repente, una mujer vestida con un traje elegante se detuvo en nuestra mesa. Por su atuendo, supe que era un bastón. Le entregó a Nathan un sobre blanco.


    ––"¿La suite spa del ático?"


     Preguntó tomándolo de ella.


    ––"Sí, señor."


    Él asintió y la mujer se alejó después de enviarme una sonrisa cortés.


    ––"Aquí." 


    Nathan me entregó el sobre. 


    ––"Saludos del propietario". 


    Esa sonrisa secreta jugaba en sus labios.


    ––"¿Qué es?"


     Estaba desconcertada cuando abrí el sobre y luego mi confusión fue reemplazada por un shock. La carta en el interior era en nombre de la gerencia del crucero y estaba dirigida a Hal y a mí. Decía que nuestra cabina había sido mejorada a la suite spa del ático para el resto de nuestra estadía con pensión completa de cortesía.


    Y finalmente hizo clic. 


    ––"Tú eres el dueño, ¿no?"


    ––"Por ahora." 


    Dijo simplemente.


    ––"Esto es muy dulce pero..."


    Levantó una ceja, claramente divertido. 


    ––"Espero que no estés pensando en negarte".


    Sabía que sería inútil siquiera intentarlo. 


    ––"Tendría que estar loca para negarme". 


    Dije bromeando. 


    ––"Esto es increíble. Eres muy amable. Gracias".


    ––"Tan formales". 


    Sonrió sacudiendo la cabeza.


    –– "Es un placer, Kate". 


    Miró distraídamente su reloj y luego se puso de pie. 


    ––"Tengo que irme ahora. Avisa a la recepción cuando quieras mover tus cosas, ¿de acuerdo? Un mayordomo personal viene con la suite, así que si tienes algo, puedes decírselo y él lo hará posible".


    Se fue después de un rápido abrazo amistoso y diciéndome que me vería al día siguiente. Lo vi irse con una sonrisa en mi rostro. Fue muy bueno verlo de nuevo. Siempre me había gustado Nathan y lo consideraba un amigo a pesar de que no habíamos estado en contacto durante años. Sería bueno ponerse al día con él.


    ================


     


    ––"Él es solo un amigo, Hal. No te emociones demasiado".


    Vas a salir con Nathaniel Hyde. Tengo todo el derecho a estar emocionado. Hal no pudo evitar la sonrisa en su rostro. 


    ––"Y además, nos ascendió a esta increíble suite. Si te considerara solo como una amiga, dudo que lo hubiera hecho".


    Suspiré con exasperación mientras me ponía mis converse. Lo mantuve simple con un vestido corto blanco y una chaqueta de mezclilla. 


    ––"Por centésima vez, él no piensa en mí de esa manera. Fuimos a la escuela secundaria juntos y éramos amigos incluso entonces".


    ––"Esa es la cuestión. Nunca me dijiste que fuiste a la escuela secundaria con él. ¿Qué otra información importante me estás ocultando?"


    ––"No veo cómo eso es una noticia importante". 


    Puse los ojos en blanco mientras me preguntaba cómo reaccionaría cuando se enterara de Jason.


    En ese momento llamaron a la puerta. 


    ––"Ese debe ser él. ¿Puedes dejarlo entrar al salir? Dile que me dé dos minutos". 


    Dije apresuradamente hurgando en mi bolsa de maquillaje en busca de un lápiz labial.


    ––"Claro. Diviértete. Y prepárate para dar todos los detalles cuando regreses". 


    Él sonrió y con un saludo se fue. Se dirigía a cenar con Andy. Escuché voces apagadas desde fuera de la habitación cuando dejó entrar a Nathan.


    Me miré por última vez desde el espejo. Con el cabello suelto y un mínimo de maquillaje, me veía bien para una noche informal con un amigo.


    Satisfecha, tomé mi bolso y salí del dormitorio.


    ––"Siento mucho haberte hecho esperar. Yo…" 


    Mi voz se apagó y mi respiración quedó atrapada en mi garganta cuando vi al hombre apoyado perezosamente contra la puerta principal de la suite.


    Jason Pérez.


    Parpadeé, por un momento pensando que estaba soñando. Pero luego empujó la puerta y se enderezó, los más de seis pies de glorioso macho. El impacto de verlo tan inesperadamente me dejó sin palabras y todo lo que pude hacer fue mirarlo fijamente.


    Lo había visto la noche anterior, pero estaba tan borracha que no podía recordar la mayor parte, pero ahora verlo se sentía demasiado real. Mis ojos vagaron sobre él sin poder hacer nada.


    Vestido de manera informal con una camisa blanca a medida y pantalones negros, se veía sexy y elegante sin esfuerzo. Las mangas estaban arremangadas hasta los codos, dejando al descubierto unos brazos bronceados y la tela tirante contra sus bíceps. Su cabello castaño estaba corto a los lados y un poco más largo en la parte superior, peinado descuidadamente como si hubiera pasado sus dedos por él varias veces. La ligera nuca que cubría su mandíbula le daba un aspecto áspero, una ventaja añadida a su atractivo masculino.


    Precioso. Esa fue la única palabra que vino a mi mente. Pensé que era una palabra demasiado débil para describirlo. No pensé que hubiera una palabra que pudiera hacer justicia a su increíble aspecto.


    Mis ojos se posaron en su boca. La boca la recordaba demasiado bien. Y mientras miraba paralizada, esos labios rosados llenos se curvaron en una sonrisa sexy.


    ––"¿Cuento con tu aprobación?"


     La diversión era clara en su voz y eso fue suficiente para traerme de vuelta a la realidad. No sabía cuánto tiempo había estado mirándolo boquiabierta y sentí un rubor caliente subiendo por mis mejillas.


    Sacudiéndome del shock en el que estaba, finalmente logré encontrar mi voz. 


    ––"¿Qué... qué estás haciendo aquí?"


    Sus ojos azules recorrieron mi cuerpo perezosamente y luego sostuvieron mi mirada antes de mostrarme su letal sonrisa. El que podría derretir las bragas de cualquier mujer. De quien solía estar tan enamorada. 


    ––"Invitarte a cenar, por supuesto."


    

  


  
    Capitulo 4


     


    Kate


    ––"¿Dónde está Nathán?"


     Mi corazón se sentía como si fuera a salirse de mi garganta y tragué saliva. ¿Por qué me estaba pasando esto?


    ––"Surgió algo que necesitaba su atención, así que me ofrecí a sacarte. Te envía sus disculpas".


    ––"No tienes que preocuparte por mi".


     Mordí mi labio nerviosamente y sus ojos siguieron esa acción.


    Las comisuras de sus labios se inclinaron hacia arriba en una sonrisa.


    –– "¿Tienes miedo de estar a solas conmigo?"


    Sostuve su mirada con todas las fuerzas que tenía. No iba a mostrarle que me afectaba de una manera que me asustaba muchísimo.


    –– "¿Por qué lo estaría?"


    ––"Bueno, considerando lo que pasó esa noche, tal vez estés asustada".


    –– “Imbécil”


     Me sonrojé de vergüenza. Él tenía razón, por supuesto. Me había arrojado a él tan descaradamente.


    Tomé una respiración profunda. Necesitaba terminar con esto rápidamente.


    –– "Mira, yo... quiero disculparme".


    Levantó una ceja pero no dijo nada.


    ––"No debería haberte besado. Estaba borracha y no sabía lo que estaba haciendo. Nunca te besaría en mi sano juicio..." 


    Me detuve cuando vi la sonrisa en su rostro.


    –– "¿Que es tan gracioso?" 


    Entrecerré los ojos.


    ––"¿Eso es una disculpa o un insulto?"


    ––"Tómalo como quieras. Eso es lo único que obtendrás de mí". 


    Traté de controlar mi ira pero no pude.


    ––"Estabas lista para dar mucho más esa noche". 


    Dijo arrastrando las palabras perezosamente mientras su sonrisa se profundizaba.


    La sangre se apresuró a mi cara, pero necesitaba saber.


    –– "¿Hicimos algo más?"


    Me miró como si estuviera loco. 


    ––"¿Qué?"


    ––"No recuerdo mucho".


     Murmuré con impaciencia.


    ––"Solo nos besamos, Kate". 


    Su voz sonaba divertida mientras me estudiaba con esos ojos azules.


    ––"Oh, gracias a Dios."


    Metió sus manos en lo profundo de sus bolsillos y me mostró esa sonrisa característica de nuevo.


    –– "Si hubiera querido, podría haber hecho más, ya sabes".


    No podía creer su arrogancia.


    –– "¿Siempre has sido un idiota tan engreído?"


    ––"¿Siempre te lanzas a los hombres cuando estás borracha?"


    Lo miré con incredulidad. ¿Pensó que yo era una especie de vagabunda?


    ––"Así que solo he sido yo".


     Interpretó correctamente la expresión de mi rostro. 


    ––"Me halaga." 


    Su tono era burlón, incitándome a la furia.


    ––"Escucha, idiota pomposo, ni siquiera te habría tocado si no estuviera borracha". 


    Mordí furiosamente. 


    ––"Incluso si fueras el último hombre en la tierra, no me acercaría a ti".


    ––"¿Es eso así?"


     Su voz era peligrosamente baja.


    ––"Estaba borracha y pensé que eras mi prometido. Estuve pensando en él todo el tiempo".


     Una mentira necesaria para bajar su ego altísimo un grado o dos.


     ––"¿De verdad crees que te besaría en mi sano juicio?"


     Deliberadamente mantuve mi tono insultante.


    Sus ojos se entrecerraron instantáneamente, un músculo saltó en su mandíbula. Se me cortó la respiración por el cambio repentino en su comportamiento. Parecía enojado, tan intimidante y peligroso, sus ojos azules se volvieron helados en cuestión de segundos.


    De repente dio un paso hacia mí e instintivamente di dos pasos hacia atrás. El miedo corría por mi espalda mientras miraba su rostro furioso. Parecía como si quisiera golpear algo. O alguien.


    Continuó moviéndose hacia mí hasta que mi espalda golpeó la pared. Capté una bocanada de su colonia, y mis sentidos se llenaron con el embriagador aroma masculino.


    ––"¿Qué... qué estás haciendo?"


     Tartamudeé presionando mi cuerpo más contra la pared.


    ––"Llamando a tu farol".


    Su mano se envolvió alrededor de mi nuca y me atrajo hacia él. Mis ojos se abrieron en estado de shock cuando nuestros cuerpos se tocaron. Antes de que pudiera decir o hacer algo, apretó su boca contra la mía.


    Mi respiración se atascó en mi garganta cuando sus labios se movieron bruscamente sobre los míos. Sus dientes capturaron mi labio inferior y cuando jadeé de placer, él deslizó hábilmente su lengua dentro.


    Sabía a menta fresca como si acabara de mascar un chicle. Sabía que debería haberlo apartado, pero mi cerebro dejó de funcionar por completo. Todo lo que podía hacer era sentir.


    Me besó como si fuera mi dueño. No había nada tierno al respecto. Fue un beso duro y castigador que fue aterrador en su intensidad, enviando olas de pasión extendiéndose por mi cuerpo.


    Tenía una mano en mi cabello, anclándome mientras devastaba mi boca. El otro y el otro brazo se envolvieron alrededor de mi cintura con fuerza. Cuando sentí la cresta dura de su excitación, no pude evitar el gemido que se elevó en mi garganta. El calor se acumuló entre mis piernas y no pude resistirlo más.


    No tenía control sobre lo que sucedió después. Mis brazos se movieron por voluntad propia alrededor de su cuello y me arqueé hacia él, besándolo de vuelta. Con un gemido, me empujó bruscamente contra la pared y hundió su dureza en mí. Fue puro placer insoportable.


    Pero luego, de repente, se apartó de mí y terminó tan pronto como había comenzado. Si no hubiera sido por el apoyo de la pared, habría tropezado hacia atrás.


    Parpadeé, desorientada por la abrupta pérdida de su toque. Mi corazón latía con fuerza en mis oídos y sacudí la cabeza para despejar el deseo nebuloso que lo nublaba.


    ––"¿Estabas pensando en él hace un momento?"


     Se mordió los ojos parpadeantes.


    Las palabras me trajeron de vuelta a la realidad y me sentí como si me hubieran rociado con agua fría. La vergüenza me llenó cuando me di cuenta de lo que acababa de hacer, lo que le había permitido hacer.


    La sonrisa arrogante en su rostro desencadenó algo en mí que no sabía que existía. La culpa y el odio hacia mí misma que estaba sintiendo se transformaron en ira en una fracción de segundo, y sin pensar, retiré mi mano y lo abofeteé con fuerza en la cara.


    El sonido resonó como un disparo en la habitación silenciosa. Su cabeza retrocedió tambaleándose con la fuerza de la misma. El dolor se disparó hasta mi muñeca, mi palma picaba.


    Su expresión era una mezcla de sorpresa e incredulidad y me miró fijamente. Cuando vi la huella roja de mis dedos en su mejilla, sentí que se me revolvía el estómago. Mi ira se evaporó tan rápido como llegó y le devolví la mirada, horrorizada por mi arrebato violento.


    ––"Yo... lo siento." 


    Tragué saliva, medio temerosa de cómo iba a reaccionar.


    Se quedó en silencio durante unos segundos y luego flexionó la mandíbula.


    ––"Supongo que me lo merecía".


     Una leve sonrisa tiró de la comisura de sus labios. 


    ––"Empacas una bofetada mala. Creo que tengo una conmoción cerebral leve".


    Esperaba que estuviera furioso y su reacción me dejó completamente atónita. Me sorprendió aún más cuando extendió la mano y tomó mi mano, girándola para examinar mi palma.


    ––"¿Duele?" 


    Pasó suavemente sus dedos sobre mi palma. Se me puso la piel de gallina a lo largo de mi brazo. No pude entenderlo. Le había pegado pero parecía más preocupado por mi mano.


    ––"No."


     Había puesto toda mi fuerza detrás de la bofetada y mi palma todavía me escocía pero no quería admitirlo. Apartando mi mano de su agarre, envolví mis brazos alrededor de mí. 


    ––"Lo siento no debería haberte golpeado, no estaba pensando”


    ––"Disculpa aceptada."


     Parecía más un poco divertido. Entonces su expresión se volvió seria. 


    ––"Y no debería haberte besado".


    ––"¿Eso es una disculpa?" 


    Pregunté a la ligera, feliz de que la tensión entre nosotros se hubiera desvanecido.


    ––"No me arrepiento de haberte besado"


     Cuando mis ojos se abrieron, me mostró una rápida y sexy sonrisa.


    –– "Solo digo que no debería haberlo hecho".


     Miró el Rolex deportivo negro que llevaba en la muñeca. 


    ––"Supongo que será mejor que nos vayamos si queremos hacer la reserva para la cena".6


    Lo miré. ¿Esperaba que fuera a cenar con él después de lo que acaba de pasar?


    Entendió lo que estaba pensando.


    –– "No le des tanta importancia a un simple beso, Kate. No fue nada. Olvidémoslo y sigamos adelante. Además, le prometí a Nathan que te invitaría a cenar".


    Él estaba en lo correcto. El beso no significó nada. Mi respuesta a él no significó nada. Cualquier mujer en su sano juicio le habría respondido como lo hice yo. Su beso podría haber resucitado a los muertos, así de bueno era. No significaba que me atrajera ni nada.


    Cuando no respondí, suspiró.


    –– "Estás pensando demasiado. Es solo la cena".


    Solo fue la cena. Lo sabía. Pero él era mi ex novio. El que había jugado con mi corazón y lo había roto sin pensarlo un segundo. Aunque, en un acuerdo mutuo silencioso, ambos parecíamos estar haciendo un buen trabajo ignorando nuestro pasado y fingiendo que no nos separamos en términos amargos hace seis años.1


    Además, como mujer comprometida con otro hombre, lo último que debería estar haciendo era fraternizar con un ex. La cara de Peter brilló en mi mente y la culpa se instaló en la boca de mi estómago. No solo había besado a Jason dos veces, sino que ahora estaba pensando en pasar una noche con él.


    ––"No creo que sea una buena idea". 


    Solté, un rastro de ansiedad en mi voz.


    Jason se quedó en silencio por un momento, estudiándome intensamente.


    –– "¿Es por nuestra historia?"


    "Parcialmente." Finalmente, estábamos reconociendo al elefante en la habitación.


    –– "Eres mi ex novio. No está bien salir contigo cuando estoy comprometida con otro hombre".


    ––"No te estoy invitando a salir, Kate".


    ––"Yo sé eso."


    "Entonces, ¿estar comprometido significa que no puedes disfrutar de una cena con un amigo?"


    Eso me tomó desprevenida. ¿Pensó en mí como un amigo?


    –– "No sabía que éramos amigos".


    ––"Podríamos estarlo si quieres. Al menos por esta noche".


     Una pizca de sonrisa tocó sus labios.


    –– "Nunca pensé que te volvería a ver, pero aquí estamos. Y creo que sería bueno ponernos al día, eso es todo".


    Sus ojos mostraban sinceridad y a pesar de mis reservas, me encontré considerándolo. Antes, había estado deseando salir con Nathan para poder alcanzarlo. Y la única diferencia entre Jason y Nathan era que yo solía salir con Jason. Podría olvidarme de esa parte e ir con Jason como lo hubiera hecho con Nathan.


    Debe haber sabido lo que estaba pensando porque sonrió perezosamente. 


    ––"Y si ayuda, prometo portarme bien".


    A pesar de mí misma, me encontré reprimiendo una sonrisa en respuesta a la mirada maliciosa y burlona que me dirigió. Era difícil mantenerse distante cuando estaba jugando. 


    ––"Sí, claro. Como tú sabes cómo".


    ––"Por supuesto que sí. Puedo ser el perfecto caballero". 


    Él sonrió. 


    ––"¿Entonces qué dices?"


    Todavía había dudas, pero me encontré de acuerdo.


    –– "Está bien, pero tengo dos condiciones".


    ––"¿Y esas son?"


    ––"Te comportas."


    ––"Ya lo prometí, ¿no? Y cumplo mi palabra, Kate".


    ––"Más te vale."


    ––"Cruza mi corazón". 


    Él sonrió, claramente divertido.


     "¿Cuál es el segundo?"


    ––"No vamos a hablar de nuestro pasado".


    "De acuerdo."


     Estuvo de acuerdo sin dudarlo y miró rápidamente su reloj e hizo un gesto hacia la puerta. 


    ––"¿Debemos entrar?"


    Él tenía un punto. Sería bueno ponernos al día, como amigos. Además, lo último que quería era darle la impresión de que el beso me había afectado.


    ––"De acuerdo."


    ––"Genial. Vámonos entonces".


     Él sonrió, mostrando hoyuelos en ambas mejillas y mi corazón dio un vuelco. Realmente tenía una sonrisa asesina. Dudaba que hubiera alguna mujer que pudiera pensar con claridad cuando él les sonreía de esa manera. Y lo que es peor, definitivamente era consciente de ello.


    

  


  
    Capitulo 5


     


    Kate


    El crucero estaba atrancado en St. Martin y tan pronto como pisamos el muelle, un hombre vestido con un traje negro se nos acercó.


    ––"Buenas noches, Sr. Pérez".


     Saludó a Jason antes de darme la misma mirada cortés. 


    ––"Señora."


    ––"Buenas noches, Ben".


     Jason me presentó al hombre como Benjamin Watts, su chofer y guardaespaldas.


    Ben parecía tener poco más de treinta años. Tenía un corte rapado y el traje perfectamente entallado que llevaba puesto insinuaba los músculos abultados debajo. Un diminuto auricular negro estaba alojado en su oreja, que estaba conectado a un cable rizado que desaparecía debajo del cuello de su camisa blanca y almidonada. A primera vista, habría pensado que era un agente del Servicio Secreto.


    ––"Yo conducire, Tómate la noche libre".


     Jason dijo tomando las llaves del auto de él.


    ––"Muy bien. Que tenga una buena noche, Sr. Pérez". 


    Volvió a asentir cortésmente.


    –– "Señorita Lewis".


    Jason tomó mi codo mientras me guiaba hacia un auto negro metálico estacionado a unos metros de distancia. 


    ––"Guau. Hennessey Venom GTI". 


    Exclamé con asombro cuando reconocí la marca del auto. 


    ––"¿Qué tan rápido es esto?"


    ––"270.49 millas por hora".


    ––"Eso es 2.63 mph más alto que el Bugatti Veyron. Y pensé que ahora era el auto más rápido del mundo".


    Me miró sorprendido.


    ––"¿Conoces de autos?"


    ––"¿Por qué es tan sorprendente? No solo los hombres conocen de autos".


    ––"Vaya no es fácil".


     Sonrió al ver mi mirada ofendida.


    –– "No estoy siendo sexista. Es solo que nunca he conocido a una mujer que conozca los detalles de los autos".


    ––"Ahora si conoces a alguien." 


    Dije distraídamente, aún admirando la belleza del auto. 


    ––"¿Así que este es auto?"


    Cuando asintió, lo miré sorprendida. 


    ––"No me digas que tienes un auto en cada país, listo para ti".


    Me dio una mirada divertida. 


    ––"De hecho, traje el auto conmigo en el barco".


    ––"¿De Los Ángeles? Eso debe costar una fortuna". 


    Exclamé y luego me sonrojé de vergüenza. Por supuesto, podía permitírselo. Era un maldito multimillonario.


    ––"Estoy seguro de que Nathan me daría un descuento".


     Respondió con una cara seria, pero sus ojos tenían diversión en ellos.


    Genial, ahora se estaba riendo de mí.


    Estaba a punto de abrirme la puerta del lado del pasajero, pero se detuvo.


    –– "¿Quieres conducir?"6


    Lo miré boquiabierta. 


    ––"¿En realidad?"


    ––"¿Si, Por qué no?"


    Podía sentir mi rostro sonrojarse de emoción pero traté de aplastarlo.


     "Es un coche tan caro. No quiero arriesgarme a rayarlo".


    ––"No lo harás".


    Su fe en mí me tomó por sorpresa.


     ––"Tú no sabes eso".


    ––"Déjame ponerlo de esta manera entonces. Incluso si terminas rascándolo, está bien para mí. Valdrá la pena".


     Sonrió, me tomó del codo y me acompañó hasta el lado del conductor.


    ––"¿Vale la pena qué?"


    En lugar de responder, mantuvo la puerta abierta. 


    ––"¿Qué pasa con la licencia?"


     Sabía que tenía que tener una licencia especial para poder conducir en la isla. 


    ––"Estas conmigo." 


    Dijo simplemente.


    –– "Así que no te preocupes por eso".


    La emoción se apoderó de mí y me subí adentro. Como era de esperar, el interior del automóvil era simplemente impresionante con asientos de Alcántara y superficies de fibra de carbono. En lugar del volante tradicional, contaba con un volante de carreras equipado con una variedad de botones e interruptores.


    Jason se sentó en el asiento del pasajero y pasó unos cinco minutos explicándome los diferentes botones y cómo funcionaban. Una vez que obtuve todo, encendió el sistema de GPS controlado por voz en el automóvil y preguntó por las direcciones para llegar al restaurante.


    ––"No digas que no te advertí sobre los rasguños".


     Dije agarrando el volante con fuerza. No podía recordar haberme sentido tan emocionada antes. El bajo ronroneo del potente motor era como música para mis oídos.


    Esa sonrisa secreta volvió a aparecer en sus labios. 


    ––"Como dije, valdrá la pena".


    Fruncí el ceño y repetí mi pregunta anterior. 


    ––"¿Vale la pena qué?"


    Y de nuevo, optó por no responder. Pero me sentía demasiado emocionada como para pensarlo mucho. No pude evitar una pequeña risa feliz cuando salí del muelle y me dirigí a la calle principal casi vacía. No había ningún vehículo, solo unos pocos turistas esparcidos aquí y allá.


    ––"No puedo creer que esté conduciendo esto".


     Le dediqué una rápida sonrisa a Jason.


    –– "¿Como lo estoy haciendo?"


    ––"Lo estás haciendo muy bien. Aunque, a esta velocidad, creo que llegaremos al restaurante mañana por la mañana". 


    Se burló de mí con una sonrisa.


    ––"Menos mal que el desayuno es tu comida favorita entonces".


     Le respondí con una sonrisa, pero luego me detuve cuando me di cuenta de lo que había dicho. No quería que supiera que todavía recordaba esas pequeñas cosas sobre él.


    Lo dejó pasar sin hacer ningún comentario y me alegré por eso. Las calles comenzaron a hacerse más estrechas, y de repente me puse nerviosa, pero él seguía dándome instrucciones sobre cómo maniobrar el automóvil por las calles complicadas. Le trajo recuerdos de otra época en la que había hecho eso.


    Solía conducir un Porsche en la escuela secundaria y un día después de la escuela, me dejó conducirlo. Había sido tan paciente incluso ese día, animándome. Rápidamente desterré esos recuerdos. De nada sirve pensar en el pasado. Dudaba que siquiera recordara algo de eso.


    Diez minutos más tarde, llegamos a una calle principal larga y estrecha bordeada de tiendas típicas junto al mar y Jason hizo un gesto hacia el paseo marítimo.


    –– "Aparquemos aquí".


    Conduje el coche por el paseo marítimo con tanta suavidad que incluso me impresioné a mí misma. Si hubiera estado sola, estaba segura de que habría hecho un poco de alegría y puñetazos en el aire o algo así. Siempre me habían gustado los autos, pero después de asistir a un roadshow en la universidad, me convertí en lo que Hal llamó un fanático de los autos. Y llegar a conducir uno de los autos más lujosos del mundo fue como un sueño hecho realidad para mí.


    ––"Lo hiciste increíble".


    ––"Te juro que tengo un su bidón de adrenalina. Gracias por dejarme conducir". 


    Apagué el motor y miré a Jason, con una gran sonrisa en mi rostro. 


    ––"No creo que haya muchos hombres que dejarían que una mujer sin experiencia tomara las ruedas de un auto tan caro. Pero en serio, ¿no te preocupaba en lo más mínimo que pudiera rayar esto?"


    ––"Te lo dije, incluso si lo hicieras, no me hubiera importado. Esa sonrisa en tu rostro vale mucho más que el auto".


    Lo miré boquiabierta. ¿Lo escuché bien? Sus ojos eran demasiado intensos en mi rostro, y mi corazón comenzó a acelerarse por eso. Así que eso fue lo que quiso decir cuando dijo que todo valdría la pena.


    De repente me di cuenta de la tensión en el auto y la reconocí por lo que era. Energía sexual feroz y cruda. El tirón del deseo prohibido que me atravesó me sorprendió y dejé escapar un suave grito ahogado.


    Su mandíbula se tensó al instante. Con un movimiento rápido, se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto como si no quisiera estar cerca de mí. Permanecí congelada en mi asiento, tratando de aceptar lo que acababa de suceder.


    No se podía negar la intensa necesidad que parecía palpitar entre nosotros. Me obligó a enfrentar la realidad de que me había estado mintiendo al fingir que no me atraía.


    El pánico comenzó a burbujear dentro de mí. Aceptar cenar fue definitivamente un error. No debería haber venido. Pensé que podría soportar estar cerca de él, actuar como si fuéramos amigos y compartir una comida agradable como lo haría con Nathan.


    Salí de mis pensamientos cuando Jason abrió la puerta del conductor.


    –– "¿Estás planeando quedarte dentro del auto toda la noche?"


     Tenía esa sonrisa sexy en su rostro, y ningún rastro de la tensión de hace unos segundos. Parecía como si hubiera descartado el momento que compartimos de su mente.


    Y lo último que quería era darle la impresión de que me afectaba. De todos modos, era demasiado tarde para cambiar de opinión sobre la cena. No podía simplemente decirle que me llevara de regreso a la nave. Entonces, forcé una sonrisa y salí del auto.


    Caminamos hasta el restaurante frente al mar al otro lado de la calle y un maître D 'nos recibió en la entrada. Jason dio su nombre y ella nos condujo a la terraza. Nos llevaron a una mesa que ofrecía la vista del puerto deportivo a continuación.


    ––"Esto es hermoso."


     Murmuré echando un vistazo alrededor. El interior tenía un encanto rústico, con carpintería pulida, artefactos antiguos y faroles parpadeantes. El sonido de las olas rompiendo debajo se sumó al ambiente al aire libre.


    ––"Pensé que te gustaría este lugar, por eso lo elegí".


    El comentario de Jason me confundió. 


    ––"Espera. Pensé que Nathan eligió el restaurante. Quiero decir, él fue quien me invitó a cenar. Interviniste en el último minuto porque no pudo hacerlo así..."


     Mi voz se apagó cuando finalmente comprendio. 


    ––"De ninguna manera."


    Estaba tratando de no sonreír, estaba tan segura de ello.


    –– "Ambos planearon esto, ¿no es así?"


     Pregunté sacudiendo la cabeza.


    ––"Sabías que si me hubieras invitado a cenar no habría accedido, así que lo enviaste".


    Finalmente, apareció la sonrisa que había estado tratando de ocultar.


    –– "Bueno, funcionó, ¿no?"


    Ignorando su tono arrogante, fruncí el ceño. 


    ––"¿Por qué?"


     Cuando simplemente levantó una ceja, aclaré.


     ––"¿Por qué tomarse la molestia de conseguir que cene contigo?"


    ––"Ya te lo dije. Para ponerte al día."


    Tuve la sensación de que había más cosas que él no me estaba contando, pero su expresión cautelosa no delató nada. Y una parte de mí me decía que era mejor no saber cuáles eran sus razones. Al igual que era mejor no pensar en el comentario que hizo antes sobre que mi sonrisa valía más que su auto. Aunque sabía que no lo decía en serio, no pude evitar sentirme halagada y eso me hizo enojar conmigo misma.


    Un camarero se acercó a nosotros para tomar nuestro pedido de bebidas y Jason pidió una botella de champán Krug añejo. Después de que se fue con nuestro pedido, apareció una joven camarera y con una sonrisa amistosa, nos entregó los menús de comida.


    No pude evitar notar la forma en que sus ojos bebían a Jason. Y cuando él le agradeció con una sonrisa, ella se sonrojó y, sinceramente, no podía culparla. Tenía una sonrisa asesina que debería ser ilegal.


    Hojeé el menú, incapaz de decidir qué comer. Jason se dio cuenta.


    –– "¿Quieres que ordene por ti?"


    ––"Por favor. No sé qué elegir".


    ––"Veamos. ¿Qué tal una ensalada tibia de queso de cabra para empezar?" 


    Cuando asentí, continuó, 


    ––"langosta servida con verduras al vapor y arroz con salsa de ajo y limón como plato principal y tarta de queso con fresas como postre. ¿Te parece bien?".


    ––"Suena delicioso."


     De repente me di cuenta de que me estaba muriendo de hambre. Cuando la camarera se fue después de tomar la orden, miré a Jason. Estaba recostado perezosamente en su asiento y me estudiaba.


    ––"¿Has estado aquí antes?"


     Pregunté ignorando la repentina oleada de conciencia que me envolvió.


    ––"No."


    ¿No iba a decir nada más? Su intensa mirada era demasiado inquietante y sentí ganas de retorcerme en el asiento.


    Sabía que tenía que seguir hablando para distraerme de la forma en que me afectaba su mirada.


    ––"Me pregunto por qué ninguno de los comensales elige comer aquí en la terraza".


     Dije señalando las mesas vacías a nuestro alrededor. Cuando entré al restaurante, noté que el piso principal estaba lleno, por lo que definitivamente no fue una noche lenta.


    La diversión bailaba en sus ojos.


    –– "¿No te alegra que tengamos privacidad?"


    Algo en su tono, en la forma en que lo dijo, aclaró todo de repente.


    –– "No me digas que reservaste toda la terraza para nosotros".


     Cuando simplemente sonrió, supe que estaba en lo cierto.


    –– "¿Por qué?"


    ––"Tal vez sólo quería tener todo para mí".


    Mi respiración quedó atrapada en mi garganta y mi traicionero corazón se aceleró.


    –– "No hagas eso".


    "¿Hacer lo?"


    ––"Di cosas así. Dijiste que te comportarías".


    La mirada inocente que me dio fue desperdiciada por el brillo malvado en sus ojos.


    –– "No te voy a tocar".


    Entrecerré los ojos con exasperación.


    –– "Pero estás coqueteando. Eso también está fuera de lugar".


    ––"Tienes razón. Lo siento."


     No parecía en lo más mínimo arrepentido. De hecho, estaba disfrutando de verme tan nerviosa.


    El camarero apareció en ese momento con el champán. Mientras tomábamos la bebida, Jason se recostó en su asiento, una vez más su mirada fija en mi rostro.


    –– "Entonces dime qué está pasando en tu vida".


    ––"Me temo que es bastante aburrido en comparación con el tuyo".


    ––"Estoy seguro de que eso no es cierto".


    Sonreí.


    –– "Veamos. ¿Qué quieres saber?"

  


  
    Capitulo 6


     


    Jasón


    Quiero saber si me quieres tanto como yo te quiero ahora mismo. Si has pensado en mí en todos estos últimos seis años. Pensé, esforzándome por no mirar sus labios. Los labios que me habían estado distrayendo toda la noche.


    Se veía hermosa como siempre con su cabello colgando en ondas alrededor de sus hombros. El vestido blanco que llevaba puesto complementaba su piel bronceada.


    Mi control pendía de un hilo cuando hizo ese comentario acerca de confundirme con su prometido y se rompió. Fue demasiado satisfactorio descubrir que su respuesta a mi beso fue tan intensa y salvaje incluso cuando estaba sobria. Ella no estaba tan afectada por mí como pretendía estar.


    Casi sonreí al pensar en lo que siguió después del beso. Su bofetada me había pillado totalmente desprevenido. Todavía podía sentir su poder en mi cara. ¿Quién sabía que una mano tan pequeña podría tener tanto poder? A pesar de su negación, estaba seguro de que le había picado la palma de la mano, pero sabiendo que no quería mostrar ninguna debilidad frente a mí, lo dejé pasar.


    Mi mente fue al camino hacia el restaurante. Estaba tan emocionada cuando le pregunté si quería conducir. Con los ojos brillantes y las mejillas sonrojadas de júbilo, se veía muy tentadora. Había tomado todo mi control no tirar de ella a mis brazos de nuevo y besarla.


    No había querido decirle que su sonrisa valía más que mi coche. A pesar de que era cierto. Pero se acababa de escapar. Podría haber chocado el maldito auto y no me hubiera importado. Lo único que importaba era ver esa mirada feliz en su rostro mientras conducía y saber que yo era la razón detrás de eso.


    Una parte de mi mente me advirtió que la mantuviera a un brazo de distancia, tanto física como emocionalmente. Pero cuanto más tiempo pasaba con ella, comenzaba a darme cuenta de que todavía tenía debilidad por ella incluso después de todos estos años.


    Incluso saber que estaba comprometida con otro hombre no había disipado la atracción que sentía. Me mantuve alejado de las mujeres que estaban casadas o tomadas, pero con Kate, me estaba resultando difícil.


    En el coche casi había cedido a la tentación para besarla. Y estaba malditamente seguro de que ella no me habría detenido. Había visto el deseo reflejado en sus ojos. Pero después de haberle dado mi palabra de que no la volvería a tocar, inmediatamente salí del auto antes de que hiciera algo de lo que ella se arrepintiera.


    ––"Jasón".


    Su voz me sacó de mis pensamientos y me di cuenta de que la había estado mirando todo este tiempo. Su rostro estaba rojo y estaba listo para apostar que no era en absoluto por vergüenza. No había duda del rubor del deseo. Ella era tan consciente de mí como yo lo era de ella.


    Me aclaré la garganta.


    –– “Háblame del trabajo”.


    ––"Bueno, estaba trabajando como diseñadora de interiores en una firma de arquitectura pero renuncié hace dos semanas".


    Así que se había dedicado al diseño de interiores. La recordé diciéndome que quería ser diseñadora de interiores cuando estábamos en la escuela.


    –– "¿Por qué renunciaste?"


    ––"Siempre quise trabajar por mi cuenta. Tomando clientes independientes y mientras trabajaba para otra persona, no era posible. Así que decidí renunciar y trabajar por mi cuenta". 


    Se encogió de hombros y el movimiento arrastró mi atención a su escote. Gemí en mi cabeza y aparté la mirada. ¿No era posible tener una conversación con ella sin excitarse?


    Llegó la comida y seguimos hablando durante todo el plato principal. Me contó sobre los proyectos que había realizado mientras trabajaba en la firma de arquitectura, y me quedé fascinado al verla hablar. Sus ojos brillaban, su voz animada y estaba claro que ella era extremadamente apasionada por su trabajo.


    Tenía curiosidad por saber más, así que le pregunté cuáles eran sus metas y sueños.


    ––"Quiero abrir mi propio negocio algún día".


     Dijo con entusiasmo. 


    ––"Después de eso, realmente me gustaría trabajar en un gran proyecto. Tal vez como un hotel o un resort".


    Cuanto más hablaba con ella, más quería ver su trabajo. 


    ––"¿Tienes un portafolio electrónico?"


    ––"Sí lo hago."


    ––"Me gustaría verlo."


    Ella pareció sorprendida. 


    ––"UM, seguro."


     Abrió su bolso y sacó una tarjeta.


     ––"Aquí está mi tarjeta. Encontrarás la dirección en esto".


    Se lo tomé y lo puse en el bolsillo de mi chaqueta. No me preguntó por qué quería ver su sitio web y en realidad me alegré. Tenía una idea en mente pero quería estar seguro de ello. Regresaba a mi suite y revisaba su carpeta electrónica, y si me gustaba su trabajo, le decía lo que tenía en mente.


    Mientras esperábamos el postre, Kate se inclinó hacia adelante en su asiento y sonrió. 


    ––"Hablemos de usted."


    ¿Estaba consciente de que podía ver su escote tan bien cuando se inclinaba así? Luché por mantener mis ojos firmemente en su rostro.


    –– "No hay mucho que decir. Me despierto a las 5, trabajo de doce a catorce horas y generalmente estoy en la cama a medianoche".


    ––"¿Qué hay de tu vida social?"


    ––"¿Me estás preguntando si estoy saliendo con alguien?"


     Le sonreí, disfrutándolo.


    Ella se sonrojó y se mordió los labios. El calor se disparó directamente a mi ingle y me moví incómodamente en mi asiento.


    –– "No tengo tiempo para citas".


    ––"¿En serio? Entonces, ¿quiénes son esas mujeres con las que te fotografían tan constantemente?"


    Sonreí


     "Conocidas".


    ––"Sí claro." 


    Intentó luchar contra la amenazadora sonrisa en sus labios, pero no lo logró.


    Como no quería hablar de mí, desvié la conversación de mí. 


    “Háblame de Peter.”.


     Tal vez era una pregunta demasiado personal y la forma en que sus ojos se abrieron me dijo que ella también pensaba lo mismo.


    ––"¿Cómo sabes su nombre?"


     Preguntó ella frunciendo el ceño.


    ––"Me lo dijiste durante tu muy borracha conversación conmigo".


     Sonreí y tuve la satisfacción de verla sonrojarse de nuevo.


    –– "Entonces, ¿cuánto tiempo han estado juntos?"


    ––"Bueno, mañana es nuestro segundo aniversario".


    ––"¿Por qué no está aquí contigo entonces?"


    Ella vaciló, luego se encogió de hombros.


    –– "Su jefe organizó un viaje de campamento en el último minuto para que no pudiera venir conmigo".


    A pesar de lo mucho que estaba tratando de no mostrarlo, pude ver que estaba decepcionada. Su tono incluso sugería que no estaba feliz. ¿Qué tipo de hombre abandona a su prometida en su aniversario?


    En ese momento apareció el mesero con el postre. Kate tomó una cucharada de tarta de queso e hizo un sonido inquietantemente erótico con la garganta.


    –– "Esto es increíblemente delicioso".


    Se lamió los labios lentamente, haciendo que mi cuerpo se tensara. Dios, todo lo que ella hizo me excitó muchísimo. Ninguna mujer me había afectado de la forma en que lo hizo. ¿Sería posible que ella todavía tuviera algún tipo de poder sobre mí como lo tenía en la escuela?


    No. Eso no puede ser. La había amado una vez pero eso no significaba que fuera a repetir el mismo error otra vez. Ya no era un niño sino un hombre, que no tenía tiempo para el amor ni nada por el estilo.


    Lo que fuera que estaba sintiendo por ella era lujuria. Lujuria cruda e intensa que me hizo querer arrancarle la ropa cada vez que la miraba. Lástima que la tomaron y no estaba disponible porque no había nada más que quisiera tanto como follarla.


    Me obligué a sacar los pensamientos de mi cabeza y continué conversando ociosamente mientras terminábamos el postre. Cuando llegó el cheque, lo cogió, pero yo le gané.


    Ella trató de protestar. 


    ––"No puedo dejar que pagues por mí".


    –– “Puedo permitírmelo, créeme.”


     Le lancé una mirada divertida mientras sacaba una tarjeta de crédito de mi billetera y la metía dentro del estuche de cuero color burdeos junto con un par de billetes de cien dólares como propina.


    Ella suspiró con exasperación, sin ocultar el hecho de que no estaba feliz. Ignorándola, le hice señas a la camarera y le entregué la cuenta. Nuestros dedos se rozaron accidentalmente cuando ella me lo quitó y se sonrojó hasta la raíz.


    Mientras se alejaba, Kate levantó una ceja hacia mí. 


    ––"¿Todas las mujeres actúan así a tu alrededor?"


    La respuesta era sí, casi siempre, pero si decía eso, ella pensaría que estaba siendo arrogante y vanidoso, así que solo sonreí.


    –– "Eres una mujer. Dímelo tú".


    ––"Yo no actuó así".


    Murmuró a la defensiva, pero incluso mientras decía eso, un ligero rubor tiñó sus mejillas.


    Estuve tentado de ponerla más nerviosa, pero decidí dejarlo pasar. Ella estaba tratando con todas sus fuerzas de fingir que yo no la afectaba y no quería que supiera que me di cuenta.


    En el camino de regreso al barco, tuvimos una conversación fluida entre nosotros. Mientras subíamos a bordo del barco me di cuenta de que no quería que terminara la noche. 


    ––"¿Quieres ir al bar y tomar una copa?"


     Yo le pregunte a ella.


    ––"Creo que me acostaré temprano. Le prometí a Hal que iré a nadar con él temprano en la mañana".


    ––"Te acompaño a tu habitación entonces". Abrió la boca para protestar pero luego asintió.


    Caminamos en silencio, pero pude sentir que ella estaba repentinamente tensa. Cuando llegamos a su puerta, se detuvo y me dio una pequeña sonrisa. 


    ––"Gracias por la cena. La pasé muy bien".


    ––"Yo también."


     Le dediqué una sonrisa y sus ojos brillaron al instante. Estaba acostumbrado a obtener esa reacción de las mujeres con mi sonrisa, pero verla reaccionar de esa manera me complació demasiado.


    De repente quise empujarla contra la puerta y besarla sin sentido. Quería ver esos labios amoratados e hinchados por mis besos. La oleada de necesidad que me atravesó hizo que mi pene se contrajera en mis pantalones y gemí por dentro.


    Me recordé a mí mismo que ella estaba comprometida y fuera de los límites.


    –– "Buenas noches Kate".


    Ella sonrió.


    –– "Buenas noches."


    Le di una sonrisa rápida y me alejé antes de que mi cuerpo ganara la discusión, que estaba teniendo con mi cerebro para besarla.

  


  
    Capitulo 7


     


    Jasón +


    ––"Entonces, ¿cómo estuvo la cena?"


    No necesitaba mirar la cara de Nathan para saber que me estaba sonriendo. 


    ––"Vete."6


    ––"¿Es así como me muestras tu gratitud?"


    ––"¿Gratitud por qué?"


    ––"Por organizar la cena para que pudieras entrar y tomar mi lugar".


     Dejó escapar un largo suspiro y luego frunció el ceño cuando vio la pantalla de mi computadora portátil.


    –– "¿Qué estás haciendo?"


    ––"Este es el sitio web de Kate. Es diseñadora de interiores". 


    Hice tapping en la pantalla, mostrándole imágenes de su trabajo.


    –– "Mira esto, tiene un talento natural para el diseño de interiores".


    ––"De muy buen gusto. Debería despedir a mi diseñadora de interiores y contratarla".


    ––"Demasiado tarde. Estoy pensando en contratarla yo mismo para trabajar en el hotel en Bali".


    Nathan me miró en silencio. 


    ––"Ten cuidado, Jason. Te rompió el corazón una vez. Podría hacerlo de nuevo".


    ––"Esto es solo un negocio. No soy la misma persona que era hace 6 años".


    Volaste aquí desde Los Ángeles tan pronto como se cerró el trato con Alderman.


    ––"¿Así que?"


    ––"Ningún hombre volaría 13 horas solo para cenar con una mujer que no significa nada para él".


    Fruncí el ceño pensando en sus palabras. Volé a Los Ángeles, firmé el contrato del hotel y volví de nuevo a mi jet y volé de regreso a Santa Lucía para cenar con Kate. No habría ido hasta tal extremo por otra mujer.


    ––"Solo quería volver a verla. Eso es todo".


     Me encogí de hombros, sin querer pensar que había algo más en mis acciones. Cuando me lanzó una mirada de incredulidad, suspiré. 


    ––"Mira, no voy a fingir que no me atrae. Demonios, pasé toda la cena con una jodida erección. Pero ella está comprometida. Con un imbécil por lo que parece, pero sin embargo está fuera de los límites". ."


    ––"No creo que eso te detenga".


    ––"No tienes fe en mí, ¿verdad?" 


    Le fruncí el ceño.


    ––"Si se tratara de cualquier otra mujer, te habría creído, pero es Kate. Es la única a la que has amado. Después de que ambos rompieron, nunca te tomaste en serio a una mujer".


    ––"Bueno, entonces tendré que probar que estás equivocado".


    ––"Entonces, ¿de qué hablaron los dos?"


    ––"¿Qué somos, dos chicos de secundaria?"


    Él rió. 


    ––"Oh, vamos, después de todo lo que pasé para prepararte una cena con ella, creo que merezco saber un poco".


    ––"Bueno, si quieres saberlo, Kate está horrorizada por la fortuna que me estás cobrando por llevar mi auto a bordo".


    ––"¿Le dijiste que no me vas a dar un centavo?"


    ––"No." 


    Sonreí ante la mirada sucia que me lanzó.


    ================


    Kate


    Hal me despertó en medio de la noche. Abrí los ojos aturdida. 


    ––"Será mejor que sea bueno".


    ––"¿Jason Perez? ¿Fuiste a cenar con The Jason Perez?" 


    Sus ojos estaban tan abiertos como platos.


    ––"Nathan no pudo asistir, así que vino en su lugar". 


    Murmuré en la almohada.


    ––"No tienes idea de lo sorprendida que estaba cuando lo vi en la puerta. Dios mío, se ve mucho mejor en la vida real".


    Suspiré sabiendo que Hal no se callaría durante la siguiente hora. Cuando estaba emocionado por algo, podía continuar para siempre.


    ––"Hal. Déjame dormir". 


    Gemí golpeándolo con una almohada.


    ––"¿Por qué no estás emocionada? Uno de los solteros más codiciados del mundo acaba de invitarte a una cita".


    ––"Por última vez, no fue una cita. Solo una cena". 


    Suspiré con exasperación. 


    ––"Y estoy enamorada de Peter. No estoy buscando a otro chico. ¿Por qué no puedes entender eso?"


    ––"Yo no..."


    ––"No, Hal. Escúchame. Sé que no te gusta Peter. Pero nos vamos a casar. Tendrás que aceptarlo y ser feliz por mí".


    ––"Me alegro por ti pero..." 


    En lugar de terminar la frase, exhaló lentamente.


    –– "Hablemos de esto mañana. Lamento haberte despertado. Vuelve a dormir". 


    Se inclinó y rozó sus labios en mi frente antes de desaparecer en el baño.


    Gimiendo, enterré mi cabeza debajo de una almohada. No debería haber sido tan brusca con él. Sabía que tenía sus razones para que no le gustara Peter, pero sus constantes intentos de tratar de hacerme notar que otros hombres me estaban poniendo nerviosa.


    Además, había estado de mal humor cuando me quedé dormido. Después de cenar con Jason, llegué a mi suite y me encontré incapaz de deshacerme de sus pensamientos. No importaba lo que intentara, no podía dejar de pensar en él o en nuestro beso.


    Seguía pensando que no debería haber salido con él. Me sentía culpable, como si hubiera traicionado a Peter y hubiera pasado horas dando vueltas en la cama antes de caer en un sueño inquieto. Y entonces Hal me despertó y empezó a hablar de Jason de nuevo.


    ================


    A la mañana siguiente, estábamos sentados junto a la piscina después de pasar dos horas nadando y haciendo un poco de turismo en St. Kitts. Me estaba frotando loción en las piernas, perdida en mis pensamientos cuando Hal se aclaró la garganta.


    ––"¿Pasa algo en tu mente?"


     Me miraba con curiosidad. 


    ––‘’Has estado terriblemente callada esta mañana’’.


    Decidí que era hora de sincerarme con él. Necesitaba un consejo de todos modos. La mirada de incredulidad en su rostro fue cómica cuando le dije que el hombre misterioso que besé cuando estaba borracha era Jason Pérez. Y luego le conté sobre el segundo beso también.


    ––"Necesito un momento para procesar todo esto". 


    Hal dijo aturdido cuando terminé.


    ––"Hay más."


    Suspiré. 


    ––"¿Recuerdas que te conté sobre el chico con el que salí en la escuela secundaria?"


    Frunció el ceño al instante. 


    ––"Sí. El bastardo que te rompió el corazón. ¿Qué pasa con él?"


    ––"¿Recuerdas su nombre?"


    ––"No. Nunca volviste a hablar de él después de esa primera vez que me lo dijiste. ¿Qué está pasando?"


    No pude evitar sonreír, sabiendo que iba a enloquecer en un segundo. 


    ––"No mucho excepto que fui a cenar con él anoche".


    Me miró sin comprender durante varios segundos antes de que sus ojos se abrieran. Tenía la boca abierta y me miraba como si de repente me hubieran crecido dos cabezas o algo así. 


    ––"¿Quieres decirme que tu pendejo ex-novio de la escuela es el Jason Pérez?"


    ––"Si, él mismo."


    ––"De ninguna manera". 


    Se puso de pie, se frotó la cara con una mano y volvió a sentarse, con la expresión de asombro todavía en su rostro.


    ––"¿Terminaste de enloquecer?"


     Pregunté sonriendo.


    ––"Nunca. Esto es enorme". 


    Sacudió la cabeza.


    –– "¿Por qué no me dijiste?"


    ––"No parecía importante en ese entonces. Lamento haberte ocultado eso".


    ––"No puedo creer esto". 


    Él sonrió de repente. 


    ––"Saliste con Jason Pérez. Eso es genial".


    ––"¿Excelente?" 


    Definitivamente estaba loco.


    –– "Estás olvidando que fue un mentiroso el que me rompió el corazón".


    ––"Bueno, sí. Pero eso es el pasado. Y si no recuerdo mal, me dijiste que se disculpó y admitió que a pesar de la apuesta que hizo con sus amigos, realmente le gustabas. No quería terminar. Eras tú quien lo dejo". 


    Continuó, su voz alta por la emoción. 


    ––"Y ahora él está de vuelta en tu vida llevándote a cenar y todo eso. Quiero decir, él no haría eso a menos que esté interesado en ti".


    Ahora era mi turno de mirarlo como si le hubieran crecido dos cabezas. No era así como esperaba que reaccionara.


    ––"Es como el destino".


     Él continuó.


    –– "Ustedes dos vienen aquí en este barco, juntos después de todos estos años, es como si el universo les estuviera dando a ambos una segunda oportunidad".


    ––"Estás fuera de mi mente." 


    Le lancé una mirada, descartando sus palabras.


    –– "¿Por qué de repente estás de su lado de todos modos? Me parece recordar que me dijiste que si alguna vez te encontrabas cara a cara con él, le patearías el trasero por lastimarme".


    ––"Sí, pero entonces no sabía su identidad".


    ––"¿Así que solo porque resultó ser un gran multimillonario, de repente cambias de opinión?" 


    Negué con la cabeza.


    –– "Tu lealtad hacia mí es admirable".


    Él sonrió, tirando de mi cabello. 


    ––"Te soy leal. Como tu mejor amigo, es mi deber hacerte ver cosas que eres demasiado terca para ver".


    ––"¿Y esos son?"


    ––"Bueno, por un lado, te sientes atraída por Jason. Lo cual eres demasiado terca para admitir".


     Cuando abrí la boca para protestar, continuó con aire de suficiencia. 


    ––"Ni siquiera intentes negarlo. En el momento en que apareció de nuevo en tu vida, te acercaste a él".


    ––"Estaba borracha." 


    Dije a la defensiva.


    ––"No estabas borracha la segunda vez".


    Me mordí el labio cuando una ola de culpa resurgió de nuevo.


    ––"No te castigues por eso". 


    Hal dijo leyendo las emociones en mi rostro.


    –– "Incluso un hombre heterosexual tendría fantasías sobre él. Es así de hermoso".


    ––"Esa no es excusa para que me convierta en un charco de hormonas cada vez que él está en la misma maldita habitación que yo". 


    Murmuré sintiéndome disgustada.


    –– "Peter no se merece esto. Ni siquiera puedo imaginar cómo reaccionaría".


    ––"Espera. ¿Vas a decirle?"


    Miré a Hal con sorpresa. 


    ––"Por supuesto. No lo voy a engañar".


    ––"O podrías simplemente dejarlo pasar y no darle mucha importancia".


    ––"Eso es absurdo. No puedo hacer eso". 


    Estaba horrorizada No podría hacerle eso a Peter. Yo no soy esa clase de persona.


    ––"Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas."


    ––"No estamos en Las Vegas". 


    Rodé los ojos.


    Guiñó un ojo. 


    ––"Las Vegas o el Caribe, se aplica la misma regla".


    ––"No tienes moral en absoluto. ¿Por qué soy siquiera tu amiga?"


    ––" Santos cielos Kate".


    Hal estaba mirando por encima de mi hombro con una mirada de asombro en su rostro.


    –– "Tu amante se dirige hacia aquí y se ve absolutamente delicioso".


    ––"Él no es mi amante chico". 


    Solté e ignoré la repentina urgencia de revisar mi cabello. ¿Qué estaba mal conmigo?


    ––"Creo que necesito un trago". 


    Hal sonrió levantándose de la tumbona.


    ––"No te atrevas a dejarme a solas con él". 


    Siseé presa del pánico, pero Hal ya se estaba alejando. Realmente debería empezar a buscar un nuevo mejor amigo. Fruncí el ceño ante su espalda en retirada.


    Una sombra cayó sobre mí y miré hacia arriba. Mi corazón ya latía demasiado rápido, pero cuando mi mirada chocó con el hermoso rostro de Jason, mi corazón latía como un cohete. Su cabello estaba sexymente revuelto por el viento, sus ojos estaban cubiertos con gafas de sol de espejo azul. Vestido con un par de shorts de baño a rayas verdes y azules y una camisa blanca de manga corta, parecía como si hubiera salido de un costoso anuncio de ropa de playa.


    Se aclaró la garganta, una sonrisa tiró de sus labios sensuales y mi rostro se calentó de inmediato, avergonzado de que me atraparan mirándolo de nuevo.


    ––"¿Te importa si me uno a ti?"


     Preguntó, y luego, sin esperar mi respuesta, se sentó en la tumbona a mi lado.


    ––"Parece que ya lo has hecho".


    Él sonrió, haciendo que mi boca se secara mucho. Esos hoyuelos deberían ser ilegales. Era lo suficientemente letal como para detener a cualquier mujer en seco y por el calor repentino que se enroscó en lo profundo de mi vientre, me di cuenta de que no estaba tan afectada como pretendía estar.


    Se inclinó y alcanzó el libro en mi regazo. Cuando lo tomó, sus nudillos rozaron mi muslo desnudo y una sacudida de conciencia me recorrió. Inhalé profundamente y su aroma llenó mis sentidos. Parecía como si se hubiera echado un poco de aceite bronceador o protector solar porque olía ligeramente a aceite de coco y manteca de cacao con un toque de cítricos. Como un delicioso regalo de verano.


    ––"¿Recetas en un frasco?"


     Pareció sorprendido al leer el título de mi libro.


    –– "Odias cocinar".


    Así que recordaba eso de mí. 


    ––"No lo sé, pero es hora de que aprenda".


    ––"¿Porque te vas a casar?"


    ––"Una esposa debe saber cocinar". 


    Me encogí de hombros, mi mente yendo a Peter. Quería que aprendiera a cocinar antes de casarnos. Y aunque odiaba cocinar, quería hacerlo por él.


    ––"No es una habilidad específica de género".


     Dijo con una pequeña sonrisa.


    –– "Creo que todos deberían conocer las habilidades básicas de cocina para sobrevivir. Si se espera que una esposa sepa cómo preparar una buena comida, lo mismo ocurre con el esposo".


    ––"Bueno, mis habilidades culinarias se limitan a los espaguetis. No creo que ningún hombre quiera eso tres veces al día".


    ––"No me importaría".


     Él sonrió y los latidos de mi corazón comenzaron a galopar. ¿Nunca me acostumbraría a su sonrisa?


    ––"Dice el hombre que está acostumbrado a comer en los lugares más elegantes".


    ––"Nada mejor que una comida casera".


     Me entregó el libro. 


    ––"Almuerza conmigo".


    ––"N-no creo que sea una buena idea".


    Parecía divertido. 


    ––"¿Por qué no? No te estoy pidiendo una cita".


    Sentí mi cara ponerse roja. ¿Cómo podía decirle que estar cerca de él me afectaba más de lo debido?


    ––"Solo quiero hablar contigo sobre algo".


    ––"Estamos hablando ahora".


    ––"Bien." 


    Se encogió de hombros.


    –– "Revisé tu carpeta anoche. Has hecho un trabajo asombroso".


    ––"Gracias." 


    Estaba inmensamente complacido de que le gustara mi trabajo. Los hoteles y resorts Pérez eran conocidos por sus diseños lujosos y grandiosos, por lo que viniendo de él, las palabras significaban mucho.


    ––"Acabo de comprar un hotel de playa en Bali". 


    Él continuó.


    –– "Por lo general, contrato a Moretti Interiors para trabajar en las nuevas incorporaciones a la cadena hotelera, pero esta vez estoy pensando en contratar a un nuevo talento".


    Sus palabras tardaron un momento en asimilarse. Mis ojos se abrieron mientras lo miraba. ¿Estaba insinuando que quería contratarme? No. Eso no puede ser. Moretti Interiors era la firma de diseño de interiores líder en el mundo y no podía estar pensando en elegirme a mí por encima de ellos.


    Sonrió al ver la mirada en mi cara.


    –– "Como dije, me gusta tu trabajo. Si estás interesada, entonces este proyecto podría ser tuyo".


    Abrí la boca para responder pero no salió nada. Estaba demasiado sorprendida. Finalmente, aclaré mi garganta, encontrando mi voz.


    –– "No hablas en serio."


    Él se rió. 


    ––"Lo estoy. Tómate un tiempo para pensarlo". 


    Se puso de pie, con la intención de irse.


    Todavía en estado de shock, me puse de pie también. A pesar de que sus ojos estaban cubiertos con las sombras, pude sentir su mirada moverse sobre mi cuerpo y de repente sentí calor debajo del bikini amarillo que llevaba puesto.


    Estaba inmóvil, excepto por el sutil movimiento de su mandíbula apretando y aflojando. Luego se apartó de mí. 


    ––"Estaré en el Crown Lounge después de la cena esta noche. Encuéntrame cuando lo decidas".


    En ese momento, Hal se acercó a nosotros. Contento por la distracción, rápidamente hice las presentaciones.


    ––"Encantado de conocerlo, Sr. Pérez".


     Hal dijo sin siquiera molestarse en ocultar el hecho de que estaba investigando a Jason.


    ––"Llámame Jason, por favor. Es bueno conocerte también". 


    Sonrió y vi parpadear a Hal. Escondí una sonrisa. Así que no fui solo yo quien se vio afectada por la sonrisa de Jason.


    ––"Dios mío, tiene una sonrisa asesina".


     Hal dijo tan pronto como Jason se fue.


    ––"Parece que alguien se enamoró un poco". 


    Bromeé.


    ––"Parece que no soy el único".


     Hal respondió con una sonrisa.


    ––"No tengo ningún enamoramiento".


     Murmuré tomando su bebida y bebiendo la mitad de una vez.


    ––"Bueno, ¿no tienes sed?"


    ––"Hace calor hoy."


    Arqueó las cejas.


    –– "Lo hace. Pero el hombre que acaba de irse es más sexy. ¿Seguro que tu sed no tiene nada que ver con ese Dios del sexo ambulante?"


    ––"Cierra la boca." 


    Lo fulminé con la mirada.


    Él sonrió, pero para mí alivio lo dejó caer. 


    ––"¿Entonces, qué fue lo que dijo?"


    Rápidamente lo puse al tanto de mi conversación con Jason.


    Hal parecía extasiado. 


    ––"Eso es maravilloso. Por favor, dime que vas a aceptar".


    ––"No sé."


     Dije con un suspiro.


     ––"Diseñar un hotel es mi sueño, pero aquí estamos hablando de un hotel Pérez. Es la marca hotelera más lujosa del mundo. Está fuera de mi alcance. No tengo la experiencia para eso".3


    ––"Puedes hacerlo." 


    Hal dijo simplemente. 


    ––"No digo esto porque sea parcial, pero eres extremadamente talentosa y sé que puedes lograr cualquier cosa si te lo propones y trabajas duro".


    ––"Pero..."


    ––"Sin peros. Estás haciendo esto".


     Dijo con firmeza.


    –– "Al menos, ve y habla con él al respecto. No hay problema en discutir el proyecto. Y después de eso, si crees que no es para ti, entonces puedes rechazar su oferta".5


    Pensé en sus palabras y decidí que tenía razón. 


    

  


  
    Capitulo 8


     


    Kate


    El Crown Bar estaba ubicado en la cubierta superior del barco, al que solo podían acceder los pasajeros de primera clase. Y después de que Nathan mejorara mi suite, pasé instantáneamente del estatus de huésped regular a VIP, lo que me dio acceso a todas las áreas del crucero.


    Al entrar, inmediatamente miré a mí alrededor tratando de encontrar a Jason, con la esperanza de que todavía estuviera allí. Me había pedido que nos reuniéramos con él allí después de la cena, pero ahora había pasado una hora después de que terminara la cena, por lo que había una posibilidad de que se hubiera ido.


    El sonido de la conversación, la risa y la suave y sensual música de jazz flotaban alrededor y caminé más hacia el salón. Parecía que se estaba celebrando una fiesta. Los meseros uniformados llevaban bandejas de champán y canapés, ofreciéndolos a los invitados.


    Las mujeres estaban vestidas con vestidos glamorosos y llenos de diamantes y perlas, mientras que los hombres lucían trajes y esmoquin. De repente me di cuenta de que estaba terriblemente mal vestida con mi vestido de verano amarillo con hombros descubiertos y sandalias blancas planas con tiras.


    Me quedé allí incómodamente preguntándome dónde estaba Jason cuando vi puertas corredizas de vidrio que se abrieron para revelar un balcón. Rechacé una copa de champán de un mesero y me apresuré a salir al balcón con la esperanza de encontrar a Jason allí.


    Cuando salí, una brisa fresca y salada me golpeó la cara y la acogí con gratitud. No había mucha gente en el balcón y no me tomó mucho tiempo encontrar a Jason.


    Estaba sentado en un sofá de terciopelo en un rincón y no estaba solo. Una rubia escasamente vestida se sentó en su regazo mientras que una morena se sentó pegada a su lado. La rubia tenía un brazo alrededor de su cuello y la morena jugaba con su cabello.


    Me quedé clavada en el lugar, tan aturdido por lo que estaba viendo. Las revistas retrataban a Jason como uno de los playboys más notorios del mundo, pero en realidad nunca había considerado que todo lo que publicaban sobre él fuera cierto. Pero al verlo con dos mujeres a la vez, de repente me di cuenta de que los medios no habían estado exagerando sobre él.


    No debería sorprenderme. Me dije rápidamente. Jason había sido un playboy incluso en la escuela, usándome para su propia diversión, así que no debería sorprenderme que se haya convertido en un mujeriego.


    Me tomó un momento darme cuenta de que Nathan también estaba sentado frente a él. Tenía dos gemelas idénticas encima de él. Otro playboy, como Jason, pensé suspirando. Los dos hombres no parecían estar prestando mucha atención a las mujeres que casi los mutilaban, pero parecían estar enfrascados en una conversación entre ellos.1


    De repente, Nathan miró hacia arriba y me vio. Dijo algo y Jason volvió la cabeza hacia mí. Levantó a la rubia de su regazo, la colocó de nuevo sobre sus pies y se levantó antes de dirigirse hacia mí.


    ––"Esperaba que vinieras hace una hora". 


    Dijo deteniéndose frente a mí y metiendo sus manos en los bolsillos traseros de sus jeans desteñidos.


    –– "Cuando no lo hiciste, pensé que no ibas a aparecer".


    ––"La cena tomó un poco más de lo habitual". 


    Me moví incómodamente sobre mis pies. 


    ––"Puedo volver más tarde. Obviamente estás ocupado".


    Un atisbo de una sonrisa jugaba en sus labios.


     ––"Ahora que estás aquí, soy todo tuyo".39


    Podía sentir mi rostro arder ante sus palabras. Entonces, para ocultar lo nervioso que estaba, asentí con la cabeza hacia las mujeres que nos observaban como halcones. Sin duda, estaban enojadas conmigo por la interrupción.


    –– "¿Estás seguro de que no les importará?"


    ––"No te preocupes por ellas. No son importantes".11


    Sus palabras y actitud eran una prueba más de que trataba a las mujeres como juguetes, descartándolas cuando estaba aburrido. Odiaba a los hombres así, pero mientras miraba a Jason, todo lo que podía pensar era en lo absolutamente hermoso que era, demasiado sexy para expresarlo con palabras. Incluso sabiendo que usaba mujeres, como lo había experimentado de primera mano, no podía odiarlo. Tal vez algo no estaba bien en mi cabeza.1


    Nathan caminó hacia nosotros en ese momento. 


    ––"Kate, qué alegría verte de nuevo". 


    Él sonrió cálidamente, presionando un rápido beso en mi mejilla.


    –– "¿Confío en que estés disfrutando de tu estadía?"


    ––"Más de lo que puedo decir. Todo gracias a ti". 


    Le devolví la sonrisa. Seguimos hablando durante un rato y todo el tiempo estaba muy consciente de cuatro pares de ojos disparándome dagas. Mirando por encima del hombro de Jason, me di cuenta de que tenía razón. Las cuatro mujeres parecían no dudar en hacerme pedazos. Casi sentí pena por arruinar su noche al arrebatarles la atención de Jason y Nathan.7


    Después de que Nathan se excusó, Jason sugirió que nos dirigiéramos a su suite.


    Lo miré con los ojos muy abiertos y él se rió entre dientes. 


    ––"No parezcas tan afligida. Es el único lugar donde no seremos interrumpidos mientras discutimos el proyecto del hotel. No tengo ningún motivo oculto". 


    Agregó la última parte con una sonrisa.4


    ––"De acuerdo." 


    Estaba un poco avergonzada por haber pensado lo peor de su sugerencia. Me tomó del codo mientras me guiaba hacia la puerta. Ben apareció materializarse de la nada y se colocó frente a nosotros, abriéndonos camino a través de la multitud de personas.


    ––"¿Él te acompaña donde quiera que vayas?" 


    Pregunté con curiosidad.


    ––"Él es mi guardaespaldas, así que sí".


    Me preguntaba cómo se sentiría tener un destacamento de seguridad siguiéndome dondequiera que fuera, observando cada uno de mis movimientos. En ese momento, la rubia de antes, que estaba sentada en el regazo de Jason, apareció a nuestro lado.


    Extendió la mano para agarrar su brazo, pero Ben lo interceptó rápidamente, interponiéndose entre Jason y ella. No pude escuchar lo que Ben le dijo porque Jason aceleró el paso, arrastrándome con él.


    ––"Entonces, el papel principal de Ben es protegerte de los avances femeninos".


     Comenté secamente mientras salíamos del salón.


    Mostró una amplia sonrisa y los hoyuelos sexys aparecieron debajo de la ligera barba. 


    ––"Una mujer celosa es más peligrosa que un hombre armado".40


    Se me ocurrió que la mujer estaba celosa de mí. Probablemente pensó que Jason estaba interesado en mí. Lo cual no podía estar lejos de la verdad. Claro, a veces coqueteaba, pero sabía que era así con todas las mujeres. Un playboy certificado como él tenía una fila interminable de mujeres esperándolo. Y lo había visto en acción hace apenas diez minutos.


    Me pregunté si no hubiera llegado si su velada habría terminado con esas mujeres en su cama. Ese pensamiento hizo que mi cara se sonrojara y rápidamente negué con la cabeza para despejar los pensamientos no deseados.


    ––"Te estás sonrojando."


     Sonaba divertido.


    –– "¿Qué está pasando en esa bonita cabeza tuya?"


    Ignorando la parte bonita, me encogí de hombros.


    –– "Solo estoy pensando si arruiné tus planes para esta noche". 


    Cuando levantó una ceja, sentí que mi rostro se sonrojaba de nuevo y aclaré apresuradamente. Con esas mujeres, quiero decir.


    ––"No me gustan los tríos, Kate". 


    La diversión brilló en sus ojos. Claramente leyó mi mente.


    –– "No estaba planeando llevar a ninguna de ellas a la cama. Además, no son mi tipo de todos modos".8


    ––"Oh, ¿cuál es tu tipo entonces?"


     Las palabras se escaparon antes de que pudiera detenerme.15


    Una sonrisa maliciosa tocó la comisura de sus labios y su mirada se movió lentamente sobre mí, de pies a cabeza. Tragué saliva, todo mi cuerpo hormigueaba por esa mirada acalorada.2


    ––"Tú." 


    Finalmente levantó sus ojos para encontrarse con los míos, y mi respiración se cortó por la oscura intensidad en ellos. Una corriente de conciencia crepitó entre nosotros, enviando mi pulso al galope.36


    ––"¿Yo?" 


    Mi boca estaba tan seca que sonaba como un graznido.


    Se quedó en silencio durante unos segundos, estudiándome con esa mirada intensa, pero luego mostró una sonrisa perezosa. 


    ––"Quiero decir que prefiero las pelirrojas".32


    Por supuesto. Pelirrojas como en general. Me sentí tonta por pensar que en realidad se refería a mí específicamente. Mi cara ardía de vergüenza. Se rió suavemente, obviamente disfrutando de mi mortificación.6


    Caminamos a su suite en silencio. Parecía estar sumido en sus pensamientos mientras yo era un manojo de nervios. De repente estaba teniendo dudas sobre estar a solas con él en su suite. Pero tan pronto como me hizo pasar a la suite presidencial que ocupaba, mi nerviosismo fue reemplazado por asombro.


    Estaba decorado con buen gusto en tonos dorados, crema y rojizo suave. Los muebles victorianos negros bordados con diseños dorados estaban ingeniosamente dispuestos en toda la habitación y un candelabro de cristal colgaba del alto techo.


    ––"¿Beber?" 


    Preguntó Jason quitándose la chaqueta y arrojándola descuidadamente sobre una silla.


    Luché por no mirar la forma en que la camisa negra abrazaba su torso.


    –– "Solo agua por favor."


    Nos sentamos en la sala de estar de la suite con la computadora portátil de Jason en la mesa de café. Mientras tomaba un sorbo de mi Evian, comenzó a hablarme de la cadena Pérez Hotel and Resort. Estaba tan serio y pude ver el hombre de negocios en él mientras hablaba.2


    La cadena Pérez tenía 5200 hoteles y resorts repartidos por todo el mundo. Se clasificaron en submarcas que van desde lujo, lujo, lujo superior, escala media asta presupuesto. El resort de Bali iba a ser de escala media, ya que atendería principalmente a viajeros de clase media.


    ––"El interior de casi todos los resorts y hoteles está hecho por Moretti Interiors". 


    Jason explicó mientras me mostraba varias fotos. 


    ––"Son los mejores en la industria, pero creo que es hora de que vayamos con algo diferente en lugar de su estilo característico".


    ––"¿Diferente cómo?"


    Me dijo lo que tenía en mente para el hotel y le expuse mis ideas, que parecían gustarle mucho. Estábamos tan absortos en nuestra discusión que ni siquiera nos dimos cuenta de que habían pasado casi dos horas desde que nos sentamos.


    ––"Entonces, ¿qué dices? ¿Estás lista para esto?" 


    Jason preguntó con una sonrisa.


    Estaba en la punta de mi lengua decir que sí. Me estaba ofreciendo mi sueño y yo estaba rebosante de emoción. Pero había una parte de mí que se preguntaba si podría asumir un proyecto tan grande. La marca Pérez era una de las marcas más lujosas del mundo y sentí que estaba fuera de mi alcance.


    ––"¿Estás seguro acerca de esto?"


     Yo pregunté. 


    ––"Quiero decir, nunca antes había hecho algo tan grande".9


    ––"Estoy seguro. Si no pensara que podrías hacer esto, no me habría ofrecido".


    La convicción en su voz borró instantáneamente cualquier duda que tuviera sobre mí misma. No pude contener mi sonrisa emocionada mientras asentía.


    –– "Me aseguraré de no decepcionarte entonces".


    Una sonrisa de respuesta tiró de sus labios.


    –– "No lo harás. Me iré a Los Ángeles mañana por la mañana, pero haré que mi asistente te llame dentro de dos semanas para programar una reunión. Podemos repasar el resto de los detalles entonces".


    Después de que concluyó mi reunión con Jason, inmediatamente fui a buscar a Hal. Estaba en nuestra suite.


    ––"Dije si."


     Me arrojé a sus brazos con entusiasmo.


    –– "No puedo creer esto. Para ser honesto, todavía me siento como si estuviera soñando".1


    ––"Felicitaciones, cariño. Definitivamente te mereces esta oportunidad".


     Estaba igualmente emocionado.


    –– "¿Que sigue?"


    Dijo que se pondrá en contacto dentro de dos semanas. Estaba literalmente saltando de alegría. Pero entonces, de repente, la cara de Peter brilló en mi cabeza y la amplia sonrisa en mi rostro desapareció. Me había olvidado por completo de él.2


    Hal se dio cuenta.


    –– "¿Qué ocurre?"


    ––"Peter sabe sobre mi pasado con Jason. Sabe quién es. No le parecería bien que yo trabajara para Jason".


    Él suspiró.


    –– "No necesitas la aprobación de Peter para todo, Kate".33


    ––"Yo sé eso."


    ––"¿De verdad?"


    ––"Hal..."


     Empecé a saber a dónde iba, pero me interrumpió.


    ––"Dejas que él dicte tu vida. Él te dice qué ponerte y qué hacer".24


    ––"Él no..."


    ––"Ahí vas a defenderlo de nuevo".


     Sacudió la cabeza. 


    ––"Si Peter estuviera aquí, no estarías usando ese vestido". 


    Dijo señalando mi vestido que llegaba a la mitad del muslo. 


    ––"Él no aprueba que lleves nada corto".


     Él continuó.


    –– "Dejaste de ir a discotecas porque él te dijo que no lo hicieras. Y odias cocinar, pero estás tratando de aprender a cocinar todos estos platos elegantes solo para encajar en su idea de cómo debe ser una esposa perfecta".20


    Le fruncí el ceño. 


    ––"No me gustas en este momento, ¿sabes?"


    ––"Eso es porque sabes que es la verdad". 


    Se encogió de hombros.


    –– "De todos modos, lo que estoy diciendo es que no necesitas pedirle permiso a Peter para trabajar para Jason".


    ––"¿Necesito recordarte que Jason es mi ex novio?"2


    ––"¿Y qué? Eso está en el pasado".


    ––"¿Qué pasa con el hecho de que lo besé dos veces esta semana? Eso no es el pasado. Ni siquiera puedo imaginar cómo reaccionará Peter cuando le diga eso". 


    Dije culpablemente.6


    ––"Honestamente, no entiendo por qué estás pensando en decírselo. Quiero decir, no es como si te hubieras acostado con Jason. No hay necesidad de hacer un gran problema por unos cuantos besos. Por otro lado, si le dices, existe la posibilidad de que rompa el compromiso".25


    La mirada esperanzada en su rostro me hizo golpear su brazo. 


    ––"Eres un amigo terrible".


    Él sonrió, pero luego se puso serio. 


    ––"Yo sólo quiero que seas feliz."


    ––"Estoy feliz con Peter. Él me ama".7


    ––"Si realmente te amara, no te obligaría a vivir la vida de la manera que él quiere. Te juro que está más enamorado de su trabajo que de ti, considerando que siempre pone el trabajo primero. Se suponía que este viaje era tu viaje de celebración de aniversario, pero eligió el trabajo sobre ti otra vez. Y hoy es tu aniversario, pero ni siquiera se ha molestado en llamarte o enviarte un mensaje de texto".27


    Suspiré sabiendo que no había nada que pudiera decir para defender a Peter. Hal tenía razón. Peter era un adicto al trabajo e incluso yo me sentía como si fuera el segundo en su vida. El hecho de que no me hubiera llamado en nuestro aniversario me dolía más de lo que quería admitir. Lo había llamado varias veces por la mañana pero había ido directo al buzón de voz.1


    ––"Tienes la mayor oportunidad de tu carrera aquí". 


    Hal continuó. 


    ––"No dejes que se te escape de las manos".


    Sabía que tenía razón. La oportunidad de trabajar para una marca de lujo como Pérez era algo que nunca soñé que podría tener y sabía que todos los mejores diseñadores de interiores del mundo aprovecharían una oportunidad como esa.


    Miré a Hal, desgarrado. 


    ––"¿Entonces qué debo hacer?"


    Parecía pensativo. 


    ––"Obviamente te sientes atraída por Jason". 


    Cuando lo miré, me ignoró y continuó. 


    ––"Es completamente natural. Dudo que cualquier mujer con pulso sea inmune a su apariencia sexy".


    ––"¿Vas a algún lado con esto?"


    ––"Déjame terminar." 


    Él suspiró.


    –– "Solo digo que es natural reaccionar ante una persona atractiva. Y seamos honestos aquí, Jason Pérez es de lo que están hechos los sueños húmedos". 


    Hizo una pausa, como si esperara que yo lo negara. Cuando no lo hice, sonrió satisfecho y continuó.


    –– "Pero sentirse atraído por alguien y actuar en consecuencia son cosas completamente diferentes".


    ––"No tengo ninguna intención de actuar en consecuencia". 


    Dije rápidamente. 


    ––"No puedo cambiar lo que sucedió entre nosotros la semana pasada, pero no volverá a suceder. Y creo que él también siente lo mismo. Estuvimos en su suite, solos, durante más de dos horas y no fue más que profesional". "


    ––"Exactamente. Sabes que nada va a pasar de nuevo. Entonces, ¿por qué no te olvidas de esos dos besos con él y sigues adelante? No hay necesidad de contárselo a Peter y crear problemas".8


    Lo miré estupefacta. 


    ––"¿Me estás diciendo que debería mentirle a Peter?"


    "No es mentira, precisamente. Lo que él no sepa no le hará daño. Y además, si le dices, definitivamente te dirá que no te hagas cargo del proyecto del hotel y la mayor oportunidad de tu carrera se te escapará".1


    ––"Oh, Dios, eres terrible".


    ––"Sabes que tengo razón."


     Él solo sonrió. 


    ––"Solo piensa en ello."

  


  
    Capitulo 9


    Kate


    Me senté en mi sofá, con los brazos envueltos alrededor de mis rodillas, mientras trataba de sacar la reacción en el rostro de Peter. Le acababa de hablar del proyecto del hotel y no había dicho nada hasta el momento. Por el ceño fruncido en su rostro, supe que estaba sumido en sus pensamientos.


    Peter había volado desde Chicago para el fin de semana y tan pronto como llegó, le conté sobre la oferta de Jason.


    ––"No entiendo por qué Jason Pérez querría contratarte para esto". 


    Dijo finalmente.4


    Eso no era lo que esperaba que dijera. ¿Estaba dudando de mi habilidad? 


    ––"¿Y qué significa eso?"


    ––"No estoy diciendo que no puedas hacerlo".


     Dijo notando el filo en mi voz.


    –– "Es solo que no tienes mucha experiencia en el manejo de proyectos tan grandes. Pero si él piensa que eres la persona perfecta para el trabajo, entonces no importa".


    ––"¿Así que estás bien conmigo, trabajando para él?"


    ––"Bueno, ya aceptaste su oferta sin consultarme primero, ¿no?" 


    Lo dijo con una sonrisa pero pude sentir la desaprobación en su voz. Odiaba admitirlo, pero Hal tenía razón. Peter sintió que podía dictar todo en mi vida. Tal vez la culpa fue mía por dejarlo salirse con la suya durante los últimos dos años.18


    ––"En realidad no me siento bien contigo trabajando para él, considerando que es tu ex novio". 


    Él continuó. 


    ––"Pero es una oportunidad de oro para tu carrera y entiendo lo importante que es. Y no es que tenga nada de qué preocuparme".


    ––"¿Qué quieres decir?"


    ––"Si se tratara de cualquier otro hombre, me habría preocupado que se acercara a ti". 


    Se rió como si estuviera contando un chiste. 


    ––"Pero él es Jason Pérez. He visto su foto salpicada en todos los tabloides con diferentes mujeres en su brazo. Así que no es como si él estuviera interesado en alguien como tú cuando tiene a todas esas mujeres a su servicio".165


    ––"¿Alguien como yo?"16


    ––"Oh, ya sabes a lo que me refiero, cariño". 


    Dijo rápidamente.


    –– "Es bien conocido por salir con actrices y modelos. Es posible que ambos hayan salido hace mucho tiempo, pero creo que es seguro decir que definitivamente ya no eres su tipo".65


    Me pregunté si sabía lo insultantes que sonaron sus palabras. Pero luego aparté los pensamientos. Tenía razón de todos modos.31


    El teléfono de Peter sonó en ese momento y lo contestó al instante.


    –– "Sí. Estoy a punto de irme. Te veré en veinte minutos". 


    Terminó la llamada y tomó su bolsa de viaje que estaba en el suelo al lado del sofá.12


    ––"¿Te estás yendo?" 


    Pregunté con incredulidad. 


    "Pero acabas de llegar".


    ––"Te dije que algunos colegas del trabajo también están aquí en Los Ángeles. Les dije que me uniría a ellos para almorzar hoy. Y después de eso nos reuniremos con algunos abogados que trabajan en una firma aquí. Volveré antes de la cena. "10


    La decepción rodó a través de mí en oleadas.


    –– "No nos hemos visto en más de un mes, Peter. Pensé que se suponía que este fin de semana sería nuestro tiempo juntos, solo nosotros".


    ––"Pasaremos el día juntos mañana. Lo prometo". 


    Sacó una pequeña caja de terciopelo de su bolso.


    –– "Toma, esto es para ti. Sé que olvidé nuestro aniversario y lo siento, pero espero que esto lo compense".27


    Abrí la caja para encontrar un par de aretes de plata acurrucados en el terciopelo negro. Tenía la forma de un corazón con un diamante en el centro.2


    ––"¿No te gusta?"


     Preguntó Peter cuando continué mirándolo.1


    ––"Es hermoso. De verdad. Gracias. Pero..."


    ––"¿Pero qué?" 


    Preguntó con impaciencia.


    Suspiré encontrándome con su mirada. 


    ––"Soy alérgica a la plata, ¿recuerdas?"7


    ––"Maldita sea. Lo siento. Me olvidé por completo de decirle a Athena sobre eso".3


    La mención de su asistente me hizo fruncir el ceño. 


    ––"¿Ella lo recogió por mí? ¿Tú no?"


    ––"Sabes que no tengo tiempo para tareas mundanas como comprar joyas. Le pedí que eligiera algo. De todos modos, las mujeres saben más cuando se trata de joyas". 


    Me quitó la caja.


    –– "Haré que cambie esto por un par de oro".65


    Ni siquiera se molestó en sacar tiempo de su agenda para elegir un regalo de aniversario para mí. Otra señal de que su trabajo era más importante para él que para mí. O tal vez solo estaba exagerando. Él era un hombre ocupado.29


    ––"Hay algo más que quiero decirte". 


    Dije mientras Peter se preparaba para salir a almorzar con sus colegas.


    ––"¿No puede esperar hasta que regrese? No quiero llegar tarde".


    ––"Más tarde entonces".


     A pesar de lo que me dijo Hal, no iba a ocultar el hecho de que besé a Jason. Quería sincerarme con Peter, incluso si hubiera una posibilidad de que me dijera que abandonara el proyecto del hotel.16


    Dejó caer un beso rápido en mis labios. 


    ––"Lo siento, tengo que irme ahora. Pero te lo compensaré mañana. ¿Está bien?" 


    Cuando asentí, me besó brevemente de nuevo.


    ================


                


    Debería haber sabido que Peter no podía cumplir su promesa de compensarme. Pasó todo el domingo pegado a su computadora portátil y teléfono. Su excusa fue que había surgido nueva evidencia en un caso que estaba defendiendo, por lo que necesitaba prepararse antes de comparecer ante el tribunal el martes.2


    El domingo por la noche, el asistente de Jason me llamó para programar una reunión para el día siguiente a las 9.


    La culpa me estaba comiendo viva mientras me preparaba el lunes por la mañana. Como Peter estaba demasiado ocupado con el trabajo, no tuve la oportunidad de contarle nada de lo que pasó en el crucero. La peor parte fue que había una pequeña parte de mí que estaba contenta de no haber tenido la oportunidad. Mi subconsciente me decía que era horrible por elegir mi carrera en lugar de ser honesto con Peter.34


    Apartando los pensamientos de culpabilidad, me vestí con una blusa sedosa de manga larga de color rosa pálido metida en una falda lápiz gris. Deslizando mis pies en un par de tacones de aguja desnudos, agarré mi bolso y salí de la habitación.


    Peter estaba sentado en el mostrador de la cocina y levantó la vista de su café. Sus cejas se fruncieron con desaprobación. 


    ––"Vaya, cariño. ¿No crees que eso es un poco inapropiado para el trabajo?"48


    Miré hacia abajo a mi falda que descansaba un par de pulgadas por encima de mi rodilla. Honestamente, no pude ver nada malo en ello. La falda y los zapatos mostraban mis piernas pero me veía decente y profesional. No era como si estuviera usando una minifalda.


    Lo último que quería era empezar el día con una discusión. Entonces, tiré hacia abajo el dobladillo de la falda y lo miré.


     ––"¿Quieres que me cambie?"


    ––"No hay tiempo". 


    Él frunció el ceño. 


    ––"Pero no vas a usar eso otra vez".85


    Me mordí la lengua. Ahora no era el momento de decirle que estaba harta de que él dictara mi vida.19


    Peter siempre alquilaba un auto cuando estaba de visita y como yo no tenía auto, me dejó en Pérez Enterprises de camino al aeropuerto.1


    Caminé hasta la entrada de la imponente torre y respiré hondo antes de entrar a través de puertas giratorias de vidrio. Miré con asombro a mí alrededor y observé el piso de mosaico de mármol crema y dorado y la gran lámpara de araña que colgaba arriba. El interior de la recepción se hizo con colores vibrantes, patrones y estilos de la arquitectura romana y europea.


    Agarrando mi bolso con fuerza, me dirigí al enorme mostrador de recepción de mármol.


    Una hermosa morena que parecía como si acabara de salir de una revista brillante miró hacia arriba y sonrió profesionalmente. 


    ––"Buenos días, señora. ¿En qué puedo ayudarla?" 


    Su voz incluso sonaba exótica.


    Aclarándome la garganta, le sonreí cortésmente. 


    ––"Buenos días. Tengo una reunión con el Sr. Jason Pérez. Soy Kate Lewis".


    Tocó el teclado de su computadora y luego me entregó un pase de visitante. 


    ––"Puede tomar el ascensor hasta el piso 50, Sra. Lewis". 


    La escuché en el teléfono diciéndole a alguien que estaba en camino mientras me alejaba.


    Me bajé del ascensor en el piso 50 y me encontré en otra área de recepción, que estaba decorada en tonos de blanco y negro y emitía un aspecto moderno y elegante. Las paredes eran blancas y carecían de obras de arte.


    ––"Sra. Lewis. Bienvenida".


     Otra hermosa mujer se me acercó. Ella me ofreció una sonrisa profesional.


     ––"Soy Andrea Stannis, la asistente ejecutiva del Sr. Pérez. Él la está esperando. Si me sigue, por favor".5


    ––"Gracias."                                                                                                                                                                                       


    Grazné, intimidada por su belleza. ¿Era una agencia de modelos a la que había entrado?


    Andrea me hizo pasar a la cabaña de Jason, que estaba al final del pasillo. Jason estaba sentado detrás de su plataforma, mirando fijamente la pantalla de su computadora.


    ––"Kate". 


    Levantó la vista y dio la vuelta al escritorio para saludarme. Vestido con un traje azul marino oscuro y una camisa blanca almidonada, se veía tan increíblemente sexy que por un momento me olvidé de respirar.


    En el crucero, parecía accesible con su ropa informal y su cabello alborotado. Pero viéndolo ahora, desde su cabello impecablemente peinado hasta la punta de sus zapatos italianos, parecía cada centímetro del CEO multimillonario que era. Había un aura intimidante a su alrededor y se veía peligroso y formidable.1


    ––"¿Estás bien?" 


    Preguntó cuando me quedé boquiabierta mirándolo. Había un toque de diversión en sus brillantes ojos azules. Asentí rápidamente, pero no pude detener el rubor que se extendió por mi rostro.


    Me condujo a un juego de sofás negros y exuberantes en un extremo de su cabina. La espaciosa habitación estaba decorada en blanco y negro y la pared de vidrio detrás de su escritorio brindaba una vista espectacular de la ciudad a sus pies.


    Pasamos una hora más discutiendo el proyecto. Me dijo que me proporcionarían un equipo de cinco empleados que trabajarían debajo de mí. 


    ––"Todos son empleados temporales contratados específicamente para trabajar en este proyecto. Te reportarán personalmente. Podrás conocerlos en nuestra próxima reunión".


    Me entregó un archivo.


    –– "Este es el contrato. Revísalo y ves si hay algo que te gustaría cambiar".


    Abrí el archivo y escaneé las páginas. La duración del proyecto fue de 10 meses como se discutió. Mis ojos se abrieron cuando vi la cláusula de pago. Jason me había preguntado sobre la tarifa en nuestra reunión anterior, pero le dije que era él quien decidía cuánto pagarme. 


    ––"Creo que hay un error".


    Él frunció el ceño.


    –– "Lo revisé personalmente. ¿Qué es?"


    Se lo mostré y se rió.


    –– "No hay nada malo allí".


    ––"Pero es demasiado, Jason". 


    Me mordí los labios con preocupación.2


    Sus ojos se demoraron en mis labios y vi algo brillar en sus ojos antes de que apartara la mirada.


    –– "Es un gran proyecto y espero que dediques cada momento de tu vida a él durante los próximos 10 meses. Estarás tan sobrecargada de trabajo que creo que incluso exigirás un pago más alto". 


    Bromeó.


    ––"No tengo miedo de la carga de trabajo. Es solo que no merezco esta cantidad".


    ––"Kate".


     Él suspiró. 


    ––"¿Por qué tienes una opinión tan baja de ti misma?"75


    Abrí la boca pero no pude decir nada.


    ––"Tienes el talento y confío en que harás un excelente trabajo, así que te estoy pagando lo que sé que te mereces. Así que cállate y cumple con el resto del contrato".


    Le envié una mirada congelada y continué leyéndolo. 


    ––"¿Dónde firmo?" 


    Dije fríamente después de terminarlo. Todavía estaba sentado a mi lado y me negué a mirarlo.


    Se inclinó más cerca y una bocanada de su colonia provocó mis sentidos. Sin siquiera darme cuenta de lo que estaba haciendo, respiré hondo, absorbiendo su olor más profundamente.1


    Su brazo casi rozaba el mío y me dije a mí misma que debería apartarme, pero no podía moverme. Lo miré, pero sus ojos estaban en el contrato mientras señalaba el lugar donde necesitaba mi firma.


    Se me ocurrió que si movía la cabeza solo unos centímetros, mis labios tocarían su mandíbula. La conciencia pinchó mi piel. Mi mirada cayó a su boca.


    Tenía unos labios tan hermosos. El labio inferior más lleno que el superior. El tipo de labios que traía pensamientos malvados a mi mente. Los pensamientos de una mujer comprometida con otro hombre no tenían por qué pensar de esa manera.


    Aparté mi mirada de su boca rápidamente y me sonrojé de vergüenza cuando lo vi mirándome fijamente. El calor en sus ojos hizo que mi temperatura subiera. Fue tan intenso.


    Sonaron campanas de advertencia en mi cabeza. Sabía que debería haberme alejado, pero parecía como si me mantuviera en trance.


    De repente extendió la mano y metió el zarcillo tenue que volaba alrededor de mi cara detrás de mi oreja. Me estremecí cuando sus dedos rozaron mis oídos.


    ––"Jasón".


     Mi voz salió sonando sin aliento. Quise decirle que se detuviera pero las palabras se me quedaron atascadas en la garganta. ¿Cómo podía hacerme esto con un toque tan simple?


    Lentamente rozó su pulgar sobre mi labio inferior mientras sostenía mi mirada. Tuve que morderme el interior de la mejilla con fuerza para sofocar el grito ahogado.


    El aire entre nosotros crujió con estática y sus ojos azules se oscurecieron. Su mano se deslizó detrás de mi cuello, atrayéndome hacia adelante.


    ––"Me encanta la forma en que tu respiración cambia tan pronto como te toco".


    Susurró antes de cerrar la distancia entre nosotros y capturar mi labio inferior con sus dientes. El jadeo que estaba conteniendo se escapó y mi pulso se volvió loco. Comenzó a mordisquear mis labios perezosamente, dejando pequeños mordiscos y enviando agudos pinchazos de placer directamente a mi centro.43


    No podía pensar, mi cuerpo se consumía con su olor y los sentimientos que sus besos despertaban en mí. No recordaba haber movido mis manos pero estaban en puños en su cabello mientras lo acercaba, exigiendo en silencio que profundizara el beso.


    Con un gemido, me puso sobre su regazo y me dio lo que quería. Una de sus manos estaba en mi cabello mientras que la otra mano se deslizó debajo de mi camisa y reclamó mi pecho con rudeza sobre mi sostén. La repentina sacudida que me atravesó me hizo gemir en su boca. Sus labios eran ásperos sobre los míos, besándome con avidez y avidez. Cuando sus dedos atraparon mi pezón entre ellos mordí su labio para sofocar el grito de placer.31


    Estaba tan perdido en los sentimientos que despertaba en mí que el sonido del teléfono sonando tardó un rato en registrar. Con un grito ahogado, rompí el beso y cuando mi mente comenzó a funcionar de nuevo, la enormidad de lo que estaba haciendo se derrumbó sobre mí. La culpa vino en múltiples pliegues y me alejé de él como si me hubiera picado.1


    ––"Kate".


    No lo miré mientras me acomodaba la ropa. Oh Dios. ¿Qué diablos he hecho?


    Fuertes manos agarraron mis brazos y me dio la vuelta para mirarlo. El disgusto por mí misma y la ira que tenía dentro de mí se olvidaron momentáneamente mientras miraba su rostro en estado de shock. Su labio inferior estaba rojo e hinchado donde lo había mordido.1


    ––"Oh, Dios mío, lo siento mucho".


     Automáticamente estiré la mano y toqué su labio tentativamente. Inhaló profundamente y tenía una mirada de dolor en su rostro.


    –– "¿Duele?”


    ––"Si sigues tocándome así, no tendré más remedio que arrastrarte de vuelta a ese sofá y terminar lo que empezamos".


    Retiré mi mano inmediatamente y me sonrojé. 


    ––"Esto está mal."


    Su rostro estaba tenso y parecía enojado.


    –– "¿Por qué tienes miedo de admitir que me quieres tanto como yo te quiero a ti?"


    ––"No quiero esto". 


    Debido a que era tan fácil disminuir la culpa culpándolo, lo miré acusadoramente. 


    ––"Me prometiste que no me tocarías".


    ––"No te escuché quejarte cuando gemías mi nombre".


     Disparó furiosamente.17


    La vergüenza me llenó y la ira que sentía por él se evaporó como el humo. Él estaba en lo correcto. Podría haberlo empujado, pero tan pronto como me tocó me derretí contra él. Tenía que salir de aquí. Necesitaba estar sola.


    ––"¿A dónde diablos vas? No hemos terminado con esta conversación". 


    Jason gruñó cuando tomé mi bolso y me dirigí a la puerta.


    ––"No hay nada de qué hablar". 


    No lo miré mientras salía de su oficina.
 


    

  


  
    Capitulo 10


     


    Jason


    Me había jodido. Pensé furiosamente mientras la veía irse. ¿Por qué tenía que actuar como un idiota cachondo todo el tiempo con ella? Incluso mientras me castigaba sabía la respuesta a eso. Cada vez que ella estaba cerca, todo en lo que podía pensar era en tocarla. La lujuria era algo peligroso, lo sabía, pero no podía dejar de desearla de la forma en que lo hacía.21


    Al entrar al baño contiguo, me salpiqué un poco de agua en la cara en un intento de calmarme. Mi labio palpitante picaba y miré al espejo, notando que mi labio inferior estaba hinchado por su mordida. Había líneas rojas tenues en mi cuello donde sus uñas se habían clavado.


    Era tan sensible a mi toque, tan salvaje, y sentí que mi cuerpo se tensaba de nuevo. Maldiciendo por lo bajo, me limpié la cara con una toalla y regresé a la cabaña.


    Estaba tratando de hacer algunos trámites cuando Andrea entró con algunos documentos que le había pedido. Su mirada se demoró en mi labio hinchado.


    ––"¿Puedo traerle un poco de hielo, señor?"


     Ella preguntó.1


    Negué con la cabeza. 


    ––"No, está bien".


    Ella asintió y no dijo nada más.


    Andrea fue una de las personas más profesionales con las que he trabajado. Se ocupaba de sus propios asuntos, nunca coqueteaba y hacía todo su trabajo de manera eficiente. Cuando realicé las entrevistas para mi puesto de asistente, ella era la única que no parecía intimidada por mí y por eso la contraté. Durante los últimos tres años me había demostrado que había tomado la decisión correcta al elegirla.7


    ––"¿Hay algo más, señor?" 


    Preguntó antes de irse.


    ––"Cancelar todas mis citas para hoy".


    ––"Muy bien, señor".


    Sabía que era inútil tratar de trabajar cuando los pensamientos sobre Kate no me dejaban en paz. Tenía miedo de que después de lo que pasó hoy entre nosotros, ella no aceptara el proyecto del hotel. Tuve que disculparme con ella y hacer que lo aceptara. Como no tenía su dirección, le dije a Andrea que la averiguara.


    Diez minutos más tarde, estaba en el auto dirigiéndome a la casa de Kate. Cuando Ben se detuvo frente a su edificio, salté del auto y entré. Cuando llamé al timbre de su apartamento, me di cuenta de que estaba nervioso. Era un sentimiento tan extraño para mí que fruncí el ceño.1


    Así fue como Kate me encontró cuando abrió la puerta. Pareció sorprendida de encontrarme en su puerta. Vi su cuerpo entero tensarse y me dio una mirada cautelosa. 


    ––"¿Qué quieres?"


    Me tomó un momento responder. Llevaba una sudadera con capucha de gran tamaño y jeans deshilachados. Su cabello rojo estaba recogido en un moño desordenado en lo alto de su cabeza y mechones sueltos enmarcaban su rostro. Se veía tan hermosa que me moría por tocarla, pero aparté ese pensamiento.2


    ––"¿No vas a invitarme a entrar?"


     Pregunté finalmente.3


    Ella me dio una mirada que decía que eso era lo último que quería.


    Suspiré. Ella no iba a hacer esto fácil para mí.


    –– "Solo necesito dos minutos de tu tiempo".


    Ella me fulminó con la mirada antes de mantener la puerta abierta de par en par. El alivio me inundó y entré. Por un momento, pensé que iba a cerrarme la puerta en la cara. El apartamento era pequeño pero estaba decorado con buen gusto con colores vibrantes. Coincidía con su personalidad. Se encendieron un par de velas y todo el lugar olía a vainilla.


    ––"Buen lugar."


    Ella cruzó las manos sobre su pecho. 


    ––"¿Cómo obtuviste mi dirección?"


    ––"No importa eso. Tú y yo tenemos que hablar".


    Sus labios se afinaron ante mi desestimación de la pregunta.


    ––"Quiero disculparme por lo que pasó hoy". 


    Empecé y cuando ella aún permanecía en silencio continué.


     ––"Sé que prometí no tocarte y falté a mi palabra. Lo siento. ¿Podemos olvidarnos de todo eso y seguir adelante?"


    ––"Esto no es un juego, Jason. No soy tu juguete. No puedes simplemente hacer lo que quieras y luego disculparte".21


    Apreté la mandíbula con irritación. Lo estaba haciendo sonar como si la hubiera obligado a besarme. De acuerdo, hice el primer movimiento, pero seguro que ella no se resistió. Suspiré frotando una mano en mi cara. Pero fue más culpa mía que de ella. Odiaba admitirlo, pero era cierto.7


    ––"Mira, dije que lo siento. Nunca volverá a suceder".


    Había una finalidad en sus ojos que me hizo desconfiar.


    –– "Sí. Nunca va a suceder porque no quiero volver a verte".4


    ––"¿Qué demonios significa eso?" 


    Intenté controlar mi temperamento.


    ––"Está bien, déjame aclararte esto. Mantente alejado de mí".21


    Nunca la había visto tan enojada antes. Se veía tan malditamente hermosa. Sus mejillas estaban sonrojadas, sus ojos brillaban y su boca...! ¡Mierda! Su boca estaba entreabierta, y sus labios usualmente pálidos estaban rojos, sin duda causados por el rubor de la ira. Me distraje al instante, una imagen de ella de rodillas formándose en mi mente. Sorprendido por la idea, inmediatamente aparté la mirada de su boca. ¿Cómo podría siquiera pensar algo así en una situación como esta?15


    Aclarándome la garganta, metí mis manos profundamente en los bolsillos de mis pantalones. 


    ––"¿Qué pasa con el proyecto del hotel?"1


    Ella vaciló, su expresión mostraba cuánto lo deseaba. 


    ––"Ya no puedo trabajar para ti". 


    Su voz tembló.


    La miré, atónita de que me dijera que no. ¿No sabía cuántas personas matarían por tener la oportunidad de pintar el interior de uno de mis hoteles? Moretti Interiors era actualmente las mejores firmas de interiores del mundo. Una llamada mía y dejarían todo para aprovechar la oportunidad de trabajar para mí.


    Elegí a Kate no porque mi pene quisiera mantenerla cerca de mí. La elegí porque me gustaba su trabajo. Tenía el talento y la energía que yo quería. Sus ideas eran frescas y únicas y era apasionada. Su estilo era una mezcla entre moderno y clásico, con un toque de estilo bohemio. Y eso era exactamente lo que estaba buscando.


    Y quería que ella tuviera esta oportunidad de hacerse un nombre en su campo. Cuando éramos novios en la escuela secundaria, pasaba horas contándome sus sueños de ser una de las mejores diseñadoras de interiores del mundo. Recuerdo estar impresionado con su talento y pasión incluso entonces.12


    ––"Te estoy ofreciendo una oportunidad de oro aquí, Kate". 


    Dije finalmente, esperando que ella cambiara de opinión.


    –– "Esto haría tu carrera. No puedes estar pensando seriamente en dejar pasar esta oportunidad".


     Cuando ella permaneció en silencio, exhalé con frustración.


    –– "Siempre quisiste ser una diseñadora de interiores de renombre. Es lo que querías desde que eras  niña. Simplemente no dejes que lo que pasó entre nosotros se interponga en el camino de tus sueños".


    Su postura aún era rígida y la tensión la abandonaba en oleadas. Llevándose una mano a la cara, se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos por un segundo.


    Cuando volvió a mirarme, había una mirada angustiada en su rostro. 


    ––"Sabes, mi padre solía engañar a mi madre durante todo su matrimonio. No era solo una mujer. Tuvo numerosas aventuras. Mamá pasó por una gran agonía cuando se enteró. La rompió por completo. Y me prometí Nunca sería como él. Nunca lastimaría a nadie a quien amara de esa manera".


    Tenía la sensación de adónde iba con eso y de repente me sentí muy incómodo. 


    ––"Kate..."1


    ––"Pero ahora lo sé", 


    Continuó con un aliento tembloroso, 


    ––"soy exactamente como él, una tramposa. Si no lo fuera, no habría dejado que me tocaras. No lo habría disfrutado tanto como lo hice."3


    Oírla decir que disfrutó de mi toque fue tan condenadamente satisfactorio, pero lo ignoré. Había tanto auto desprecio en su rostro y saber que yo era la razón me hizo sentir como una mierda.


    ––"Lo siento. No puedo cambiar lo que pasó entre nosotros, pero te doy mi palabra ahora. No voy a hacer nada que no quieras que haga".1


    ––"No confío en ti ni en tu palabra".8


    Eso fue un golpe bajo. Mantuve mi ira repentina bajo control y decidí ignorar su burla.


    –– "Estás tomando una decisión demasiado precipitada en este momento. Solo tómate un par de días y piénsalo".


    ––"No hay nada que pensar".


    ––"Dos días, Kate". 


    Dije con firmeza.


    –– "Estaré esperando tu llamada". 


    Y con eso salí de su apartamento.1


    ================


    Kate


    Vi a Jason irse, sintiendo una mezcla de ira y frustración. No necesitaba pensar en mi decisión. Trabajar para él estaba fuera de cuestión. Y a pesar de lo mucho que lo deseaba, sabía que lo correcto era marcharme antes de que fuera demasiado tarde. Antes de que hiciera una estupidez.


    Porque por mucho que odiara admitirlo, sabía que si Jason me tocaba de nuevo, no sería capaz de resistirlo. Cuando estaba con él parecía olvidarlo todo. Parecía olvidar que estaba comprometida. Cuando dije que no confiaba en su palabra, no era del todo cierto. Era yo en quien no confiaba. No confiaba en mí misma a su alrededor.


    Gimiendo, me dejé caer en el sofá y presioné mi cara contra un cojín. Me odié por lo que le había hecho a Peter. Y supe que cuando supiera la verdad sobre mí, sobre lo que había hecho, me odiaría tanto, si no más.


    ================


    6Al día siguiente, me senté acurrucada en el sofá viendo una película vieja que estaban pasando en HBO. Era tarde en la noche. El hermoso rostro de James Dean me miró fijamente desde la pantalla del televisor, pero mi mente no estaba en la película.10


    Estaba pensando en cómo iba a sincerarme con Peter. Había volado de regreso a Los Ángeles esa misma tarde para una reunión repentina con un cliente importante. Aún estaba en la reunión y cuando llegara a casa le iba a contar todo.2


    Como si fuera una señal, escuché el sonido de una llave en la puerta principal. 


    ––"¿Cariño?"


     La voz de Peter vino del pasillo.


    ––"Aquí dentro". 


    Llamé de vuelta.Entró y dejó su maletín en la mesa de café antes de sentarse a mi lado.


     ––"Oye."


     Presionó un beso rápido en mis labios. Parecía distraído como si algo estuviera en su mente.


    ––"¿Como estuvo la reunión?"


     Pregunté sabiendo que esa era la razón de su mirada seria.


    ––"No salió muy bien".


    ––"Oh. Lo siento. ¿Quieres hablar de eso?"


    Sacudió la cabeza. 


    ––"Estoy demasiado cansado. Quiero dormir. Hablemos mañana, ¿de acuerdo?"


    ––"De acuerdo."


    ––"¿Vienes a la cama?" 


    Preguntó poniéndose de pie.


    ––"Sí." 


    Apagué la televisión y lo seguí. Después de que terminó de usar el baño, fui a refrescarme. Me miré en el espejo mientras me cepillaba los dientes.


    Parecía cansado y demacrado. Pero fue la mirada culpable en mis ojos lo que se destacó. Quería hablar con Peter pero no estaba de humor para hablar. Y después de cómo fue su reunión, no quería hacerlo sentir peor de lo que estaba en ese momento. Me había dicho que se quedaba un día más en Los Ángeles, así que todavía tenía tiempo.


    Peter ya estaba en la cama cuando salí del baño. Estaba usando su teléfono, pero lo guardó cuando me acerqué.28


    ––"Olvidé preguntar. ¿Cómo estuvo tu reunión con Jason Pérez ayer?"


    Me alegré de que la luz en la habitación fuera tenue porque ante su pregunta la sangre se escurrió de mi rostro. Aquí estaba la apertura perfecta para contarle todo, pero sentí que me acobardaba. 


    ––"Fue... yo..." 


    Me detuve sin saber qué decir pero, por suerte, me salvó una llamada entrante en su teléfono.


    Lo miró y luego se quitó las sábanas.


    –– "Es mi jefe. Necesito tomar esto". 


    Dijo saltando de la cama y saliendo de la habitación. El alivio que me invadió fue tan grande que me sentí avergonzada. Me prometí que le contaría todo al día siguiente. 


    

  



  

    Capitulo 11


    Kate


    ––"Bueno, cariño, ¿qué es?"


     Peter consultó su reloj y suspiró con impaciencia. 


    ––"Sabes que tengo trabajo que terminar antes de mi vuelo mañana".


    Me limpié las palmas de las manos húmedas en la servilleta y respiré hondo, pensando cómo podría decirle lo que había hecho.


    ––"Yo... yo no sé cómo empezar." 


    Finalmente dije, deseando haberle dicho por teléfono en lugar de esperar hasta que viniera.


    ––"¿Paso algo?" 


    Peter parecía preocupado ahora y yo tenía toda su atención.


    ––"Hice algo terrible".


    ––"No me digas que fuiste de compras otra vez".


     Había una mirada de decepción en su rostro. Estábamos ahorrando para la boda y la última vez que estuve en el centro comercial había gastado una cantidad escandalosa en dos pares de zapatos. Peter no estaba feliz.30


    ––"No nada de eso."


    ––"Bien. No tienes idea de cuánto cuesta el catering en estos días. Creo que deberíamos fugarnos en lugar de gastar un montón en alimentar a todos los invitados a la boda".


    ––"Querido yo..."


    Me interrumpió con una sonrisa. 


    ––"Lo sé, lo sé. Quieres una gran boda. No te preocupes, fugarse está fuera de discusión. A mi madre le daría un infarto. Ha estado soñando con verme casado y si..."


    ––"Te engañé." 


    solté.73


    Peter me miró en estado de shock y su rostro se puso completamente blanco. 


    ––"¿Qué? De qué estás hablando?"


    Oh Dios, fue más difícil de lo que había pensado. Tenía un nudo en la garganta y mis ojos se llenaron de lágrimas de culpa y vergüenza. Tuve que hacer esto. Se merecía saberlo todo. Empecé desde el principio, desde donde tuve el beso borracho con Jason hasta el incidente en su oficina hace dos días.


    Hubo un silencio cuando terminé. Peter me miraba con mucho dolor y dolor en los ojos y mi corazón se rompió por lo que le estaba haciendo pasar. Su rostro estaba sonrojado por la ira. 


    ––"¿Por qué?" 


    Preguntó finalmente.4


    Me sequé las lágrimas de la cara con el dorso de la mano. ¿Por qué? ¿Por qué le hice eso? No tenía ninguna respuesta para eso.


    ––"Lo siento mucho."


    Se levantó de repente, enviando su silla volando hacia atrás. Sin decir nada, caminó y escuché que la puerta principal se cerró de golpe detrás de él.2


    No volvió al anochecer y yo estaba preocupada. No contestó su teléfono y le dejé mensajes preguntándole si estaba bien y rogándole que viniera a casa a hablar. Me estaba volviendo loca cuando eran las 11 de la noche. Necesitaba hablar con alguien y pensé en llamar a Hal. Estaba visitando a sus padres en Texas y luego desistí de la idea. Volvería directamente a Los Ángeles si se lo dijera y no quería arruinar los últimos días de sus vacaciones.


    Probé de nuevo con el celular de Peter y esta vez me cortó al tercer timbre. Al menos ahora sabía que estaba bien. Me dolía la cabeza y me tomé un Advil con un vaso de agua y me fui a la cama. Enterrando mi cara en la almohada dejé que las lágrimas fluyeran. No supe cuándo me quedé dormida, pero me despertó mucho más tarde un sonido en el dormitorio.1


    ––"¿Peter?" 


    Me senté aturdida en la cama y parpadeé en la oscuridad de la habitación. Encendí la lámpara de la mesita de noche y grité cuando lo vi sentado a mi lado en la cama. Sus ojos estaban rojos y su cabello estaba despeinado.


    ––"¿Estas borracho?"


     Pregunté mientras el olor a alcohol barato golpeaba mi rostro.12


    ––"¿Por qué?"


    ––"Hueles a..."


     Me detuve en un grito cuando él agarró mis brazos con un agarre mortal.


    ––"¿Por qué me hiciste esto?" 


    Gruñó, sus dedos estaban mordiendo mi carne.


    Hice una mueca tratando de liberarme.


    –– "Estas hiriéndome."


    ––"Te di todo." 


    Siguió sin escucharme. 


    ––"Nunca hice nada para lastimarte".1


    ––"Lo siento por..."


    Me cortó de nuevo. 


    ––"¿Me amas?" 


    Soltó mis brazos y su mano se envolvió alrededor de mi cabello.25


    ––"S... Sí".


     Jadeé cuando el agarre en mi cabello se apretó. Un hilo de miedo me recorrió la espalda y mis ojos se humedecieron de dolor.


    Con un juramento violento, me empujó con fuerza contra la cabecera.7


    Se lanzó hacia mí y me besó con fuerza. Sabía a alcohol y cigarrillos y tuve arcadas pero él no se dio cuenta. Sus manos castigaban y eran violentas mientras tomaba mis pechos. Estaba congelado por la conmoción y el miedo.13


    Cuando empujó con fuerza mis muslos para separarlos y metió la mano entre mis piernas, me di cuenta con pánico de lo que pretendía hacer.


    ––"No te detengas." 


    Intenté alejarlo pero no se movió. 


    ––"Por favor deje de." 


    Grité cuando metió los dedos debajo de los pantalones cortos de satén que llevaba.13


    ––"Eres mi prometida. Puedo tocarte cuando quiera". Balbuceó enojado.


    –– "¿O es que ese bastardo de Pérez que solo puede tocarte?"11


    Soltó mi mano para bajarme los pantalones cortos, pero aproveché esa oportunidad para alejarlo con toda la fuerza que pude reunir. Se tambaleó hacia atrás, casi cayendo de espaldas sobre la cama. Respiraba con dificultad, la ira en su rostro era visible incluso en la penumbra. Por un momento, tuve miedo de que volviera a alcanzarme. Pero se levantó y salió furioso de la habitación.21


    Me quedé congelada en la cama, demasiado sorprendida por sus acciones. El miedo me dejó un sabor metálico en la boca. Me enfermé del estomago. Nunca antes había actuado de esa manera. Nunca ha sido abusivo físicamente. De hecho, incluso en la cama, nunca fue brusco, prefiriendo siempre ser lento y amable conmigo.


    Me di cuenta de que lo había llevado a su punto de ruptura. Yo le había hecho esto. Quería salir y ver cómo estaba, ya que estaba borracho, pero no quería enfrentarlo después de lo que pasó. Con suerte, estaría sobrio por la mañana y podríamos hablar.3


    A la mañana siguiente, entré a la cocina y lo encontré sentado en el mostrador. Una taza de café estaba frente a él.


    Levantó la vista cuando entré.


    –– "¿Podemos hablar?"


    Asentí con nerviosismo. ¿Qué iba a decir?


    ––"Lamento lo de anoche. No fui yo mismo". No podía mirarme a los ojos. "Bebí demasiado. Y todo en lo que podía pensar era en sus manos sobre ti. Simplemente perdí la cabeza allí por un tiempo".


      Finalmente me miró y vi la vergüenza y el remordimiento en su rostro.19


    Asentí incapaz de hablar. El silencio se extendió entre nosotros.


    Finalmente, después de lo que parecieron minutos, habló. 


    ––"¿Te gusta?"


    ––"No."11


    El silencio cayó de nuevo. Se pasó una mano por el cabello rubio y rizado. 


    ––"Entonces, ¿por qué lo hiciste?"2


    Tragué saliva. 


    ––"Acaba de suceder."3


    ––"¿Va a suceder de nuevo?"


    Negué con la cabeza con vehemencia. 


    ––"No."3


    Nuevamente, hubo un silencio ensordecedor. Se tomó su tiempo para hablar. 


    ––"Necesito tiempo para volver a confiar en ti".5


    Era lo último que esperaba que dijera y lo miré fijamente. 


    ––"¿No vas a irte?"1


    Su rostro enrojeció de ira.


    –– "¿Es eso lo que quieres?"


    ––"No absolutamente no."1


    ––"Podrías haberme mentido y haberme mantenido en la oscuridad, pero elegiste ser honesta conmigo. Es por eso que voy a intentarlo. Pero si vamos a superar esto, tendrás que probarlo". Para mí que puedo volver a confiar en ti".11


    ––"Haré lo que sea."


     Era cierto, haría cualquier cosa que me pidiera para salvar nuestra relación.


    ––"De acuerdo."


     Se quedó en silencio durante unos segundos.


    –– "¿Firmaste el contrato?"


    ––"No. Y no voy a hacerlo".


    ––"¿Qué pasa con tu carrera?"


    ––"No es tan importante para mí como esto". 


    Dije lentamente. 


    ––"Cometí un gran error y estoy lista para hacer lo que sea necesario para que las cosas funcionen entre nosotros".37


    Suspiró, el dolor brilló en sus ojos. 


    ––"Me lastimaste, Kate. Me rompiste el corazón y no sé si alguna vez podré superarlo". 


    Cuando traté de hablar, levantó una mano.


    –– "Pero te amo, a pesar de lo que has hecho, y no quiero que tu carrera se arruine".1


    ––"¿Qué? Que quieres decir?"


    ––"Quiero que aceptes el proyecto".38


    ––"¿Qué?" 


    Pregunté con incredulidad. 


    ––"No creo que sea una buena idea".


    ––"¿Por qué, porque estás segura de que no podrás alejarte de él?"


    ––"No." 


    Dije rápidamente.


    ––"Entonces demuéstramelo. Si no sientes nada por él, entonces no tendrás ningún problema en trabajar para él".25


    Lo miré, estupefacta. Lo que me estaba pidiendo no tenía sentido.3


    ––"Estoy intentando aquí, Kate. Dame algo para que pueda volver a confiar en ti". 


    Parecía tan desgarrado e indefenso que agaché la cabeza avergonzada. Peter seguía siendo muy amable conmigo y trataba de arreglar las cosas entre nosotros y aquí estaba yo siendo egoísta de nuevo. Pero lo que estaba pidiendo era imposible. No quería volver a ver a Jason. Quería estar lo más lejos posible de él.23


    ––"Si lo acepto, tendré que pasar bastante tiempo a solas con él. Incluso volar juntos a Bali". 


    Quería que Peter cambiara de opinión. Frunció el ceño pensando y había dolor en su rostro cuando cerró los ojos brevemente. Cuando los abrió de nuevo había ira reflejada en ellos.


    ––"Lo sé. ¿Crees que es fácil para mí? Me rompe el corazón saber que querías a otro hombre. No puedo seguir todos los días preguntándome si todavía piensas en él o si lo harías de nuevo si tuvieras la oportunidad."4


    ––"Cometí un error, Peter. Uno imperdonable. No voy a repetirlo de nuevo. Por favor, créeme". 


    Supliqué deseando poder quitarle todo su dolor y al mismo tiempo odiándome por ser infiel.10


    ––"¿Cómo puedo creer eso? Pensé en ti como la única persona que nunca me lastimaría así".


     Se le quebró la voz y apretó los ojos con los nudillos.


    –– "Pero nunca te lastimaría. No quiero arruinar tu carrera. No quiero quitártela".


     Se pasó una mano por la cara.34


    Las lágrimas en mis ojos se derramaron. Lo lastimé y él seguía pensando en mí y en mi futuro. No merecía un hombre como él.53


    Me acerqué a él y puse mis brazos alrededor de él. Se estremeció ante el toque y mi corazón se rompió en un millón de pedazos sabiendo lo que estaba pasando por su mente.1


    Se alejó de mí.


    –– "No puedo. Cuando me tocas, todo lo que puedo pensar es en tus manos sobre él".31


    Me mordí los labios con fuerza para sofocar el sollozo que se me escapó. ¿Qué he hecho?


    Vuelvo a Chicago en una hora. Él se levantó.


    –– "Llama... Jason". 


    Dijo el nombre de Jason con tanta dificultad que sabía lo difícil que era para él decirlo. Dile que quieres el proyecto.


    ––"¿Me llamarás?" 


    Mi voz era temblorosa y me agarré al respaldo de una silla para apoyarme.


    ––"Necesito tiempo."33


    No hubo un beso de despedida ni uno de sus abrazos aplastantes. Él simplemente asintió y salió de la cocina dejándome allí de pie. Dejo que las lágrimas fluyan libremente.


    Lo había arruinado todo. Me estaba dando una segunda oportunidad, lo cual era un milagro, porque seguro que no me la merecía. Me amaba tanto que estaba dispuesto a permitirme trabajar para Jason. Todavía no podía creerlo. No quería aceptar el proyecto, pero era la única manera de ganarme la confianza de Peter. Le demostraría que podía trabajar para Jason y no repetir los errores que cometí.


    


  



  
    Capitulo 12


    Jason


    ––"¡Sorpresa!"


    Aparté la mirada de la pantalla de la computadora y miré hacia arriba para ver a Cheryl Black parada frente a mí. 


    ––"Cher".


     Me puse de pie y caminé alrededor de mi escritorio hacia ella.


    –– "¿Cuándo regresaste de Cannes?"


    Hace un par de horas. Presionó un suave beso en mi mejilla justo cuando la abracé. 


    ––"¿Me extrañaste?"13


    ––"Nah. Apenas noté que te habías ido". 


    Bromeé.


    "Mentiroso." 


    Ella se rió y se dejó caer en la silla frente a mi escritorio, y yo tomé mi asiento detrás del escritorio.


    –– "¿Qué haces esta noche?"2


    ––"¿Qué opinas?" 


    Dije señalando las enormes pilas de documentos en mi escritorio. Necesitaba revisarlos y poner mi firma de aprobación en ellos. No solo eso, sino que también tuve varias reuniones.


    ––"Dios, eres un adicto al trabajo".


    ––"¿Y eres un buen ejemplo de equilibrio?" 


    Le lancé una mirada divertida. Fue una de las actrices más ocupadas de Hollywood y viajó por todo el mundo para filmar.


    ––"Por supuesto. Tomo descansos entre filmaciones". 


    Ella agitó una mano descuidadamente y sonrió.


    –– "Vamos, hagamos algo esta noche".1


    ––"¿Cómo qué?"


    ––"Hay un nuevo restaurante coreano en Long Beach que me moría por probar. Podemos comenzar cenando temprano allí. ¿Digamos alrededor de las 6 o las 7?"12


    Me froté la nuca con una mano mientras consideraba su idea. Necesitaba un descanso, me admití a mí mismo. Ni siquiera había comido nada desde el desayuno del día anterior. Una comida decente y una noche de fiesta con Cheryl me harían bien. Pero por otro lado, había mucho trabajo por hacer.


    ––"No acepto un no por respuesta".


     Cheryl rápidamente dijo leyendo mi mente.1


    ––"Eres tan malditamente molesta, ¿lo sabías?"


    ––"¿Es un sí?"


    Lanzándole una mirada exasperada, presioné mi intercomunicador.


    Se oyó la voz de Andrea.


    –– "¿Sí señor?"


    ––"¿Cuál es mi horario hoy después de las 5?"


    ––"Tienes una reunión con el Sr. Preston a las 5, una reunión de gestión a las 6 y una entrevista con la revista Forbes a las 7".1


    Fruncí el ceño pensando. Preston era el gerente regional que supervisaba las operaciones y las ventas de todos mis hoteles y resorts en Europa, y había venido directamente a la reunión para que no pudiera cancelarla. La reunión de gestión también era importante y tampoco quería cancelar la entrevista con Forbes. Ya había cancelado en ellos dos veces antes.


    ––"También el Sr. Yates quiere hablar con usted sobre la aplicación móvil". 


    Andrea continuó después de una pausa. 


    ––"¿Debería programar una reunión para las 8?"


    Yates era el jefe del departamento de Investigación y Desarrollo. Actualmente estaba trabajando en varias características nuevas para agregar a nuestra aplicación de reserva de hotel móvil existente. Sabía que no solicitaría una reunión a menos que fuera urgente.


    ––"Que sean las 7:30".


    ––"Muy bien, señor. ¿Hay algo más?"


    ––"Eso es todo."


    Cheryl, que había estado escuchando la conversación, suspiró dramáticamente. 


    ––"La próxima vez que quiera cenar contigo llamaré a Andrea y haré una cita".2


    ––"Buena idea." 


    No pude evitar sonreír ante la cara que me hizo.


    –– "Terminaré a las 9. Todavía podemos cenar".1


    Su rostro se iluminó. "Genial. Llamaré a Nathan y le diré que se una a nosotros"


    ––"Dudo que pueda hacerlo. Ya tiene planes para esta noche".


    ––"¿En serio? ¿Con quién? ¿Alguien que yo conozca?"


     Preguntó emocionada.


    ––"Si estás familiarizado con la familia real sueca".


    ––"Oh, no me digas que es la princesa Isabelle".5


    ––"¿Por qué, la conoces?"


    ––"La conocí en mi último viaje a Suecia. Es una de las personas más dulces que conozco". 


    Ella suspiró. "Ella no merece ser lastimada".


    Mis labios se crisparon. 


    ––"Dudo que Nathan tenga alguna intención de lastimarla".1


    ––"Te habría creído si no fuera por el largo rastro de corazones rotos detrás de ambos".


    ––"En mi defensa, las mujeres con las que me acuesto saben exactamente en lo que se están metiendo".


    Ella se rió, tirando de su cabello en una cola de caballo.


    –– "Uno de estos días conocerás a una mujer que te hará sentir cosas que nunca antes habías sentido, y créeme, no sabrás qué te golpeó".4


    Kate apareció en mi mente inmediatamente y sentí mi cuerpo inmóvil. Apreté la mandíbula con molestia. No, me negué a creer que tenía sentimientos por ella. Era sólo lujuria física.


    ––"Oh, Dios mío, ya lo has hecho, ¿no es así?" 


    Ella me miraba con alegría.2


    Reorganizando mis rasgos en una sonrisa, me levanté de mi asiento y caminé hacia ella. 


    ––"Está bien, eso es todo. Te vas ahora". 


    Dije poniéndola de pie y dirigiéndola hacia la puerta.


    ––"No puedo creer que me estés echando. Al menos dime quién es ella".


    Estaba disfrutando la frustración en su rostro. 


    ––"Te recogeré a las 9".


    ––"Bien. Lo dejaré por ahora. Pero sabes que no descansaré hasta que descubra quién es la mujer misteriosa, ¿verdad?"


    ––"Eres un dolor en mi culo".


    ––"Es por eso que me amas tanto".


     Ella sonrió y se puso de puntillas para darme un beso en la mejilla. 


    ––"Nos vemos a las 9".


    La vi irse con una diversión exasperada en mi rostro. Sabía que pasaría toda la cena cuestionándome.


    La primera vez que conocí a Cheryl fue cuando tenía 18 años. Fue un par de semanas después de que terminara mi relación con Kate. Había acompañado a mis padres a un evento benéfico en Washington y ella también estaba allí. Su familia era propietaria de una de las mayores cadenas de tiendas minoristas de alta gama en todo el mundo. Así que, naturalmente, mi familia y la de ella se movían en los mismos círculos sociales.


    Durante los siguientes meses nos reunimos en diferentes eventos sociales y desarrollamos una amistad genuina entre nosotros. Después de la secundaria, Nathan y yo decidimos hacer un viaje antes de ir a la universidad. Le pedí a Cheryl que se uniera a nosotros y los tres nos fuimos de mochileros a África. Cubrimos Sudáfrica, Mozambique, Tanzania, Kenia y Etiopía en un mes, pasando una semana en cada país.71


    Ese viaje había sido un cambio de vida para nosotros. Cheryl y yo teníamos una vida mimada, con todos los lujos conocidos por el hombre. Estábamos acostumbrados a hospedarnos en los mejores hoteles, viajar en jets privados y autos lujosos. Sin embargo, Nathan provenía de una familia de clase trabajadora y nos convenció de pasarlo mal. Entonces, en lugar de hoteles lujosos, elegimos quedarnos con familias locales que brindaban alojamiento a los viajeros y acampaban bajo las estrellas.


    Exploramos los hermosos países en autobuses públicos, camionetas y scooters alquilados. Los lugareños fueron muy amables y maravillosos y aprendimos mucho de ellos en nuestro corto viaje. Fue la mejor experiencia de nuestras vidas y cambió por completo nuestra perspectiva de cómo veíamos el mundo.7


    Cuando regresamos a los Estados Unidos, los tres nos habíamos acercado tanto. Incluso terminamos aplicando a la misma universidad. Nuestra amistad era estrictamente platónica, de hecho, Nathan y yo pensábamos en Cheryl como una hermana.7


    Después de la universidad, Cheryl persiguió su sueño de actuar y modelar. Nathan comenzó su propia firma de consultoría. Cuatro años después, ahora Cheryl era la actriz más exitosa de Hollywood. Nathan había convertido su empresa en un imperio multimillonario. En cuanto a mí, en el tiempo transcurrido desde que asumí el cargo de CEO de Perez Holdings, dupliqué el patrimonio neto de nuestra familia y obtuve el sexto lugar en la lista de Forbes de los multimillonarios más importantes del mundo.2


    Pero a lo largo de nuestro éxito, los tres nos habíamos mantenido tan unidos como siempre. Tuvimos una amistad única en la vida.


    Fui sacado de mis pensamientos por un golpe en mi puerta.


    ––"Adelante."


    Andrea entró cargando varios archivos que le había pedido.


    Los tomé de ella y pregunté.


     "¿Está todo listo para mi partida mañana?"


    Kate y yo volábamos a Bali para ver el hotel al día siguiente. Me había llamado el día anterior diciendo que había cambiado de opinión y que quería aceptar el proyecto del hotel. Habíamos pasado horas angustiosamente largas en mi oficina el día anterior.1


    Ella actuó distante y profesional y yo hice lo mismo. Al comienzo de la reunión me dijo que le había contado todo a su prometido y que la única razón por la que aceptaba el trabajo era porque él se lo había pedido. Todavía estaba perplejo en cuanto a por qué quería que ella aceptara el trabajo, pero Kate se negó a responder.6


    ––"Quiero que te olvides de lo que sea que haya pasado entre nosotros. Te agradeceré que me trates de manera profesional".


     Estas fueron sus palabras exactas. Si ella quisiera que fuera profesional, le daría eso.


    Andrea asintió.


    –– "Sí, señor. El avión estará listo para despegar a las 6 de la tarde. Los he reservado a usted y a la señorita Lewis en The Lavinia Hotel y un automóvil los estará esperando en el aeropuerto cuando lleguen".


    ––"Bien. Informa a Kate que Ben la recogerá mañana".


     Dije despidiéndola.


    Después de que ella se fue, pensé en el viaje. Por millonésima me pregunté si había tomado la decisión correcta al contratar a Kate. No cabía duda de que haría un trabajo maravilloso en el hotel. Tenía miedo por mí.


    Como dijo Nathan, siempre había bajado la guardia en lo que a ella se refería. Estaba demostrando ser mi mayor debilidad y necesitaba tener mucho cuidado con ella. Lo último que quería era repetir el mismo error que cometí cuando tenía 18 años. Tenía la sensación de que los tres días en Bali iban a ser los días más largos de mi vida.


    

  


  
    Capitulo 13


    Kate


    Andrea me había informado que Ben me recogería a las 6 de la tarde, así que a las 6 menos 5 minutos estaba abajo esperándolo. Le dejé un mensaje a Peter diciéndole que me iba. Habían pasado cuatro días desde que se fue y no había sabido nada de él desde entonces.


    Un Rolls-Royce Wraith se detuvo frente a mi edificio y Ben salió de él.


    ––"Buenas noches, Sra. Lewis". 


    Me saludó mientras recogía la única pieza de equipaje que tenía.


    ––"Buenas noches, Ben". 


    Sonreí y lo seguí. Sostuvo la puerta del auto abierta para mí y le di las gracias antes de subirme al asiento trasero. No pude evitar admirar el interior del coche. Los asientos estaban hechos del mejor cuero natural y había alfombras de lana suave. La cabina tenía paneles de madera de grano abierto y suspiré con nostalgia, recostándome en el cómodo asiento.


    Estaba tan perdida en mi pensamiento de admirar el auto que no me di cuenta de que se detenía frente a Perez Enterprises. Me sobresalté cuando la puerta se abrió y Jason entró a mi lado. Estaba al teléfono y me envió un breve asentimiento antes de continuar con su conversación.


    De repente, el espacioso coche me pareció estrecho. Tomé una respiración profunda y tratando de calmar mis nervios. Estaba vestido casualmente con una camiseta blanca y jeans desteñidos. A pesar de lo mucho que traté de no mirar, mi mirada se fijó en la forma en que las mangas se estiraban sobre sus bíceps.


    Arrastré mis ojos lejos antes de que me atrapara mirándolo. Pasó todo el viaje al aeropuerto hablando por teléfono.


    Me sorprendí cuando Ben condujo directamente a una franja de tierra privada. Me di cuenta de que era un aeropuerto privado y no pude evitar poner los ojos en blanco. Por supuesto, Jason no iba a hacer un vuelo comercial. Había un jet blanco esperándonos en la pista. No era tan pequeño como había imaginado que eran los jets privados.


    Un hombre guapo vestido con un uniforme blanco nos saludó.


    –– "Buenos días, Sr. Pérez". 


    Me sonrió, 


    ––"Señora".


     Le devolví la sonrisa.3


    Jason me condujo por los escalones y dentro del avión. El interior de la cabina era lujoso, siendo la crema y el beige los colores principales. La cabaña era espaciosa, con ventanas grandes, asientos cómodos y todas las comodidades que solo pensaría que pertenecen a una suite en el ático. Había cinco puertas cerradas y sospeché que eran los dormitorios o las áreas de oficina.


    ––"¿Quiere un trago, señora?"


     Una hermosa pelirroja vestida con un uniforme estaba a mi lado tan pronto como me senté.10


    ––"No gracias."


     Dije con una sonrisa educada.


    Jason estaba en tierra hablando con los pilotos y unos minutos después abordó el avión con Ben. Jason se sentó frente a mí y se abrochó el cinturón de seguridad. Ben elige un asiento al otro lado del avión.


    La expresión de Jason era ilegible mientras me miraba.


    –– "Ponte el cinturón de seguridad, Kate. Puedes desabrocharlo cuando hayamos despegado con seguridad".


    No había esbozado ni una sonrisa desde que Ben lo recogió en la oficina. De hecho, pude ver lo tensos que estaban sus hombros. Era evidente que estaba de un humor sombrío.


    La azafata se le acercó pero él hizo un gesto con la mano y ella se alejó. Así era como operaban los ricos y poderosos. Todo se hizo con un movimiento rápido de la mano. Pensé mientras lo estudiaba por el rabillo del ojo.


    Ni siquiera me miró mientras sacaba un fajo de papeles de su maletín. Me alegré de que no intentara entablar conversación. Los recuerdos de nuestros últimos momentos acalorados aún estaban frescos en mi mente y quería mantener mi distancia de él.


    Cuando estuvimos a salvo en el aire, Jason dejó sus papeles y se puso de pie. 


    ––"¿Por qué no descansas en el dormitorio?"


    Abrió una puerta al final de la cabaña y me hizo pasar a un amplio dormitorio. Una gran cama ocupaba el centro con sábanas de seda y una gran televisión de plasma estaba en una pared. Mi equipaje estaba sobre la alfombra color crema junto a la cama.


    ––"Si necesita algo, simplemente presione el intercomunicador y se comunicará con una de las azafatas".


    ––"Gracias."


     Dije dándole una sonrisa.


    No lo devolvió. En cambio, solo asintió y se fue. Odiaba admitirlo, pero su distancia me estaba afectando. Solía ser tan accesible antes, pero ahora se sentía como si hubiera una pared entre nosotros. Sabía que debería alegrarme de que estuviera tan distante, pero aun así me molestaba.57


    Me tiré en la cama, tomé mi computadora portátil y me puse a trabajar. Jason quería que el hotel tuviera un ambiente íntimo y acogedor con muebles antiguos y colores cálidos. Pasé las siguientes horas armando una presentación para mostrárselo.


    Debo haberme quedado dormida porque me despertó un golpe en la puerta. Era una de las azafatas. Ella me informó que la cena estaba lista.


    Me moría de hambre, así que me apresuré a refrescarme y me puse unos jeans y una camisa. Encontré a Jason sentado en la parte delantera del avión y parecía absorto en el trabajo. Su mirada estaba en la pantalla de su computadora portátil pero miró hacia arriba, como si sintiera mi presencia.


    ––"¿Dormiste bien?"


    ––"Si, gracias."


     Odiaba lo educados que estábamos siendo.6


    La azafata apareció en ese momento, empujando un carrito de comida. Me senté frente a Jason y observé cómo arreglaba los platos en la mesa plegable entre nuestros asientos.


    ––"¿Dónde está Ben?" 


    Pregunté aclarando mi garganta.


    ––"Está descansando". 


    Jason señaló el plato de pollo y champiñones frente a mí.


    –– "Estabas durmiendo, así que ordené por ti. Espero que no te importe".


    ––"Esto se ve muy bien, gracias." 


    Respiré apreciativamente y agregué con una sonrisa. 


    ––"Me encantan las setas".


    ––"Lo sé."


    ––"¿Tú haces?" 


    Lo miré sorprendida. 


    ––"¿Cómo?"


    Dudó por un breve segundo antes de responder.


    –– "No sé si te acuerdas, pero tuvimos una noche de cine en mi casa y querías comer pizza de champiñones".6


    Recordaba ese día claramente. Era nuestra tercera cita. Estaba tan sorprendida de que él también lo recordara.


    Una sonrisa tocó sus labios.


    –– "Pedí cinco pizzas pero no quisiste compartir ninguna conmigo".5


    ––"Eso no es tan cierto". 


    Dije riéndome.


    –– "Básicamente, inhalaste dos pizzas enteras antes de que pudiera terminar una rebanada. No quería que te enfermaras, así que me negué a dejarte comer más".


    ––"Sí, porque no querías compartir". 


    Su sonrisa burlona era contagiosa y me encontré devolviéndola.


    Era la primera vez que ambos discutíamos algo sobre nuestro pasado y un breve silencio cayó entre nosotros. Parecía que quería decir más al respecto, pero pareció cambiar de opinión y en su lugar me hizo una pregunta sobre el trabajo.


    Después de un tiempo, la tensión pareció desvanecerse mientras continuábamos conversando. Después del postre y el café, Jason me llevó a la pequeña sala de reuniones del avión donde pasamos un par de horas discutiendo el proyecto del hotel.2


    Después de eso, desapareció en una de las habitaciones a bordo, examinando el papeleo que había traído consigo. No salió por el resto de la noche y vi a la azafata sirviéndole café, así que supe que estaba despierto. Parecía estar manteniendo su distancia de nuevo. Después de la conversación amistosa que compartimos durante la cena, pensé que habíamos vuelto a la normalidad, pero supuse que estaba equivocada.19


    Pasé mi tiempo navegando por Internet, buscando proveedores y lugares de muebles que coincidieran con mis ideas. El presupuesto para el proyecto estaba abierto y Jason quería que yo usara lo mejor que el dinero pudiera comprar, así que estaba investigando a los proveedores que eran conocidos por sus productos de lujo.


    Necesitaba ver el hotel antes de poder hacer más trabajo, así que me estaba aburriendo estar sola. Ben estaba cerca, pero después de dos intentos de intentar entablar una conversación con él, me rendí. Solo respondía con monosílabos y era como tratar de hablarle a una pared de ladrillos.


    Así que me rendí y me fui a la cama. A la mañana siguiente me levanté a las 7 y la azafata me sirvió el desayuno. No había señales de Jason, así que supuse que estaba durmiendo. Poco más de una hora después, la azafata me dijo que estábamos a punto de aterrizar en el aeropuerto internacional Ninoy Aquino de Manila, Filipinas, para repostar.15


    Jason salió de su habitación unos minutos después y no pude apartar la mirada de él. Se había puesto un traje gris carbón y una camisa de vestir azul claro que se ajustaba perfectamente a su físico masculino. ¿Cómo podía un hombre verse tan impresionante? ¿Y por qué llevaba un traje?3


    Con los jeans y la camisa blanca de la noche anterior, de repente me sentí cohibida. Parecía que pertenecía a una portada de la revista GQ mientras yo lucía una camisa arrugada.1


    Se ató a su asiento y envió una mirada en mi dirección. 


    ––"Cinturón de seguridad, Kate".


    Me Sacado de mis pensamientos, rápidamente abroché el cinturón de seguridad.


    Nos quedaremos en Manila un par de horas. Él estaba diciendo.


    –– "Tengo que visitar mi resort aquí y si quieres, puedes venir conmigo".5


    ––"Me vendría bien un poco de aire fresco". 


    Dije agradecida. Después de quince horas de estar en el jet, no había nada que quisiera más que salir. Cuando el jet aterrizó, cambié rápidamente mi camisa arrugada por una blusa de seda color marfil.2


    Un agente de control de pasaportes abordó el avión y completó el proceso de inmigración en un tiempo récord. Estaba impresionada. Cuando viajaba, tenía que hacer cola en la puerta de embarque, pero resultó que cuando viajas en un vuelo privado, los funcionarios de aduanas acudían a ti.2


    Había una limusina Mercedes-Maybach Pullman esperándonos en la pista cuando desembarcamos del avión. Después de que Jason y yo nos acomodamos, Ben se subió al asiento del conductor y comenzó a conducir.


    Estaba emocionada de estar en un nuevo país, así que mantuve mi rostro pegado a la ventana mientras veía pasar el hermoso paisaje de Manila. Como de costumbre, Jason estaba en su teléfono. Había pensado que Peter era el máximo adicto al trabajo, pero Jason estaba en un nivel completamente diferente.29


    El Perez Resort and Hotel en Manila estaba a veinte minutos del aeropuerto. Con el telón de fondo escénico de la bahía de Manila, fue simplemente magnífico. Mientras Jason iba a una reunión con el gerente del hotel, miré a mí alrededor. Ben me siguió y me pregunté si Jason le había pedido que me vigilara.


    Después de que Jason terminó la reunión, pasó la siguiente hora mezclándose con el personal, hablando y preguntándoles sobre su trabajo. Me sorprendió ver lo realista y amistoso que era.


    Era multimillonario, pero cuando hablaba con su personal, no había superioridad en él. Trató a todos con respeto y parecía genuinamente interesado en lo que tenían que decir. Antes de irse, incluso pasó unos buenos diez minutos hablando con el portero, preguntándole por su familia y sus hijos.15


    En el momento en que estábamos en la limusina, de regreso al aeropuerto, lo estaba viendo bajo una luz diferente.


    Se dio cuenta de que lo miraba y levantó una ceja. 


    ––"¿Qué?"


    ––"Nada."


    ––"Algo está claramente en tu mente. Dímelo".


    ––"Es solo que eres diferente de lo que pensaba".


    Parecía divertido. 


    ––"Considerando la baja opinión que tienes de mí, ¿supongo que finalmente logré hacer algo bueno a tus ojos?"


    Mi boca se abrió. 


    ––"No tengo una mala opinión sobre ti".


    ––"Si tú lo dices." 


    Dijo con una sonrisa perezosa. 


    ––"Entonces, ¿cómo soy diferente?"


    ––"Bueno, fuiste tan amable con todos en el resort. No esperaba eso. Quiero decir que no todos tratan a su personal con tanto respeto".


    ––"Solo porque controlo sus cheques de pago no significa que los poseo". 


    Dijo simplemente. 


    ––"También son humanos, como yo, y todos merecen ser tratados con respeto y amabilidad".38


    Ver su lado humilde y amable en el resort hizo que mi corazón se derritiera un poco. Y ahora escuchar sus palabras hizo que se derritiera un poco más. No sabía por qué pensaba que yo tenía una mala opinión de él. Sí, lo consideraba un notorio playboy, pero ahora sabía que, a pesar de ese pequeño defecto, en realidad era una persona maravillosa.


    

  


  
    Capitulo 14


    Kate


    Tan pronto como abordamos el avión, Jason volvió a ignorarme. Pasó una hora entera hablando con Ben sobre fútbol. Yo estaba sentado frente a él, pero fingió que no estaba allí. Y Ben, a quien pensé que era callado y no muy conversador, me demostró que estaba equivocada hablando animadamente e incluso riéndose a carcajadas.2


    Frustrada con ambos, me levanté de mi asiento pero ni siquiera uno de ellos miró en mi dirección. De todos modos, envié una mirada en su dirección mientras me dirigía a mi habitación.4


    Me estaba poniendo nerviosa cómo actuaba Jason. Un minuto estaba hablador y accesible, el otro segundo estaba melancólico y enojado, luego las otras veces me ignoró como si yo no existiera. Era como si tuviera síndrome premenstrual o algo así.50


    Dejándome caer en la cama, saqué mi teléfono y revisé si había algún mensaje de Peter. Para mi decepción, no había ninguno. Suspiré, sabiendo que necesitaba darle más tiempo.


    Caí en un sueño inquieto y me despertó un golpe en la puerta.


    ––"¿Kate?"1


    La voz de Jason vino del otro lado y salté de la cama. Bostezando, abrí la puerta, tratando de quitarme el sueño.


    Fue solo cuando noté que sus ojos se enfocaban en mi cabello que me di cuenta de que era un desastre, que sobresalía en todas direcciones. Apresuradamente pasé una mano por él para calmarlo.


    ––"Lamento despertarte, pero el almuerzo está listo". 


    Su voz era tensa y sus ojos cautelosos como si estuvieran pensando en algo completamente diferente.


    ––"Ya saldré."


     Dije y con un movimiento de cabeza se alejó. Diez minutos después me uní a él.1


    ––"Wow. Podría acostumbrarme a viajar así".


     Le sonreí a Jason, que estaba sentado frente a mí. Hice un gesto a la deliciosa ensalada de aguacate y gambas, pargo rojo con piñones y espárragos en la mesa plegable. 


    ––"Por lo general, recibo un paquete de maní y café suave cuando viajo".


    Parecía divertido mientras tomaba una canasta de palitos de pan y la colocaba frente a mí. Estaba de buen humor y me alegré por eso. Aunque la comida estuvo deliciosa, sabía que no podría terminarla toda. Pensé en todo el pastel de queso que había terminado solo la noche anterior. Realmente necesitaba restringir mi consumo de calorías.


    Jason frunció el ceño cuando aparté el plato a medio comer y agarré una servilleta. 


    ––"¿Algo malo con la comida?"


    ––"No, es maravilloso, pero no quiero comer más". 


    Cuando levantó una ceja, agregué apresuradamente.


    –– "Estoy tratando de perder peso para la boda".42


    ––"Si me preguntas, te ves perfecta tal como eres".1


    Me sorprendió el repentino cumplido. Lo dijo de una manera brusca, pero luego nuestras miradas se encontraron. Sus ojos tenían tanta apreciación masculina que estaba nerviosa y tuve que recordarme a mí misma que debía respirar.3


    Tratando de ocultar mi reacción hacia él, lo miré con una sonrisa burlona que, esperaba Dios, ocultara lo nervioso que estaba. 


    ––"Gracias. Pero cuando me veas con el vestido de novia luciendo terriblemente gorda, entonces recordaras el día hoy". 


    Bromeé.


    ––"¿Voy a recibir una invitación entonces?" 


    Dijo perezosamente con una sonrisa.3


    ––"¿Vendrás?" 


    Mantuve mi tono ligero y bromista como él. Me sentí aliviado de que pudiéramos tener una conversación normal y actuar como si fuéramos casi amigos.


    Se recostó en su silla, jugando con el pie de su copa de vino, y me miró intensamente.


    –– "No."72


    Con esa suave negación de su parte, la atmósfera amistosa que imaginé que teníamos entre nosotros, se desvaneció instantáneamente.


    Dejó caer la servilleta sobre la mesa y se levantó.


    –– "Estaré en la sala de reuniones. Acompáñame cuando hayas terminado".


    Lo vi alejarse y suspiré con frustración. ¿Nunca más íbamos a poder tener una conversación normal entre nosotros? Un minuto parecía relajado y amigable y al siguiente estaba frío, distante y tenso.37


    Lo único que le pedí que hiciera fue que me tratara como a un colega de negocios. ¿Fue demasiado pedir? Estábamos trabajando juntos para gritar en voz alta. La mirada en sus ojos cuando me miró hace un rato dejó en claro que lamentaba su decisión de contratarme.


    Me congelé cuando me di cuenta. Me ofreció un trato cuando pensó que tenía la oportunidad de llevarme a la cama. Tan pronto como le dejé en claro que no quería nada más que una relación de negocios entre nosotros, él no quería que yo trabajara para él. Entonces, ¿por qué no canceló el trato? Porque entonces ya era demasiado tarde para echarse atrás. Me explicó mi subconsciente. No tuvo más remedio que darme el proyecto a mí.92


    Empujé mi plato hacia atrás. Necesitaba hablar con él. No podía seguir sabiendo que él no me quería aquí. Iba a ponérselo fácil y alejarme de todo esto. Con una determinación que no sabía que poseía, me dirigí hacia la sala de reuniones.11


    Jason estaba sentado en la larga mesa de conferencias escribiendo en su teléfono con el ceño fruncido en su hermoso rostro.


    ––"¿Me ofreciste el proyecto para que pudieras dormir conmigo?"76


    Jason giró su cabeza hacia mí tan rápido que supe que estaba sorprendido.


    –– "¿De qué mierda estás hablando?"14


    El ceño fruncido en su rostro podría haber hecho que incluso el más valiente de los hombres corriera en busca de refugio. Pero no iba a dejar que me intimidara. En silencio agradecí la copa de vino que había bebido y lo miré.1


    ––"Desde que te diste cuenta de que no me acostaría contigo, has estado actuando como un idiota".38


    Con una mirada mortal en su rostro, se levantó de su silla y comenzó a caminar hacia mí. Entré en pánico cuando me vinieron a la mente los recuerdos de exactamente lo mismo que sucedió en su suite a bordo del crucero. Lo empujé firmemente y me negué a retroceder. Iba a tener esta conversación con él.


    ––"Vi la forma en que me miraste hace un rato. Tenías mucha ira en tus ojos y sé que te arrepientes de haberme contratado. Quiero decir, podrías haber contratado a otra persona, alguien que estuviera dispuesta a acostarse contigo. " 


    Mientras acortaba la distancia entre nosotros, seguí balbuceando y el pánico volvió con toda su fuerza.17


    Se detuvo a medio metro de distancia y apoyó las caderas en la mesa de conferencias. Sus largas piernas estaban cruzadas a los pies y los brazos cruzados sobre su pecho mientras me estudiaba con un brillo peligroso en sus ojos.4


    ––"¿Estás insinuando que la única forma en que podría llevar a una mujer a la cama es atrayéndola con una oferta de trabajo?" 


    Su voz era demasiado baja, demasiado suave y demasiado tranquila, pero escuché la furia apenas controlada en ella.


    ––"Yo... yo no quise decir eso." Tragué saliva.


    –– "Es solo que tengo la sensación de que no me quieres aquí. Cuando me ofreciste el trato, asumiste que el sexo era parte del trato, pero cuando aclaré mis términos te volviste distante".13


    Me miró con incredulidad. 


    ––"¿Crees que te contraté para poder follarte?"1


    Di no. Di no. Mi subconsciente reconoció la furia oscura en sus ojos y trató de advertirme.


    ––"S... Sí".33


    Se desdobló y dio un paso hacia mí. Me mantuve firme sin ceder al impulso de dar un paso atrás.


    ––"No quiero seguir teniendo esta conversación una y otra vez, Kate. Así que escúchame bien. Te contraté porque vi algo en ti. Cuando hablaste de abrir tu negocio, sonabas tan apasionada por eso. Vi lo que el trabajo que has hecho. Tienes talento". 


    Estaba demasiado cerca para mi comodidad, pero las palabras me mantuvieron paralizada.


    –– "Nunca, nunca tomo decisiones comerciales basadas en mis sentimientos personales".6


    Mi corazón se contrajo ante sus palabras. Vi por su expresión que quería decir cada palabra que decía. 


    ––"Entonces, ¿por qué actúas como si no me quisieras aquí? Sé que acordamos ser profesionales, pero si vamos a trabajar juntos, debemos aprender a convivir en una atmósfera amistosa".3


    Una mirada oscura e ilegible pasó por su rostro. No parecía enojado ahora, pero estaba tenso. Tenía miedo de que no fuera a responder. Luego suspiró pasándose una mano por el pelo.4


    ––"Bien." 


    Dijo descuidadamente encogiéndose de hombros. 


    ––"Yo puedo hacer eso."


    Aunque su tono era aburrido, sabía que lo iba a intentar. Con una sonrisa agradecida, le tendí una mano. 


    ––"¿Amigos?"14


    Miró mi mano frunciendo el ceño y luego se formó una sonrisa divertida en su rostro.


    –– "Si es lo que quieres."


     Él arrastró las palabras perezosamente y tomó mi mano en un apretón firme antes de soltarla rápidamente. 


    ––"¿Vamos a trabajar?"


    Le devolví la sonrisa y asentí. Me alegré de que despejáramos el aire. Ahora todo lo que tenía que hacer era tratarlo como a un amigo y no dejar que el inexplicable efecto que tenía sobre mí lo arruinara.


    

  


  
    Capitulo 15


    Kate


    Aterrizamos en el Aeropuerto Internacional Ngurah Rai de Bali, sobre las 2 de la tarde. Otro Mercedes-Maybach nos estaba esperando en la rampa y Ben nos llevó al Hotel Lavinia, donde nos quedamos los siguientes tres días.4


    Parecía que el último piso de todo el hotel estaba reservado para nosotros. Jason prefería su privacidad. Mi suite estaba justa al lado de la suya. Después de instalarme, le envié un mensaje de texto a Peter y le hice saber que había llegado. No estaba en roaming, así que le envié el número de teléfono directo de mi suite en caso de que quisiera llamarme.9


    Jason me dio tiempo para refrescarme antes de dirigirnos a su nuevo hotel. Estaba ubicado frente a la playa de arena dorada de la playa de Kuta y tenía 100 suites con vista al mar, 20 bungalows de lujo en el agua y 30 villas en la playa. También contaba con 5 restaurantes y bares, tres spas, dos gimnasios, tres piscinas esculpidas y un helipuerto.2


    Un grupo de arquitectos ya estaban presentes allí y mientras Jason hablaba con ellos, caminé tomando fotos con mi Nikon. Las habitaciones estaban vacías y todos los muebles habían sido trasladados. De repente me llamó la atención lo enorme que era este proyecto. No tenía la experiencia para esto, pensé entrando en pánico.


    ––"Te ves pálida." 


    Jason dijo mientras caminaba hacia mí en el vestíbulo.


    ––"Solo me pregunto cómo puedo hacer todo esto". 


    Dije agitando una mano alrededor sin poder hacer nada.


    –– "Esto es demasiado grande para mí". Mi voz era ronca y me volví hacia él con desesperación.10


    ––"Respira, Kate". 


    Jason murmuró mientras me tomaba por los hombros. Su toque fue ligero pero había suficiente presión para sacarme de mi pánico.


    –– "Sé que puedes hacerlo."


    ––"¿Cómo puedes estar tan seguro?"


    Sostuvo mi mirada y dijo en voz baja. 


    ––"Creo en ti."9


    Las cuatro simples palabras me abrumaron. Nadie, ni siquiera Peter, había mostrado jamás tanta fe en mi talento como diseñadora de interiores.4


    ––"Eso significa mucho. Gracias".


    Parecía que quería decir más, pero nos interrumpió el jefe del equipo de arquitectos.


    Pasé el día tomando medidas de las habitaciones y grabando todo en mi cámara y libreta. Después de la duda inicial, volví a ser mi yo habitual y seguro de sí misma que siempre surgía cuando trabajaba.


    Almorzamos con los arquitectos, que se prolongó durante dos horas mientras discutíamos los planes que teníamos para el proyecto. Cuando terminó el día, estaba lleno de emoción. No podía esperar para comenzar con el diseño y la planificación del espacio cuando volviera a mi suite.


    ================


    Jason y yo regresamos al Hotel Lavinia a última hora de la noche. Después de la cena, me pidió que lo acompañara a su suite.


    Hizo algunos trámites mientras yo trabajaba en el diseño y la planificación del espacio. Basándome en las medidas tomadas, redacté varios diseños y se los presenté a Jason.


    ––"Estos son solo planes aproximados. Cuando termine, puedes finalizar uno y comenzaré con el concepto de diseño". 


    Le expliqué mientras él los estudiaba.


    Discutimos los conceptos de diseño y parecía bastante impresionado con mis ideas. Sugerí que las habitaciones se diseñaran con materiales de primera calidad como pisos de madera, muebles de madera tallada, piedra de Java y bambú para darle un aspecto más tradicional. Todo mi concepto se centró en una mezcla de lujo elegante y comodidad.3


    ––"Tenemos una reunión con los arquitectos mañana por la mañana. Puede coordinar con ellos los cambios que desea que se realicen". 


    Dijo mientras se frotaba la nuca. Parecía exhausto. Llevábamos horas trabajando. 


    ––"¿Quieres una bebida?"


    Las campanas de advertencia sonaron en mi cabeza recordándome que debería irme. Trabajar con él en su suite estaba bien, pero unirse a él para tomar una copa tan tarde en la noche no parecía una buena idea. No cuando estaba tan consciente de él. Pero él me miraba expectante y no pude decir que no.2


    ––"Una copa de vino estaría bien". 


    Le sonreí. Pensé con culpa en Peter, pero lo aparté. Jason y yo no estábamos haciendo nada inapropiado. Fue Peter quien me pidió que tomara este proyecto y sabía que tenía que estar a solas con Jason la mayor parte del tiempo. Tomar una copa juntos no fue un problema. Me dije firmemente.


    Mientras Jason preparaba bebidas en el bar, la línea del hotel comenzó a sonar.


    ––"¿Quieres que lo consiga?"


     Le pregunté.


    ––"Por supuesto."


    Cogí el teléfono, que estaba sobre la mesa de café. 


    ––"¿Hola?"


    ––"¿Quién es?" 


    Preguntó una voz femenina.


    ––"Uh... ¿Estás llamando a Jason?"


     Duh, por supuesto que lo era. ¿Por qué otra razón llamaría a su habitación de hotel?


    La mujer se rió. 


    ––"Lo soy. ¿Puedo saber con quién estoy hablando?"


    ––"Soy Kate. La diseñadora de interiores de Jason". 


    Miré hacia la barra pero Jason no estaba allí. ¿Adónde diablos se fue?


    ––"No sabía que tenía un diseñador de interiores".


     Ella comentó. Luego me sorprendió preguntándome si estaba saliendo con él.


    ––"No." 


    Solté rápidamente. ¿Quién era esta mujer que hacía preguntas tan personales? 


    ––"Solo trabajo para él".


    ––"Me disculpo por ser entrometida". 


    Ella sonaba sincera.


    –– "Es solo que mi hijo es muy reservado con su vida personal y no pude evitar sentir curiosidad".


    ¿Hijo? Oh dios, esta era la mamá de Jason.


    Antes de que pudiera responder, Jason estaba a mi lado. Frunció el ceño ante la sorpresa en mi rostro cuando me quitó el teléfono. Me entregó la bebida que tenía en la mano y me senté en el sofá.


    Desconecté la conversación que estaba teniendo con ella y me concentré en revisar mi correo. Cuando Peter no contestó su teléfono, le había enviado un correo antes. Suspiré con frustración. No hubo respuesta de él.


    ––"¿Qué te dijo mi mamá?" 


    Preguntó Jason mientras se sentaba frente a mí.


    ––"Ella me preguntó si estoy saliendo contigo".


     Sonreí


     ––"También dijo que eres muy reservado con tu vida personal".


    Jasón se rió.


    –– "La vuelve loca. Mantengo mis citas lo más lejos posible de casa".


    Cuando le lancé una mirada inquisitiva, continuó: 


    ––"Todavía tengo que conocer a alguien a quien quiero presentarle a mis padres".


    Me sorprendió. 


    ––"¿Quieres decir que en todos estos años no has conocido a alguien así?"


    Sacudió la cabeza sonriendo.


    ––"No creo eso".


     Me reí.


    –– "¿Qué hay de esa heredera griega con la que estabas saliendo?"1


    ––"¿Delia Costas? Salimos durante dos semanas. Los medios hicieron un gran escándalo".2


    ––"¿Julie Andrews? ¿Valerie Javier? ¿Emma Price?"


     Disparé una lista de personas famosas con las que se rumoreaba que Jason había salido a lo largo de los años.30


    Levantó una ceja.


    –– "¿Has estado siguiendo la pista de todas las mujeres que han sido vinculadas a mi nombre?"


    Rodé los ojos. 


    ––"En caso de que no lo sepas, tu vida amorosa es noticia de primera plana".


    ––"No todo lo que publican los medios sobre mí es cierto". 


    Dijo tomando un sorbo de su bebida.


    –– "Cada vez que me ven con una mujer, asumen que me la estoy follando".


    Estaba curiosa.


    ––"Entonces, ¿todos son rumores?"


    ––"No todo."


     Me dedicó una sonrisa maliciosa. 


    ––"No soy un santo, Kate".


    ––"Créeme, nunca usaría esa palabra para describirte".1


    Se rió de eso y lo miré hipnotizado. Su rostro estaba relajado y sus ojos bailaban divertidos. Tenía la sensación de que nunca me acostumbraría a su sonrisa asesina y su atractivo.


    Tragando un trago de vino, le hice la pregunta que había estado dando vueltas en mi cabeza. Era una pregunta personal pero no pude evitar sentir curiosidad.


    –– "¿Qué pasa con Cheryl Black?"


     Era la modelo y actriz más solicitada del mundo actualmente y votada como la mujer viva más sexy de este año por la revista Times.


    A lo largo de los años, había visto fotografiar a Jason, Cheryl y Nathan muchas veces. De hecho, hace poco más de un mes, la vi fotografiada con Jason en el estreno de su última película.


    Los medios a menudo especulaban sobre si tenían una relación secreta. Su nombre siempre estuvo vinculado a Nathan o Jason. Había captado una entrevista que hizo para The Tonight Show, donde abordó los rumores y dijo que solo eran amigos. Pero aún así, los tabloides nunca dejaron de especular.


    ––"¿Qué hay de ella?"


    ––"Ya saben lo que dicen los medios sobre ustedes dos".


    ––"Ella es solo mi mejor amiga".


    Eso me sorprendió.


    –– "Pensé que Nathan era tu mejor amigo".


    ––"Bueno, sí. Ambos lo son".


     Él sonrió.


    –– "Conocí a Cher hace unos seis años, en un evento benéfico al que me llevaron mis padres. Nos hicimos muy amigos y antes de la universidad fuimos de mochileros a África junto con Nathan".


    ––"Eso suena como un viaje divertido".


    ––"Lo fue. Tuvimos el mejor momento de nuestras vidas. Y después del viaje, nos mudamos a Oxford para estudiar en la universidad y vivimos juntos durante tres años".


     Una sonrisa tocó su rostro y supe que estaba pensando en esos tiempos.


    Me miró.


    –– "¿Qué hay de ti? Asumo que tú y Hal son bastante cercanos".


    ––"Sí. Es mi mejor amigo". 


    Le conté cómo nos conocimos en la universidad y me escuchó con atención. La conversación fluyó entre nosotros mientras bebíamos vino. Compartió más sobre su viaje de mochilero con Nathan y Chery y su vida en Oxford.


    Para cuando estábamos en nuestra tercera copa de vino, el tema se había convertido en autos.


    ––"¿Cuál es tu auto favorito?" 


    Me preguntó con interés.


    ––"Oh, la lista es interminable. Pero realmente me gustaría tener un LaFerrari algún día".


     Suspiré con nostalgia. 


    ––"Pero ese es un sueño imposible".7


    ––"No existe tal cosa como un sueño imposible".


    ––"Porque usted puede ser." 


    Bromeé.


    –– "La gente como yo tiene que vivir con el hecho de que hay cosas que seguirán siendo un sueño para siempre".


    ––"Lamento discrepar. Cualquiera puede lograr sus sueños si trabaja lo suficientemente duro para lograrlo". 


    Dijo con una sonrisa.14


    Seguimos hablando hasta que me di cuenta de que era pasada la medianoche. Si fuera honesta conmigo misma, estaba disfrutando estar con él así, bromeando y riendo, y había perdido completamente la noción del tiempo. No solo era increíblemente hermoso, sino que también era muy ingenioso y agradable. Y la forma en que trataba a la gente era otra cualidad atractiva en él. Sería tan fácil enamorarse de un tipo como él.1


    Instantáneamente mi mente me advirtió que me dirigía a un territorio peligroso. No debería estar pensando en él de esa manera. Echándole la culpa al vino, me levanté.


    –– "Es tarde. Debería volver a mi suite".


    Me acompañó hasta la puerta.


    –– "Buenas noches, Kate. Te veré mañana por la mañana a las 6".


    ––"¿Seis?" 


    Gruñí.


    –– "Eres cruel."3


    Él sonrió.


    –– "Cuanto antes empecemos, antes podremos terminar".


    ––"Multa." 


    Suspiré. 


    ––"Buenas noches."


    Me estaba preparando para ir a la cama cuando el teléfono de mi habitación empezó a sonar.


    ––"¿Dónde demonios has estado?" 


    Peter dijo tan pronto como contesté el teléfono.


    –– "Llevo horas llamando". 


    Sonaba molesto.


    Estaba en la suite de Jason, trabajando.


    ––"¿Todo este tiempo? Es casi la 1 de la mañana allí, Kate".


    Miré el reloj de la mesita de noche con aire de culpabilidad.


    –– "Me quedé a tomar una copa después de que terminamos". 


    Dije honestamente. No quería mentirle a Peter.


    Se quedó en silencio y luego exhaló bruscamente.


    –– "¿Hiciste algo...?


    ––"No" 


    Lo interrumpí sintiéndome repentinamente cansada. 


    ––"No pasó nada, cariño. Te dije que no te mentiría".9


    ––"Te llamaré mañana entonces". 


    Dijo bruscamente y colgó.4


    Me quedé allí sosteniendo el teléfono por un rato. Quería hablar con él sobre mi día. Quería contarle sobre mi trabajo y compartir mi entusiasmo con él. Pero sabía que le tomaría tiempo superar el dolor que le causé.


    

  


  
    Capitulo 16


    Jason1


    Sentado en la cabecera de la sala de conferencias del Hotel Lavinia, escuchaba la discusión que se desarrollaba a mí alrededor. Mi equipo de arquitectos se sentó a ambos lados de la mesa de conferencias. Kate estaba sentada frente a mí al final de la mesa. Estaban discutiendo planes de diseño, conceptos de diseño y otros asuntos importantes que debían tenerse en cuenta antes de comenzar el trabajo en el sitio.2


    Salté a la discusión de vez en cuando se necesitaba mi opinión, pero aparte de eso, les dejé todo a ellos. Papeles, archivos y computadoras portátiles estaban esparcidos alrededor de la mesa junto con un plano del hotel.


    Mi mirada se posó en Kate, que estaba escuchando algo que decía uno de los arquitectos. Zarcillos sueltos de cabello enmarcaban su rostro. Siguió cepillando los mechones, pero seguía cayendo.


    De repente se rió de algo que dijo uno de los otros. Iluminaba su rostro y la hacía lucir más hermosa. Me di cuenta de que me gustaba verla así. Siempre con una sonrisa en la cara.


    Mientras observaba, ella se recostó en su silla y se tocó el cabello, sin duda molesta con los mechones sueltos que le golpeaban los ojos. Cuando se quitó la banda para el cabello, la masa roja de cabello cayó en cascada.2


    No podía apartar la mirada de ella. Absolutamente amaba su cabello, amaba ver los rizos rojos rebotando alrededor de sus hombros mientras caminaba. Mientras lo arreglaba en una cola de caballo, mi mirada viajó por su cuerpo.


    Con los brazos levantados, el suave material de su blusa se extendía sobre sus pechos y pude ver claramente la huella de su sostén de encaje. Mi boca se secó incómodamente al verlo.6


    Por ejemplo, me imaginé a mí mismo acercándome a ella y arrancándole esa maldita blusa para poder deleitar mis ojos con ella. Imaginé mi boca sobre su cuerpo y me pregunté si todavía sabría tan dulce como recordaba.8


    La gente en la habitación pareció desvanecerse a medida que descendía profundamente en la fantasía. Me la imaginé inclinada sobre la mesa de conferencias, con la falda levantada alrededor de las caderas mientras me metía profundamente en ella.43


    Afiladas puñaladas de lujuria que me atravesaron ante esa imagen mental. Mis dedos mordieron el cuero de mi asiento mientras deseaba que las imágenes se desvanecieran. Ahora no era el momento de pensar en lo mucho que quería follarla. No cuando estaba con una habitación llena de gente.6


    Me alegré de estar sentado porque eso escondía lo duro que estaba. Moviéndome incómodamente en mi asiento, aparté la mirada de Kate y traté de prestar atención a lo que decía mi arquitecto jefe.6


    Pero fue inútil. Mis ojos seguían volviendo a ella. Apreté la mandíbula con frustración, algo que parecía estar haciendo mucho en su presencia.


    Me sentí enojado conmigo mismo por dejar que se metiera debajo de mi piel. Cada vez que la veía, quería tocarla. Era pura tortura tratar de mantener mi distancia cuando todo lo que quería hacer era tomarla entre mis brazos y besarla. Cada vez que ella estaba en la misma habitación que yo, quería empujarla contra la superficie más cercana y joderle los sesos.14


    Mi autocontrol se había estirado hasta el límite en el vuelo de 18 horas desde Los Ángeles hasta aquí. Por eso la había ignorado, con la esperanza de que la distancia pudiera ayudar a disminuir la lujuria furiosa que se apoderaba de mí cada vez que la veía. Pero eso no había funcionado.


    No dejaba de recordarme a mí mismo que estaba fuera de los límites, pero a mi libido no le importaba una mierda el hecho de que estuviera comprometida con otro hombre. La quería Y sabía por la forma en que reaccionaba cada vez que me acercaba a ella que ella también me deseaba. Estaba allí en sus ojos. Dudaba que ella fuera consciente de ello.


    La reunión terminó diez minutos después y me alegré por ello. Necesitaba un tiempo lejos de Kate. Era nuestro último día en Bali ya la mañana siguiente volaríamos de regreso a Los Ángeles.


    Regresé a mi suite, planeando pasar toda la noche trabajando. Tenía varios correos electrónicos que necesitaban mi atención urgente y un par de conferencias telefónicas programadas. Como no estaba planeando salir, le di la noche libre a Ben. Tenía algunos amigos en Bali y quería darle la oportunidad de pasar tiempo con ellos.


    Después de una ducha, me senté en mi escritorio revisando mis correos electrónicos cuando escuché un golpe en mi puerta. Molesto por la interrupción, fui a contestar.


    La molestia reemplazó mi sorpresa cuando encontré a Kate parada afuera.


    Ella me dio una sonrisa nerviosa.


    –– "Um... voy a salir a cenar. Entonces, me preguntaba si te gustaría ir conmigo. Quiero decir, si quieres".1


    Sonreí, disfrutando de su nerviosismo.


     ––"¿Me estás invitando a una cita?" 


    Deliberadamente quería ponerla más nerviosa.1


    ––"Por supuesto que no." 


    Tal como esperaba, ella se sonrojó. 


    ––"Es solo que quiero agradecerte por, ya sabes, darme este proyecto. Y pensé que podría invitarte a cenar".


    Muchas otras formas en las que podría agradecerme pasaron por mi mente, comenzando con una imagen de ella de rodillas con mi mano en su cabello mientras me follaba esa boca suya. Maldiciendo mentalmente, negué con la cabeza para aclarar la imagen.106


    Kate me observaba de cerca. 


    ––"¿Estás bien?"


    ––"Sí." 


    Me aclaré la garganta, preguntándome cómo reaccionaría si tuviera alguna idea de qué tipo de pensamientos pasaban por mi cabeza con respecto a ella.


    –– "Déjame tomar mi chaqueta".6


    Kate quería probar un pequeño restaurante junto a la playa. Como estaba a solo 10 minutos del hotel, decidimos caminar hasta allí. El restaurante estaba demasiado lleno para mi gusto.4


    Estar rodeado de gente no era algo que disfrutara particularmente, no es que fuera introvertido o antisocial. Simplemente no me gustaban las multitudes, odiaba que los extraños me miraran dondequiera que iba, odiaba el ruido constante de la charla, así que prefería los entornos tranquilos e íntimos. Pero a Kate parecía encantarle el lugar, así que no dije nada.7


    Nos sentamos en una mesa de la esquina junto a una ventana grande y me sentí aliviado de que proporcionara algo de privacidad. Decidimos probar algo de comida local y pedimos Patang Satay, Chicken Congee, Siomay Dumplings y Lapis cake.6


    Hablamos durante toda la cena y mientras esperábamos el postre decidí preguntarle sobre su familia.


    ––"Mis padres se divorciaron cuando yo estaba en la universidad. Me alegré cuando eso sucedió". 


    Jugaba ociosamente con el pie de su copa de champán. Sabía que estaba pensando en los asuntos de su padre.


    –– "Después del divorcio, papá se casó con una malaya y se mudó a Kuala Lumpur".27


    ––"¿Que hace tu hermana?" 


    Sabía que estaba siendo entrometido, pero realmente quería saber sobre su familia. Paige estaba en la universidad cuando salí con Kate, así que nunca la conocí.


    ––"Paige comenzó a trabajar como contadora en un bufete de abogados de Chicago justo después de la universidad. Por eso mamá se mudó allí. Para poder estar cerca de ella".30


    Su rostro mostraba amor cuando hablaba de su familia. 


    ––"Debes extrañarlos".


    ––"Realmente lo hago. Pero me mudaré allí a fines del próximo año".


    Cuando le lancé una mirada curiosa, ella elaboró.


    –– "Peter vive en Chicago. Así que después de casarme me mudaré allí con él".


    ––"¿Cómo lo conociste?"


    Pareció sorprendida por la pregunta, pero respondió encogiéndose de hombros. 


    ––"Trabaja en el mismo bufete de abogados que Paige. Estaba visitando a mamá y en Navidad ella me lo presentó".42


    Sabía que debía dejar de hacer preguntas, pero tenía curiosidad y a Kate no pareció importarle decírmelo. 


    ––"¿Has fijado una fecha para la boda?"


    ––"Todavía no. Pero estamos pensando en algún momento del próximo año". 


    Ella me dio una pequeña sonrisa. 


    ––"Ahora suficiente sobre mí. Tu turno".


    Realmente no quería hablar de mí, pero como ella había respondido a todas mis preguntas, era justo que le diera algo a cambio. 


    ––"Seguro, pregúntame lo que quieras."


    ––"Háblame de tu familia."


    ––"No hay mucho que decir. Sabes que soy hijo único".


    Ella asintió. 


    ––"¿Estuviste solo mientras crecías?"


    De repente se me ocurrió que Kate y yo nunca habíamos hablado así cuando éramos novios. No es de extrañar que no supiéramos mucho el uno del otro.17


    Pensé en su pregunta. 


    ––"Supongo que sí. No tengo tíos ni tías en ningún lado de mi familia, por lo que no había primos. Y mis dos abuelos fallecieron antes de que yo naciera, así que era prácticamente solo yo y mis padres. Pero luego conocí a Nathan y Cheryl e instantáneamente se convirtieron en parte de la familia". 


    Sonreí pensando en ellos. 


    ––"De hecho, mis padres los consideran como propios".


    Nuestra conversación se interrumpió cuando la mesera trajo la cuenta. Automáticamente, tomé mi billetera y saqué mi tarjeta de crédito.2


    ––"Te lo dije, es mi regalo".


     Kate dijo quitándome el porta cheques. Como podía ver cuánto significaba para ella, la dejé hacer lo que quisiera. Hasta el punto.


    ––"Está bien, pero déjame cubrir la punta". 


    Ignorando sus protestas, metí un par de billetes de cien dólares en el estuche de cuero.24


    Ella entrecerró los ojos.


    –– "Siempre tienes que salirte con la tuya, ¿no?"


    ––"si". 


    Sonreí. Ella puso los ojos en blanco, pero pude ver que estaba tratando de no sonreír.10


    Cuando caminábamos de regreso al hotel eran alrededor de las 11 de la noche y la calle estrecha estaba casi desierta. Kate me estaba contando sobre sus planes para los muebles del hotel y yo tenía mi atención en ella, así que no me di cuenta del hombre que saltó de detrás de un auto estacionado antes de que fuera demasiado tarde.


    Mis instintos me dijeron que era un problema, pero antes de que pudiera actuar, un puño me golpeó en un lado de la cara. La fuerza del golpe me hizo girar y me tambaleé hacia atrás.18


    ================


    Kate


    No podía moverme. No pude gritar. Observé con horror cómo el hombre vestido con la sudadera con capucha negra le daba un golpe en el abdomen a Jason.26


    Una voz en mi cabeza me gritó que fuera a ayudarlo, pero parecía que la voz venía de muy lejos. Era como si estuviera congelada y lo único que sentía era el oscuro sabor amargo del miedo en la boca.


    Cuando el hombre trató de darle otro golpe, Jason se agachó y envió su puño volando hacia el estómago del hombre, dejándolo sin aire. Perdió el equilibrio y cayó de culo. Al segundo siguiente se levantó y echó a correr en la otra dirección.


    Todo esto sucedió en unos pocos segundos.


    Jason estuvo a mi lado inmediatamente. 


    ––"¿Estás bien?" 


    Su voz estaba llena de preocupación.4


    Tomé un poco de aire y susurré.


    –– "Yo... yo quería... ayudar pero..." 


    Mi voz se quebró y de repente estaba temblando.8


    Lo escuché maldecir en voz baja antes de tirarme a sus brazos.


    Me aferré a él y enterré mi cara en su cuello. 


    ––"Lo siento."  


    Presionó un ligero beso en mi sien y frotó mi espalda tratando de consolarme. 


    ––"Shh. Se acabó. Estoy bien".1


    Me aferré a él, sin querer soltarlo. Él estaba bien. No le pasó nada. Incluso en mi estado emocional, mi mente registró que se sentía bien ser sostenida por él. Se sentía bien ser consolada por él. Me sentí segura en sus brazos.


    ––"Deberíamos irnos. ¿Puedes caminar?" 


    Jason preguntó en voz baja mientras se echaba hacia atrás y sostenía mi rostro entre sus manos. Cuando asentí, me jaló a su lado y me rodeó con un brazo mientras empezábamos a caminar.1


    Para cuando llegamos al hotel pude recomponerme.


    ––"Debería haber un botiquín de primeros auxilios por aquí".


     Dije dirigiéndome al baño de la suite de Jason.


    ––"Es solo un pequeño corte, Kate. El tipo tenía un anillo y se me enganchó en la mandíbula. He tenido peores por afeitarme". 


    Dijo apoyándose en la puerta mientras me miraba abrir el armario del baño.29


    Lo ignoré y rebusqué en el gabinete hasta que encontré un kit. 


    ––"Voy a buscar un poco de agua caliente. Deja de tratar de disuadirme de esto y ve y prepárame una bebida. Una fuerte".


    Jason levantó las cejas con diversión cuando pasé junto a él.


    –– "¿Te dije que me gustan las mujeres mandonas y que tomen el control?"11


    Le puse los ojos en blanco y se dirigió a la barra, riéndose.


    Cuando regresé a la sala de estar, Jason tenía listos dos vasos de whisky y estaba sentado en el sofá.


    ––"¿Estamos jugando al doctor?"


     Bromeó tomando el tazón de agua, la toalla y el botiquín de primeros auxilios que había dejado en la mesa de café.7


    ––"¿Quieres estar callado?" 


    Suspiré con exasperación pero no pude evitar sonreír.


    –– "Quédate quieto. Voy a limpiar ese corte". 


    Estaba en la parte inferior de su mandíbula, casi una pulgada pero no demasiado profunda.


    Empapé la toalla con agua tibia y me incliné sobre él. Las yemas de mis dedos rozaron su mandíbula mientras inclinaba su rostro y limpiaba el corte con la toalla. La inhalación de su aliento fue como un jadeo en mi oído. Fue tan repentino como eso. Todo mi cuerpo se estremeció con la conciencia de estar tan cerca de él. Olía a colonia mezclada con un ligero toque de sudor, y muy masculino.8


    Enfoque, me ordené a mí misma. Ahora no era el momento de distraerse.


    No te quedará mucha cicatriz. Murmuré mientras aplicaba crema antibiótica en el corte. Entonces cometí el error de encontrar su mirada.


    Su mandíbula estaba apretada y tenía esa media sonrisa en su rostro, pero fue la mirada en sus ojos lo que me detuvo. Su mirada recorrió la piel desnuda de mi hombro, subió por mi garganta y se posó en mis labios. Era la misma mirada que tenía en sus ojos cada vez que me besaba.5


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me arrastré hacia atrás, golpeando la parte trasera de mis piernas contra la mesa baja de café. Cuando perdí el equilibrio, saltó del sofá y me agarró por la cintura evitando que cayera.7


    Jadeé cuando mi cuerpo chocó contra su duro pecho. Mi cuerpo se congeló, mi respiración se detuvo y todo lo que pude hacer fue mirar sus labios. Iba a besarme. Podía sentirlo. Sabía que tenía que alejarme, pero me quedé paralizada.9


    Podía sentir su corazón latir rápidamente y su mano apretada en mis caderas. Inclinó la cabeza hacia abajo y me di cuenta de que quería esto. Quería sentir sus labios sobre los míos. Lo quería.9


    Mi mente me gritaba que lo que estaba haciendo estaba mal, pero palidecía en comparación con los fuertes latidos de mi corazón. Mis ojos se cerraron con anticipación y levanté mi rostro. Deseando, necesitando lo que sus labios solo podían hacer conmigo.4


    Su aliento abanicó mis labios y mis uñas se clavaron en sus antebrazos mientras esperaba... esperaba que me volviera loca.


    

  


  
    Capitulo 17


    Kate


    ––"No puedo Kate". 


    Susurró, las palabras reverberando contra mis labios y enviando un temblor a través de mi cuerpo.


    Luego me soltó y sentí que se alejaba. Mi cuerpo gritó en negación y mis ojos se abrieron.


    Negué con la cabeza para despejar la brumosa nube de deseo en la que me encontraba y las palabras que acababa de decir me registraron. Sentí que me invadía la humillación de ser rechazada. Oh dios, casi había suplicado que me besara y él me había rechazado. Él no me quería. La vergüenza me llenó y quise desaparecer. Me di la vuelta rápidamente queriendo salir de allí, pero Jason me agarró del brazo antes de que pudiera moverme.26


    ¿No estaba satisfecha? ¿Quería humillarme más?22


    ––"Déjame ir."


     Susurré sin mirarlo.6


    Me dio la vuelta para mirarlo.


    ––"Mírame."


     Su voz era suave. Cuando me negué, él continuó. 


    ––"No tienes idea de lo mucho que quiero besarte".


    ¿Qué? Mis ojos volaron a los suyos. Vi la pasión y el hambre inconfundibles en ellos.


    ––"Pero no es suficiente. No esta vez".


    ––"¿Entonces qué quieres?" 


    Me escuché susurrar sin querer.1


    Con un suave tirón me empujó contra él. 


    ––"Quiero más."


    Habló en mi oído, sus labios acariciando los pliegues sensibles. 


    ––"No tienes idea de cuánto quiero inclinarte sobre este sofá y follarte ahora mismo". 


    Dejó caer sus manos en mi trasero, tirando de mí firmemente hacia su erección forzada. 


    ––"Como la forma en que sé que quieres que te follen. Tan fuerte que cuando finalmente termine contigo, no podrás caminar derecho durante días".47


    Lo miré boquiabierta. Las palabras enviaron una deliciosa sacudida a través de mi cuerpo y explotaron en mi interior. Sofoqué el impulso de apretar mis piernas con fuerza. Nunca nadie había sido tan directa conmigo.


    ––"Pero sé que no estás lista para darme eso". 


    Murmuró, apretando sus dedos sobre mí brevemente antes de alejarse.


    –– "Tú y yo, va a suceder". 


    Dijo con confianza. 


    ––"Pero no hasta que estés absolutamente segura de que es lo que quieres".30


    Entendí el mensaje detrás de sus palabras. Me estaba haciendo saber que el siguiente movimiento era mío y que no me volvería a tocar a menos que se lo pidiera. A menos que estuviera lista para dormir con él.9


    Mi mente estaba en confusión. Necesitaba alejarme de todo esto. Todo era demasiado. Retiré mi mano y casi salí corriendo de la habitación.


    ================  


    Jasón 


    La próxima vez no tendrás tanta suerte.43


    Miré la nota y fruncí el ceño. ¿Qué mierda fue esto? La nota estaba en un sobre que Andrea me había traído junto con mis otros mensajes diarios. Revisé el otro lado del papel blanco normal, pero no había nada más escrito en él. ¿Era esta la idea de alguien de una broma? Mi nombre estaba escrito en letras negritas en el sobre para que no hubiera ningún error de que era para mí.


    Presioné el intercomunicador y llamé a Andrea y le pregunté al respecto.


    ––"Fue entregado en la recepción hoy". 


    Andrea explicó.


    Al desconectar la llamada, traté de ignorar la sensación de inquietud en mis entrañas. ¿Tuvo esto algo que ver con el ataque en Bali?14


    Decidí que era hora de contarle a Ben sobre eso. No le había contado sobre el incidente en Bali porque había pensado que era solo un ataque de atraco al azar. Ahora no estaba tan seguro.


    Me recliné en la silla y miré hacia la sala de conferencias al lado de mi cabaña. Un espejo de vidrio bidireccional separaba las dos habitaciones. El vidrio solo reflejaba de un lado, por lo que podía ver directamente a través de él, pero desde el otro lado parecía un espejo normal.2


    Kate estaba sentada en la cabecera de la mesa de conferencias, masticando la punta de su lápiz, mientras hojeaba algunos papeles. A cada lado de ella se sentaban las cinco personas que había contratado para trabajar con ella. Todos ellos parecían estar inmersos en el trabajo.


    Desde que volvimos de Bali hace un mes, Kate venía a trabajar todos los días junto con su equipo. Quedé muy satisfecho con el grado en el que estaban avanzando con el proyecto del hotel. Los planes de diseño ya se habían finalizado y ahora estaban trabajando en los conceptos de diseño.2


    Suspiré recordando la última conversación que Kate y yo tuvimos en Bali. Desde esa noche, ella había estado distante y ya no había una conversación fácil entre nosotros. Durante el tiempo en Bali habíamos llegado a ser casi amigos, pero ahora éramos como dos extraños, hablando solo del proyecto del hotel.1


    Verla todos los días y no poder tocarla era la peor tortura. Podría haberla tenido esa noche en Bali, recordé con frustración. Todavía podía ver su rostro cuando rechacé su silenciosa invitación a besarla. Me perseguía tarde en la noche cuando estaba en la cama pensando en ella, deseándola. Pero lo que le dije a Kate era cierto, la próxima vez que la besara no quería quedarme ahí. Lo quería todo. Y quería que ella estuviera segura de que era lo que quería.


    ––"¿Kate tiene alguna idea de que la estás mirando como un asqueroso?" 


    La voz de Nathan interrumpió mis pensamientos.15


    ––"No la estoy mirando. Solo estoy... está bien, ocúpate de tus jodidos asuntos".


     Fruncí el ceño levantándome de mi asiento y dándole un rápido abrazo. 


    ––"¿Cuando tu volviste?" 


    Había estado en Europa durante las últimas dos semanas.10


    ––"Vine aquí directamente desde el aeropuerto. ¿Tienes tiempo para almorzar?"


    ––"Tengo una reunión en 2 minutos". 


    Hice una mueca mirando mi reloj.


     ––"Quédate hasta que termine. Lo terminaré rápidamente".


    ================


    Kate


    Estaba hablando por teléfono con el gerente de ventas de PT. Indonesia Coleccionistas Muebles en Indonesia. Diseñé los muebles para el hotel a la medida y les envié esos diseños para que pudieran revisarlos y darme una cotización.


    Hace dos semanas, le presenté a Jason los planos conceptuales de diseño completos que aprobó. Ahora estábamos en la fase de diseño que incluía la selección de combinaciones de colores, telas, muebles y accesorios, y otros materiales. En los últimos días, todo mi equipo había estado ocupado contactando a fabricantes, proveedores y representantes de ventas para obtener cotizaciones de ellos.


    Después de terminar mi llamada, me recliné en mi asiento y me masajeé el cuello.


    ––"¿Has decidido el trabajo de qué artista usaríamos?"


     Mi asistente en el proyecto, me preguntó Erin. Tenía la misma edad que yo y era muy capaz de terminar todas las tareas que le asignaba a tiempo. Los demás también. Me alegró que el equipo que Jason me proporcionó estuviera tan dedicado al trabajo como yo.


    ––"Voy con los dos artistas locales de Bali que todos acordamos". 


    Yo dije. 


    ––"Consultaré con Jason más tarde y, si lo aprueba, podemos contactarlos".


    Un golpe en la puerta hizo que todos nos diéramos la vuelta. Nathan estaba de pie en la puerta abierta, con una sonrisa en su rostro.


    –– "¿Te importa si entro?"


    ––"Por supuesto." 


    Sonreí levantándome. 


    ––"Pensé que Jason dijo que estabas en Europa".


    ––"Acabo de volver."


     Dijo dándome un rápido abrazo y mirando alrededor. Aparte de Erin y Julia, teníamos tres chicos en nuestro equipo; Brad, Aarón y Robbie. Y cada uno de ellos miraba a Nathan con los ojos muy abiertos.4


    Era evidente que los muchachos estaban asombrados porque sabían quién era. No podía estar seguro de por qué Erin y Julia parecían sonrojarse. Pero sabiendo cómo reaccionamos las mujeres ante los hombres hermosos, estaba lista para apostar que era la ardiente buena apariencia de Nathan lo que causaba el rubor en su rostro.


    Estaba acostumbrado a verlos así. Ocurría cada vez que Jason entraba en la habitación. Pensé que se acostumbrarían a él, pero había pasado un mes y aún reaccionaban ante Jason de la misma manera que lo hicieron la primera vez que lo vieron.6


    No podía culparlas. Actuaba como ellos cuando Jason estaba cerca. Yo era mejor en no mostrarlo. Ocultando una sonrisa, me aclaré la garganta.


    –– "Chicos, tomemos un descanso de veinte minutos".4


    Después de que se fueron apresuradamente, me volví hacia Nathan con una sonrisa. 


    ––"¿Quieres echar un vistazo a los diseños que he finalizado?"


    Unos quince minutos después, Jason entró en la habitación.


    –– "¿Desde cuándo te volviste tan experto en alfombras?"


     Dijo perezosamente cuando Nathan terminó de darme su opinión sobre las alfombras que había elegido para las suites.


    No escuché lo que dijo Nathan. Estaba demasiado ocupado mirando a Jason. Estaba vestido con un traje azul marino oscuro con una camisa blanca y era demasiado hermoso para la sensibilidad. Se veía peligrosamente atractivo con ropa informal. Pero vestido formalmente, se veía letalmente sexy y cada centímetro del poderoso hombre de negocios que era.3


    Nuestros ojos se encontraron y él sonrió con un ligero levantamiento de cejas. Aparté la mirada de inmediato, avergonzada de que me atraparan mirándolo y vi que incluso Nathan estaba sonriendo.2


    Cuando se fueron, dejé escapar el aliento que estaba conteniendo. Cada vez que veía a Jason, recordaba nuestra última noche en Bali. Esa noche perseguía mis pensamientos incluso cuando él no estaba cerca. Era como si no pudiera sacarlo de mi cabeza.


    Y cada vez era más difícil ignorar la forma en que mi cuerpo reaccionaba a su alrededor. Cada vez que lo veía, todo en lo que podía pensar era en arrojarme a sus brazos y besarlo. Estaba horrorizada por mis pensamientos. Yo no era una persona muy sexual. Peter no era malo en la cama, pero nunca despertó estos sentimientos salvajes en mí. Nunca había querido arrancarle la ropa a Peter, pero con Jason quería atacarlo.26


    Pensando en Peter, mi estado de ánimo empeoró. Estaba tan confundida acerca de nosotros. Hubo momentos en que cuestioné si realmente estaba enamorada de él. Porque si lo fuera, no estaría fantaseando con Jason.21


    Después de decirle a Peter que no haría nada para lastimarlo de nuevo, seguí adelante y me lancé sobre Jason, rogándole que me besara. Miré el anillo de compromiso en mi dedo sintiéndome más confundido que nunca en mi vida.


    Más tarde esa tarde, me senté con Jason para obtener su aprobación sobre los artistas que había elegido para hacer la obra de arte para el hotel. Encontró el trabajo impresionante y me dio el visto bueno.1


    ––"Su trabajo se usaría en todas las áreas del hotel, excepto en el vestíbulo del hotel y las suites presidenciales".


     Expliqué. 


    ––"Quiero un estilo diferente de arte para esas áreas".


    ––"Mi papá es un coleccionista de arte". 


    Dijo girando su pluma entre sus dedos. "De hecho, su colección es considerada una de las mejores colecciones privadas de arte del mundo. Si quieres, puedo llevarte a verla".1


    ––"Eso sería genial." 


    Inmediatamente acepté.


    ––"Bien. Te recogeré mañana a las 8 de la mañana".


    ––"Eso no es necesario." 


    Dije apresuradamente. 


    ––"Solo dime la dirección donde se guarda la colección de arte y te encontraré allí".


    Una sonrisa tocó su rostro mientras me miraba con una mirada divertida. 


    ––"Está en Florida".2


    "Vaya."


    Al ver la mirada en mi rostro, su sonrisa se profundizó. 


    ––"Asegúrate de empacar una maleta".


    ================


    Estaba a punto de irme a casa cuando Hal me llamó para preguntarme si estaba libre por la noche. Terminamos haciendo planes para reunirnos para tomar unas copas más tarde esa noche. Realmente no habíamos salido desde que él regresó de vacaciones. Había estado demasiado ocupado con el trabajo.


    Cuando salí del edificio, noté una figura vestida con una sudadera con capucha oscura merodeando. Parecía un poco familiar y cuando vio que lo estaba mirando, inmediatamente se puso la capucha y desapareció entre la multitud.15


    Rebusqué en mi cerebro tratando de averiguar cómo lo conocía. Entonces me congelé cuando me di cuenta. A pesar de que no vi su rostro con claridad esa noche, estaba tan seguro de que era el mismo tipo. Él fue quien atacó a Jason en Bali.


    

  


  
    Capitulo 18


    Kate


    Tomé un sorbo de mi gin tonic y traté de concentrarme en lo que decía Hal. Había demasiado ruido en el bar, pero esa no era la razón por la que no podía concentrarme. Mi mente estaba en el hombre que había visto antes ese día. Si era el mismo hombre, de lo que estaba condenadamente segura, ¿entonces qué estaba haciendo aquí? Incluso cuando me hice esa pregunta, ya sabía la respuesta. Estaba siguiendo a Jason. El ataque en Bali no fue un incidente al azar. Alguien estaba detrás de él.2


    Antes de venir al club, llamé a Jason y le conté lo que vi. Me dijo que no me preocupara y que lo estaba investigando.


    Hal me recogió esta noche y de camino aquí tuve la sensación de que un coche nos seguía. Un Bentley negro iba detrás de un par de autos, cada vez que miraba por el espejo retrovisor lateral. No le dije a Hal porque tenía la sensación de que mi mente me estaba jugando una mala pasada.


    ––"¿Está todo bien con Peter ahora?" 


    Salí de mis pensamientos a tiempo para escuchar la pregunta de Hal.


    ––"No lo sé. Me llama todas las noches pero dice que todavía no está listo para verme".


    ––"¿Entonces no pasó nada entre tú y Jason después de eso?" 


    Preguntó Hal tomando mi mano y apretándola. Tenía la sensación de que ya sabía la respuesta a eso.


    Le conté todo sobre la última vez que estuve en la suite de Jason. 


    ––"De hecho, me alegro de que no me haya besado. Debería agradecerle por evitar que cometiera un error de nuevo".1


    Hal se quedó en silencio por un momento. 


    ––"¿Tienes sentimientos por él?"


    ––"Ya no sé lo que siento". 


    Dije impotente.3


    ––"Creo que deberías seguir tu corazón".3


    ––"En este punto, mi corazón está más confundida que mi cabeza. Definitivamente me siento atraído por Jason y me ha estado volviendo loco. No puedo dejar de pensar en él". 


    Gemí y me apoyé contra Hal, poniendo mi cabeza en su hombro.


    –– "Ya no soy yo, Hal".


    ––"¿Qué hay de Peter? ¿Todavía lo amas?" 


    Hal me rodeó con el brazo y me dio un apretón.


    ––"Ese es el problema. Ya no estoy seguro. Si realmente lo amara, no estaría pensando en Jason de esta manera. ¿Qué debo hacer?"1


    ––"Creo que deberías tomarte un descanso. Un descanso de todo e ir a algún lado y descubrir qué es lo que quieres. Habla con Peter y dile que necesitas tiempo".


    ––"¿Qué pasa si él no está de acuerdo?" 


    Pregunté alejándome de Hal y tomando un sorbo de mi bebida.1


    ––"Cariño, esta es tu vida. No dejes que nadie te detenga. Sé que planeaste tu futuro con Peter, pero las cosas no siempre salen como esperamos. Puede que Jason haya llegado a tu vida por alguna razón".6


    ––"¿Para interrumpir mi vida y convertirme en una mujer sin moral?"16


    Hal se rió entre dientes. 


    ––"No es exactamente lo que tenía en mente. Prométeme que hablarás con Peter esta noche".


    Asentí. 


    ––"Lo haré. Ni siquiera le he dicho que iré a Palm Beach con Jason. Probablemente vamos a tener otra pelea esta noche".3


    ––"¡Chupitos para todos!" 


    Andy anunció que venía detrás de nosotros y colocaba una bandeja de vasos de chupito en la mesa. Hal dejó escapar una ovación y cogió uno.11


    ––"Oh, no estoy tan segura". 


    Protesté. 


    ––"Tengo que levantarme a las 6 mañana por la mañana".


    ––"Solo un tiro".


     Andy me dio una sonrisa torcida y tomó un vaso y me lo entregó.


    ––"Bien de acuerdo." 


    Dije tratando de entrar en el espíritu de las cosas. 


    ––"Hagámoslo."


    Chocamos los vasos y bebimos nuestras bebidas. Apreté los ojos mientras el tequila me abrasaba la garganta. 


    ––"Dios, eso se sintió bien".


    ––"La terapia con alcohol siempre es buena. ¿Una más?" 


    Hal estaba poniendo otro vaso en mi mano.1


    Sabía que no debería tener más si quería funcionar completamente a la mañana siguiente, pero me encogí de hombros. 


    ––"¿Por qué no?"


    Después de derribar el tiro, Hal se levantó. 


    ––"¿Ustedes vienen?"


    ––"Demonios si." 


    Andy tomó mi mano y corrimos a la pista de baile.


    Parecía que las cosas se estaban poniendo bastante serias entre Hal y Andy. Desde que se conocieron en el crucero, se habían estado viendo. Y fue un gran golpe de suerte que Andy también viviera en Los Ángeles.


    ––"Voy a llamarlo una noche". 


    Le dije a Hal algún tiempo después.


    Parecía cabizbajo. 


    ––"Son solo las 11. No te dejaremos ir, ¿verdad, nena?"


     Dirigió la última parte a Andy. Andy negó con la cabeza con vehemencia.2


    Sonreí besándolo en la mejilla. 


    ––"Necesito hacer un movimiento realmente".


    ––"Está bien, déjame llamar un taxi para ti".


    ––"Está bien, estoy seguro de que puedo llamar a uno. De todos modos, no es tan tarde y, sorprendentemente, ni siquiera estoy borracha". 


    Insistí antes de darle un beso de despedida a Andy.


    Cuando salí del club, varias personas estaban afuera disfrutando de la noche fría y fumando un cigarrillo rápido. Mis ojos recorrieron la calle en busca de un taxi que pasara y, mientras lo hacía, vi un Bentley en el estacionamiento.


    Todos mis sentidos se pusieron en alerta cuando me di cuenta de que era el mismo auto sin identificación que nos siguió hasta aquí. Un hombre estaba en el asiento del conductor y hablaba con otro hombre que estaba parado al lado del auto, de espaldas a mí.


    De repente, el hombre en el auto me miró y su expresión me dijo lo que necesitaba saber. Yo tenía razón. Él me estaba siguiendo. De repente sentí un hilo de miedo recorrer mi columna vertebral. Sabía que debía alejarme de allí, pero el miedo me tenía paralizada.


    Antes de que pudiera hacer nada, el hombre que estaba de espaldas a mí se dio la vuelta.


    El miedo se evaporó para ser reemplazado por el shock. 


    ––"¿Jasón?"1


    Jason le dijo algo al otro hombre y luego caminó hacia mí.7


    ––"¿Estás haciendo que me sigan?" 


    Siseé cuando se acercó.


    Puso una mano en mi hombro. 


    ––"Déjame explicar."


    Sacudí su mano con enojo. 


    ––"¿Qué diablos, Jason? ¿Sabes lo aterrorizado que estaba?"


    Tuvo el descaro de sonreír. 


    ––"Déjame llevarte a casa. Te lo explicaré en el camino".


    ––"No me toques".


     Lo fulminé con la mirada cuando se acercó para tomar la mía. 


    ––"No iré a ninguna parte contigo. Solo dime por qué me estás siguiendo".


    Dio un suspiro de impaciencia. 


    ––"Dios, nunca he conocido a una mujer tan terca como tú".6


    ––"Puedes tener mujeres cayendo sobre tus pies para complacerte, pero yo no soy una de ellas". 


    Espeté cruzando los brazos sobre mi pecho.11


    Dio un paso hacia mí. 


    ––"Supongo que tendré que llevarte a mi auto entonces".1


    ––"No te atreverías". 


    Levanté la barbilla en desafío.1


    ––"No me pongas a prueba, Kate".8


    La mirada en su rostro me dijo que no lo pensaría dos veces antes de tirarme sobre su hombro. 


    ––"Eres un... matón". 


    Terminé lamentablemente incapaz de pensar en algo mejor.


    Él sonrió en señal de victoria cuando dejé que me acompañara a su auto. Era un Porsche 918 Spyder rojo oscuro y, a pesar de lo enojada que estaba, no pude evitar quedar impresionada. Me pregunté si tenía un auto para cada día de la semana porque nunca lo había visto dos veces en el mismo auto.4


    Lo miré por el rabillo del ojo mientras salía del estacionamiento. Llevaba una camiseta oscura con cuello en v que realzaba sus bíceps y jeans negros. Su cabello caía sobre su frente y mis dedos picaban por apartarlos. ¡Guau! Negué con la cabeza para despejarla.


    ––"Lamento no haberte dicho que iba a hacer que Alex te siguiera. Es uno de los hombres de mi equipo de seguridad". Explicó Jasón. Me contó sobre la nota que había recibido y cómo creía que el ataque en Bali no fue solo al azar. "Viste a ese tipo hoy y creo que es seguro decir que alguien me está siguiendo".


    Me quedé en silencio asimilando todo lo que dijo.


    ––"Y quienquiera que sea, te conoce. Me dijiste que te reconoció hoy. Por eso contraté a Alex".


    Mis manos estaban dobladas en mi regazo y él las cubrió con su mano. 


    ––"No tienes nada de qué preocuparte. Alex estará pendiente de ti en todo momento. No te va a pasar nada".


    Me apretó la mano para tranquilizarme y asentí débilmente cuando me di cuenta de la magnitud del problema. Alguien estaba detrás de Jason y ahora yo también estaba en peligro. ¿Podrían las cosas ser peores que esto?


    ––"¿Tú qué tal?" 


    Estaba preocupada y asustada por él.


    ––"Tengo al mejor equipo de seguridad del mundo a mi lado". 


    Me dio una sonrisa y entrelazó sus dedos con los míos. Miré nuestras manos unidas. El simple toque me reconfortó así que no me aparté.9


    Se detuvo frente a mi edificio, salió y rodeó el auto para mantener abierta la puerta del lado del pasajero. Cuando salí del auto, noté que el Bentleya cruzaba la calle. 


    ––"¿Va a estar siguiéndome donde quiera que vaya?" 


    Aunque sabía que era por mi seguridad, no pude evitar enfadarme.


    ––"Solo hasta que descubramos quién está detrás de todo esto". 


    Jason me tomó del codo y me acompañó hasta la entrada. 


    ––"Noté que no tienes auto propio". 


    Dijo de repente.1


    ––"Sí, mi auto se descompuso hace un par de meses y el costo de repararlo fue equivalente a comprar un auto nuevo, así que lo vendí a un distribuidor de segunda mano". 


    ––"Está bien. Alex será tu conductor a partir de ahora. Te llevará a donde quieras".


    Estaba rebuscando en mi bolso la llave del apartamento cuando dijo esto. Le entrecerré los ojos. 


    –– “No."


    Su mandíbula se endureció. 


    ––"¿Puedes, por una vez, hacer exactamente lo que digo sin ser terca? No quiero que vayas a ningún lado solo hasta que arregle esto".


    Dios, era tan mandón.3


    ––"Puedo cuidar de mí misma, Jason". 


    Sí, claro, apenas puedes mantener tu vida personal unida. Una voz dentro de mi cabeza se burló. Lo ignoré. 


    ––"No necesito un conductor".


    ––"Fuiste arrastrado a este lío por mi culpa. Me siento responsable por ti. Solo ayúdame a mantenerte a salvo".


    Suspiré cediendo. No quería que se preocupara. 


    ––"Multa."


    Él sonrió y sentí que mi estómago se agitaba en respuesta. Esa maldita sonrisa debería ser proscrita.


    Después de que se fue, entré y llamé a Peter. Le dije que iría a Palm Beach con Jason por la mañana. Aunque estaba confundida acerca de nuestra relación, él seguía siendo mi prometido y tenía derecho a saberlo.


    ––"No. No te daré permiso para ir". 


    Peter dijo con un borde en su voz.69


    ¿Permiso? ¿De qué estaba hablando?


    ––"No entiendo. Me pediste que tomara este proyecto y esto es parte del trabajo. Como diseñadora de interiores, tengo que revisar las pinturas y elegir lo que quiero". 


    Le expliqué pacientemente.


    ––"Estoy seguro de que tiene fotos de ellos. ¿No puedes mirarlos y elegir?"


    ––"Necesito revisarlos personalmente".


    Presioné el puente de mi nariz tratando de no enojarme. No era culpa de Peter que estuviera siendo así. Yo tuve la culpa Pero eso no significaba que tuviera que ponerme dificultades para hacer mi trabajo.7


    ––"El bastardo solo quiere meterse en tus pantalones. Esa es la única razón por la que te ofreció el proyecto. Podría haber contratado a la mejor firma de diseño de interiores del mundo, pero en cambio te eligió a ti".31


    ––"¿No crees que puedo hacer esto?"


    Soltó una risa sin humor. 


    ––"Vamos, Kate. Tienes una licenciatura en diseño de interiores, pero eso no significa que puedas lograr un trabajo tan grande. Sé realista".46


    Sus palabras fueron como una bofetada en mi cara. Sabía que no tenía la experiencia, pero eso no significaba que no pudiera hacer esto. Esperaba que me apoyara y me animara. Se suponía que él era la persona a la que recurría cuando tenía dudas, pero aquí estaba ahora diciéndome que no tenía lo necesario para lograrlo.


    ––"No tienes que ser cruel, Peter". 


    Mi voz era temblorosa a pesar de lo mucho que intentaba no mostrar cómo me dolían sus palabras.


    ––"No voy a endulzar mis palabras y decirte lo que quieres escuchar". 


    Exhaló ruidosamente. 


    ––"Obviamente hice una mala decisión al pedirte que aceptaras el proyecto. Quiero que renuncies mañana".19


    ––"¿Qué?" 


    No podía creer lo que estaba diciendo. 


    ––"No puedo hacer eso".


    ––"¿Por qué no? Te hice trabajar para ese bastardo y ahora te pido que renuncies".


    ––"Firmé el contrato y no me voy a marchar ahora". 


    Espeté, mi temperamento estallando.


    ––"Vas a hacer lo que te digo". 


    Peter sonaba igualmente enojado.27


    ––"¿Desde cuándo esta relación comenzó a tratarse de lo que tú quieres?" 


    Traté de mantener la calma, pero fue difícil.


    ––"Desde que me apuñalaste por la espalda y me engañaste". 


    Casi estaba gritando ahora.10


    ––"Cometí un error, Peter. ¿Vas a seguir arrojándome eso en la cara todo el tiempo?"


    ––"¿Quién dijo que hacer trampa es un error? Es una elección. Tomaste una decisión y ahora estoy tratando de superar eso. Si me amaras como dices, ni siquiera habrías pensado en otro hombre así".28


    Toda mi ira se desvaneció cuando sus palabras me golpearon. Él estaba en lo correcto. Lo que sea que pasó con Jason fue porque tomé una decisión. Jason no me obligó.11


    ––"Creo que deberíamos tomar un descanso". 


    Solté finalmente.17


    ––"¿Qué?" 


    Peter sonaba incrédulo.


    ––"Ambos necesitamos tiempo para averiguar qué queremos de esta relación". 


    Intenté explicarle pero me interrumpió.


    ––"Tienes dudas. ¿Por qué dudas en admitir que has desarrollado sentimientos por ese hijo de puta?"5


    ––"No lo sé, está bien. Ya no sé lo que siento. Solo quiero alejarme de todo esto y descubrir lo que quiero". 


    Mi cabeza estaba a punto de explotar y cerré los ojos con fuerza.


    ––"Esto es para los dos". 


    Dije suavemente. 


    ––"Lo siento por hacernos esto".


    ––"¿Sabes lo que es gracioso? A pesar de todo lo que has hecho, todavía te amo". 


    Su voz estaba enojada. 


    ––"Pero no esperes que te espere para siempre. Te doy una semana para que recuperes el sentido, Kate".50


    Antes de darme la oportunidad de responder, colgó. Tiré mi teléfono sobre la cama y me senté allí agarrando mi cabeza entre mis manos. Hace apenas un mes estaba felizmente planeando mi boda y mi vida era perfecta. Pero aquí estaba ahora, sintiéndome vacía, confundida y sola.


    Mi teléfono sonó y lo revisé. Era un mensaje de Hal comprobando si llegué a casa a salvo. Escribí una respuesta y la envié antes de meterme en la cama. Me quedé ahí pensando en el desastre en el que se había convertido mi vida. Me sentía emocionalmente agotada y mentalmente agotada, pero no podía conciliar el sueño.


    

  


  
    Capitulo 19


     


    Jason


    Cuando Ben se detuvo frente al edificio de Kate, le envié un mensaje de texto diciéndole que estaba afuera. Mientras la esperaba, mi mente fue al sobre que había recibido la noche anterior.


    Esta vez no era una nota, pero contenía fotografías de Kate y yo. Algunas de ellas eran de nosotros dos en el Caribe y las otras estaban tomadas en Bali. Estaba claro que quienquiera que me estaba siguiendo lo había estado haciendo durante mucho tiempo.


    Y al enviar las fotografías, estaba dejando en claro que no solo me estaba amenazando a mí, sino también a Kate. Debió haberme visto con ella suficientes veces para darse cuenta de que ella era importante para mí.1


    Tan pronto como recibí esas fotografías, llamé a Nikolas Valiente. Fue propietario de Valiente Securities, una de las principales firmas de investigación y seguridad privada del mundo. Manejó la seguridad de todos los hoteles y casinos de Pérez, incluidos mis detalles de seguridad personal.14


    Alex era uno de los mejores hombres en la firma de Nik y yo había arreglado que lo nombraran para la seguridad de Kate. Después de ver las fotografías y comprender la amenaza silenciosa detrás de ellas, no quería correr ningún riesgo con su seguridad.


    No quería involucrar a la policía porque no quería correr el riesgo de que nada se filtrara a los medios. Además, confiaba más en Nik que en ellos. Si alguien podía averiguar quién me estaba siguiendo, era él.


    Mi teléfono sonó en ese momento y el nombre de Nik apareció en la pantalla.


    No se molestó en saludar y fue directo al grano. 


    ––"Revisamos las imágenes de las cámaras de seguridad fuera de su edificio de oficinas, así como dentro del vestíbulo. El hombre que entregó el sobre en la recepción sabía dónde estaban ubicadas las cámaras y se aseguró de que su rostro estuviera oculto para ellas".4


    Hizo una pausa y luego continuó. 


    ––"Tendré que hablar con el personal de la oficina principal. Además, necesito los nombres de todos sus socios comerciales, sus principales competidores y una lista de su personal que conoce su horario".


    ––"Está bien. Arreglaré todo eso y haré que Andrea te llame".


    Hablamos un rato y justo cuando terminé la llamada, vi a Kate saliendo de su edificio. Ben salió del coche y le abrió la puerta. Estaba vestida con un par de jeans azules y una blusa corta blanca que mostraba un tentador vistazo de su abdomen tonificado. Su largo cabello estaba recogido en una cola de caballo.3


    Cuando se subió al auto, una bocanada de su perfume me golpeó. Era algo floral con un toque de cítricos y el olor le sentaba bien. Se veía tan fresca y tan malditamente atractiva que quería extender la mano y tocarla.


    ––"Buenos días." 


    Ella me saludó casualmente y solo entonces fue que noté la mirada cansada en su rostro. También faltaba el brillo habitual en sus ojos.


    ––"¿Estás bien?"


    ––"No dormí mucho anoche". 


    Dijo mientras buscaba a tientas el cierre del cinturón de seguridad. 


    ––"Está atorado."


     Ella gruñó y no pude evitar reírme. Ella realmente no era una persona mañanera.2


    ––"Aquí, déjame". 


    Tan pronto como me incliné para ayudarla, noté que contuvo la respiración. Su cuerpo se puso rígido y contuve una sonrisa. Obviamente estaba afectada por mi cercanía. Aseguré el cinturón de seguridad fácilmente. 


    ––"Ahí tienes".7


    Soltó el aliento que estaba conteniendo cuando retrocedí. 


    ––"Gracias."


    Ben estaba ahora cortando el tráfico mientras conducía hacia el aeropuerto. Llamé a Andrea y le pedí que llamara a Nik y le proporcionara todo lo que necesitaba. No quería que Kate supiera lo de las fotografías porque lo último que quería era preocuparme. Iba a hacer todo lo que estuviera a mi alcance para protegerla.


    Después de terminar la llamada la miré. Estaba mirando por la ventana, perdida en sus propios pensamientos. No parecía relajada, de hecho, su espalda estaba demasiado recta y estaba sentada rígidamente en el asiento. Literalmente podía ver el muro que había construido cuidadosamente a su alrededor.


    Mi mirada se posó en sus manos entrelazadas e inmediatamente se concentró en su dedo anular. Estaba desnudo. Se había quitado el anillo de compromiso. Pero luego recordé que no lo usó en el crucero porque tenía miedo de perderlo. Tal vez hoy también se lo había quitado por la misma razón.


    Sin darse cuenta de que la estaba mirando, levantó una mano para colocarse un mechón de pelo detrás de la oreja. De repente volvió su rostro hacia mí y me sorprendió mirándola. Un toque de rosa tiñó su rostro y me fascinó la facilidad con la que se sonrojaba.


    Ella se aclaró la garganta. 


    ––"Yo-yo quería preguntarte algo."


    Levanté mis cejas en cuestión.


    ––"Estoy pensando en visitar a mi madre durante una semana. Si te parece bien".13


    ––"¿Por qué tendría yo un problema con eso?" 


    Pregunté a pesar de que ya estaba haciendo una nota mental para hablar con Nick y hacer arreglos para que Alex fuera con ella. No iba a dejarla ir a ninguna parte sin protección.


    "Eres mi jefe, así que tengo que asegurarme de que estás de acuerdo con eso". 


    Ella le dio una sonrisa burlona. Su trabajo era flexible, por lo que podía trabajar desde cualquier lugar, por lo que no era realmente un problema.


    ––"No me importa. Pero Alex va contigo". 


    Dije preparándome para su negativa. No me decepcionó.


    Sus ojos se entrecerraron con molestia. 


    ––"¿Es eso realmente necesario?"


    ––"Hablamos de esto, Kate. No quiero que te pase nada". 


    Me pregunté si debería hablarle de las fotografías. Contemplé. Tenía derecho a saberlo, pero no era el momento adecuado.


    Ella accedió a regañadientes, pero el resto del viaje permaneció en silencio. Ella me estaba dando la espalda. Me divirtió Me pregunté cómo reaccionaría si la arrastraba a mi regazo y besaba ese ceño fruncido de molestia de su rostro. Se resistiría, estaba seguro, pero luego se rendiría. Mi cuerpo se endureció ante la idea. Me moví incómodamente en mi asiento y me alegré cuando Ben se detuvo frente al aeropuerto. Otro minuto en el coche y habría actuado de acuerdo con mis pensamientos.4


    7================


    Kate


    El avión aterrizó en el Aeropuerto Internacional de Palm Beach al mediodía.


    No sabía cómo esperaba que fuera la casa de los padres de Jason, pero la gran mansión de lujo frente al mar no era lo que tenía en mente. La propiedad estaba completamente amurallada y cerrada, y el automóvil atravesó un camino bordeado de palmeras que alternaban con fragantes azahares.


    Jason me tomó del codo mientras caminaba hacia las magníficas puertas dobles de caoba, que ya había abierto una criada uniformada. Tenía un leve sonrojo en su rostro cuando nos saludó. Así que no había ninguna mujer viva que no se sintiera afectada por su apariencia.4


    ––"¿Dónde están tus padres?" 


    Pregunté contemplando el hermoso interior del vestíbulo.


    ––"En Eritrea". 


    Me vio admirar la hermosa escultura de vidrio junto a la escalera de mármol y sonrió. 


    ––"¿Quieres un recorrido?" 


    Me moría por ver toda la casa, así que asentí con entusiasmo.2


    Me tomó del brazo mientras me mostraba los alrededores, esperando pacientemente mientras yo admiraba cada habitación en la que entramos.


    La planta baja contaba con un gran salón con cúpula de vidrieras, cocina campestre francesa, sala de estar, sala de jardín, barra de servicio principal, biblioteca, cine y oficina. Había 10 habitaciones en el segundo nivel junto con un spa, un baño de vapor y un gimnasio.


    Incluso el área de entretenimiento al aire libre fue impresionante. Llegó con una estación de barbacoa incorporada, una cocina y una piscina climatizada de 60 pies. Los terrenos cubrían un gran jardín con olivos, naranjos y cipreses y al final del jardín había una cancha de tenis y un helipuerto.1


    ––"Si quieres, puedes descansar un rato y luego podemos repasar la colección de arte más tarde en la noche". 


    Jason dijo mientras me mostraba mi habitación después del recorrido.


    ––"No estoy cansada." 


    Protesté. 


    ––"Cuanto antes empecemos con el trabajo, mejor".


    ––"Si tú lo dices. ¿Por qué no te refrescas entonces? Después del almuerzo, podemos empezar". 


    Dijo deteniéndose frente a un conjunto de puertas de roble. Una criada vestida con un uniforme apareció a nuestro lado y me tocó los hombros brevemente. 


    ––"Baja cuando estés lista".


    Después de que Jason se fue, la criada cuyo nombre era Molly, abrió las puertas y me mostró la habitación. Como era de esperar, la habitación era hermosa. Tenía una cama tamaño king, un baño grande con pisos de mármol y un balcón privado con vistas a la bahía y la piscina.


    Molly sonrió. 


    ––"¿Quiere que le prepare un baño, señorita?"


    ––"Está bien, gracias". 


    Dije apresuradamente. 


    ––"Muy bien, señorita. Si necesita algo, solo presione el intercomunicador y estaré aquí".


    ––"Gracias. Y por favor, llámame Kate". 


    Lo dije con una sonrisa.


    Después de que se fue, me di una ducha rápida porque no quería hacer esperar a Jason. Me prometí a mí mismo que me daría un baño placentero en la tina hundida más tarde esta noche. Después de vestirme con un par de jeans blancos y un top amarillo de verano, bajé las escaleras.1


    Encontré a Jason sentado en la mesa de comedor al aire libre junto a la piscina. Se había puesto unos vaqueros desteñidos y una camiseta blanca y en todo lo que podía concentrarme era en lo sexy que parecía sin esfuerzo.


    Me dedicó una sonrisa perezosa cuando me senté frente a él. 


    ––"Tu eres rápida."4


    ––"No quería hacerte esperar".


    ––"Oh, no tienes idea de lo paciente que puedo ser". 


    Él sonrió. Me sonrojé cuando me di cuenta del significado detrás de sus palabras. Me estaba haciendo saber que todavía estaba esperando que yo viniera a él.12


    Se rió entre dientes al ver lo nervioso que estaba. Agradecí cuando una sirvienta vino con el carrito de comida y comenzó a servir.


    ––"¿Tus padres han vivido aquí por mucho tiempo?" 


    Le pregunté a Jason, mientras me servía un vaso de jugo de naranja de la jarra.


    ––"Mi papá compró este lugar para mamá como regalo de bodas. Solían residir en Los Ángeles pero se mudaron aquí después de que yo me hice cargo del negocio. Pero también pasan varios meses al año en San Antonio".3


    ––"¿Por qué fuiste a la escuela secundaria en San Antonio?" 


    Era algo que siempre había querido saber. Era hijo de uno de los hombres más ricos del mundo y podría haber ido a cualquier escuela prestigiosa que quisiera.


    ––"Bueno, papá estaba trabajando demasiado y sufrió un ataque al corazón. Uno pequeño. Y mamá lo obligó a tomarse un tiempo libre del trabajo. Así que puso a su segundo al mando a cargo del negocio y decidió mudarse a San Antonio por un tiempo". Pocos meses. Ahí es donde creció”. 


    Él sonrió. 


    ––"Y, por supuesto, querían que fuera con ellos. Luché mucho, pero al final ganaron".


    ––"¿Qué te hizo cambiar de opinión?"


    Él sonrió. 


    ––"Me dijo tranquilamente que si no hacía lo que él quería, entonces debería olvidarme del auto que planeaba comprarme".


    ––"¿El Porsche?" 


    Sonreí al recordar el auto que conducía Jason en la escuela secundaria.


    ––"Sí. Tuvo que sobornarme con eso. Estaba malcriado en ese entonces". 


    Dijo con una sonrisa avergonzada.1


    ––"No te culpo. Era un auto hermoso". 


    Bromeé, dando un mordisco a mi croissant. 


    ––"Todavía recuerdo el día que me dejaste conducirlo en nuestra primera cita. Estaba extasiada". 


    Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, quise retirarlas.


    Jason estaba juntando mantequilla en una tostada y me miró sorprendido. Sentí mi cara calentarse. Dios, ¿por qué mencioné el pasado? Probablemente ni siquiera lo recordaba y debe pensar que todavía reviví esos recuerdos.


    ––"Estabas tan preocupado de que pudieras estrellarlo". 


    Él sonrió.


    –– "De hecho, incluso dijiste una pequeña oración antes de tomar el volante".7


    ––"¿Tu recuerdas?" 


    Me quedé impactada.1


    Sostuvo mi mirada. 


    ––"Sí. Era nuestra primera cita. Nos dirigíamos a casa después de pasar la tarde en la playa".4


    Lo miré sin saber qué decir.


    ––"¿Por qué te ves tan sorprendido? ¿Pensaste que no lo haría?"


    Asentí tratando de calmar la sensación de aleteo en lo profundo de mi vientre.


    ––"Recuerdo todo sobre ti, Kate". 


    Su voz era baja y sus ojos oscuros. 


    ––"Recuerdo cómo te derretías contra mí cada vez que te besaba. Recuerdo cada sonido que hacías, cada pequeño gemido tuyo y la forma en que gritabas mi nombre una y otra vez cuando estaba muy dentro de ti".77


    Me quedé sin aliento y jadeé ante sus palabras. ¿Por qué estaba haciendo esto? No quería pensar en nuestro eso.


    Con toda la fuerza que tenía, me encontré con su mirada ocultando las emociones que sentía. 


    ––"Es gracioso, no recuerdo nada de eso".10


    Sus ojos se entrecerraron y me estudió en silencio. Entonces su rostro se transformó en una sonrisa perezosa. 


    ––"Mentirosa."


    Levantó las cejas, esperando que lo negara de nuevo, pero cuando no dije nada, sonrió satisfecho con superioridad.1


    Ignorándolo, con calma comencé a agregar crema a mi café. Pero calma no era lo que sentía por dentro. Mi corazón latía violentamente contra mis costillas y mi estómago se sentía como si una manada entera de elefantes estuviera pisoteando adentro.


    ¿Por qué tenía que recordarme esa noche que pasé con él hace mucho tiempo? Por supuesto, no lo había olvidado. Si era honesta conmigo misma, esa fue la noche más increíble de mi vida, pero no iba a admitirlo. Su ego ya sobre inflado no lo necesitaba más inflado.1


    Afortunadamente para mí, Jason ya no me puso nerviosa porque sonó su teléfono.


    ================


    Cuando Jason dijo que su padre tenía una colección de arte, pensé que solo se refería a una colección privada en casa. Me llevó una sorpresa cuando me llevó a la galería de arte más conocida del mundo, The Galleria.6


    ––"No sabía que The Galleria era propiedad de tu familia". 


    Dije mientras salíamos del auto y nos dirigíamos al enorme edificio de tres pisos.


    ––"Papá lo abrió hace ocho años porque quería compartir su colección con el mundo". 


    Jason explicó tomando mi codo. 


    ––"Ahora se ha convertido en un negocio".


    El gerente de la galería estaba allí para darnos la bienvenida y personalmente nos mostró los alrededores. Descubrí que Jason había ordenado que la galería estuviera cerrada al público ese día, así que éramos los únicos allí.


    El primer piso de la galería se utilizó para exhibir el arte que no estaba a la venta. Me sorprendió ver obras de Van Gogh, Monet, Fra Angelico y Gaugin. No necesitaba ser comerciante de arte para saber que todo el piso contenía obras por valor de miles de millones de dólares. No es de extrañar que hubiera guardias de seguridad alrededor.


    El segundo y tercer piso contenían obras de diferentes artistas, algunos muy conocidos, los otros nuevos talentos. Jason esperó pacientemente mientras yo seleccionaba lo que creía que eran los adecuados para colgar en el vestíbulo del hotel de Bali y en las suites del ático. El gerente de la galería estaba allí para responder cualquier pregunta que tuviera.


    "Tengo que asistir a una cena benéfica a las 7 de la noche". 


    Jason dijo en el camino de regreso a la mansión.


    Le lancé una mirada inquisitiva preguntándome qué tenía que ver conmigo.


    ––"Esperaba que me acompañaras".


    ¿Qué?


    ––"No es una cita, Kate". 


    Sonrió al ver mi mirada de pánico. 


    ––"No es como si no hubieras ido a cenar conmigo antes".


    Él estaba en lo correcto. ¿Qué daño haría?3


    ––"No tengo nada que ponerme". 


    Dije finalmente. Eso era cierto. No traje ningún vestido de noche conmigo.


    ––"Yo me encargaré de eso".


    Ya eran las cinco de la tarde y no había forma de que me encontrara un vestido y unos zapatos que me quedaran en menos de dos horas. Pero cuando salí del baño más tarde, me encontré con una sorpresa.


    Sobre la cama había tres cajas. Alcancé la caja negra, que tenía el nombre 'Oscar de la Renta' grabado en oro. No pude evitar sentir una oleada de emoción. Era una de las marcas de diseñador más exclusivas del mundo.7


    Abrí la caja. Y jadeó. Envuelto en un fragante papel de seda había un exquisito vestido de seda. Era negro con un escote en V profundo y me enamoré de inmediato.


    La segunda caja contenía un par de escandalosamente sexys zapatos negros de gamuza Christian Louboutin. En la tercera caja, encontré un hermoso clutch de raso negro de Chanel.


    Estaba impresionada. Honestamente, no sabía cómo Jason logró lograrlo en menos de dos horas. Y lo más sorprendente fue que el vestido y los zapatos le quedaban bien. Me preguntaba cómo había acertado con mi talla.5


    Después de vestirme, me miré en el espejo de cuerpo entero. Mi cabello estaba peinado hacia abajo y caía en ondas sobre mis hombros.


    La suave tela de seda del vestido se adhería a mis curvas y descansaba un par de pulgadas por encima de mi rodilla. Como tenía un escote profundo, decidí no usar sostén. Los zapatos de cuatro pulgadas hacían que mis piernas parecieran más largas de lo que eran.5


    Justo cuando me estaba rociando un poco de perfume detrás de la oreja, llamaron a la puerta. Pensando que era Molly, llamé. 


    ––"Adelante."


    ––"¿Qué piensas, Molly? ¿Me veo bien?" 


    Pregunté por encima del hombro. Aunque me veía bien a mis ojos, necesitaba la opinión de otra mujer.


    ––"Te ves absolutamente impresionante". 


    La voz de Jason vino desde atrás.


    

  


  
    Capitulo 20


    Jason +


    Sentí la oleada de deseo que me atravesó cuando observé lo que tenía delante. Kate se veía tan hermosa que todo lo que podía hacer era mirarla. El vestido se adhería a su cuerpo, realzando sus curvas y el profundo escote en V brilló las curvas de sus senos.


    Cuando llamé a mi estilista personal antes y le dije lo que necesitaba, envió varias etiquetas de diseñador directamente a la mansión. En cuanto vi el vestido corto, supe que era la elección perfecta para ella y acerté.2


    Pero a pesar de lo impresionante que se veía en eso, me llenó la repentina necesidad de quitárselo para que no usara nada más que esos zapatos para fóllarmela.11


    ––"El vestido te queda bien".


     Kate me dio una sonrisa nerviosa y me di cuenta de que la estaba inquietando al mirarla.


    ––"Puedo ver eso." 


    Me aclaré la garganta. 


    ––"Te ves increíble." Increíble ni siquiera empezaba a describir cómo se veía, pero eso fue todo lo que mi cerebro pudo pensar.1


    ––"Gracias. Tú también". 


    Un delicioso rubor estaba subiendo por su rostro y rápidamente miró hacia otro lado.


    Apartando mi mirada de ella, saqué un estuche largo de terciopelo de mi bolsillo. 


    ––"Pensé que necesitarías joyas." 


    El estuche contenía un rubí birmano y un collar de diamantes con aretes a juego. 


    ––"Y no te preocupes, no es plata".81


    Parecía sorprendida. 


    ––"¿Tu recuerdas?"38


    ––"Por supuesto." 


    Dije simplemente. Recordé casi todo lo que me dijo hace seis años, incluido el hecho de que era alérgica a la plata. 


    ––"Giro de vuelta."15


    Ella vaciló pero hizo lo que le pedí. Cerrando la distancia entre nosotros, aparté suavemente su cabello dejando al descubierto su cuello. Mientras mis dedos rozaban la piel sensible, escuché la brusca inhalación de su aliento. Ignorando el impulso de tirar de ella hacia mí, rápidamente abroché el broche del collar alrededor de su cuello.


    ––"¿Te gusta?"


    ––"Es hermoso. Gracias". 


    Su voz sonaba tensa.


    Miré hacia arriba, mirándonos en el espejo frente a nosotros. A través del reflejo, nuestras miradas se encontraron y casi gruñí de necesidad cuando vi la mirada en su rostro. Su rostro estaba sonrojado con una excitación inconfundible.2


    Sabía que debía alejarme de ella, pero no podía moverme. Y ella tampoco. Manteniendo nuestros ojos fijos a través del espejo, la agarré por la cintura y la atraje hacia mí.


    Ella jadeó ante el contacto, su cuerpo se puso tenso. No queriendo darle la oportunidad de alejarse, incliné la cabeza y presioné mis labios en su hombro.


    Ella se estremeció, su respiración se aceleró. 


    ––"Jason..." 


    Cualquier otra cosa que pretendiera decir se desvaneció en un gemido cuando mi boca se cerró sobre la curva de su cuello, mordiendo la suave carne. Dejó caer su cabeza sobre mi hombro, dándome más acceso mientras besaba mi camino hasta su oreja.


    La observé desde el espejo. Tenía los ojos cerrados, los labios entreabiertos.


    Rocé mis dientes a lo largo de los pliegues de sus orejas, encontrando placer en la forma en que temblaba. 


    ––"Mírame."


    Sus ojos se abrieron. La mirada en ellos envió una nueva ola de necesidad bombeando a través de mi sangre.


    Mis dedos se apretaron en su cintura mientras empujaba mis caderas hacia adelante, dejándola sentir lo duro que estaba por ella. 


    ––"Mira lo que me haces". 


    Respiré en su oído.24


    Su gemido fue mi perdición. Girándola para mirarme, la acerqué a mí y la besé. Ella no luchó contra eso. En lugar de eso, se derritió en mí, sus brazos rodearon mi cuello y me acercaron aún más. El mundo cambió bajo mis pies cuando nuestras lenguas se encontraron y tuve la clara sensación de que estaba perdiendo el control.


    Una posesividad brotó de la nada y se apoderó de mí. Quería marcarla como mía, marcarla para que todos los demás hombres se arruinaran por ella. La pura intensidad de mis sentimientos me impactó.5


    El sonido de pasos fuera de la habitación se filtró en mi mente en ese momento. Con un gemido, rompí el beso de mala gana. Mi respiración era irregular y los dedos de Kate mordieron mi nuca en protesta.


    ––"¿Señorita Kate? He traído..." 


    La criada que entró con una bandeja de té se detuvo en seco cuando nos vio abrazados. Se sonrojó y comenzó a retroceder fuera de la habitación. 


    ––"Yo... lo siento mucho, señor".11


    Extendí una mano para detenerla y luego me aparté de Kate. Parecía aturdida como si el beso le hubiera robado el pensamiento racional. Por un momento, quise echar a patadas a la criada y volver a abrazar a Kate y darle exactamente lo que sabía que quería.


    En cambio, me alejé de ella y salí de la habitación.1


    ================


    Kate


    Molly se disculpó nuevamente cuando Jason se fue, por entrar y sorprendernos. No sabía quién estaba más avergonzada, si ella o yo.3


    Había olvidado por completo que había llamado para el té. El té de hierba limón siempre me calmaba los nervios, pero parecía que ni siquiera una docena de tazas me ayudaría a relajarme.5


    Molly se fue después de dejar la bandeja del té en la cómoda y yo inmediatamente me dirigí al baño. Mi cuerpo todavía estaba zumbando por el toque de Jason. Todavía podía oler su colonia y su sabor aún permanecía en mis labios.


    Mirándome desde el espejo que colgaba sobre el lavabo de mármol, me toqué los labios que aún me hormigueaban. Estaban rojos e hinchados por el beso no tan suave. Mi cara estaba sonrojada y mis pezones empujaban contra la suave tela del vestido. El latido entre mis piernas se negaba a desvanecerse y con un gemido, metí la mano debajo de mi vestido y me quité las bragas empapadas.13


    Me puse un par nuevo y me maquillé de nuevo. Mientras bajaba las escaleras, el beso todavía estaba jugando en mi cabeza. Si Molly no hubiera entrado, sabía que no lo habría detenido. Y ese pensamiento me asustó.15


    Aunque Peter y yo estábamos en un descanso, todavía estaba comprometida con él. Pero mientras estaba en los brazos de Jason, no había importado. Nada importaba excepto la necesidad de ser poseída por él.6


    Jason estaba en el vestíbulo hablando por teléfono. Él asintió y le indicó que le diera un minuto. Me tomé el tiempo para estudiar al hombre que había cambiado completamente mi vida.


    Llevaba un esmoquin negro que se extendía sobre sus anchos hombros. Su cabello estaba peinado hacia atrás descuidadamente y tenía el ceño fruncido en su hermoso rostro. Exudaba atractivo sexual crudo, demasiado de hecho. Pensé mientras lo veía caminar hacia mí.1


    ––"¿Lista para ir?" 


    Su voz era indiferente y su expresión cautelosa. Parecía que ya había descartado lo que pasó entre nosotros de su mente. ¿Cómo podía estar tan tranquilo cuando yo todavía anhelaba su toque? ¿Había olvidado que estaba listo para arrancarme la ropa hace menos de veinte minutos? ¿Qué estaba pensando? Por supuesto, no le importaba.1


    Estaba acostumbrado a que las mujeres se arrojaran sobre él y unos cuantos besos no eran gran cosa para él. Me reprendí a mí misma por ser tan tonta. Era un playboy certificado. No debería olvidar eso.3


    ––"¿Estás bien?" 


    Su voz me sacó de mis pensamientos.


    Asentí. Parecía desconcertado, pero no dijo nada mientras salíamos por la puerta principal.


    La cena benéfica se llevó a cabo en la casa de Eric Wesley, CEO de Wesley Telecoms. Era uno de los rostros más famosos del país y lo reconocí inmediatamente cuando nos presentaron. La cena se llevó a cabo para recaudar fondos para una fundación contra el cáncer.4


    Las bebidas antes de la cena se sirvieron en el salón de baile y los invitados se mezclaron entre sí. La élite del país estaba presente en la sala, incluidas varias personas que reconocí de los tabloides. Jason tenía un aura de poder a su alrededor que lo hacía sobresalir entre la multitud.


    Me di cuenta de que no iba a hablar con la gente. Ellos vinieron a él. Los hombres estaban ansiosos por darle la mano y las mujeres coqueteaban descaradamente con él.


    Para mi sorpresa, nunca se apartó de mi lado. Siempre me mantuvo cerca de él, presentándome a las personas que se acercaban a él y luego incluyéndome en su conversación.4


    Hablaron de todo, desde negocios hasta política, y disfruté mucho escuchando a Jason. Parecía que no era el único. Todos se aferraron a cada una de sus palabras, pidiéndole su opinión sobre diferentes asuntos.


    La gente acudía en masa a él y estábamos constantemente rodeados por ellos. Parecía como si todos en la habitación quisieran hablar con él.


    En un momento, Jason se excusó de la multitud y me guió hasta el balcón.


    ––"¿Estás bien?" 


    Le pregunté mientras me conducía a la esquina lejos de las pocas personas que había. Podía sentir que estaba tenso.


    Se apoyó en la barandilla, metiendo las manos en los bolsillos. 


    ––"No me gustan las multitudes. No soporto estar rodeado de gente por mucho tiempo".


    Lo miré confundida 


    ––"Pero siempre estás representado en diferentes funciones y fiestas de caridad".


    ––"Sí, pero nunca me quedo demasiado tiempo. La única razón por la que asisto a estas funciones es porque son por una buena causa". 


    Señaló con la cabeza hacia el salón de baile. 


    ––"Ya viste cómo era esa gente. Siempre es así donde quiera que vaya". 


    Me dirigió una sonrisa avergonzada. 


    ––"No es que no me guste la gente, pero a veces ser el centro de atención todo el tiempo se vuelve un poco incómodo".9


    He pensado en ello. 


    ––"Es porque te admiran, Jason. No pueden evitarlo. Quiero decir, eres un hombre de negocios brillante. El hombre más exitoso en esa sala. Realmente no puedo culparlos por querer hablar contigo".


    Una leve sonrisa tocó su rostro. 


    ––"¿Crees que soy brillante?"


    Detrás de esa sonrisa, vi una pizca de sorpresa, como si él no pudiera creerlo. Entonces recordé que me dijo que sabía que yo tenía una mala opinión de él. Y de repente quise corregirlo.


    ––"Sí. Eres brillante. Listo, inteligente. Eres amable y respetuoso con las personas. Y aunque no te gusta que la gente te moleste, nunca eres grosero con ellos, lo que dice mucho sobre tu carácter. Creo que eres una persona increíble".


    Pareció desconcertado por mis palabras. La expresión de sorpresa en su rostro era demasiado adorable, pero luego siguió adelante y arruinó el momento al abrir la boca. 


    ––"Cuidado. Podría inclinarme a pensar que te estoy empezando a gustar".3


    ––"No me gustas". 


    Dije un poco demasiado rápido.11


    Él sonrió. 


    ––"¿Sí? ¿No acabas de decir que crees que soy increíble?" 


    El humor brillaba en sus ojos.


    ––"Lo eres, pero eso no cambia el hecho de que también eres un notorio playboy". 


    Dije sin pensar. Y no me gustan los hombres así.14


    No dijo nada, en lugar de eso me inmovilizó con esa mirada intensa. De repente deseé no haber dicho eso. ¿Quién era yo para juzgar cómo vivía su vida? De todos modos, no era asunto mío.


    ––"¿Me creerías si te dijera que no soy tan malo como los medios me retratan?" 


    Preguntó sorprendiéndome.


    Lo miré. Parecía relajado, pero la expresión de su hermoso rostro me hizo pensar que estaba ansioso por saber mi respuesta. Pensé en su pregunta. Me había dicho que cada vez que lo fotografiaban con una mujer, los medios asumían que se acostaba con ella. Pero también me había dicho que no todas esas historias eran incorrectas.


    ––"Por supuesto que no lo harías".


     Dijo claramente leyendo mi mente. ¿Era decepción lo que escuché en su voz? No podría estar segura.


    ––"¿Por qué importa lo que pienso, de todos modos?"4


    Se quedó en silencio de nuevo, optando por no responder a mi pregunta. Me pregunté qué estaba pensando. Pero entonces, de repente, escuchamos voces que venían desde atrás. Jason frunció el ceño cuando vio al grupo de personas que se dirigía hacia nosotros.


    Observé con fascinación cómo rápidamente se limpiaba la incomodidad de su rostro, deslizándose en su papel de hombre de negocios que era. Puede que odie tener que ser el centro de atención y socializar, pero se le da bien ocultarlo.


    Después de un tiempo, me excusé para usar el tocador. Me estaba retocando el maquillaje cuando una mujer se me acercó.


    ––"Él es hermoso, ¿no es así?" 


    Dijo la mujer y yo la miré. Casi me quedé boquiabierta cuando reconocí quién era ella.


    Delia Costas. La heredera griega que también resultó ser la ex novia de Jason. Las fotos en los tabloides no le hacían justicia. Ella era tan asombrosamente hermosa.


    ––"¿Lo siento?" 


    Le pregunté preguntándome si realmente me estaba hablando a mí.


    ––"No actúes como si no supieras de quién estoy hablando". 


    Levantó una ceja perfectamente depilada hacia mí.


    Estaba demasiado sorprendida por ella para decir algo y ella continuó. 


    ––"Tenemos un entendimiento, Jason y yo. Él sabe que estamos destinados a estar juntos, pero aún no está listo para establecerse. No hasta dentro de un par de años de todos modos". 


    Ella se encogió de hombros descuidadamente. 


    ––"Además, vivo en Grecia, por lo que es difícil mantener una relación".


    ––"¿Porqué me estás diciendo esto?"1


    Cerró su bolso de golpe y se volvió hacia mí con una sonrisa poco sincera en su rostro impecable. 


    ––"Solo me estoy asegurando de que sepas que está ocupado. Puede que te esté follando ahora, pero no te hagas ilusiones. Él vendrá a mí cuando esté listo para establecerse y no me importa quién sea".


     Joder hasta entonces".30


    Con eso salió de la habitación dejándome clavada en el lugar. No me sorprendió en absoluto lo que dijo. Jason solo estaba interesado en mí por sexo y en el momento en que obtuviera lo que quería de mí, pasaría a la siguiente mujer.46


    Pero saber que tenía a una mujer hermosa como Delia esperándolo me provocó un sentimiento no deseado. ¿Estaba celosa? No. Me negué a estar celosa. Estar celosa significaría que sentía algo más que lujuria por Jason. Lujuria con la que podría lidiar. ¿Pero desarrollar sentimientos por él? Eso fue algo peligroso e imprudente. Me quemé una vez y no fui tan estúpida como para dejar que me hiciera eso otra vez.


    Pero cuando entré en el salón de baile y vi a Jason susurrando algo al oído de Delia, sentí una repentina punzada de celos que me golpeó en el estómago y me dejó sin aliento. 


    

  


  
    Capitulo 21


    Kate


    Quité las sábanas de mi cuerpo y miré la hora del reloj digital en la mesita de noche. La luz de neón verde me indicó que eran las 3 de la mañana. Jason y yo habíamos regresado de la cena poco después de la medianoche. Me pidió que me uniera a él para tomar una copa, pero me negué diciendo que estaba demasiado cansada.


    La verdad era que no quería estar a solas con él. Verlo con Delia había despertado sentimientos no deseados en mí y después de lo que pasó en mi habitación esa noche, tenía miedo. Tenía miedo de lanzarme sobre él en el momento en que estuviéramos solos. Me avergonzaba de mis sentimientos y no sabía cómo detenerlos.


    Después de una noche inquieta, me desperté alrededor de las once de la mañana. Planeaba levantarme temprano y trabajar un poco, pero los eventos del día anterior me habían agotado y me quedé dormida con la alarma. Después de vestirme con un par de jeans ajustados desgastados negros y una camiseta blanca con eslogan, agarré el joyero de terciopelo en la mesa de noche. Era el collar y los aretes que Jason me había dado la noche anterior. Se me había olvidado devolverlo anoche.


    Mientras bajaba corriendo las escaleras, casi choco con Molly, que subía las escaleras cargando una cesta de sábanas blancas.2


    ––"Buenos días, señorita. Espero que haya dormido bien".


    ––"Sí, lo hice. Gracias". 


    Sonreí. 


    ––"¿Ya se levantó Jason?"


    ––"No creo que el señor Pérez haya dormido nada. Está en la biblioteca trabajando".2


    ––"Vaya."


     Realmente era un adicto al trabajo.2


    ––"Le informaré al chef que está despierta. ¿Hay algo específico que le gustaría desayunar, señorita?"


    ––"Tostadas y café estarían bien. Gracias".


     No quería que nadie se metiera en problemas por mí.


    Encontré a Jason sentado detrás del enorme escritorio de caoba en la biblioteca. Vestido con un par de pantalones de chándal grises y una camiseta azul claro con cuello en V, tenía los pies sobre el escritorio mientras tecleaba en su computadora portátil. Su cabello parecía como si hubiera pasado sus manos por él varias veces y se veía exhausto.


    ––"¿Alguien te dijo alguna vez que eres un adicto al trabajo?" 


    Pregunté entrando a la habitación.


    Levantó la vista sobresaltado y una lenta sonrisa se dibujó en su hermoso rostro. 


    ––"Mi mamá me llama dos veces al día solo para decirme eso". 


    Bajó los pies y puso la computadora portátil sobre el escritorio.2


    ––"Bueno, ella no está equivocada. ¿Qué tal el desayuno? Debes estar hambriento".


    ––"Soy." 


    Dijo arrastrando las palabras perezosamente, su mirada demorándose en mis labios antes de levantarlos para encontrarse con los míos. 


    ––"¿Estás en el menú?"


     Él sonrió.26


    Sentí mis mejillas calentarse. 


    ––"Muy divertido." 


    Le puse los ojos en blanco a pesar de que mi corazón se aceleró ante sus palabras.


    Él se rió y estiró el cuello de lado a lado. Traté de no mirar fijamente mientras flexionaba los hombros.


    Le tendí el joyero. 


    ––"Toma. Me olvidé de devolver esto anoche".


    No hizo ningún movimiento para quitármelo.


    –– "Es tuyo."


    ––"¿Qué?"


    ––"Lo tengo para ti".


    ––"Me compraste un collar y aretes de rubíes y diamantes".


    Sonrió al ver la mirada en mi cara. 


    ––"No pareces feliz por eso".


    Tenía ganas de golpearle la cabeza con el estuche. 


    ––"No puedo aceptar esto".


    ––"¿Por qué no?"


    ––"Porque no es apropiado". 


    Dije orando por paciencia. 


    ––"Trabajo para ti. No puedes darme tan casualmente algo tan caro".


    ––"Nada es demasiado caro para mí".6


    Le fruncí el ceño con frustración. 


    ––"Ese no es el punto." 


    Dejé el joyero sobre su escritorio. 


    ––"Lo siento, pero no puedo aceptar esto".


    Parecía que iba a discutir, pero luego suspiró levantándose.


    –– "Eres tan malditamente terca".


    ––"Y tú eres tan malditamente mandón".


    ––"Ay, no tienes idea". 


    Su sonrisa se levantó.2


    El desayuno se sirve fuera de la piscina. Mi boca salivaba cuando vi la comida puesta sobre la mesa. Había frutas frescas, variedad de pasteles, salchichas y tocino, huevos revueltos esponjosos, panqueques de suero de leche y gofres belgas.18


    A la mitad de la comida, su teléfono comenzó a sonar. Como estaba sobre la mesa, pude ver quién llamaba. Era Delia.


    ––"Vuelvo enseguida". 


    Agarró el teléfono y caminó hacia el final de la piscina. Observé mientras hablaba por teléfono, mi apetito desapareció repentinamente.


    Los mismos celos ardientes que sentí la noche anterior regresaron y dejé el tenedor y aparté el plato. ¿Por qué me importaba tanto? No tenía derecho a estar celoso. Él no era mi novio y no debería importarme tanto con quién hablaba o con quién salía.


    Jason se rió de algo que dijo Delia y no pude quedarme a mirar por más tiempo. Empujando mi silla hacia atrás, bajé los escalones que conducían al jardín. Vi un banco de jardín blanco debajo de un árbol de Chipre y me senté en él. El aire a mi alrededor llevaba el fragante aroma de azahar, cítricos y rosas. Eso debería haberme relajado, pero estaba demasiado tensa.


    Frotándome la cara con las manos, traté de darle sentido a mis emociones confusas. Por millonésima vez después de ese beso borracha en el crucero, cuestioné mis sentimientos por Peter. ¿He estado confundiendo seguridad con amor todo este tiempo?5


    Me sentí emocionalmente segura con Peter. Me hizo sentir segura. Pensé que lo amaba, pero desde que Jason volvió a mi vida, tenía dudas. Nunca había experimentado la intensa atracción que sentía por Jason con Peter.8


    Si estaba siendo honesta conmigo misma, mis sentimientos por Peter eran tibios. Su ex novia era una colega suya, pero nunca me puse celosa cuando trabajaban hasta altas horas de la noche o se iban juntos a seminarios de negocios. Pero aquí estaba todo alterado porque Jason estaba hablando por teléfono con Delia.27


    Gemí poniendo mi cabeza en mis manos. ¿Cómo se volvió todo tan complicado?


    ––"Ahí tienes." 


    La voz de Jason atravesó mis pensamientos. Vino y se sentó a mi lado. 


    ––"¿Estás bien?"


    ––"Estoy bien." Logré esbozar una sonrisa.


    Me dio una mirada dudosa. 


    ––"Te ves lejos de estar bien. ¿Qué pasa?"


    Cuando no respondí, me tocó el hombro y me dio la vuelta para mirarlo. 


    ––"Háblame, Kate".


    ––"Solo estaba pensando."


    ––"¿Acerca de?"


    ––"No es nada." 


    Murmuré sin mirarlo a los ojos. 


    ––"Solo necesito un momento a solas".


    Frunció el ceño y me miró fijamente. 


    ––"No me moveré hasta que me digas qué está mal". 


    Dijo obstinadamente.


    ––"Dios, eres tan exasperante. ¿Por qué no puedes dejarme en paz?" 


    Rompí mi temperamento estallando.


    ––"Solo quiero asegurarme de que estás bien". 


    Dijo con calma.


    ––"¿Quieres asegurarte de que estoy bien?" 


    Repetí sus palabras con una risa sarcástica.


    –– "Bueno, ¿adivina qué? No he estado bien desde que regresaste a mi vida". 


    Mi mente seguía diciéndome que debería dejar de hablar, pero de repente me enojé y no pude contenerme. 


    ––"Estaba feliz y contenta, pero tuviste que aparecer y arruinar todo".


    Pareció desconcertado por mi arrebato. 


    ––"Lo siento." 


    Dijo finalmente. 


    ––"No fue mi intención ponerte las cosas difíciles".


    ––"Al igual que no quisiste romperme el corazón hace seis años, ¿eh?"6


    ––"Kate..."


    ––"Me tomó años olvidarte. Te amaba, sabes. Estaba tan perdidamente enamorada de ti".11


    Su rostro se puso pálido por la sorpresa. 


    ––"No sabía eso".


    ––"No importa ahora". 


    Presioné mi puño contra mi sien.


    ––"Me importa. Si hubiera sabido que estabas enamorada de mí en ese entonces, no habría dejado que te alejaras de mí".1


    ––"Oh, por favor, Jason. Ambos sabemos que la única razón por la que me invitaste a salir fue porque querías impresionar a tus amigos".1


    Se quedó en silencio por un minuto, luego se estiró y tomó mi mano. Mi reacción inmediata fue alejarme, pero él me sujetó con fuerza. 


    ––"Mírame." 


    Cuando no lo hice, me apretó la mano. 


    ––"Por favor."


    Finalmente lo miré. No pude leer la expresión de su rostro, pero sus ojos eran suaves, casi suplicantes.


    ––"Admito que te invité a salir por la apuesta que hice con ellos". 


    Dijo lentamente. 


    ––"Era joven y arrogante, quería mostrarles a todos que podía tener a quien quisiera. Pero después de nuestra primera cita, me di cuenta de que realmente me gustabas".2


    Tragué saliva, sin atreverme a creer lo que estaba diciendo.


    ––"Iba a contarte sobre la apuesta, lo juro. Tenía demasiado miedo de que me dejaras. Estaba esperando el momento adecuado, pero te enteraste antes de eso". 


    Una sonrisa triste tocó su rostro. 


    ––"Y luego simplemente te alejaste de mí. Justo como me temía. Ni siquiera me diste la oportunidad de explicarte. No me diste la oportunidad de probar que mis sentimientos por ti eran reales".


    Por un breve momento, casi creí sus palabras. Retiré mi mano. 


    ––"Basta. No puedo creer nada de lo que dices. Dos días después de que rompimos, te vi besando a otra chica. Muestra cuán reales eran tus sentimientos".


    ––"Solo estaba tratando de que te fijaras en mí".1


    ––"¿Haciendo desfilar una fila de chicas frente a mí?"


    ––"Maldita sea, Kate. Yo era joven y tonto. Pensé que si te ponía celosa, entonces te darías cuenta de que todavía me deseas". 


    Su mandíbula estaba apretada y una mirada de frustración apareció en su rostro. 


    ––"Solo tenía dieciocho años. No sabía nada mejor".28


    Por un momento, ambos nos quedamos en silencio. Pensé en sus palabras preguntándome si estaba diciendo la verdad. Tal vez lo era, pero ya no importaba. Fue muy tarde. Seis años demasiado tarde para tener esta conversación.


    ––"Ya no hay necesidad de hablar de esto. Olvidémoslo" 


    Murmuré levantándome. Solo necesitaba estar lejos de él. Solo había dado dos pasos cuando me agarró del codo y me giró para mirarlo.3


    ––"Sé que es demasiado tarde para decir esto". 


    Dijo en voz baja, su tono lleno de arrepentimiento. 


    ––"Pero lamento haberte lastimado. Nunca fue mi intención".


    ––"Ya no importa".


    ––"A mí me importa." 


    Soltó mi codo y me tomó la cara. Sabía que debería haberme apartado, pero no pude. Inclinándose hacia abajo, presionó un suave beso en mis labios.


    Sus labios eran tan suaves y cálidos contra los míos, tan dolorosamente gentiles. Era tan diferente de nuestros besos anteriores. Había ternura y cariño en ello. Podía sentir algo cambiando, una emoción inexplicable cargando entre nosotros mientras nos besábamos.20


    Traté de no reaccionar, de no ceder pero no pude resistirlo. No pude resistirlo.


    Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, lo acerqué más. Él gimió bajo en su garganta y profundizó el beso, deslizando sus manos en mi cabello. La dulzura desapareció en un latido del corazón. El beso se volvió exigente y ambos nos perdimos en la ardiente intensidad.


    Pero luego, de repente, apartó la boca y apoyó la frente contra la mía. Ambos respirábamos rápidamente y por la forma en que le temblaban las manos, me di cuenta de que estaba luchando por controlarse.


    ––"¿Qué me estás haciendo?" 


    Susurró, su voz ronca por el deseo. 


    ––"Parece que no puedo dejar de desearte, no importa cuánto lo intente".


    Mi corazón latía con fuerza y traté desesperadamente de no dejarme seducir por sus palabras. 


    ––"Deténgase."


    ––"¿Dejar de qué? ¿De quererte? No creo que pueda".


    Me aparté de él de un tirón, necesitando la distancia entre nosotros porque mientras él me estaba tocando, parecía que no podía pensar. 


    ––"No podemos, Jason". 


    Dije temblorosamente. 


    ––"No podemos hacer esto".2


    Apretó la mandíbula y apartó la mirada sin decir nada. La tensión pareció desprenderse de él en oleadas.


    –– "Estás bien." 


    Dijo finalmente. 


    ––"No podemos. Estás comprometida. Lo siento". 


    Parecía como si quisiera decir algo más, pero luego comenzó a alejarse, sin darme una segunda mirada.


    Lo vi irse sintiendo como si un puño me apretara el corazón. No podía entender por qué me dolía.


    Y estaba equivocado. Peter no era la razón por la que no quería que pasara nada entre Jason y yo. No amaba a Peter, ahora estaba segura de ello. Si lo hiciera, no me sentiría así por Jason.


    Mis sentimientos por él eran demasiado profundos. Había sido demasiado cobarde para admitirlo, pero ahora lo sabía. Y el alcance de mis sentimientos me asustó.9


    Dormir con él solo aumentaría esos sentimientos y no quería arriesgarme a enamorarme de él otra vez. Me había roto el corazón una vez. No iba a darle la oportunidad de hacerlo de nuevo.2


     


     


    ================


    Jason


    Sentado en la terraza de mi ático en Los Ángeles, observé cómo las luces de la ciudad se extendían ante mí. Era una vista que normalmente me relajaba, pero no fue el caso esta noche.


    Eran casi las tres de la mañana y no quería nada más que un par de horas de sueño pero los pensamientos de Kate me mantenían despierto. Más específicamente nuestra conversación en Palm Beach el día anterior.


    Todavía no podía superar el hecho de que ella me había amado hace seis años. Lo que le dije era cierto. Si lo hubiera sabido, habría luchado por ella. Pero ahora era demasiado tarde. Ahora ella pertenecía a otro hombre.


    Los celos que me habían estado comiendo vivo durante las últimas 24 horas resurgieron nuevamente. Yo no estaba celoso. Nunca antes. Pero el pensamiento de ella con él hizo hervir mi sangre.1


    Simplemente no entendía por qué ella todavía estaba con él. Si ella lo amaba como decía, entonces no respondería a mi toque como lo hizo.


    Una parte de mi mente me decía que podía atraparla si quería. Podría seducirla y hacerla cambiar de opinión acerca de nosotros. Pero después de eso, ¿qué? El sexo era todo lo que tenía para ofrecer. Aunque podía verme en una relación con ella, eso era todo lo que podía darle. Pero ella se merecía más que eso.4


    Se merecía matrimonio, hijos y todas esas cosas que las mujeres parecían desear. Cosas que no podía darle. No es que tuviera aversión al matrimonio o a los niños. Simplemente no podía verme estableciéndome alguna vez.21


    Y ella ya tenía un hombre que estaba dispuesto a darle todo eso. No tenía derecho a estropearlo más de lo que ya lo tenía. Lo mejor que podía hacer era alejarme de ella como ella quería que hiciera.


    

  


  
    Capitulo 22


    Katalina +


    ––"Tienes que estar bromeando." 


    Gemí al ver el Rolls Royce estacionado frente a mi casa. Ben estaba apoyado sobre el hablando con Alex y ambos miraron hacia arriba al escuchar mi voz.


    ––"Buenos días, señorita Lewis". 


    Ben caminó hacia mí y tomó mi equipaje.


    ––"¿Qué estás haciendo aquí?" 


    Pregunté sin soltar mi maleta.


    Parecía confundido. 


    ––"El Sr. Pérez me indicó que lo dejara en el aeropuerto. El avión lo está esperando allí".


    El hombre era tan irritante. ¿Cómo pudo hacer esto sin siquiera preguntarme?


    Suspiré tratando de no impacientarme con Ben. No era su culpa que su empleador fuera un fanático del control tan autoritario. 


    ––"Mira, he pagado mi boleto, así que no voy contigo".


    De repente se vio incómodo y se movió sobre sus pies. 


    ––"Lo siento, pero su boleto ha sido cancelado".2


    ––"¿Qué?" 


    Mi boca se abrió con incredulidad. ¿Cómo diablos supo a qué aerolínea me había quitado el billete? 


    ––"No tengo otra opción, ¿verdad?" 


    Murmuré con resignación y solté el asa de mi maleta. Caminé hacia el auto y Alex me abrió la puerta mientras entraba.


    ––"No creo que nos hayamos conocido oficialmente". 


    Alex dijo mientras nos acomodamos en el asiento trasero. 


    ––"Soy Alex Reed". 


    Me dio una sonrisa amistosa.4


    Le devolví la sonrisa y le estreché la mano. Parecía tener veintitantos años y, al igual que Ben, parecía pertenecer al Servicio Secreto. Debajo de la chaqueta de su traje negro, tenía un arma atada a su cadera.


    ––"Me estoy quedando en un hotel cerca de la casa de tu madre. Llámame cuando salgas. Te llevaré". 


    Dijo dándome su tarjeta de presentación. En el reverso de la tarjeta había garabateado el nombre y el número de su hotel. 


    ––"Creemos que quienquiera que te haya tomado esas fotografías te está siguiendo, así que quiero que tengas mucho cuidado".1


    ––"¿Qué fotografías?" 


    Pregunté con perplejidad.


    Levantó las cejas. 


    ––"¿No te lo dijo el Sr. Pérez?"


    Cuando negué con la cabeza, una mirada incierta brilló en su rostro. 


    ––"Uh, tal vez sea mejor si le preguntas a él".


    Trabajaba para Jason y lo supe, aunque le rogué que me lo dijera. Así que lo dejé pasar. Pero durante todo el viaje en coche y en el vuelo a Chicago no podía dejar de pensar en ello. Por lo que descubrí de Alex antes de que se callara, supuse que alguien me había tomado fotos y se las había enviado a Jason. Y por eso contrató a Alex como mi guardaespaldas.


    Tomé nota mental de llamar a Jason tan pronto como llegara a Chicago y exigirle una explicación. Quería golpear a alguien, preferiblemente a él por mantenerme en la oscuridad. ¿Cómo podría no decirme algo tan grande como esto? Con un suspiro de molestia, me recosté en mi asiento y abrí mi computadora portátil. Tenía un montón de correos electrónicos de mis proveedores a los que necesitaba responder y también podría hacer algo de trabajo.3


    ================


    Mi madre vivía en Edgewater, que era un área comunitaria frente al lago en el lado norte de Chicago. Alex alquiló un auto en el aeropuerto y me llevó a su casa. Era una casa modesta de dos pisos con un pequeño jardín al frente y un espacioso porche. El barrio tenía calles bastante arboladas.5


    Subí las escaleras hasta la puerta principal y llamé al timbre. Mamá abrió la puerta con una gran sonrisa en su rostro.1


    ––"Oh, cariño. Es tan bueno verte". 


    Me rodeó con sus brazos y me envolvió en un fuerte abrazo. 


    ––"Te he extrañado.”


    Respiré su olor familiar y le devolví el abrazo. 


    ––"Yo también te extrañé, mamá".


    ––"Debes tener hambre. ¿Por qué no te refrescas? Te prepararé algo para comer". 


    Dijo mientras me guiaba adentro.


    ––"Está bien. Desayuné en el vuelo".3


    Me apartó el pelo de la cara con un gesto tierno. 


    ––"Has perdido peso. ¿No has estado comiendo bien?"3


    ––"Mamá, deja de preocuparte. Estoy bien. Realmente lo estoy".1


    ––"Soy tu madre. Preocuparme es lo que hago. Vamos, siéntate aquí y háblame". 


    Se sentó en el sofá y me acercó a ella. 


    ––"Quiero saber todo lo que está pasando en tu vida".


    Para ser honesta, no estaba de humor para hablar. Todo lo que quería hacer era tomar una ducha y acurrucarme en la cama con mi computadora portátil. Tenía mucho trabajo que hacer. Pero sabía que no me dejaría ir hasta que le diera algo, así que comencé a hablarle sobre el trabajo. 


    ––"Me encanta lo que hago. Es difícil y agotador, pero nunca he sido más feliz". 


    Terminé con una sonrisa.


    ––"Estoy tan orgullosa de ti, cariño".


    ––"Gracias mamá." 


    Un cálido sentimiento me atravesó con sus palabras. 


    ––"Realmente no tenía tanta confianza al principio. Estaba tan abrumada por lo enorme que era este proyecto, pero Jason tenía fe en que podía hacerlo".


    Sé que puedes hacerlo.


    ¿Cómo puedes estar tan seguro?


    Creo en ti.1


    Todavía podía recordar el momento en que dijo esas cuatro palabras cuando tanto necesitaba escucharlas.


    Mamá me lanzó una mirada escrutadora. 


    ––"Dada la historia que ambos comparten, pensé que sería difícil trabajar con él".


    ––"Mamá, eso fue hace 6 años. Éramos jóvenes y salimos durante una semana. No significó nada". 


    Me sentí mal por mentirle a mamá. 


    ––"Ambos somos adultos ahora y esto es solo una relación profesional".


    Parecía convencida y di un suspiro de alivio. Lo último que quería era que ella supiera lo que sentía por Jason. Pero mi alivio se desvaneció en el segundo siguiente cuando preguntó por Peter.


    ––"¿Por qué Peter no está aquí? Pensé que iría a buscarte al aeropuerto".


    Busqué a tientas mi teléfono mientras descubría cómo responder esa pregunta. ¿Debería mentirle de nuevo y decirle que solo estaba ocupado con el trabajo? No, no podría hacer eso.


    ––"Él no sabe que estoy aquí". 


    Finalmente dije sin mirarla a los ojos.


    Ella se quedó en silencio por un momento antes de preguntar. 


    ––"¿Qué está pasando? ¿Pasó algo?"


    Sí, pasó Jason Pérez.


    ––"Solo necesitaba un tiempo lejos de todo para despejar mi mente". 


    Dije finalmente. 


    ––"No estoy segura de lo que quiero, así que le pedí a Peter que me diera tiempo".


    ––"Oh cariño." 


    Ella no me pidió que le diera más detalles y yo estaba agradecida por eso. No estaba segura de poder decirle la verdad incluso si ella preguntaba. ¿Cómo podía decirle que había engañado a Peter y lo había arruinado todo? ¿Cómo podía decirle que incluso después de prometerle que no volvería a suceder, me adelanté y le supliqué a Jason que me tocara? No tenía ningún autocontrol o respeto propio cuando se trataba de Jason y no podía soportar ver la decepción en su rostro cuando descubrió lo mucho que me parecía a mi padre.2


    ––"¿Por qué no descansas un poco ahora?" 


    Mamá dijo entendiendo que yo no quería hablar más. 


    ––"Oh, y Paige vendrá a cenar esta noche". 


    Agregó mientras ambos nos levantábamos del sofá.8


    Pasé el siguiente par de horas sentada con las piernas cruzadas en la cama estrecha de la habitación de invitados mientras creaba modelos de diseño de baños desde mi computadora portátil usando CAD. Jason quería que se instalaran áreas de ducha al aire libre en todas las villas de la playa y su equipo de arquitectos me envió sus dibujos de AutoCAD para que pudiera desarrollar mis diseños de interiores basados en ellos. Me alegré especialmente de que los arquitectos me consultaran antes de hacer cambios porque hizo mi trabajo mucho más fácil.4


    Mi mente fue a Jason y nuestra conversación del día anterior en Palm Beach e inmediatamente lo deseché. No quería estar pensando en eso en ese momento.


    Paige llegó a eso de las 7 de la noche con una botella de vino y un pastel selva negra. 


    ––"Te ves genial." 


    Dijo dándome un abrazo rápido.


    ––"Gracias. Tú también". 


    Paige y yo exactamente no compartíamos el vínculo fraternal ideal. Nuestras personalidades e intereses eran mundos aparte. Le gustaban los números, siempre los había amado desde que era una niña. Mi pasión siempre había sido el arte y el diseño.3


    Después de la escuela, generalmente pasaba mi tiempo pintando, dibujando conceptos de diseño de interiores o incluso haciendo manualidades mientras Paige estudiaba detenidamente libros de contabilidad y números. Se mudó a la universidad cuando yo tenía 17 años y después de eso nuestras conversaciones se redujeron a llamadas telefónicas realizadas solo en cumpleaños y ocasiones especiales. Supuse que la falta de intereses similares era una de las razones por las que nunca logramos desarrollar una relación emocional entre nosotros.


    ––"Así que mamá me dice que estás trabajando para Jason Pérez ahora".


     Preguntó Paige mientras nos sentábamos a cenar. Puso un poco de ensalada en su plato y me lanzó una mirada impresionada. 


    ––"Eso es enorme. ¿Sabes cuántas personas matarían por una oportunidad como esa?"3


    Paige estaba en la universidad cuando comencé a salir con Jason, así que ella no lo sabía. Aparentemente mamá no se lo había dicho y me alegré por eso. Empecé a contarle sobre el proyecto del hotel y ella parecía genuinamente interesada en mi trabajo y seguía haciéndome preguntas.


    Después de la cena, nos sentamos en la sala de estar, bebiendo el vino que trajo Paige. Cada delicioso sorbo estaba extendiendo una agradable sensación de calidez a través de mí. Paige y mamá se estaban riendo de algo que dijo mamá y cuando la vi doblarse de risa, sentí que la alegría me invadía. Ni siquiera podía recordar la última vez que pasamos tiempo junto de esta manera.4


    ================


    Jasón


    Las fiestas de celebridades no eran mi escena y diez minutos después de llegar estaba aburrido. Era una fiesta privada celebrada en la casa de uno de los directores más exitosos de Hollywood y la sala estaba llena de caras famosas. Yo no quería venir, pero Cheryl necesitaba hacer acto de presencia y, dado que no estaba saliendo con nadie, Nathan o yo siempre intercedíamos cuando ella necesitaba una cita.


    ––"Ustedes se ven tan bien juntos". 


    Ericka Wilson, una de las amigas de Cheryl, se balanceaba ligeramente sobre sus pies mientras hablaba con Cheryl y conmigo.


    –– "Lástima que ustedes dos no estén saliendo. Imagina los hermosos bebés que harían juntos".4


    ––"Eso es lo que sigo diciéndole".


     Dije con una sonrisa.


    –– "Pero ella sigue rechazándome".


     Cheryl me lanzó una mirada burlona y Ericka se rió al saber que solo estaba bromeando.


    ––"Tu gusto por los hombres apesta, cariño". 


    Le dijo a Cheryl. 


    ––"No puedo creer que tengas en la zona de amigos a dos de los solteros más codiciados del mundo".2


    Cheryl se rió, dijo algo en respuesta y luego nos excusó del grupo de risitas femeninas.


    ––"Conozco esa mirada en tu cara". 


    Ella sonrió.


    –– "Escapémonos a la terraza por un rato. Tomaré unas copas y me uniré a ti".


    ––"Está bien, pero diez minutos más y nos vamos".


    ––"Treinta."


    Fruncí el ceño. 


    ––"Quince."


    Hizo un puchero, sabiendo que ni Nathan ni yo podíamos resistirnos a ceder cuando hizo esa cara. 


    ––"Veinte."


    ––"Bien. Veinte minutos y ni un segundo más."


    ––"Acuerdo." 


    Ella sonrió y desapareció hacia la barra.


    Mi teléfono vibró en mi bolsillo y lo saqué. Me sorprendió encontrar un mensaje de texto de Kate.


    ¿Podemos hablar?1


    Empecé a abrirme paso entre la multitud hacia las puertas francesas que se abrían a la terraza.


    ––"Jasón". 


    Alguien me llamó por mi nombre y me detuve. Era Nicki Bell, que era una actriz muy talentosa y exitosa. La había conocido en un evento antes y pasamos la noche juntos. Fue sólo una cosa de una sola vez.3


    ––"Hola, Nicki. No te he visto en mucho tiempo. ¿Cómo has estado?" 


    ––"Mejor ahora que estás aquí". 


    Ella agitó sus ojos con coquetería. 


    ––"¿Qué vas a hacer más tarde esta noche?"


    ––"Eso depende." 


    Sonreí. 


    ––"¿Qué tienes en mente?"21


    Se inclinó más cerca de mí, frotando sus pechos contra mi brazo. 


    ––"¿Por qué no me llevas a casa después de la fiesta y lo averiguas?" 


    Susurró sugestivamente y con un guiño se alejó.3


    Era hermosa, inteligente y sabía cómo volver loco a un hombre en la cama. No había estado con una mujer desde que Kate volvió a mi vida hace dos meses. No podía obligarme a dormir con otra mujer mientras obviamente deseaba a Kate. Estaba acostumbrado a que las mujeres se arrojaran sobre mí y sabía que podía tener a quien quisiera. A excepción de Kate, al parecer. Pensé sombríamente.


    Apoyado en la barandilla de la terraza, marqué su número. Me pregunté de qué quería hablar. Mantuvimos conversaciones relacionadas con el trabajo por correo electrónico, así que supe que se trataba de otra cosa.


    ––"Oye." 


    Ella respondió al segundo timbre como si estuviera esperando mi llamada. Su voz envió una punzada de anhelo a través de mí y fruncí el ceño con molestia.


    ––"¿Qué pasa?" 


    Mi voz era cortante pero solo porque estaba enojado conmigo mismo.


    ––"¿Es éste un mal momento?" 


    Ella sonaba vacilante.


    ––"No, adelante."


    ––"Quería preguntarte algo. Alex mencionó algo sobre algunas fotografías mías que recibiste. ¿Es por eso que lo contrataste como mi guardaespaldas?"


    Froté una mano sobre la parte posterior de mi cuello. 


    ––"Sí. Las fotos eran tuyas y mías en el crucero y también cuando estábamos en Bali. Creemos que quienquiera que esté detrás de mí te usará para llegar a mí, así que no quería correr ningún riesgo".8


    ––"Debiste decírmelo." 


    Parecía decepcionada y enojada al mismo tiempo.


    ––"Lo sé. Lo siento. Simplemente no quería que te preocuparas".


    Pude sentir que estaba sorprendida por mi disculpa. 


    ––"¿Qué más no me estás diciendo?"


    ––"No hay nada más". 


    Sonreí al teléfono. 


    ––"¿Cómo está Chicago?"


    ––"Bien. Se siente bien estar de vuelta aquí". 


    Ella hizo una pausa. 


    ––"Tuviste mi boleto cancelado".


    ––"No pensé que fuera una buena idea que hicieras un vuelo comercial dadas las circunstancias". 


    Miré hacia el cielo disfrutando de la vista. 


    ––"No te lo dije porque sabía que no estarías de acuerdo".


    ––"Bien, eso es cierto." 


    Ella rió. 


    ––"De todos modos, disfruté de mi vuelo. Gracias".


    El sonido de su risa trajo una sonrisa a mi rostro.


    –– "De nada." 


    No quería que terminara la llamada. Se sentía bien hablar con ella. 


    ––"Entonces, ¿qué hiciste esta noche?"


    Si se sorprendió por mi pregunta, no lo dijo. 


    ––"Cené con mi madre y mi hermana. ¿Y tú? ¿Todavía estás en el trabajo?"


    ––"Lo estaba, pero ahora estoy con Cheryl".


    ––"Oh, lo siento por interrumpir tu noche".


    Escuché pasos detrás de mí y encontré a Cheryl caminando hacia mí con dos copas de champán. 


    ––"Acabo de encontrarme con Nicki. Ella me dijo que..." 


    Se detuvo al ver que yo estaba hablando por teléfono.


    ––"Yo-uh-debería ir." 


    Kate dijo rápidamente, probablemente escuchando la voz de Cher. 


    ––"Buenas noches."


    ––"Sí. Buenas noches, Kate".


    Volví a poner el teléfono en mi chaqueta y agarré un trago de Cheryl y tomé un sorbo. Ella me miraba con una expresión divertida en su rostro. 


    ––"¿Qué?" 


    Levanté mis cejas hacia ella.


    ––"Está bien, entonces, ¿qué está pasando entre tú y Kate?"


    Ella ya sabía sobre mi pasado con Kate y lo que pasó en el crucero. Así que le conté lo que había sucedido en los últimos días.


    ––"Guau." 


    Exclamó cuando terminé. 


    ––"Ser rechazado por una mujer, es la primera vez para ti, ¿no? ¿Cómo se siente?"


    Fruncí el ceño ante su cara risueña. 


    ––"Podría hacerla cambiar de opinión si quisiera, ¿sabes?"1


    ––"Entonces, ¿por qué diablos no estás trabajando en eso? Obviamente te gusta ella".


    ––"Es complicado. Ella merece estar en una relación, que podría llevar a algún lado. Matrimonio, hijos y una familia, ya sabes. No puedo darle eso. Además, se va a casar con un hombre que está dispuesto a darlo todo."


    Cheryl asintió en comprensión. Ella mejor que nadie sabía cómo me sentía acerca del matrimonio. 


    ––"De todos modos, Nicki me dijo que se va a casa contigo esta noche".


    ––"Quizás."


    ––"Ten cuidado con ella. Acaba de salir de una mala relación y está en un lugar vulnerable en este momento".5


    ––"Bien. Sé exactamente lo que la ayudará a olvidarse de su corazón roto". 


    sonreí.12


    ––"Dios, eres tan engreído". 


    Sus labios se torcieron, pero estaba tratando de no sonreír.2


    Puse un brazo alrededor de su cuello y la atraje hacia mí en un ligero abrazo. 


    ––"Sin embargo, me amas, de todos modos".


    No estaba planeando aceptar la oferta de Nicki de una noche de sexo sin ataduras. Pero escuchar la voz de Kate había despertado sentimientos no deseados en mí y necesitaba una distracción. Solo esperaba que fuera suficiente.

  


  
    Capitulo 23


    Jasón +


    ––"¿A dónde vas?"


     Preguntó Nicki mientras saltaba de la cama y tomaba mis jeans del suelo. Todavía estaba sonrojada por los orgasmos que acababa de tener y había una mirada satisfecha en su rostro.45


    ––"Tengo algo de trabajo por hacer." 


    Respondí poniéndome los jeans.


    ––"¿Volverás a la cama después de eso?" 


    Preguntó, sentándose en la cama. Las sábanas cayeron alrededor de su cintura revelando su cuerpo desnudo. Su cabello negro fluía alrededor de sus hombros y se veía como el sueño húmedo de todo hombre.2


    Pero no sentí nada cuando la miré. ¿Qué diablos estaba mal conmigo?5


    ––"Tengo una reunión en la mañana y realmente necesito prepararme. ¿Por qué no descansas un poco?"


    Ella asintió pero pude ver la decepción en sus ojos. Ambos sabíamos que no iba a volver a la cama.2


    Me dirigí a mi habitación para tomar una ducha y ordenar la confusión en mi cabeza. No quería admitirlo, pero el sexo con Nicki no había hecho nada para disminuir el dolor que sentía por Kate. Cuando llegué, fue la cara de Kate la que brilló en mi mente. Me imaginé que me la estaba follando y eso me había llevado al límite. Incluso ahora el pensar en ella me estaba poniendo duro y maldije violentamente. Estaba furioso conmigo mismo por dejar que se metiera debajo de mi piel de esa manera.10


    Después de la ducha, estaba en la cocina preparando un espresso cuando mi teléfono empezó a sonar. Tan pronto como vi el nombre parpadeando en la pantalla, supe que algo andaba mal. Era la única explicación de por qué el gerente de mi Chicago Casino llamaría en medio de la noche.


    ––"Señor Pérez, me temo que tengo malas noticias". 


    Dijo cuando respondí.


    ––"¿Qué sucede, Sr. Cooper?


    ––"Acabamos de recibir una amenaza de bomba". 


    Parecía asustado y las palabras me helaron la sangre. 


    ––"La llamada llegó a la recepción hace unos minutos. Ya llamé a la policía y el escuadrón antibombas está en camino".


    Mi puño aterrizó en el mostrador de la cocina con fuerza y traté de controlar la furia oscura que me atravesó. Tenía que estar tranquilo. 


    ––"¿Hubo alguna demanda?"


    ––"No señor."


    ––"Está bien. Quiero que desalojes el Casino de inmediato. Sigue el procedimiento habitual para la evacuación". 


    Ordené a mi mente trabajar a un ritmo acelerado. Y llámame cuando esté hecho.


    Después de terminar la llamada, inmediatamente llamé a Nikolas Valiente y le conté lo que estaba pasando. La seguridad de todos mis hoteles, resorts y casinos fue subcontratada a su empresa, Valiente Securities.


    Después de eso, hice otra llamada a mi jefe de pilotos. 


    ––"Necesito estar en Chicago ahora mismo. ¿Qué tan rápido puedes preparar el avión?" 


    Pregunté cuando respondió.


    ––"Podemos estar listos para despegar en 45 minutos, señor". 


    Parecía aturdido y supe que lo había despertado del sueño.2


    Me tomé mi espresso de un trago, llamé a mi ama de llaves, Annie, y le dije que tenía un invitado para que pudiera estar allí cuando Nicki se despertara.


    Treinta minutos después estaba de camino al aeropuerto con Ben. Después de informarle a Andrea que cancelara todas mis citas durante los próximos días, me recosté en mi asiento y cerré los ojos. La posibilidad de que la bomba explotara en mi casino antes de que el escuadrón antibombas pudiera encontrarla me revolvió el estómago. Estaba acostumbrado a tener el control, pero en ese momento me sentí impotente y me puse furioso.


    Un equipo de seguridad de la firma de seguridad con sede en Chicago de Nik ya se dirigía al casino y entre ellos y la policía sabía que encontrarían la bomba en poco tiempo. Pero eso no ayudó a borrar la tensión que sentía.6


    Nik estaba esperando en el aeropuerto cuando llegué. Estaba hablando por teléfono y dando instrucciones a la persona del otro lado. 


    ––"Mi equipo ya está en la escena". 


    Dijo cuando terminó la llamada. 


    ––"Estoy listo para apostar que esta amenaza de bomba es del mismo imbécil que te persigue".


    Un montón de maldiciones elocuentes salieron de mi boca cuando me golpeó. Kate estaba allí. Me había olvidado por completo de eso.


    ––"Ya hablé con Alex y le pedí que esté alerta". 


    Nik dijo leyendo mi mente. 


    ––"Nada le va a pasar mientras él esté allí". 


    Me aseguró.14


    ================


    Katalina


    De pie frente a la cómoda, me eché un vistazo desde el pequeño espejo que colgaba de la pared. Mi cara estaba demasiado pálida y había horribles círculos oscuros debajo de mis ojos. Parecía un desastre y me pellizqué las mejillas en un esfuerzo por darle color a mi rostro apagado.


    Después de una noche de dar vueltas en la cama, decidí que era hora de hablar con Peter y decirle lo que quería. Todavía me quedaban tres días de la semana que me había dado para pensar pero sentí que era cruel de mi parte hacerle esperar cuando estaba segura de mis sentimientos. Entonces, lo llamé y le pedí que se encontrara conmigo para almorzar. Me informó que tenía un almuerzo de negocios con un cliente y que vendría después.1


    El anillo de compromiso que Peter me había dado estaba en su caja sobre el tocador. Temía el daño que le causaría cuando le dijera que quería romper con él. Pero no tuve elección. No podía seguir fingiendo que lo amaba cuando mi cabeza estaba consumida por los pensamientos de otro hombre.26


    Ya había lastimado a Peter lo suficiente y era hora de ponerle fin. Se merecía algo mejor que yo. Se merecía a alguien que lo amara y lo apreciara. No alguien como yo.2


    ––"¿Cariño? ¿Puedo pasar?" 


    Mamá llamó a mi puerta, sacándome de mis pensamientos. Metí la caja del anillo en el bolsillo de mi sudadera.


    Rezando para que mi cara no revelara cómo me sentía, abrí la puerta. Mamá tenía una expresión de preocupación en su rostro y yo me preocupé. 


    ––"¿Qué pasa, mamá?"


    ––"¿Viste las noticias de hoy?"


    ––"¿No porque?"


    ––"Hubo una explosión de una bomba en el Pérez Casino aquí en Chicago anoche. Lo acabo de ver en las noticias".4


    Me congelé ante sus palabras. 


    ––"Dios mío, ¿hubo alguna víctima mortal?"


    Ella sacudió su cabeza.


    –– "Solo algunas lesiones, pero nada que ponga en peligro la vida. Mostraron un videoclip de Jason llegando al casino temprano esta mañana".


    Todavía me estaba recuperando del shock y me tomó un minuto entender lo que dijo.


    –– "¿Él está aquí en Chicago?"


    ––"Sí. Y el presentador de noticias dijo que se espera que haga una declaración pública en la conferencia de prensa programada para hoy".1


    Se escuchó el sonido de un auto estacionándose en el camino de entrada y mamá miró su reloj. 


    ––"Esa debe ser Susan. ¿Quieres que te traiga algo de la tienda?"


    Mamá y su amiga Susan iban de compras para comprar cosas para la barbacoa en el patio trasero que iban a hacer al día siguiente. Hacían la barbacoa una vez al mes y esta vez mamá la estaba organizando.


    Negué con la cabeza con una sonrisa distraída.


    ––"Está bien. Hasta luego, cariño".


     Me lanzó un beso y cerró la puerta del dormitorio tras ella.


    Después de que se fue, entré en Google y leí las últimas noticias sobre la explosión. Se informó que la bomba estalló en el último piso del casino y causó muchos daños en todo el piso. Tres hombres del escuadrón antibombas resultaron heridos, pero no hubo víctimas graves.


    Hice clic en el videoclip de Jason saliendo del auto y entrando al edificio. Estaba rodeado por su equipo de seguridad e incluso a través de la pantalla de mi computadora portátil podía sentir la tensión que emanaba de él.


    De repente tuve la urgencia de llamarlo y escuchar su voz. Marcando su número, esperé pero no hubo respuesta. Así que, en lugar de eso, le envié un mensaje de texto diciéndole cuánto lamentaba escuchar sobre el incidente y que esperaba que estuviera bien.


    Me encontré pasando la siguiente hora leyendo diferentes artículos de revistas en línea sobre Jason. Fue incluido en la lista de las 'personas más influyentes del mundo' de la revista Time y ha ganado varios premios desde que se hizo cargo de su negocio familiar hace tres años.


    Leí varios artículos sobre su destacado trabajo de filantropía y humanitarismo. En los últimos años, la Fundación Pérez ha donado millones de dólares para desarrollar y distribuir vacunas a niños en países en desarrollo. Sus otros trabajos incluyeron donaciones a diferentes organizaciones benéficas y también brindó ayuda financiera a nuevos emprendedores que no tenían suficiente capital para iniciar su propio negocio. También fue el fundador y presidente de la Fundación de Becas Pérez, que ofrecía becas a estudiantes de familias de bajos ingresos.


    Siempre supe que Jason era generoso, pero no sabía hasta qué punto llegaba su generosidad y el respeto que le tenía se multiplicó por 100.


    Sonó el timbre y guardé mi computadora portátil y bajé las escaleras preguntándome quién era. Mi curiosidad se convirtió en sorpresa cuando encontré a Peter en la puerta, sosteniendo un ramo de rosas blancas. No lo había estado esperando por otra hora.3


    ––"Terminé mi almuerzo temprano". 


    Dijo al ver mi cara de sorpresa. Me lanzó el ramo. Incluso después de dos años de noviazgo, no parecía recordar que mis flores menos favoritas eran las rosas. Sobre todo los blancos.18


    ––"Gracias." 


    Logré esbozar una sonrisa mientras se lo quitaba. Manteniendo la puerta abierta de par en par lo invité a pasar. No recordaba haber estado nerviosa cerca de él nunca antes. Pondré esto en agua. Necesitaba un momento.


    Sin esperar respuesta, escapé a la cocina. Respiré hondo para calmar las ranas que saltaban en mi estómago, agarré un jarrón de vidrio y lo llené de agua.4


    Mientras arreglaba las flores blancas en el jarrón, escuché suaves pasos detrás de mí. Antes de que pudiera darme la vuelta, Peter me rodeó con un brazo por detrás y me atrajo hacia su pecho.


    ––"Me alegro de que hayas llamado. No puedo decirte cuánto te he extrañado". 


    Murmuró en mi cabello y apretó su agarre sobre mí. Mi cuerpo se puso rígido en el momento en que me tocó, pero no parecía haberlo notado mientras continuaba lloviendo besos en la curva de mi cuello.


    Traté de salir de su abrazo.


    –– "Peter. Tenemos que hablar". 


    Me dio la vuelta para mirarlo.


    ––"Más tarde, cariño. Déjame besarte primero". 


    Su agarre sobre mí no se aflojó mientras se inclinaba y me besaba, cortando mi protesta. Mi cuerpo entró en pánico y me retorcí contra él tratando de alejarme y finalmente se dio cuenta de que no estaba devolviéndole el beso sino protestando. Rompió el beso para mirarme y aproveché la oportunidad y me alejé varios pasos de él.


    Había dolor en sus ojos marrones y un rubor avergonzado tiñó su rostro.


    –– "Lo siento. Pensé que tú…" 


    Se apagó, el rubor se profundizó.5


    Mi rostro palideció cuando me di cuenta. Pensó que lo había llamado para hacer las paces con él. Oh Dios. Me dolía el corazón por él y en ese momento me odiaba a mí misma más que a nada por lo que estaba a punto de hacer.7


    Tragué el repentino nudo en mi garganta y repetí. 


    ––"Necesitamos hablar."4


    ––"De acuerdo." 


    Él asintió, acercó una silla y se sentó en la pequeña mesa del comedor. Fue más difícil de lo que pensaba. No sabía cómo empezar la conversación. Aparté el mechón de cabello que se me había caído de la cola de caballo y me senté frente a él.


    Peter me miraba con una expresión de cautela en su rostro. Tenía la sensación de que sabía lo que iba a decir. Pude ver el dolor en sus ojos que estaba tratando sin éxito de ocultar.


    Mis manos estaban en puños en mi regazo y podía sentir mis uñas mordiendo mi palma. Tuve que hacer esto. Ahora. 


    ––"Yo..." 


    Mi voz se quebró. 


    ––"No puedo casarme contigo, Peter. Lo siento". 


    Solté a toda prisa.12


    Él solo me miró. El silencio flotaba pesado en el aire.


    ––"Di algo." 


    Dije desesperadamente.


    Sacudió la cabeza como si no pudiera creer lo que estaba pasando. 


    ––"¿Hay algo más que decir?" 


    Dijo finalmente mirando hacia otro lado. Su rostro estaba pálido y sus manos en puños sobre la mesa.


    ––"No fue mi intención lastimarte". 


    Mi voz era ronca y tragué el nudo en mi garganta. 


    ––"Eres un gran hombre, Peter. Te mereces algo mucho mejor que yo". 


    Volvió a guardar silencio. Tomando la caja del anillo que estaba en mi bolsillo, la puse sobre la mesa.4


    Miró la caja por unos momentos antes de que finalmente me mirara y me doliera el corazón por el dolor que vi en su rostro. 


    ––"¿Te lo estás follando?"9


    ––"¿Qué?" 


    Era lo último que esperaba que me preguntara y me quedé desconcertada. 


    ––"No, no estamos follando."4


    ––"Pero él es la razón por la que me dejas plantado". 


    No era una pregunta.


    ––"Lo siento." 


    No sabía qué más decir.


    Se puso de pie abruptamente, sorprendiéndome. 


    ––"Deja de decir eso. No lo sientes en absoluto o no me estarías haciendo esto". 


    Su cara estaba roja como si estuviera colgando de un hilo su control. Con pasos rápidos, caminó hacia mí y me tomó de los brazos para mirarlo. 


    ––"Te di todo. ¿Cómo pudiste hacerme esto?"3


    Su agarre sobre mí era tan fuerte que era doloroso.


    –– "No quise que esto sucediera. Estoy s..."


    Me empujó y me tambaleé hacia atrás en estado de shock. Su rostro era una máscara de ira y repugnancia.


    ––"Solo cállate. Ya he tenido suficiente de tu perdón". 


    Mordió con furia. 


    ––"Acabas de arruinar mi vida. Espero que seas feliz, Kate". 


    Dicho esto, arrebató la caja del anillo y salió de la habitación. El sonido de la puerta principal cerrándose reverberó a través de la habitación.5


    Con las piernas débiles, me hundí en la silla y enterré la cara entre las manos. No supe cuánto tiempo estuve sentada allí, pero me interrumpieron mis pensamientos cuando escuché que se abría la puerta principal.


    Mamá entró en la cocina con varias bolsas de comestibles y se detuvo en seco al verme. Debo haberme visto lamentable, con mis mejillas manchadas de lágrimas y mi rostro pálido.


    Dejó las bolsas de la compra en el mostrador y corrió hacia mí. Me tocó la cara suavemente. 


    ––"¿Que pasa cariño?"


    Las palabras salieron de mí y le conté todo. Desde mi beso borracho con Jason hasta todo lo que pasó después de eso. Durante todo el tiempo que hablé no la miré a los ojos. No quería ver la decepción en ellos.


    ––"Oh cariño." 


    Murmuró cuando terminé y me envolvió en un abrazo, sorprendiéndome. No esperaba eso.


    ––"¿Estás molesta?" 


    Finalmente le pregunté cuándo me alejó. Tenía miedo de su respuesta. Ella me dio una mirada confundida. 


    ––"Soy como papá". 


    Agregué como explicación.13


    Ella sacudió su cabeza. 


    ––"Tu padre se acostó con cualquiera que se cruzó en su camino y me mintió durante años. Cometiste un error y fuiste sincera con Peter. Eso requiere mucho coraje. No eres como él, cariño".17


    Ella no lo sabía, pero sus palabras significaban mucho para mí. Le di una sonrisa acuosa. 


    ––"Estoy tan contenta de haber venido a casa contigo, mamá".


    Ella le devolvió la sonrisa con ternura. 


    ––"Yo también, cariño, yo también".


    

  


  
    Capitulo 24


    Jasón +


    Cuando entré en la sala de conferencias del Hotel Chicago, los detectives del Departamento de Policía de Chicago ya estaban sentados y esperándome. Nik me siguió y, a pesar del mal humor en el que estaba, no pude evitar sentirme divertido por la forma en que todos en la habitación parecían desconfiar al verlo.


    Nik podría ser un hombre de negocios respetable con un imperio de mil millones de dólares, pero eso no era todo lo que era. Hubo muchos susurros, rumores no confirmados de que estaba conectado con la mafia italiana. Más específicamente a la familia Lazarro Crime que dominó el crimen organizado en la Costa Oeste. La policía nunca pudo confirmar su participación en la mafia y el poder, la riqueza y las conexiones de Nik significaban que no podían acusarlo de nada a menos que tuvieran pruebas legítimas.


    ––"¿Qué tienes?" 


    Pregunté sentándome. No quería involucrar a la policía en la investigación de la explosión de la bomba. Nik era más que capaz de hacer lo que la policía nunca podría hacer, pero el alcalde de Chicago era un amigo de la familia y había insistido en que toda la fuerza policial de CPD estaba a nuestra disposición y que la usáramos.1


    Los policías habían revisado las imágenes de seguridad de las cámaras de circuito cerrado de televisión del casino y arrestaron a un hombre del que sospechaban que era el atacante. Era uno de mis empleados, Ricardo Sotto, que trabajaba como técnico de tragamonedas en el casino.


    El teniente Boone se aclaró la garganta. 


    ––"Conseguimos una confesión de Soto. Dijo que actuó solo y niega tener cómplices". 


    Escuché mientras Boone explicaba el motivo que tenía Soto para el ataque. Le esperaban un ascenso en el casino, que no obtuvo y eso lo enojó y lo llevó a llevar a cabo el atentado.3


    Nik, que permaneció en silencio todo el tiempo, miró a Boone. 


    ––"Quiero que mi equipo interrogue a Soto".


    Los dos detectives con el teniente Boone se miraron con inquietud. Estaba claro que no querían que nadie se entrometiera en un caso que pensaban que era abierto y cerrado. El teniente Boone me miró y yo asentí.


    No parecía feliz, pero no tenía otra opción. 


    ––"Muy bien, Sr. Valiente. Eso se puede arreglar".


    Una hora más tarde, Nik entró en mi suite de hotel. 


    ––"Resulta que a Ricardo Soto le pagaron diez mil dólares para llevar a cabo el atentado". 


    Dijo sentándose frente a mí.5


    ––"¿Pero quién?"


    ––"Dijo que el hombre no le dio un nombre. Le pagaron en efectivo, por lo que no hay rastro de documentos. Pero mis dibujantes están con Soto en este momento y en una hora, tendremos una cara para el hombre".25


    Mil pensamientos pasaban por mi mente. Como dijo Nick, el ataque en Bali y este incidente estaban relacionados. Alguien estaba pasando por un montón de problemas para conseguirme.


    ––"¿Cómo lograste que Soto hablara?" 


    Pregunté con curiosidad. La policía no pudo sacarle nada, pero Nik estuvo con el hombre durante menos de una hora y obtuvo más de lo que la policía pudo.


    Él sonrió perezosamente. 


    ––"Puedo ser muy persuasivo".17


    Nik y yo habíamos sido socios comerciales durante tres años y en ese tiempo nos hicimos amigos. Yo era una de las pocas personas en las que confiaba, así que sabía que los rumores sobre la participación de Nik en la mafia eran ciertos. Sabía lo despiadado que podía ser Nik. Pero no me importaba la doble vida que llevaba. Sabía que nunca dañaría a un inocente. Y él era un amigo leal y eso era todo lo que importaba.5


    ––"No quiero que la policía se involucre más en esto, Nik". 


    Dije en voz baja. Los quiero fuera del caso.


    ––"Lo que sea que Soto me haya dicho, no se atrevería a repetirlo a la policía. Le dejé en claro cuáles serían las consecuencias si lo hacía. Por lo que sabe la policía, Soto actuó solo y es un caso abierto y cerrado". .


    ––"Bueno."


    Pasé el resto de la mañana en reuniones. Cuando terminé con el último con mi compañía de seguros, era cerca del mediodía. Tuve una entrevista con el Chicago Tribune a la una en punto, lo que realmente no quería hacer, pero mi gerente de relaciones públicas insistió en que lo hiciera. Según ella, necesitaba toda la buena publicidad que pudiera debido a la publicidad negativa que recibió el hotel debido a la explosión de la bomba.


    No había dormido desde que aterricé en Chicago la mañana anterior y, sinceramente, no podía recordar la última vez que dormí bien. Me froté una mano en la cara con cansancio y revisé los mensajes no leídos en mi teléfono. Un mensaje en particular me llamó la atención. Era de Kate. De repente me di cuenta de que me había llamado la tarde anterior y no le había devuelto la llamada. Recostándome en mi asiento, marqué su número.1


    ================


    Katalina


    Sentada en la terraza del patio trasero, observé a mamá y su amiga, Susan, acomodar la última de las mesas de picnic. Paige estaba colgando luces de hadas en la cerca de madera que bordeaba el patio. El ruido de las risas provenía de la cocina donde un par de vecinos estaban preparando la comida y yo estaba tomando un descanso después de ayudarlos.


    Mi teléfono vibró en mi bolsillo y el zumbido repentino me sobresaltó. Mi corazón se aceleró cuando vi el nombre de Jason parpadeando en la pantalla. Me dije que solo estaba siendo cortés y devolviéndome la llamada, pero eso no disminuyó la excitación nerviosa que sentía por dentro. Respiré hondo y respondí.


    ––"Oye." 


    Su voz era rica y cálida. 


    ––"Lo siento, perdí tu llamada ayer".


    ––"Está bien. Solo quería asegurarme de que estabas bien". 


    Dije levantándome y caminando dentro de la casa. Le pregunté sobre el incidente de la bomba y me acomodé en el sofá de la sala mientras me lo contaba.


    El nerviosismo que sentí antes se había desvanecido y ahora fue reemplazado por un sentimiento desconocido. Anhelo, si estaba siendo honesto conmigo mismo. Escucharlo hablar me hacía desear verlo y era ridículo.


    ––"¿Kate? ¿Dónde guardaste las linternas?" 


    Paige asomó la cabeza y gritó.


    ––"Puse la caja en el garaje". 


    Aparté el teléfono de mi oído y le grité.


    Cuando ella asintió y se fue, le dije al teléfono. 


    ––"Lo siento. Tendremos una parrillada al aire libre esta noche y Paige encenderá las luces". 


    Expliqué.


    ––"Oh, eso suena divertido".


    ––"¿Poniendo luces?"


    Él se rió. 


    ––"No, la barbacoa. Es un día tan hermoso también".


    ––"Lo es. ¿Te gustaría venir?" 


    Instantáneamente me arrepentí de preguntar tan pronto como las palabras salieron de mi boca. Por un momento, había olvidado que estaba hablando con un multimillonario que estaba acostumbrado a las cosas buenas del mundo. No estaría interesado en una barbacoa en el patio trasero. Se quedó en silencio y un rubor avergonzado calentó mi rostro. Estaba tan contenta de que no pudiera verme.1


    ––"Me encantaría. No puedo recordar la última vez que estuve en una barbacoa". 


    Había un rastro de una sonrisa en su voz. 


    ––"¿Qué hora es?"


    Estaba tan seguro de que iba a declinar y sus palabras me tomaron por sorpresa. 


    ––"Eh, a las 5".


    ––"Genial. Hasta entonces, Kate".8


    Después de que colgó, me quedé sentada mirando mi teléfono, preguntándome si había hecho lo correcto al invitarlo. No quería ceder a la atracción entre nosotros y pasar tiempos juntos fuera del trabajo definitivamente no iba a ayudar. Pero incluso mientras pensaba eso, una parte de mí rebosaba de emoción y ansiaba verlo. Gemí por dentro. Simplemente no podía entenderme a mí misma. Era como si me estuviera volviendo bipolar o algo así.
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    A las cinco y media de la tarde, la barbacoa estaba en pleno apogeo. Dos de los vecinos de mi mamá estaban trabajando en las parrillas y el delicioso aroma de hamburguesas, cebollas y salchichas flotaba en el aire.


    Vi a Paige en una conversación animada con la hija de Susan, Ariel, y decidí ir y unirme a ellos.


    ––"Mierda. Ese es Jason Pérez". 


    Los ojos de Ariel estaban muy abiertos mientras señalaba detrás de mí.


    ––"¿Qué está haciendo él aquí? ¿Lo conocen o algo así?"


    Me di la vuelta y efectivamente ahí estaba él, hablando con mi mamá. Paige le dijo algo a Ariel en respuesta a sus preguntas sorprendidas, pero yo ya me dirigía hacia Jason.


    Sonrió cuando me vio y me saludó con un abrazo. Si a mamá le sorprendió la familiaridad entre nosotros, no lo demostró. Se veía tan hermoso vestido casualmente con una camisa polo negra combinada con jeans desteñidos y zapatillas blancas. Su cabello estaba peinado descuidadamente y la sombra de las cinco en su rostro magnificaba su atractivo.


    Le trajo un regalo a mamá, una canasta que contenía cinco botellas de Dom Perignon oro blanco con varias cajas de diferentes trufas gourmet. Me preguntaba si mamá sabía que Jason le estaba dando una canasta de regalo que definitivamente costaba más de diez mil dólares. Probablemente no tenía ni idea del precio de una de esas botellas de champán. Si lo hubiera hecho, no lo habría aceptado tan felizmente, estaba seguro.12


    Era evidente que todos los presentes sabían quién era Jason. Pero lo presenté de todos modos. Nunca había visto a Paige tan nerviosa como cuando le presenté a Jason. No pude evitar sonreír ante la expresión de su rostro. Lo mismo sucedió con Ariel, quien parecía haberse quedado sin palabras en el instante en que Jason le sonrió.


    El ambiente era extremadamente agradable mientras todos se sentaban en mesas de picnic y hablaban y se reían mientras comían. Paige había conectado su iPod al sistema de sonido y una música suave llenaba el aire.


    Después de llenar nuestros platos con comida, Jason y yo nos dirigimos a una mesa vacía y nos sentamos. Paige y Ariel también se unieron a nosotros. Ariel parecía haber superado el impacto de ver a Jason y comenzó a contarle sobre el proyecto de negocios que estaba haciendo en los Hoteles Pérez para una clase que estaba tomando en la universidad. Parecía genuinamente interesado y escuchaba atentamente mientras respondía sus preguntas.


    Traté de concentrarme en su conversación, pero me seguía distrayendo Jason. Estaba sentado a mi lado, pero su atención estaba completamente en Ariel, así que cedí al impulso y lo absorbí con mis ojos.


    A pesar de que su atuendo era extremadamente informal, gritaba dinero. El polo tenía la famosa raya Gucci en el cuello, las zapatillas eran claramente Louis Vuitton y en su muñeca derecha llevaba un reloj Patek Philippe. Me llamó la atención de nuevo cómo éramos mundos separados. Él era Jason Pérez, un hombre nacido en una vida de riqueza, poder y todos los lujos conocidos por el hombre mientras yo era solo, bueno, yo.11


    Él no pertenecía a mi mundo al igual que yo no pertenecía al suyo. Pero aquí estaba él, en mi mundo ahora, comiendo hamburguesas demasiado cocidas y bebiendo cerveza barata, como si fuera algo normal para él.


    Mi atención se centró en su rostro y, como siempre, mi estómago se revolvió por lo escandalosamente sexy que era. Mis manos ansiaban tocarlo, sentir la nuca dorada que cubría su hermoso rostro. Pasar mis dedos por su suave cabello castaño y atraerlo hacia mí y...4


    Fui sacada de mis pensamientos cuando dos vecinos se acercaron a nuestra mesa y se unieron a nosotros. Segundos después, algunas personas más vinieron y se sentaron con nosotros. Eran buenas personas que vivían en la calle, personas que siempre veía cuando visitaba a mamá. Estaban fascinados con tener a un hombre como Jason entre ellos y querían hablar con él.


    Jason fue educado, con toda sonrisa mientras hablaba, pero luego lo atrapé jugando con la correa de su reloj. Un gesto que habría parecido normal para otros pero no para mí. Lo recordé haciendo lo mismo cuando estaba hablando con la gente en la cena benéfica en Palm Beach.


    Era un gesto que hacía cuando se sentía incómodo en su entorno. Había estado completamente a gusto cuando solo éramos Paige, Ariel y yo. Pero ahora había unas diez personas más a nuestro alrededor, toda su atención firmemente puesta en él.3


    Si Jason hubiera estado en otra función social, definitivamente se habría excusado y escapado a la terraza o a algún lugar para estar solo. Esperé hasta que hubo una pausa en la conversación e inmediatamente me puse de pie.


    ––"Vamos a buscar un postre". 


    Dije tocando el brazo de Jason. La mirada de alivio que brilló en sus ojos azules me hizo sentir mal por no haberlo alejado de todos antes.1


    Colocamos un poco de pastel en platos de papel y, en lugar de regresar a la mesa, agarré la mano de Jason. Parecía sobresaltado, su mirada iba de nuestras manos entrelazadas a mi cara, pero yo solo sonreí y lo jalé conmigo.


    ––"¿A dónde vamos?" 


    Preguntó cuando lo conduje dentro de la casa, por el pasillo hasta el dormitorio al final del pasillo. Era la habitación en la que me quedé cuando vine de visita.


    Empujé la puerta para abrirla, entré y luego solté su mano. 


    ––"Solo pensé que te gustaría alejarte de todos por un tiempo".


    La sorpresa brilló en su rostro.


    –– "Cómo hizo..."


    ––"Juegas con tu reloj cuando te sientes incómodo". 


    Disfrutando de la expresión de su rostro, me senté en mi cama con las piernas cruzadas y el plato en equilibrio sobre mi muslo. 


    ––"Vamos, toma asiento. Podemos tener tu postre en paz aquí. Nadie nos molestará".


    Una sonrisa tocó sus labios, mostrando un hoyuelo. 


    ––"Estás poniendo ideas en mi cabeza, ¿sabes?" 


    Había humor en su voz, pero la intensidad en sus ojos azules hizo que mi cuerpo se estremeciera al instante. Inmediatamente supe a qué tipo de ideas se refería.4


    Me sonrojé y él se rió entre dientes. 


    ––"Relájate, Kate. No dije que iba a actuar en consecuencia". 


    Bromeó, viniendo y sentándose en la cama, asegurándose de que tuviéramos suficiente distancia entre nosotros.


    De repente se me ocurrió que era la primera vez que estábamos solos desde que llegó. Y lo había traído a mi habitación sin pensar. O tal vez una parte de mí sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando lo arrastré aquí.


    ––"Gracias." 


    Dijo un rato después mientras terminábamos tres rebanadas de pastel de limón y tarta de fresa entre los dos.2


    ––"¿Para qué?"


    Sus labios se torcieron. 


    ––"Por reconocer que necesitaba que me rescataran". 


    El humor autocrítico en su rostro me hizo sonreír. Se refería a mí alejándolo de la multitud. 


    ––"Sé que son buenas personas que solo quieren hablar conmigo pero... ya sabes".


    ––"Lo sé." 


    Asentí en comprensión. 


    ––"Tienes miedo de la gente".7


    ––"No soy..."2


    ––"Oh, no te preocupes. Tu secreto está a salvo conmigo. No se lo diré a nadie. Quiero decir, ¿te imaginas cómo reaccionaría la gente si supieran que tú, entre todas las personas, estás aterrorizado por las multitudes?"


    Sus ojos se entrecerraron. 


    ––"Kate…" 


    Empezó a advertirme, pero no pude aguantar más la risa.


    ––"Yo sólo estoy jugando contigo." 


    Dije entre risas. 


    ––"Pero, oh Dios, esa mirada en tu cara".


    Dejé escapar un grito de sorpresa cuando de repente agarró mis piernas y tiró de mí a través de la cama hacia él. El plato de pastel cayó sobre la cama mientras yo caía hacia atrás. Y antes de que pudiera reaccionar, se inclinó sobre mí, con las palmas de las manos colocadas firmemente sobre el colchón a cada lado de mi cabeza.19


    ––"Jugando conmigo, ¿eh?" 


    Había una sonrisa en su rostro pero su tono era bajo, casi peligroso. Mi respiración quedó atrapada en mi garganta y una sacudida de intensa excitación me recorrió. Se inclinó hacia abajo con una lentitud insoportable hasta que su cálido aliento abanicó mis labios.


    Sabía que debía detener lo que estaba pasando entre nosotros antes de que se saliera de control. Pero no pude, yo no quería, había estado luchando, luchando contra él durante demasiado tiempo, y ya no tenía fuerzas para hacerlo.


    Levantando una mano, pasé mis dedos por su suave cabello, sorprendiéndolo. Pero en ese momento escuchamos un fuerte golpe en la puerta.


    ––"Y pensé que habías dicho que podía disfrutar mi postre en paz". 


    Sacudió la cabeza, con una leve sonrisa en su rostro, y rápidamente se alejó.8


    No pude evitar sonreír ante eso mientras saltaba de la cama y fui a abrir la puerta. Probablemente fue mamá o Paige. Pero cuando abrí la puerta, me sorprendió. Oh no, esto no puede estar pasando.


    Peter49


    ––"¿Qué estás haciendo aquí?" 


    Solté. Sabía que mamá lo había invitado a la parrillada pero pensé que no aparecería después de lo que pasó el día anterior.2


    ––"Necesito hablar contigo." 


    Y luego, sin siquiera esperar una respuesta, pasó junto a mí, entró y se congeló en seco cuando vio a Jason.2


    Era como si el tiempo se hubiera detenido. Jason se levantó de la cama, su expresión impasible mientras su mirada iba de Peter a mí.


    Peter parecía como si estuviera listo para cometer un asesinato. Sabía lo que estaba pensando. Su cara estaba roja y sus manos estaban cerradas en puños a sus costados. Ignoró a Jason y se volvió hacia mí.1


    Tomando mis brazos en un agarre mortal, me gruñó. 


    ––"Perra. Me mentiste".24


    Estaba congelada en el lugar, sin creer realmente que esto estaba sucediendo.


    Jason estuvo a mi lado al instante. Quítale las manos de encima. La furia oscura en su rostro me asustó. Era como si fuera una persona completamente nueva. Una persona que no reconocí.6


    Peter me empujó y miró a Jason enojado. Al segundo siguiente, el nudillo de su puño se conectó con la mandíbula de Jason y envió su cabeza tambaleándose hacia atrás con la fuerza de la misma. 


    

  


  
    Capitulo 25


    Katalina +


    ––"Hijo de puta". 


    Jason mordió brutalmente, sus ojos brillando con ira. Retiró su mano listo para golpear a Peter pero yo ya me estaba moviendo entre ellos.2


    ––"No." 


    Supliqué desesperadamente agarrando su mano. 


    ––"Por favor." 


    Su mirada helada se centró en mí, y por un momento pensé que me iba a alejar. Apretando la mandíbula, dejó caer la mano de mala gana.5


    Dejé escapar el aliento que estaba conteniendo y miré a Peter. 


    ––"Quiero que te vayas. Ahora". 


    Me tomó todo lo que tenía para aferrarme a mi control. Estaba furiosa con él por golpear a Jason y humillarme así.


    Me miró con desprecio. 


    ––"No iré a ninguna parte hasta que obtenga algunas respuestas. ¿Qué diablos está haciendo en tu habitación?"


    ––"No te debo ninguna explicación, Peter". 


    Espeté, sin importarme que Jason estuviera allí. 


    ––"Ya no estamos juntos, así que no creo que sea de tu incumbencia a quién tengo en mi habitación". 


    Las palabras simplemente salieron de mí e ignoré la culpa que sentí cuando vi el dolor en su rostro.10


    El silencio siguió después de mi declaración. Peter me miraba con una mirada de dolor e incredulidad. Estaba de espaldas a Jason, pero podía sentir la tensión que emanaba de él.


    ––"No puedo creer que haya tardado tanto en verte por lo que realmente eres". 


    Todo rastro de dolor se había desvanecido del rostro de Peter y ahora fue reemplazado por disgusto. 


    ––"Eres realmente la hija de tu padre, ¿no? Una puta que se acostaría con cualquiera".44


    Sus palabras fueron como una fuerte bofetada en mi cara. Antes de que supiera lo que estaba pasando, Jason se movía como un rayo y golpeó con el puño la cara de Peter. Si vuelves a hablarle así, será mucho peor que una nariz rota. Gruñó, con el rostro contraído por una furia pura y dura.15


    Peter se agarró la cara con un gemido de dolor. La sangre brotó de su nariz y la vista me sacó del estado de shock en el que estaba. Agarrando la caja de pañuelos en mi mesita de noche, corrí hacia él, pero me tendió una mano para detenerme.4


    ––"No necesito tu maldita ayuda". 


    Me miró y sacó un pañuelo blanco de su bolsillo. Presionándolo contra su nariz, salió por la puerta, cerrándola de golpe detrás de él.2


    Sentí a Jason moverse detrás de mí. Me tocó el brazo y suavemente me dio la vuelta para mirarlo. 


    ––"¿Estás bien?" 


    Preguntó suavemente. Sus ojos azules estaban llenos de preocupación y asentí, desconfiando de mi voz. No quería que supiera lo alterada que estaba o lo mucho que me habían dolido las palabras de Peter. No podía creer ninguna de las cosas que acababan de pasar. Peter no tenía derecho a entrar y empezar todo esto.


    ––"No deberías haberlo golpeado". 


    Dije finalmente.1


    Frunció el ceño sombríamente. 


    ––"Mira, no me arrepiento de haberlo golpeado. Él fue quien lo inició y ambos sabemos que se lo merecía".2


    ––"No merecía que le rompieran la nariz".11


    ––"Bueno, debería haber mantenido la boca cerrada entonces".


    ––‘’Parecía tan arrogante que no pude evitar querer reventar su burbuja’’. 


    ––‘’Es abogado. Puede demandarte por asalto’’.4


    Se rio como si le acabara de contar un chiste. 


    ––"Me gustaría verlo intentarlo". 


    Suspiré con exasperación. Estaba olvidando que él era una de las personas más influyentes del mundo. Probablemente podría destruir la carrera de Peter con un chasquido de sus dedos.15


    ––"Entonces, ¿cuánto tiempo han estado separados tú y él?" 


    Me tomó por sorpresa su pregunta. Me arqueó una ceja cuando no respondí de inmediato.


    ––"Solo un poco más de un día". 


    Murmuré sin querer hablar de eso. Mi estado de ánimo estaba repentinamente apagado y quería estar solo.


    Parecía entender eso. Será mejor que me vaya al hotel. Dijo finalmente, metiendo sus manos profundamente en los bolsillos de sus jeans.5


    Salimos y mamá vino hacia nosotros. Jason desplegó todo su encanto en ella. Él la felicitó por su comida y le agradeció por haberlo invitado. Mamá parecía absolutamente encantada con él.


    Lo acompañé y vi que un Ferrari rojo estaba estacionado frente a la casa. Ben estaba de pie junto a él.


    ––"Gracias por invitarme". 


    Jason dijo con una sonrisa infantil que hizo que mi corazón se acelerara. 


    ––"Realmente lo pasé bien".


    ––"Gracias por venir." 


    Realmente parecía haber estado disfrutando hasta que apareció Peter. 


    ––"Yo también me divertí". 


    Agregué y él pareció realmente complacido con mi admisión.


    Inclinó la cabeza y me besó en la mejilla. El suave toque de sus labios envió una ola de conciencia a través de mí. Mi piel se erizó con piel de gallina e inhalé bruscamente.


    ––"Nos vemos, Kate". 


    Dijo antes de subirse al auto. Cuando se marcharon, volví a entrar.


    Más tarde esa noche, después de que todos se fueron, estaba en mi habitación preparándome para dormir cuando llamaron a mi puerta. Era Paige.


    Ella sonrió, señalando las dos tazas que llevaba. 


    ––"Pensé que te gustaría un poco de chocolate caliente".


    No podía recordar la última vez que Paige y yo nos sentamos juntas solas, hablando como lo hacen las hermanas normales, pero esa noche hicimos exactamente eso. No fue hasta después de que terminamos nuestros chocolates calientes que finalmente me hizo esa pregunta que obviamente se moría por hacer.


    ––"Entonces, ¿qué pasó con Peter antes? Lo vi irse". 


    Hizo una pausa por un segundo. 


    ––"Con la nariz ensangrentada".


    No quería hablar de eso, pero le conté lo que pasó. Ella estaba en silencio, con una expresión pensativa en su rostro. 


    ––"¿Es Jason la razón por la que rompiste con Peter?"


    ––"¿Qué te hace pensar qué?"7


    ––"Mira, sé que no somos cercanos, pero eres mi hermana. Y te conozco mejor de lo que piensas. Obviamente te gusta Jason. Vi la forma en que estabas con él hoy. No podías quitarle los ojos de encima". ." 


    Ella sonrió. 


    ––"Y no te culpo. Es demasiado hermoso".1


    No pude evitar sonreír ante eso. Ella tenía razón. Jason era demasiado hermoso, demasiado sexy Muy intenso. Y demasiada tentación. 


    ––"Él no es la única razón por la que rompí con Peter". 


    Yo empecé. 


    ––"No habría funcionado con Peter". 


    No sabía cómo explicárselo a Paige. Todos estos años pensé que estaba enamorada de Peter. Tal vez lo hice al principio. No supe cuando paré.


    Mucho antes de que Jason volviera a aparecer en mi vida, mi relación con Peter había estado en el suelo. Simplemente había sido demasiado terca para admitirlo. Peter decía amarme pero nunca me hizo sentir especial. Su trabajo siempre fue lo primero para él. Y le gustaba controlarme. Pensé que era porque me amaba y dejé que se saliera con la suya.1


    Pero luego Jason apareció en mi vida y me hizo cuestionar todo sobre mi relación con Peter. Me encontré comparando a ambos. Como Jason recordó mi comida favorita, recordó que yo era alérgico a Silver incluso después de seis años cuando Peter no podía recordar esos detalles sobre mí a pesar de que había estado conmigo durante dos años.17


    Puede que sean pequeños detalles, pero esas cosas me importaban.


    Y Jason me apoyó, creyó en mí y me animó a perseguir mis sueños, mientras que Peter fue todo lo contrario.


    Paige escuchó mientras le contaba todo esto y cuando terminé, dijo en voz baja. 


    ––"Creo que hiciste lo correcto al terminar las cosas con Peter. Nada vale la pena si no eres feliz. Obviamente, él no te estaba haciendo feliz".


    ––"Sí, no lo estaba. Solo que me tomó mucho tiempo admitirlo finalmente". 


    Suspiré. 


    ––"Pero no quiero que él sea el malo aquí. Yo también lo lastimé y se merece algo mejor que yo". 


    Cuando Paige levantó las cejas en forma de pregunta, le conté lo que pasó entre Jason y yo mientras aún estaba con Peter. Y luego terminé contándole mi historia con Jason de hace seis años.8


    Parecía tan sorprendida como Hal cuando terminé toda la historia. 


    ––"No sé qué decir. Tu vida amorosa suena como una telenovela, de verdad". 


    Ella se estaba riendo.3


    Sonreí tirándole una almohada.


    ––"¿Y ahora qué?"


     Ella preguntó un rato después. 


    ––"Quiero decir, estás soltera ahora. Nada te impide estar con Jason".1


    Ella tenía razón. No había nada que me impidiera ceder a la atracción entre nosotros. Mi mente fue al momento que tuve con Jason ese mismo día cuando estaba a punto de besarme antes de que nos interrumpieran. En ese momento, me di cuenta de que había terminado de intentar pelear con él, había terminado de querer alejarme de él.


    La parte lógica de mí seguía diciéndome que me mantuviera alejada. Que si lo dejaba entrar, definitivamente terminaría lastimándome. Sospechaba que me gustaba mucho, tal vez más de lo que pensaba e involucrarme con él solo aumentaría esos sentimientos.


    Pero la otra parte, la parte que era, quizás, imprudente, seguía diciéndome que lo hiciera. Sabía que era solo una noche que Jason quería. No lo había dicho, pero no necesitaba hacerlo. Sabía el tipo de hombre que era. Una noche era todo lo que podía ofrecer.


    Y tal vez, solo tal vez, era exactamente lo que necesitaba en este momento. Una noche para quemar esta loca lujuria intensa entre nosotros. Tratar de luchar obviamente no estaba funcionando. Y luego, con suerte, podríamos dejarlo atrás y seguir nuestro propio camino.11


    ================


    Jasón


    Miré el boceto en mi mano. Mostraba a un hombre de labios finos y calva. El artista que había hecho el boceto había logrado impartir una sensación de amenaza a la cara con ojos entornados que carecían de calor humano.


    Me resulta familiar. Como si lo hubiera visto antes. Dije mirando a Nik, que estaba sentado frente a mí. Estábamos en mi suite del Hotel Chicago. Nik había venido a mostrarme el boceto que había hecho su artista basado en la descripción que Ricardo Soto había dado sobre el hombre que le pagó para llevar a cabo el atentado.5


    El teléfono del hotel sonó de repente, sacándome de mis pensamientos. 


    ––"¿Sí?" 


    Respondí enérgicamente.


    ––"La señorita Lewis está aquí para verlo, señor". 


    Era de la recepción del hotel.2


    ––"Haz que suba, por favor". 


    Después de colgar, tomé un sorbo de espresso disfrutando de su fuerte sabor. Nik quería mostrarle el boceto a Kate y ver si lo reconocía. En lugar de ir allí, la llamé y le pedí que viniera al hotel con Alex.


    La anticipación que sentí por ver a Kate de nuevo fue ridícula. Era absurdo porque ayer había pasado casi dos horas con ella y, sin embargo, quería volver a verla.


    Fui a la parrillada sabiendo que Kate me ayudaría a distraerme del trabajo por un tiempo. Ella era la única que podía distraerme del trabajo y no me decepcionó. Durante el par de horas que pasé en la parrillada no pensé, ni una sola vez, en la explosión de la bomba ni en ninguna de las otras responsabilidades que me asfixiaban.


    Mi mente estaba demasiado ocupada advirtiéndome que mantuviera mis manos alejadas de Kate que no tenía la oportunidad de recordarme el trabajo. ¿Cuántas veces había querido arrastrarla lejos de la multitud y mostrarle lo mucho que la deseaba?


    Y luego estaba ese momento que tuvimos en su habitación. Ella había querido que la besara. Después de nuestra conversación en Palm Beach, no esperaba que volviera a pasar nada entre nosotros. Claramente me había dicho que no podíamos. Y como no podía darle nada más que sexo, pensé que era la mejor idea mantenerme alejado. Pero solo unos segundos con ella y todas mis buenas intenciones parecieron volar.2


    Le estaba diciendo algo a Nik cuando se abrió el ascensor privado de la suite del hotel y Kate entró en el vestíbulo. Mi voz se apagó y olvidé todo lo que estaba diciendo.


    Llevaba una blusa sin mangas a rayas blancas y negras metida en una falda corta azul eléctrico que le llegaba a la mitad de los muslos. Su cabello fluía libremente alrededor de su rostro en suaves ondas. Tragué saliva, admirando sus largas piernas bronceadas que estaban encerradas en un par de zapatos negros. Una imagen de ella sobre su espalda con esas piernas bien formadas envolviéndome brilló en mi mente. Cristo, necesitaba controlarme.10


    Poniéndome de pie, saludé a Kate y le presenté a Nik.


    Nik le entregó el boceto a Kate.


    –– "¿Lo reconoces?"


    Ella frunció el ceño al mirarlo. 


    ––"¿Quién es?"


    ––"El hombre que detonó la bomba en el casino de Chicago dijo que este hombre le pagó para hacerlo". 


    Expliqué.


    ––"Se ve familiar como si lo hubiera visto antes. Pero no puedo ubicarlo".


    ––"Maravilloso." 


    Nik parecía satisfecho. 


    ––"Eso significa que es posible que este hombre estuviera en el crucero con usted. Eso explicaría por qué les parece familiar a ambos. Haré que mi equipo revise los perfiles de todos los que estuvieron en el crucero durante su estadía y veamos si puede encontrar una coincidencia".11


    ––"¿Entonces crees que este hombre es el que nos tomó fotos en el crucero?" 


    Preguntó Kate, con un rastro de confusión en su rostro.


    ––"Todavía no tenemos una prueba definitiva, pero supongo que sí". 


    Dijo Nik. Sacó otro boceto de un sobre. 


    ––"¿Qué pasa con este hombre? ¿Lo reconoces?"


    Ella asintió. 


    ––"Sí. Ese es el hombre que atacó a Jason en Bali".


    Cuando me lanzó una mirada, le expliqué. 


    ––"Me senté con el dibujante de Nik y le di la descripción". 


    Nik ya había hecho circular ese boceto, pero no había tenido éxito.


    ––"En este punto, tenemos muchas teorías". 


    Nik continuó. 


    ––"O este incidente con la bomba no tiene nada que ver con el ataque en Bali o las fotografías y la nota que recibiste. O todo está relacionado. Apuesto por lo último".


    Cuando Nik se fue un rato después, miré a Kate, que parecía estar pensativa.


    ––"¿Estás bien?"


    Mi voz la sobresaltó. 


    ––"Solo estoy pensando en todo esto". 


    Dijo lentamente. 


    ––"Todo se siente tan irreal. Como si estuviera atrapado en la trama de una mala película o algo así".7


    Entendí lo que quería decir. 


    ––"No tienes nada de qué preocuparte. Nik va a averiguar quién está detrás de todo esto y terminará pronto".


    Parecía creerme, pero aún podía ver que estaba ansiosa. Por la forma en que se mordía los labios con preocupación, no me sorprendería si sacara sangre.


    Antes de que pudiera decir algo, sonó mi teléfono, fue mi papa 


    ––"Vuelvo enseguida." 


    Le dije a Kate antes de desaparecer en el estudio. Papá necesitaba una actualización sobre la investigación y la llamada tomó unos quince minutos.1


    Cuando regresé, Kate estaba junto a las ventanas de vidrio del piso al techo, contemplando la impresionante vista del horizonte de Chicago.4


    Debió sentir mi presencia porque se dio la vuelta. Nuestros ojos se encontraron y sentí una fuerte sacudida de deseo atravesarme, tan elemental que se sentía casi crudo. Ella era la única que podía hacer que mi pulso se acelerara con solo una mirada.


    El aire entre nosotros estaba cargado de tensión sexual y por la expresión de su rostro, pude ver que ella también lo sentía. Paso a paso, cerré la distancia entre nosotros, hasta que estuve frente a ella, tan cerca que podía sentir su calor.4


    Sus mejillas estaban sonrojadas de un bonito color rosa, sus ojos oscuros con el mismo deseo que yo estaba sintiendo. Tentativamente levantó una mano y me tocó la cara, tomándome completamente por sorpresa.


    Pasó las yemas de los dedos suavemente sobre la barba incipiente de mi mejilla y mi respiración se aceleró, un ligero escalofrío recorrió mi cuerpo. Me preguntaba si era consciente del poder que ejercía sobre mí, que podía ponerme de rodillas con un simple toque.2


    Movió sus dedos a lo largo de mi mandíbula, finalmente enterrándolos en el cabello de mi nuca.


    ––"Kate…" 


    Comencé, pero lo que sea que había estado a punto de decir se me quedó atascado en la garganta cuando bajó mi cabeza y me besó. Sus labios eran tan suaves, tan cálidos y tan tentadores. Y cuando me rodeó con ambos brazos, profundicé el beso, tomando el control.3


    Sabía demasiado bien, se sentía demasiado bien presionada contra mí y supe que estaba a punto de perder el último control que tenía. Rompiendo el beso, ahuequé su rostro, buscando sus ojos. 


    ––"Si quieres que me detenga, ahora es el momento de decírmelo". 


    Quería que estuviera segura de que era lo que quería. Porque si a mitad de camino, ella cambiara de opinión, definitivamente me mataría.


    ––"No quiero que te detengas. Te quiero a ti". 


    Su voz era apenas un susurro cuando habló. 


    ––"Te deseo tanto que me está volviendo loco".


    

  


  
    Capitulo 26


    Katalina +


    Si no fuera por la forma en que los dedos de Jason se apretaron en mi cintura, habría pensado que no estaba afectado en lo más mínimo por mi admisión. Su mirada acalorada estaba fija en mi cara como si me estuviera bebiendo.


    Tragué saliva, mi pecho subía y bajaba con cada respiración que tomaba. Era como si me tuviera paralizada bajo un hechizo. Cada célula de mi cuerpo anhelaba tocarlo y ser tocada a cambio. Me sentí mareada por la intensa excitación que recorría mi cuerpo. No tenía la fuerza para luchar contra eso y no quería hacerlo.


    Empujando mis manos en su cabello desordenado, bajé el suyo de nuevo, necesitando sentir sus labios sobre los míos. Un gemido bajo salió de su garganta y me atrajo con fuerza contra mí. Luego me devolvió el beso con un hambre feroz.


    Fue un beso lleno de urgencia, pasión y necesidad reprimidas durante mucho tiempo. Su sabor era embriagador e hizo que mi cabeza diera vueltas. Sin romper el beso, me empujó contra la pared de cristal y me levantó para que pudiera rodearlo con mis piernas. La sensación de su excitación presionando contra mí envió deliciosas ondas de calor a través de mí y gemí en su boca, moviéndome contra él desesperadamente.4


    Rompió el beso de repente y presionó su frente contra la mía. 


    ––"No tengo condón". 


    Dijo con un gemido bajo.13


    ––"Estoy tomando la píldora". 


    Mi voz era tan ronca por el deseo. 


    ––"Y estoy limpia".24


    ––"Yo también."4


    Me moví contra la erección sin descanso, ganándome un gemido de él. 


    ––"Entonces, ¿qué estamos esperando?"


    ––"Y pensé que yo era el impaciente". 


    Él sonrió, empujando sus caderas hacia adelante y dándome la fricción que quería. Su boca capturó mi gemido y comenzó a caminar conmigo todavía envuelto alrededor de él.6


    Lo siguiente que supe fue que mi espalda estaba golpeando el sofá y él se cernía sobre mí con una rodilla a mi lado y la otra pierna en el suelo. Sosteniendo su torso con un brazo, empujó mi falda hacia arriba y luego siseó cuando vio la tanga de encaje que llevaba puesta.8


    Separé mis muslos y tiré de él hacia mí, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Gimió y se hundió en mí mientras su boca tomaba la mía en otro beso intenso.2


    Me sentí como si estuviera a punto de explotar. Mis pechos dolían por ser tocados y estaba empapada de deseo por él. Apartando su boca de la mía, dirigió su atención a mi cuello, dejando besos con la boca abierta y mordisqueando la tierna carne. Me quitó la blusa por la cabeza y luego desabrochó mi sostén, exponiéndome a sus ojos.


    ––"Oh, mierda. Eres tan hermosa". 


    Él gimió e inclinó la cabeza para tomar una punta en su boca. Grité con la fuerte sacudida de placer que me atravesó. Su hábil boca me volvió loca mientras me retorcía debajo de él. Cada tirón de su boca enviaba una sacudida de deseo directamente a mi centro.


    Una de sus manos se deslizó por mis muslos y se deslizó por debajo del borde de mi tanga. Todo su cuerpo se puso tenso cuando me encontró mojada y lista para él.4


    ––"Ahhh." 


    Gimió. 


    ––"Estás empapada".28


    ––"Shhh Por favor métemela." 


    Gemí arañando su camisa. 


    ––"Te necesito dentro de mí". 


    Yo rogué. Estaba más allá del punto de preocuparme por cualquier otra cosa, desesperada por sentirlo dentro.4


    Con un gemido, hundió dos dedos dentro de mí y dejé escapar un fuerte gemido entrecortado. Su pulgar trabajó en mi clítoris mientras continuaba moviendo sus dedos dentro y fuera de mí. Su otra mano estaba en uno de mis senos mientras usaba su boca en el otro. Lo perdí por completo. El placer era tan intenso. Mis caderas bombearon contra su mano sin control. Estaba más allá de todo lo que había experimentado y grité su nombre mientras mi cuerpo explotaba a su alrededor.20


    Todavía estaba temblando por el orgasmo cuando sentí que Jason bajaba por mi cuerpo y colocaba mis piernas sobre sus hombros. Antes de que mi mente pudiera darse cuenta de sus intenciones, bajó la cabeza y cubrió mis resbaladizos pliegues con su boca.


    La sangre rugía en mis oídos y mi cuerpo se arqueó fuera del sofá mientras un puro e insoportable placer me atravesaba. En cuestión de segundos me estaba corriendo en su lengua y gimió profundamente en su garganta sin dejar de hacer lo que estaba haciendo.5


    ––"Sabes tan jodidamente bien". 


    Su gruñido vibró a través de mí.17


    Empujó sus dedos dentro de mí y grité débilmente. No pensé que podría soportarlo más. Estaba demasiado hinchada, demasiado sensible. 


    ––"No puedo." 


    Protesté agarrando su cabeza. 


    ––"Yo... Oh Dios."2


    Pero cuando atacó mi protuberancia hinchada sin piedad con su lengua, mi mente se quedó completamente en blanco. Violentos temblores me atravesaron y mi boca se abrió en un grito silencioso ante la fuerza del clímax que siguió. Las secuelas me dejaron temblando y sin huesos.6


    Se acercó a mí y me tomó la cara. 


    ––"Eso fue tan malditamente caliente". 


    Sus ojos estaban oscuros por el deseo y podía sentir su erección palpitante presionando contra mí. 


    ––"Me encanta el hecho de que seas tan receptivo conmigo".


    Me besó fuerte, casi brutalmente y mi cuerpo le respondió de inmediato. Era imposible sentir tanta hambre después de los orgasmos devastadores que acababa de tener, pero mi cuerpo zumbaba con el deseo de ser poseído.


    Todavía estaba completamente vestido y aparté mi boca de él y alcancé los botones de su camisa. Me temblaban las manos, pero logré desabrochar todos los botones y le quité la camisa.


    Por un momento, todo lo que pude hacer fue mirar. Siempre me había preguntado si los músculos que se insinuaban debajo de su ropa eran tan impresionantes como pensaba. Y ahora, al ver su cuerpo, me di cuenta de que era incluso mejor de lo que jamás hubiera imaginado.


    Pasé mis dedos sobre sus pectorales perfectamente formados, amando cómo su respiración se volvía áspera cuando bajé mis manos. Sus abdominales bien definidos se ondularon bajo mi toque. Me encontré pensando que tenía los abdominales más hermosos que había visto.


    Mis manos fueron a sus jeans. Busqué a tientas los botones de su bragueta, mis manos rozaron su erección. Maldijo violentamente y agarró mis manos. Su rostro parecía como si estuviera sufriendo.


    ––"Oh Dios, ¿te lastimé?" 


    Pregunté con preocupación.


    ––"¿Me lastimaste? Mierda bebé, me estás matando. Si continúas tocándome así, estoy muy seguro de que perderé el control antes de que empecemos". 


    Me preguntaba si hablaba en serio, me preguntaba si tenía tanto poder sobre él.24


    De repente se levantó del sofá y me tomó en sus brazos.


    Dejé escapar un grito de sorpresa. 


    ––"¿Qué estás haciendo?"


    ––"Llevándote a la cama". 


    Un rastro de humor era visible en sus tormentosos ojos azules. Me llevó a su dormitorio, me colocó suavemente sobre la cama y rápidamente me quitó la falda y la tanga. Cuando traté de quitarme los zapatos, me detuvo.4


    ––"Mantente Caliente". 


    Dijo enderezándose y alcanzando los botones de sus jeans.3


    Levantándome sobre mis codos, le dediqué una sonrisa burlona. 


    ––"¿Tienes algún tipo de fetiche por los zapatos?"


    La rápida y sexy sonrisa que me dio hizo que mis dedos de los pies se curvaran. 


    ––"Solo cuando se trata de ti".19


    Abrí la boca para comentar eso, pero todos los pensamientos huyeron de mi mente cuando se quitó los jeans. Se me secó la boca al verlo vestido solo con calzoncillos negros de seda. El material era una tienda de campaña, lo que hacía que su excitación sobresaliera. Inconscientemente lamí mis labios y tragué saliva. Se veía tan malditamente sexy que quería devorarlo. Pulgada a pulgada deliciosa.


    Con un rápido tirón, se bajó los calzoncillos y se los quitó. Mi respiración se detuvo en la garganta. La última vez que lo vi desnudo fue hace seis años y entonces era un niño. Pero ahora parado frente a mí había un hombre. Un espécimen masculino devastadoramente sexy que era simplemente perfecto en todas partes.


    ––"¿Tienes alguna idea de lo hermosa que te ves en este momento?" 


    Preguntó de pie al pie de la cama, mirándome. No llevaba nada más que los zapatos azules y normalmente me habría sentido cohibida, pero la forma en que me miraba me tranquilizó.


    ––"Estaba pensando lo mismo de ti". 


    Susurré, mi cuerpo calentándose bajo su mirada.


    Se movió, bajando para cubrir mi cuerpo con el suyo y el primer contacto me hizo suspirar de placer. Me moví para que estuviera boca arriba y luego lo monté a horcajadas.3


    Gimieron sus dedos mordiendo dolorosamente mis caderas, mientras comenzaba a explorar su cuerpo con mis dedos y mi boca. Sus músculos saltaron bajo mis caricias. Cuando rocé ligeramente mis uñas sobre sus duros pezones, se estremeció.12


    Su respiración se aceleró cuando me moví más abajo, besando sus abdominales y el sexy corte en V de sus caderas. Quería darle tanto placer como él me había dado a mí.


    ––"Kate…" 


    Su voz era ronca y puso su mano en mi cabello cuando finalmente envolví mis dedos alrededor de su dura longitud. Se sentía tan bien y tan hermosa. Besé la punta, pasando mi lengua sobre él, y al instante me volví adicta a su sabor.17


    Él gimió y tiró de mí hacia arriba. 


    ––"No puedo esperar más". 


    Dijo con voz ronca contra mis labios. 


    ––"Necesito estar dentro de ti ahora". 


    Me dio la vuelta, sujetándome debajo de él.2


    Pensé que podría morir por la anticipación de tenerlo dentro de mí. No me hizo esperar. Entró en mí con un fuerte empujón y ambos gritamos. El placer era tan intenso pero también había una pizca de dolor y sentí que mis músculos se estiraban para acomodarlo. Mi cuerpo no estaba acostumbrado a su tamaño.32


    No se movió, sino que se quedó quieto. 


    ––"¿Estás bien?"


    ––"Sí." 


    Jadeé y apreté mis piernas alrededor de él tirando de él más profundamente, instándolo a moverse.2


    ––"Joder, bebé. Eres tan apretada".


     Él gimió retirándose lentamente y luego empujando de nuevo. 


    ––"¿Aún estás bien? ¿Te estoy lastimando?"7


    Por los músculos tensos de su cuello supe que estaba luchando por controlarse. Tenía una mirada de dolor en su rostro y mi corazón se contrajo por lo dulce que era incluso en un momento como este, asegurándose de que yo estaba bien.


    Cuando asentí, soltó el aliento que parecía estar conteniendo. 


    ––"Detenme si te lastimo, ¿de acuerdo?"


    ––"No lo harás". 


    Susurré, tirando de su cabeza hacia abajo para un beso y luego mordí su labio inferior.


    –– "Ahora, por favor, cállate y fóllame".2


    Él sonrió, una pizca de humor brilló en su rostro. 


    ––"Cuando me lo pides tan amablemente, ¿cómo puedo negarme?"


    Me reí, pero se desvaneció en un llanto cuando de repente se retiró y se estrelló contra mí con una fuerza que hizo que mi cuerpo se arqueara como un arco. No era gentil, y no había nada ni remotamente dulce en la forma en que poseía mi cuerpo. Grité con cada embestida, mis manos arañando su espalda con desesperación mientras él golpeaba dentro de mí más y más fuerte.


    Me llevó a un orgasmo aturdidor que me hizo gritar su nombre y justo cuando terminó, puso mis piernas sobre sus hombros, cambiando el ángulo, yendo tan profundo que fue doloroso. Pero era del tipo bueno de dolor, del tipo mezclado con placer, y era tan exquisito que sentí lágrimas en los ojos.7


    Mi cuerpo comenzó a temblar con fuerza y reconoció que estaba cerca de nuevo. Estirándose entre nosotros, presionó su pulgar en mi clítoris y me desmoroné, gritando su nombre en un sollozo.3


    Superó mi orgasmo con fuertes embestidas y luego gimió, su hermosa cara se contorsionó con éxtasis. Dio un último empujón y explotó dentro de mí, mi nombre sonaba ronco en sus labios, todo su cuerpo se estremecía con la intensidad de su liberación.9


    Se dejó caer encima de mí y enterró su rostro húmedo en la curva de mi cuello. Me sentí totalmente agotada, como si mi cuerpo flotara. Mi visión estaba borrosa por las lágrimas y cerré los ojos.


    Jason rodó sobre su espalda y tiró de mí hacia él, arropándome contra su costado. No dijo nada y estaba agradecida por eso porque no pensé que tenía la energía para siquiera formar una oración coherente.


    No supe cuánto tiempo estuvimos así y cuando lo sentí moverse, abrí los ojos y lo miré. El asombro atónito reflejado en sus ojos era lo mismo que yo estaba sintiendo.


    Transfirió su peso a un codo y me besó suavemente. 


    ––"Eso fue..." 


    Se detuvo sacudiendo la cabeza como si no pudiera pensar en una palabra adecuada para describir lo que acababa de suceder.


    ––"Lo sé." 


    Susurré suavemente.


    Me acarició suavemente las mejillas y se quedó quieto inmediatamente cuando notó la humedad en ellas. 


    ––"Te lastimé, ¿no?"


    ––"No lo hiciste". 


    Lo tranquilicé rápidamente. 


    ––"Es solo que... se sintió demasiado bien". 


    Podía sentir un rubor subiendo por mi cara.


    Una sonrisa tiró de sus labios. 


    ––"Entonces, ¿lágrimas de placer insoportable?"


    ––"Sí, pero no te veas tan engreído". 


    Traté de mantener la sonrisa fuera de mi rostro, pero no pude luchar contra ella.


    ––"Creo que me he ganado el derecho a ser engreído". 


    Sonrió, mostrando sus hoyuelos y suavemente apartó un mechón húmedo de mi cara. 


    ––"Por esta noche."


    ––"Jasón..."


    Su mano se cerró sobre uno de mis pechos y mi respiración se cortó. 


    ––"Sabes que quieres."6


    No pude evitar el jadeo que escapó de mis labios cuando atrapó mi pezón entre su pulgar y su índice y lo apretó. 


    ––"Sí." 


    Respiré y me acerqué a él. Una noche. Eso era todo lo que iba a ser. No importaba lo increíble que fuera en la cama. Me dije con firmeza y me perdí en su beso. 


    

  


  
    Capitulo 27


    Jasón +


    Apoyándome en un codo, observé a Kate dormir. Se veía tan hermosa y pacífica que tiró de mi corazón. Incapaz de evitarlo, acaricié su mejilla con la parte posterior de mis nudillos y me sentí culpable al pensar que la había llevado al límite anoche.


    La había mantenido despierta toda la noche, follándola en formas con las que había fantaseado, hasta que nos desmayamos por el agotamiento. Ella me hizo sentir insaciable. Incluso ahora, estuve tentado de despertarla y hundirme en ella, pero me recordé a mí mismo que necesitaba descansar.8


    Dejó escapar un pequeño suspiro y se acurrucó contra mí. La acerqué a mí, amando la forma en que su cuerpo encajaba con el mío tan perfectamente. Era como si estuviera hecha solo para mí.9


    Había pensado que pasando una noche con ella podría saciar el hambre que sentía por ella. En cambio, me hizo quererla más. Ella había sacudido mi mundo anoche y no estaba seguro de poder dejarla ir.


    La idea de que otro hombre la tocara hizo hervir mi sangre con celos que me sorprendieron. Yo no estaba celoso. Nunca tuve. Sospechaba que mis sentimientos por ella eran mucho más profundos que la lujuria. Me preguntaba si me estaba enamorando de ella otra vez, como lo hice hace seis años.


    Sin darse cuenta de la confusión que inundaba mi mente, Kate se agitó en mis brazos. Ella arrugó su rostro adorablemente y rodó sobre su espalda. Mi mirada recorrió su cuerpo con avidez y tragué saliva, mi cuerpo se endureció instantáneamente.


    Tenía la sensación de que nunca me acostumbraría a lo hermosa que se veía. Recordándome que probablemente estaba adolorida después del ejercicio que le hice anoche, ignoré las demandas de mi cuerpo y salí de la cama.3


    Pero justo entonces vi el leve moretón en su brazo. Con una maldición suave, me incliné para inspeccionarlo. Podía distinguir claramente las huellas de los dedos en la piel y la culpa me recorrió en oleadas.3


    Quitándole el edredón, revisé el resto de su cuerpo y sentí que se me revolvía el estómago cuando vi los leves moretones en sus muslos y caderas. Claramente, había sido demasiado rudo con ella. Me hizo perder el control, algo que nunca había hecho con ninguna otra mujer.7


    No me gustaban las torceduras sexuales extrañas y seguro que no me gustaba infligir dolor a ninguna mujer, pero prefería el sexo duro. Y le había dicho a Kate que me detuviera si me estaba poniendo demasiado duro con ella, pero no lo hizo. No había duda de que disfrutó cada minuto de la noche anterior, pero debería haber sido más cuidadoso con ella.


    Metiendo las cobijas alrededor de ella, entré al baño y tomé una ducha. De vuelta en el dormitorio, tuve cuidado de no hacer ningún sonido, por miedo a despertar a Kate, y rápidamente me vestí con una camisa de vestir blanca y unos pantalones azul marino. Me estaba poniendo la corbata cuando sonó el teléfono.


    Era mi mamá y yo salí de la habitación para contestar la llamada. Hablamos durante unos minutos antes de que ella fuera al grano.


    ––"Vendrás a la cena de mañana por la noche, ¿verdad?"


    ––"¿Qué cena?" 


    Pregunté distraídamente mientras me ponía el reloj.


    ––"Jason, cariño. Te lo conté la semana pasada. Es nuestra recaudación de fondos anual".


    ––"Oh, sí. Eso". 


    Cada año, mis padres organizaban una lujosa cena en nuestra mansión en Grecia para recaudar fondos para obras de caridad. Personas de todo el mundo volaron para asistir y fue uno de los eventos más grandes y esperados del año.8


    Me había olvidado por completo del evento. Me pasé una mano por el pelo pensando en todo el trabajo que tenía pendiente. Ya había planeado volar a la India para cerrar un trato sobre un terreno que estaba comprando. Después de terminar el hotel de Bali, mi siguiente proyecto fue abrir otro hotel en la India. Adquirir tierras en la India fue complicado y tuve que estar allí en persona para todo el papeleo legal, por lo que mis abogados y yo saldríamos en avión a primera hora de la mañana siguiente.


    Y además, todavía tenía reuniones a las que necesitaba asistir aquí en Chicago antes de volar a Los Ángeles más tarde esa noche.


    Le expliqué tanto a ella, pero ella no tenía nada de eso. 


    ––"Nathan y Cheryl ya confirmaron que asistirán a la cena. Estoy seguro de que están tan ocupados como tú. Pero si pueden tomarse un par de días libres del trabajo solo porque se lo pedí, no veo por qué mi propio hijo no puedo hacer lo mismo". 


    No solo era terca, sino que era dramática como el infierno.3


    ––"¿En serio, mamá? ¿Me vas a chantajear emocionalmente para que asista a la cena?" 


    Pregunté sintiendo una mezcla de exasperación y diversión.2


    ––"Sí." 


    Ella dijo con una risa. 


    ––"Es lo único que puedo hacer para que asistas a estas funciones".


    Sonreí al teléfono. 


    ––"Estaré allí. Tengo que irme ahora, mamá. Hablaré contigo más tarde".


    ––"Está bien. Te amo".


    ––"Yo también te amo."


    Después de colgar, llamé a Andrea y la actualicé sobre el cambio de horario. El viaje a Grecia tomaría casi trece horas y eso significaba que tendría que irme a última hora de la tarde si quería llegar a la cena.


    Regresé al dormitorio y descubrí que Kate estaba despierta. Estaba a punto de levantarse de la cama pero se detuvo cuando me vio. Una sonrisa vacilante tocó su rostro junto con un ligero rubor y de repente me di cuenta de que se sentía cohibida.


    ––"Buenos días. ¿Dormiste bien?" 


    Pregunté deteniéndome en la cama e inclinándome sobre ella para presionar un beso en sus labios.


    ––"Si, Lo Hice." 


    Se estaba mordiendo el labio inferior, sin mirarme a los ojos. Cohibido y avergonzado, pensé. Aunque, no tenía idea de por qué se sentiría así frente a mí. Ella no había sido así la noche anterior.3


    Tocando su mandíbula, levanté su rostro para que no tuviera más remedio que mirarme. 


    ––"¿Estás bien?"


    ––"Sí. Solo estoy... cansada, supongo."1


    Sentándome a su lado en la cama, dejé que mis dedos recorrieran los moretones en su brazo, muslos y caderas. 


    ––"Lo siento. No debería..."


    De repente me tocó la mejilla y me detuvo. 


    ––"No me lastimaste. Fue perfecto". 


    Y luego sonrió. 


    ––"Y por lo que he oído, los moretones sexuales son los mejores".


    Mis labios se curvaron en una sonrisa. 


    ––"¿Es eso así?"


    Ella asintió, todavía sonriendo. 


    ––"Además, mi piel es demasiado pálida y me salen moretones con facilidad. Ya sabes, siendo pelirroja y todo eso".


    ––"Aun así, tendré cuidado la próxima vez".


    Su sonrisa se desvaneció y me miró fijamente. 


    ––"¿La próxima vez?"2


    Disfrutando de la expresión de su rostro, tiré de la cubierta hacia abajo de su cuerpo, dejando al descubierto sus pechos. 


    ––"Sí, la próxima vez. No crees que he terminado contigo, ¿verdad?" 


    Arqueé una ceja mientras tiraba de sus pezones simultáneamente. Ella jadeó, sus ojos oscureciéndose con deseo al instante.


    ––"Y tampoco creo que hayas terminado conmigo". 


    Dejé caer una mano entre sus piernas, encontrándola mojada tal como lo había sabido.


    ––"Jason..." 


    Gimió cuando deslicé dos dedos en ella. Incliné la cabeza hacia abajo y saqué un pezón de mi boca, chupando con fuerza, mientras continuaba moviendo mis dedos. Ella gritó, sus manos en puños en mi cabello, sosteniéndome en mi lugar.


    Conocía muy bien su cuerpo y me tomó menos de un minuto hacer que se corriera. La forma en que exhaló mi nombre hizo que mi ya dura polla palpitara en respuesta, pero lo ignoré. No tenía tiempo para eso y probablemente ella estaba demasiado dolorida para follar.4


    La dejé en la cama, sonrojada por el orgasmo, y me dirigí al baño. Después de llenar la tina de mármol con agua tibia, le agregué un baño de burbujas con aroma a lavanda.


    No estaba familiarizada con lo que preferían las mujeres cuando se trataba de baños de burbujas, pero recordé a Cheryl tomando baños elaborados cuando vivíamos juntos en la universidad. Tenía música encendida con velas por todas partes, así que pensé que también funcionaría para Kate.14


    En el baño había velas de color rojo oscuro colocadas en candelabros, así que las encendí con un encendedor que encontré en uno de los cajones. Luego encendí la televisión en la pared opuesta y sintonicé un canal de música.


    Satisfecho con mi trabajo, entré en el dormitorio y tomé a Kate en mis brazos.


    Sus ojos se abrieron cuando la cargué dentro del baño. 


    ––"¿Tú hiciste esto?"3


    ––"No. Los duendecillos que viven aquí."15


    Puso los ojos en blanco, pero estaba sonriendo cuando la bajé al agua tibia. Ella suspiró de placer y se hundió más en la bañera. 


    ––"Esto se siente increíble. Gracias".


    La dejé y fui a hacer un par de llamadas. Cuando regresé, ella estaba tarareando suavemente la canción que sonaba en la televisión.


    ––"He pedido el desayuno para ti". 


    Me agaché junto a la bañera y le tomé la cara. 


    ––"Y cuando quieras ir a casa, llama a Alex. No vayas sola".


    ––"¿Te estás yendo?"


    ––"Sí. Tengo varias reuniones programadas para esta mañana y ya tengo dos horas de retraso". 


    Le expliqué, deseando poder pasar el día con ella. 


    ––"Y me voy a Grecia más tarde esta tarde, así que estaré de regreso en un par de días".


    ––"Vaya." 


    Sabía lo que estaba pensando. La expresión de su rostro lo decía todo. Había incertidumbre y de nuevo la timidez que había visto antes.


    ––"Sé que tenemos que hablar". 


    Dije acariciando su mejilla. 


    ––"Iré a verte cuando regrese de mi viaje".2


    ––"Está bien. No tienes que hacerlo. Quiero decir, sé que esto es solo una vez. Así que no necesitas..."


    La detuve con un beso rápido. 


    ––"Vamos a hablar más tarde, ¿de acuerdo?"


    Todavía parecía dudosa, pero asintió. 


    ––"Está bien. Si eso es lo que quieres."3


    Después de lo de anoche, sabía que no podía dejarla ir, pero tenía la sensación de que intentaría pelear conmigo. Era terca, pero esta vez no me rendí tan fácilmente. Pero antes de hablar con ella, necesitaba averiguar mis sentimientos por ella. Así que era mejor esperar hasta que volviera de mi viaje.


    ================


    Katalina


    ––"¿Qué? ¿Te preparó un baño de burbujas?" 


    La voz de Hal resonó en mi dormitorio.


    Asentí a la pantalla de mi laptop. 


    ––"Con velas y música". 


    Hal y yo estábamos haciendo facetiming y yo le estaba contando lo que pasó hace dos noches.


    ––"Wow, eso es tan romántico. Peter nunca hizo eso por ti".


    Ignoré la última parte a pesar de que era verdad. 


    ––"No sé qué pensar de todo esto. Quiero decir, tuvimos una noche increíble, pero pensé que eso sería todo. Honestamente, no esperaba verlo allí cuando me desperté".


    ––"Tal vez él quiere más de una noche contigo".1


    ––"Eso es lo que insinuó, pero no estoy seguro".


    ––"Bueno, no creo que se tome la molestia de prepararte un baño de burbujas, pedirte el desayuno y prestarte toda esa atención a menos que quiera continuar con la relación".


    ––"No hay relación".


    Hal sonrió. 


    ––"Bien. Déjame reformular. A menos que él quisiera extender tu aventura de una noche a muchas noches".3


    ––"Tal vez solo estaba siendo amable".2


    ––"Uh, no. Los hombres se comportan bien antes del sexo. Después de obtener lo que quieren, nunca son amables". 


    Él suspiró. 


    ––"Desafortunadamente, hablo por experiencia".7


    ––"Oh, eso me recuerda. ¿Cómo van las cosas con Andy?"


    ––"Va bastante bien, pero no hablemos de mí". 


    Me dio una sonrisa maliciosa. 


    ––"Vamos, reparte los detalles".


    ––"Ya te lo dije. Fue increíble".


    ––"Necesito los detalles sucios".


    Suspiré. 


    ––"continua."


    ––"¿Cuántos orgasmos?"2


    ––"Dios, Hal". 


    Gruñí. 


    ––"¿Por qué tienes que ser tan raro?"


    ––"Todo el mundo necesita un mejor amigo raro. Tienes suerte de tenerme. Ahora dime".1


    ––"Está bien, dejé de contar después del quinto".16


    Su boca se abrió. 


    ––"Cásate con él."23


    Me reí. 


    ––"No, gracias. Los hombres como Jason no son del tipo leal".38


    ––"Tú no sabes eso".


    ––"Te juro que estás enamorada de él o algo así. Siempre estás de su lado". 


    Rodé los ojos y me estiré en la cama. 


    ––"Me tengo que ir. Voy a salir con Paige y necesito estar lista". 


    Hablamos un par de minutos más y terminamos la llamada.5


    Sabía que Paige estaría allí en diez minutos, pero me encontré acostado en la cama pensando en Jason. No había sido capaz de sacarlo de mi mente durante los últimos dos días.2


    Los recuerdos de nuestra noche juntos siempre estaban jugando en mi cabeza, negándose a desaparecer. Recordé a Jason diciéndome que después de follarme no sería capaz de caminar derecho durante días. Ahora sabía cuán ciertas eran sus palabras. Incluso después de dos días, todavía me sentía deliciosamente dolorida entre las piernas. Cada vez que caminaba, me acordaba de él dentro de mí.2


    Sabía que el sexo entre nosotros sería explosivo. Hace seis años, había sacudido mi mundo y en ese entonces solo era un chico de 18 años. Ahora era un hombre, un hombre con más experiencia y suficiente paciencia para volver loca a una mujer durante horas. Incluso pensar en eso me estaba haciendo doler por él y gemí en la almohada. No esperaba que mis emociones se descontrolaran después de acostarme con él.


    Pensé que sería capaz de sacarlo de mi sistema, pero en lugar de eso lo deseaba más que nunca.


    Lo que le había dicho a Hal era verdad. No esperaba que él estuviera allí cuando me desperté. Pensé que no querría hacer ninguna mañana después de la conversación. Pero me había sorprendido por completo.


    Había sido tan dulce conmigo, no solo porque me preparó un baño. Algunas personas considerarían que no es gran cosa, pero para mí lo fue. Nadie me había hecho eso antes y en ese momento, me sentí muy mimada bajo toda su atención.


    Me había dicho que aún no había terminado conmigo y que quería hablar conmigo cuando volviera de su viaje. Quizá Hal tenía razón. Quizás Jason quería más de una noche.


    Pero no sabía si podría darle eso. Lo deseaba, pero una parte de mí me advirtió que me mantuviera alejada de él. Puede que sea dulce y encantador, pero no debo olvidar que era un playboy.6


    Y entonces, de repente, recordé lo de Delia Costas y lo que me había dicho durante la cena en Palm Beach. Sus palabras resonaron en mi mente.


    ––" Jason y yo nos entendemos. Él sabe que estamos destinados a estar juntos, pero aún no está listo para establecerse. Vendrá a mí cuando esté listo y no me importa con quién se folle hasta entonces".3


    ¿Cómo pude haber olvidado eso? A Jason solo me interesaba el sexo y cuando se aburría se pasaba a la siguiente mujer, hasta que quería establecerse. En ese caso, tenía a una hermosa mujer como Delia esperándolo.29


    No me iba a involucrar con él. Sería como un billete de ida al corazón roto. Ya me gustaba demasiado y no quería arriesgarme a enamorarme de él. Me había roto el corazón una vez, aunque dijo que no tenía intención de hacerlo. Pero no le iba a dar una segunda oportunidad para romperme el corazón, ya sea intencionalmente o no. Y eso significaba que tenía que alejarme de él.


    

  


  
    Capitulo 28


    Jasón +


    Sentado en la terraza de la villa frente al mar, vi salir el sol sobre el horizonte, lanzando sus rayos dorados en todas direcciones. La villa, propiedad de Nathan, estaba situada en lo alto de una colina y ofrecía la mejor vista panorámica que podías encontrar en toda Atenas.


    Nathan y Cheryl se sentaron a mi lado en la cómoda tumbona modular, ambos absortos en una discusión sobre su próxima película.


    Casi nunca llegábamos a estar en la misma ciudad al mismo tiempo debido a nuestras apretadas agendas. Entonces, después de la gala en la mansión de mis padres, los tres nos dirigimos a la villa para pasar la noche.


    Estar con mis mejores amigos y no hacer nada en particular siempre había sido mi forma favorita de relajarme. Pero hoy, mi mente estaba demasiado preocupada y no podía relajarme y disfrutar. Ni siquiera el espectacular amanecer logró calmar mi mente atribulada y suspiré de frustración.


    ––"Está bien, ese es el tercer suspiro pesado en tantos minutos". 


    Cheryl dijo metiendo sus piernas debajo de ella. 


    ––"Te hemos dado suficiente tiempo para meditar. Ahora comienza a hablar".


    Miré a las únicas dos personas que me conocían mejor que nadie. 


    ––"Me acosté con Kate". 


    Dije suavemente. Nathan no parecía sorprendido en lo más mínimo como si hubiera estado seguro de que sucedería, pero fue la expresión del rostro de Cheryl lo que me divirtió.1


    Parecía absolutamente encantada. 


    ––"Sabía que no querías decir nada de esa mierda que me dijiste sobre mantenerte alejado de ella". 


    Su sonrisa se desvaneció. 


    ––"Espera. No pareces muy feliz por eso".


    ––"Ya no sé lo que siento. Se suponía que era solo sexo casual. Pero no puedo dejar de pensar en ella".


    Nathan levantó una ceja. 


    ––"Entonces, ¿es más que solo sexo?"


    ––"Yo... No... Maldita sea, creo que sí". 


    Pasando una mano por mi cabello, exhalé lentamente. 


    ––"Me hace sentir vulnerable. Y posesivo. Ni siquiera puedo soportar la idea de que otro hombre la toque".13


    ––"Y estás aterrorizado por la intensidad de tus sentimientos". 


    Cheryl dijo pensativamente y yo asentí.


    Nathan se puso de pie y agarró la botella de whisky de la mesa baja frente a nosotros y sirvió tres tragos saludables. Me entregó un vaso y luego el otro a Cheryl.


    ––"¿Sabes lo que pienso?" 


    Dijo sentándose a mi lado. 


    ––"Nunca superaste a Kate. Estabas enamorado de ella en la escuela secundaria y después de tu ruptura nunca sentiste lo mismo por nadie más. Creo que tus sentimientos por ella nunca se desvanecieron y simplemente los bloqueaste".15


    ––"Sí, eso tiene sentido". 


    Cheryl asintió. 


    ––"Creo que es por eso que nunca podías quedarte con una mujer el tiempo suficiente. Y desde el momento en que Kate apareció de nuevo en tu vida, tus sentimientos por ella comenzaron a resurgir".


    ––"Eso no puede ser." 


    Protesté y me bebí el vaso de whisky de un trago. La sensación de ardor que dejó en la parte posterior de mi garganta no fue nada comparada con el pánico repentino que me invadió.


    ––"Entiendo cómo te sientes. Pero tienes que ser honesto contigo mismo". 


    Cheryl hizo una larga pausa y luego preguntó. 


    ––"¿Estás enamorado de ella?"


    ––"No sé." 


    Respondí con mi voz cargada de frustración. 


    ––"Me preocupo mucho por ella. Quiero estar con ella más que cualquier otra cosa. Y sé que haría cualquier cosa para mantenerla feliz. Demonios, incluso quiero despertarme para encontrarla durmiendo a mi lado todas las mañanas y...." 


    Me detuve cuando vi la sonrisa en el rostro de Cheryl.7


    ––"¿Qué?" 


    Le fruncí el ceño.


    Nathan bebió de un trago su bebida y me sonrió. 


    ––"Felicidades, hombre. Definitivamente estás enamorado".


    Me puse pálido. 


    ––"No soy yo..."


    ––"Oh, deja de ser tan cobarde, Jason". 


    Cheryl me interrumpió con el ceño fruncido. 


    ––"Simplemente tienes miedo de admitir tus sentimientos. Deberías haber visto tu expresión justo ahora cuando estabas hablando de ella".


    ––"¿Mi expresión?"


    ––"Sí. Tenías tanta emoción en tu rostro. Tanto amor reflejado en tus ojos".


    Agarré el vaso vacío que sostenía en mis manos con fuerza, mis nudillos se pusieron blancos. ¿Tenían razón? ¿Estaba enamorado de Kate?


    ––"Dámelo antes de que lo rompas y te lastimes". 


    Cheryl me quitó el vaso y lo puso sobre la mesa.


    Incapaz de quedarme quieto, me levanté y caminé hasta el borde de la terraza. Mirando hacia el océano, repasé mentalmente todo lo que sucedió desde que Kate volvió a entrar en mi vida.1


    Habían pasado casi cuatro meses desde ese beso que compartimos en el crucero por el Caribe y dentro de estos cuatro meses ni siquiera había sido capaz de pensar en otra mujer.6


    Ella estaba en cada uno de mis pensamientos despiertos y cuando dormía estaba allí en mis sueños.


    Claro, había llevado a Nicki a la cama hace unas semanas, pero eso también fue en un intento de distraerme de Kate. Pero no había funcionado.


    ––"Joder, joder, joder". 


    Murmuré por lo bajo cuando me di cuenta. No podía esconderme de eso por más tiempo. No me estaba enamorando de ella. Ya estaba completamente enamorado de ella.20


    Me quedé sin aire y luché por controlar mis emociones cuando finalmente me admití la verdad.


    Fue como si me hubieran quitado un peso de la cabeza. Yo amaba a Kate. Estaba tan enamorado de ella. Tragando saliva, metí mis manos profundamente en mi bolsillo y me volví hacia mis mejores amigos.2


    No necesitaba decir nada. Entendieron cómo me sentía en ese momento. Nathan sonrió y levantó su copa. Cheryl dio un fuerte chillido y se precipitó a mis brazos, casi tirándome hacia atrás por la fuerza del mismo.


    ––"¿Entonces qué vas a hacer?" 


    Preguntó Nathan un rato después. Estábamos desayunando junto a la piscina antes de mi viaje de regreso a Chicago. 


    ––"¿Vas a decirle?"


    ––"Deberías hablar con ella y confesar cómo te sientes". 


    Cheryl ofreció su opinión.


    Negué con la cabeza. 


    ––"Ni siquiera sé lo que siente por mí. Además, no creo que todavía me haya perdonado por cómo la lastimé en la escuela".1


    Nathan frunció el ceño. 


    ––"No es como si la lastimaras deliberadamente. Fue un jodido malentendido. Dijiste que ya hablaste con ella al respecto. ¿No te creyó?"10


    ––"No sé."


    ––"Fue hace mucho tiempo. Ya debería haberlo superado".


    ––"No importa cuánto tiempo haya pasado".


     Cheryl dijo, agregando pimienta a su tortilla. 


    ––"Una mujer puede perdonarte el daño que le causaste, pero nunca lo olvidará".30


    Le fruncí el ceño. 


    ––"Gracias, Cher. Eso me hace sentir mucho mejor".


    ––"Bueno, es verdad." 


    Ella solo me sonrió. 


    ––"De todos modos, si quieres ganarte su corazón, debes idear un plan".


    Sabía que ella tenía razón. No podía simplemente ir a Kate y admitir que estaba enamorado de ella. Primero tenía que averiguar qué sentía ella por mí.


    ¿Qué pasaría si todo lo que ella sintiera por mí fuera lujuria y atracción? El pensamiento llenó mi pecho de pavor. Iba a hacer que me amara aunque fuera lo último que hiciera.13


    Iba a dar pelea. Estaba tan seguro de ello como estaba seguro del hecho de que ella no confiaba en mí. Tendría que tomarlo con calma y no apresurarla. Primero tendría que ganarme su confianza.


    Hace seis años, ella me dejó y yo no luché por ella.


    Pero esta vez, iba a hacer todo lo que estuviera a mi alcance para que se quedara conmigo.


    Iba a hacerla mía.54


                                                         


    ––"¿Está todo bien, señor?" 


    Ben me preguntó cuando encontró mi mirada en el espejo retrovisor del auto.1


    Asentí distraídamente. Quitándome la corbata, la tiré sobre el asiento y desabroché los dos botones superiores de la camisa a medida que llevaba puesta. Después de subirme las mangas hasta el codo, me recliné en el asiento.


    Había llegado a Chicago hacía dos horas y pasé la última hora en una reunión. Ahora iba de camino a ver a Kate y no recordaba haber estado tan nervioso en toda mi vida.


    No sabía cómo iba a reaccionar cuando le dijera lo que quería y eso me asustó muchísimo. ¿Y si ella se negaba? No. No iba a dejar que eso sucediera. Pero ni siquiera podía obligarla a hacer algo que no quería.


    Frustrado, pasé una mano por mi cabello. Ojalá pudiera ir y decirle cómo me sentía realmente. Confiésale que la amaba. Pero sabía que ella no me creería. Ella pensaba en mí como un playboy que no podía estar con una mujer por más de unos pocos días.1


    Y si le dijera que la amaba, probablemente pensaría que estaba jugando con ella. Por eso necesitaba ganarme su confianza primero. Tenía tantos muros defensivos construidos a su alrededor que necesitaban ser derribados.


    Atrapé a Ben mirándome preocupado mientras conducía y le di una sonrisa tranquilizadora. 


    ––"Todo está bien, Ben. Solo estoy..." 


    Me interrumpí cuando un pensamiento me golpeó. 


    ––"Flores". 


    ¿Cómo pude haberlo olvidado?12


    ––"¿Flores?" 


    Ben repitió y vi la confusión en su rostro a través del espejo retrovisor.


    ––"Sí. ¿Hay una floristería cerca?"


    ––"Déjeme comprobar, señor".
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    Cuarenta minutos después, Ben se detuvo frente a la casa de la madre de Kate. Salí del auto con un ramo de tulipanes y una gran caja de chocolates Godiva. Recordé a Kate diciéndome que sus flores favoritas eran los tulipanes cuando estábamos en la escuela secundaria. Esperaba que todavía lo fuera.19


    ¿Debería haberle hecho saber que iba a venir? Me pregunté mientras estaba de pie en el porche delantero. No quería darle la oportunidad de decir que no, así que no llamé primero.


    De repente, la puerta se abrió y la madre de Kate, Alice, Parecía estar saliendo. 


    ––"¿Jason? ¡Qué sorpresa!" 


    Ella sonrió. Kate no me dijo que vendrías.


    Me aclaré la garganta.


    ––"En realidad, ella no lo sabe".


    ––"Vaya." 


    Miró con curiosidad las flores y los chocolates que tenía en mis manos, pero no hizo ninguna pregunta. 


    ––"Pues entonces, entra. Ella está en la cocina".


    Le di las gracias y entré en la casa. Cerró la puerta detrás de mí y la oí irse.5


    Una música suave provenía del interior de la casa y seguí el sonido hasta la cocina. El dulce aroma de las galletas recién horneadas llenó la casa y me di cuenta de que no había comido desde mi desayuno con Cheryl y Nathan esa mañana. Eran ya cerca de las 9 de la noche.


    Vi a Kate de pie en el mostrador de la cocina, acomodando las galletas en una bandeja, con la cabeza inclinada hacia abajo. Era la primera vez que la veía después de darme cuenta de que estaba enamorado de ella y las emociones que crecían en mí me abrumaban. Todavía no me había visto y estaba tarareando la canción que sonaba en la radio.


    De repente levantó la vista y su boca se abrió en estado de shock cuando me vio. 


    ––"¿Qué... qué haces aquí?"


    ––"Estás preciosa." 


    Las palabras escaparon de mi boca. Llevaba una camiseta blanca de gran tamaño y un par de pantalones de chándal grises. Su cabello estaba recogido en un moño desordenado y la masa de galletas estaba untada en su rostro, pero en ese momento, se veía tan hermosa que me dejó sin aliento.


    ================


    Kate


    ¿Hermosa? Parecía un desastre. Estaba seguro de que tenía masa de galletas en la cara e incluso en el pelo. Y llevaba dos de las prendas más antiguas que tenía. ¿Estaba siendo gracioso? Resistí el impulso de acomodar mi desordenado cabello en su lugar.10


    Tratando de ocultar lo nerviosa que estaba, me encontré con su mirada. 


    ––"Eso no responde a mi pregunta. ¿Cómo entraste?"1


    ––"Tu mamá me dejó entrar". 


    Dijo caminando hacia mí y extendiéndome las flores y la caja de chocolates que sostenía. 


    ––"Estos son para ti."


    Miré el ramo de tulipanes con sorpresa. ¿Cómo sabía que eran mis favoritos? Entonces recordé que le había dicho eso hace mucho tiempo. Aparentemente no lo había olvidado. Me negué a dejar que esa información me afectara. ¿Y qué si recordaba? No significó nada.2


    Me arqueó una ceja cuando no hice ningún movimiento para aceptar sus regalos. Sacudiéndome de mi estado de shock, los tomé y los puse sobre el mostrador.


    ––"Gracias." 


    Murmuré aún sin entender por qué estaba allí. Antes de que pudiera preguntarle de nuevo, deslizó su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo contra él.


    Me tomó por sorpresa y jadeé ante el contacto.


    ––"Te he extrañado." 


    Dijo en voz baja mirándome fijamente a los ojos. Su rostro era ilegible, pero podía sentir su corazón latiendo rápidamente bajo mi mano.4


    Sabía que debía alejarme de él, pero no pude. Cuando se inclinó y capturó mis labios en un beso, todo lo que pude hacer fue darle la bienvenida a pesar de todas las campanas de advertencia que sonaban en mi cabeza. Su mano estaba en mi cabello manteniéndome inmóvil y devoró mi boca como si hubiera estado hambriento de mi sabor.4


    Un escalofrío de puro deseo me atravesó y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Hizo un sonido con la garganta y metió la mano debajo de mi camiseta, ahuecando mi seno derecho sobre el sostén delgado que llevaba puesto.11


    Gemí y puse mis manos en puños en su cabello, mis uñas mordiendo su nuca. Se sentía tan increíblemente bien, tan masculino y yo sabía que si quería podía tenerme ahí mismo en la cocina.


    Pero de repente, el sentido común volvió y me dijo que estaba cometiendo un error.3


    Con una fuerza que no sabía que poseía, aparté mi boca de la suya y empujé su pecho en un esfuerzo por escapar. Era como empujar una pared de ladrillos. Él no se movió. 


    ––"No te detengas." 


    Dije con voz ronca.9


    Inmediatamente me soltó y me agarré a la encimera de la cocina para apoyar mis débiles rodillas. 


    ––"No puedo hacer esto de nuevo". 


    Mi voz temblaba cuando me encontré con su mirada.5


    Respiraba con dificultad, su rostro era una máscara de excitación y necesidad. Pero por un segundo creí ver algo parecido al dolor en sus tormentosos ojos azules, pero luego parpadeó y desapareció. Supuse que lo había imaginado.


    ––"¿Por qué no?" 


    Metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones me miró fijamente. Su expresión era ilegible de nuevo.


    Por un momento, me distrajo lo increíblemente hermoso que se veía allí de pie y me dejó sin aliento. Mordiéndome los labios, aparté la mirada. No era el momento de pensar en lo imposiblemente perfecto que era físicamente.


    ––"Mírame y dime que no me quieres". 


    Dijo suavemente.


    Encontré su mirada y deseé poder mentir. Pero bajo la intensidad de su mirada no pude. 


    ––"Sí, pero..."


    Dio un paso hacia mí y me levantó la barbilla con el nudillo de su dedo índice. Sus ojos se habían vuelto suaves y cuando habló, su voz era tan dolorosamente suave. 


    ––"Entonces, ¿por qué no te permites tenerme? ¿Por qué estás luchando contra esto?" 


    

  


  
    Capitulo 29


     


    Katalina +


    La pregunta flotaba en el aire entre nosotros. Tomé una bocanada profunda de aire. Luego otro. ¿Cómo podía decirle que tenía miedo de lo profundos que eran mis sentimientos por él? No me arrepiento de haber dormido con él. Pero hacerlo de nuevo sería un gran error ya que estaba tan cerca de enamorarme de él. No podía arriesgarme, sabiendo que al final sería yo quien saldría lastimada.


    ––"Yo... yo simplemente no quiero involucrarme contigo". 


    Dije finalmente. 


    ––"No hago sexo casual. Esa noche contigo fue la primera para mí".


    Negó con la cabeza, sus intensos ojos azules nunca dejaron los míos. 


    ––"Nada en esa noche fue casual, Kate".2


    Mi corazón dio un vuelco ante sus palabras. Su voz era ronca y había sinceridad en sus ojos, pero no podía creerlo. 


    ––"Fue solo una aventura de una noche". 


    Deliberadamente hice mi tono descuidado e indiferente.1


    ––"No, no lo fue".7


    Lo dijo con total naturalidad y una ira repentina estalló dentro de mí. Si pensaba que cambiaría de opinión y volvería a saltar a su cama, estaba equivocado. 


    ––"No estoy interesada en una aventura". 


    Dije acaloradamente, mis ojos brillando.


    ––"Y no estoy pidiendo una".


    Lo miré fijamente, mi ira desapareciendo para ser reemplazada por confusión. 


    ––"Entonces, ¿qué quieres de mí?"6


    Movió su mano y tomó mi rostro suavemente. Mi cuerpo traidor respondió a su toque de inmediato.


    ––"Quiero estar contigo, Kate. Me haces sentir cosas que nunca antes había sentido con nadie". 


    Murmuró, trazando mi pómulo con su pulgar. 


    ––"Me gustas mucho y quiero pasar más tiempo contigo".5


    Mi boca se abrió, sorpresa evidente en mi rostro. 


    ––"¿Estás diciendo que quieres salir conmigo?"


    ––"No solo quiero tener una cita. Quiero más. Quiero una relación contigo".3


    Sus palabras me dejaron sin aliento y lo miré fijamente. 


    ––"Tú no haces relaciones".2


    ––"Nunca sentí la necesidad de estar en una. Hasta que tú. Y no digo esto solo porque dijiste que no tienes sexo casual. No es una estratagema para meterte en la cama. Realmente me preocupo por ti". ."13


    Respiré hondo, tratando de darle sentido a lo que estaba pasando. Nunca en mis sueños más salvajes pensé que estaría teniendo esta conversación con Jason. Esto no puede ser real, pensé aturdida. La idea de que le gustaba me hizo dar vueltas la cabeza.4


    Una parte de mí quería creerle desesperadamente, la parte que lo deseaba con locura. Pero el otro lado racional en mí sabía que no podía confiar en él. Me había engañado una vez. ¿Realmente quería correr el riesgo de quedar en ridículo otra vez?23


    Claro, quería una relación ahora, pero ¿por cuánto tiempo? Involucrarse con él significaba exponerme al dolor que causaría cuando finalmente tuviera suficiente de mí y siguiera adelante.2


    Y luego estaba el hecho de que estaba algo involucrado con Delia. ¿Pensó que yo no sabía eso? ¿Cómo podía pararse allí y decirme que le gustaba y que quería estar conmigo cuando la tenía esperándolo?8


    Tomando una respiración temblorosa, crucé los brazos sobre mi pecho. Hubo un dolor repentino en mi corazón que no podía explicar y lo ignoré. "Mira, no sé qué tipo de juego estás jugando conmigo, pero tienes que detener esto ahora mismo".7


    Apretó la mandíbula y se movió rápidamente, atrapándome entre su cuerpo y la isla de la cocina. Nuestros cuerpos casi se tocaban y los latidos de mi corazón se aceleraron instantáneamente por la cercanía.2


    Una mirada de determinación estaba en sus ojos. 


    ––"No es un juego. Créeme. Eres exactamente lo que necesito".6


    Se me secó la boca con sus palabras, pero me recordé que estaba hablando de una necesidad física. 


    ––"Por favor, deja de fingir, Jason. Sé lo de Delia".


    ================


    Jasón


    Delia? ¿Qué tenía que ver ella con lo que sentía por Kate?


    ––"¿Qué hay de ella?" 


    Pregunté frunciendo el ceño en confusión.3


    Kate me miró con incredulidad. 


    ––"Sé del trato que tienes con ella".4


    ––"¿Que trato?"


    ––"No puedo creer que vayas a actuar como si no supieras lo que estoy diciendo".


    Pasé una mano por mi cabello con impaciencia. Yo era un hombre acostumbrado a estar a cargo, en control en todo momento pero era obvio que había perdido el control de esta situación. 


    ––"Kate. Sinceramente, no tengo ni idea. ¿De qué trato estás hablando?"


    Se quedó en silencio por un momento, buscando en mi rostro como para asegurarse de que estaba diciendo la verdad. Ella debe haber creído que lo estaba porque una mirada incierta apareció en su rostro. Escuché mientras me contaba sobre la conversación que tuvo con Delia.


    ––"Nada está pasando entre ella y yo". 


    Dije suavemente. 


    ––"Me acosté con ella solo un par de veces y eso fue hace un año. No sé por qué te contó todas esas mentiras, pero créeme, no hay trato entre nosotros".


    ––"Si no pasa nada entre ustedes dos, entonces ¿por qué te llama?"


    ––"Sus padres son cercanos a los míos, así que nos vemos en fiestas familiares con frecuencia y supongo que ella piensa en mí como un amigo".


    Ella se burló. 


    ––"Más como su futuro esposo".1


    ––"Maldita sea, Kate. Me importa un carajo Delia". 


    Mi frustración creció. 


    ––"No hay otra mujer. Nadie más que tú. ¿Qué vas a necesitar para que me creas?"15


    Se quedó en silencio y deseé saber lo que estaba pasando por su mente. Estuve tentado de confesar que estaba enamorado de ella, pero inmediatamente deseché ese pensamiento. Ni siquiera me había creído cuando le dije que me gustaba.


    ––"Háblame, por favor. Dime lo que estás pensando".


    ––"Me temo que." 


    Su voz era apenas un susurro.


    ––"¿De qué?"


    ––"De apegarme demasiado a ti. Tengo miedo de que me lastimen".15


    La vulnerabilidad en su rostro hizo que mi corazón se apretara dolorosamente en mi pecho. 


    ––"No te voy a lastimar."


    ––"Ya lo hiciste una vez."7


    ––"Ya te lo dije, nunca fue mi intención. Fui estúpido y cometí un error". 


    Tomé suavemente su rostro con ambas manos, obligándola a mirarme. 


    ––"Por favor, no te niegues la oportunidad de lo que podríamos tener". 


    Sabía que la estaba presionando, pero no podía evitarlo.4


    ––"No funcionará entre nosotros". 


    Su voz era insegura y me dio esperanza. Porque sabía que me estaba comunicando con ella.


    ––"Nunca lo sabrás a menos que nos des una oportunidad". 


    Murmuré suavemente.


    Mientras esperaba su respuesta, sentí que el pánico me envolvía. Se mordía los labios con nerviosismo. ¿Y si ella se negaba? No podía dejarla ir, estaba seguro de eso. Si tenía que rogar para que se quedara conmigo, entonces estaba listo para hacerlo.


    ================


    Katalina


    Las dudas estaban en mi cabeza pero no podía ver nada más que honestidad en los ojos de Jason. Para mi sorpresa, creí todo lo que dijo sobre Delia. Y tal vez también estaba diciendo la verdad sobre lo que pasó entre nosotros en la escuela secundaria.


    Y tenía razón. Nunca sabría cómo resultarían las cosas entre nosotros si no nos diera una oportunidad.


    Pero, ¿era un riesgo que valía la pena correr?38


    Tal vez lo era. Lo deseaba con una intensidad que jamás había sentido por nadie. Y me di cuenta de que si lo dejaba ir me arrepentiría. Me arrepentiría de no haber tenido esta oportunidad con él.


    Dejarlo entrar significaba darle el poder de lastimarme. Lo sabía muy bien, pero no podía negarme a mí misma, no podía negarlo a él. Pero esta vez estaría preparada para el dolor inevitable que seguiría. Sabía que no se quedaría conmigo por mucho tiempo, seguiría adelante cuando tuviera suficiente. A pesar de lo que dijo acerca de que sus sentimientos por mí eran ciertos, no podía confiar en él. Pero eso no significaba que no pudiera disfrutar de estar con él hasta que durara. Me dije a mí misma que si estaba preparada para la angustia, no me dolería tanto como antes.5


    Lo miré fijamente, notando lo tenso que parecía. Parecía nervioso también, como si mi respuesta significara mucho para él.


    Tomando una respiración profunda, asentí. 


    ––"De acuerdo."


    Se quedó muy quieto. 


    ––"¿De verdad lo dices en serio?"2


    Asentí y la pura felicidad que se extendió por su rostro me dejó sin aliento.


    ––"No te arrepentirás. Lo prometo". 


    Presionando su frente contra la mía, dijo suavemente.16


    Las dudas comenzaron a nublar mi mente una vez más, pero las aparté con firmeza. Sin decir nada, levanté mi rostro y presioné mis labios contra los suyos. Vertí toda la pasión que sentía en el beso y el sonido que hizo en el fondo de su garganta me llenó de satisfacción. Hundiendo mis manos en su cabello, me arqueé hacia él.1


    Me devolvió el beso, un beso posesivo abrasador que me dejó temblando en sus brazos. Mi corazón latía con fuerza y todos mis sentidos estaban en alerta. Metió sus manos debajo de mi camiseta y en el momento en que sus dedos rozaron mis pezones sentí que mis rodillas se debilitaban. Siempre supo cómo tocarme. El deseo corría por mis venas y gemí cuando las sensaciones me envolvieron.4


    Una de sus manos se deslizó por la parte plana de mi estómago y se deslizó debajo de la cintura de mis pantalones de chándal. Cuando sus dedos se deslizaron sobre mi humedad me olvidé de todo. Olvidé que estábamos parados en medio de la cocina de mi madre. Solo podía concentrarme en el placer abrasador que me estaba dando.21


    Empujó un dedo dentro de mí y luego otro. Su boca ahogó los gemidos que hice mientras montaba sus dedos sin control. Mi cuerpo se apretó alrededor de él y supe que estaba cerca de desmoronarme.


    Presionando su pulgar en mi área más sensible, bombeó frenéticamente sus dedos dentro y fuera. Su boca nunca dejó la mía mientras me conducía a un orgasmo que era tan poderoso que me adormecía la mente.3


    Me desplomé sin fuerzas contra él y me abrazó hasta que pude recuperar el aliento.


    El sonido de un auto estacionándose en el camino de entrada se filtró a través del entumecimiento de mi cerebro y salté rápidamente de los brazos de Jason. 


    ––"Es mi mamá". 


    Le susurré mientras arreglaba mi ropa.3


    ––"Mierda." 


    Murmuró mirando el bulto en sus pantalones. No pude evitar sonreír mientras lo veía acomodarse sobre la tela de sus pantalones. Me lanzó una mirada divertida pero pude ver la promesa en sus ojos. La promesa de que definitivamente íbamos a terminar lo que empezamos más tarde y me hizo estremecer.1


    Mamá trajo comida china e invitó a Jason a quedarse a cenar. Aceptó sin dudarlo. Cuando bajé las escaleras después de usar el baño, él estaba en la mesa del comedor enfrascado en una conversación con mamá. Me dio una sonrisa de complicidad cuando vio que me había puesto un par de pantalones de chándal limpios. Me alegré de que mamá estuviera desempacando la cena y no viera la forma en que mi rostro se calentó.1


    Tener a Jason sentado en la pequeña mesa del comedor me pareció surrealista. Comía comida china de un recipiente de plástico e incluso dejaba que mamá le hiciera preguntas sobre su familia. Sabía que a él no le gustaba hablar de sí mismo, pero no parecía molesto en lo más mínimo por responder a sus preguntas.


    Metió la mano debajo de la mesa y tomó mi mano que estaba en mi regazo. Levanté las cejas hacia él, pero él solo sonrió y apretó suavemente mi mano.


    Fui lo suficientemente realista como para saber que nuestra relación no duraría mucho, pero cuando nos sentamos allí, con las manos entrelazadas, me di cuenta de que me sentía delirantemente feliz de tenerlo conmigo. 


    

  


  
    Capitulo 30


     


    Dos semanas después


    LA, CA


    Katalina


    Apoyándome en un codo, observé a Jason dormir. Con su cabello cayéndole sobre su frente y la barba más sexy ensombreciendo su mandíbula, se veía demasiado hermoso incluso durmiendo. La sábana le llegaba hasta las caderas y mi boca se secó mientras mi mirada recorría los duros músculos de su pecho. Quería tocarlo pero no quería despertarlo. Habíamos estado despiertos toda la noche, solo nos dormimos exhaustos al amanecer y lo último que quería era molestarlo.2


    No habíamos pasado mucho tiempo juntos desde aquella noche en casa de mi madre en Chicago. Pasé la última semana en Bali trabajando en el proyecto del hotel, mientras Jason viajaba a India y Mónaco por negocios, a pesar de su apretada agenda, de alguna manera encontró tiempo para llamarme todas las noches y cuando llegué a Los Ángeles la noche anterior, estaba allí para recogerme en el aeropuerto.1


    No esperaba que fuera tan devoto de mí cuando acepté la relación. Aunque sabía que no íbamos a estar juntos para siempre, no pude evitar sentirme especial bajo toda su atención. Había decidido seguir el consejo de Hal y disfrutar el tiempo que Jason y yo pasáramos juntos en lugar de preocuparme de que me rompieran el corazón.12


    La abrumadora necesidad de café me hizo salir de la cama. El reloj de la mesita de noche me indicó que eran las 7 de la mañana. Entré en el baño principal y me di una ducha rápida. Nuestra ropa estaba esparcida sobre la alfombra de seda junto a la enorme cama y en lugar de usar la mía, me deslicé en la camisa de Jason y luego me puse mis pantalones cortos de algodón.21


    El ático de Jason ocupaba los tres pisos superiores de un rascacielos en el corazón de Los Ángeles. En lugar de tomar el ascensor interior privado que conectaba los tres pisos, tomé la escalera central para ir a la cocina.


    Era mi primera vez en su casa y no pude evitar sentirme asombrada por el lujo que me rodeaba. El penthouse tenía ventanas de vidrio del piso al techo y balcones de vidrio que brindaban vistas de 360 grados de la ciudad. También consistía en un jardín acristalado y una piscina infinita con un tobogán de agua que me moría por usar. El piso superior tenía el área de oficinas, gimnasio, cine y 4 dormitorios, mientras que todo el piso medio ocupaba el dormitorio principal. En la planta baja estaban la cocina, el salón, la biblioteca y el bar.


    Ahogué un grito de sorpresa cuando entré en la espaciosa cocina y encontré a una mujer de mediana edad batiendo algo en un tazón. Me dio una sonrisa cuando me vio. 


    ––"Buenos días, señorita. ¿Quiere un poco de café?"


    Dudé, no queriendo molestarla. Pero me di cuenta de que ya había preparado una taza de café recién hecho. 


    ––"Eso sería encantador, gracias". 


    Le sonreí cortésmente.


    Sacó una taza negra de un armario de madera de cerezo y la colocó sobre la encimera de granito. Mientras servía el café, se presentó como Annie, el ama de llaves.


    Me sentí incómoda de pie en la cocina usando nada más que la camisa de Jason. Pero supuse que Annie probablemente estaba acostumbrada a ver mujeres medio desnudas tropezando en la cocina temprano en la mañana, considerando la cantidad de mujeres con las que Jason había salido.4


    Le di las gracias cuando me entregó la taza de café y salió a la sala de estar. Estaba de pie junto a las grandes puertas francesas que se abrían a la terraza, tomando un sorbo de mi café, cuando percibí un movimiento desde atrás.


    Me di la vuelta para ver a Jason caminando hacia mí. Estaba descalzo, vestido solo con un par de pantalones de chándal negros que colgaban bajos sobre sus delgadas caderas, acentuando su sexy corte en V. No se había molestado en afeitarse y con el cabello mojado por la ducha, se veía francamente apetitoso, como una golosina deliciosa.2


    Mis hormonas, que siempre actuaban fuera de control a su alrededor, se volvieron erráticas al verlo.


    ––"Buenos Días bebe." 


    Mostró sus hoyuelos sexys como el pecado y mi estómago se agitó tanto por su sonrisa como por su cariño.


    ––"Buenos Días." 


    Coloqué la taza de café en una mesa, me moví hacia él, envolví mis brazos alrededor de su cuello e inhalé el ahora familiar aroma del gel de baño de Saint Laurent que usaba. Me dio un beso lento, enroscando los dedos de los pies y movió sus labios a lo largo de mi mandíbula.


    ––"Me gusta cómo te ves en mi camisa". 


    Murmuró acariciando un lado de mi cuello.


    ––"¿Oh sí?" 


    Sonreí, pasando mis manos por su cabello suave y espeso. 


    ––"¿Como me veo?"


    ––"Tan jodidamente sexy". 


    Su cálido aliento me hizo cosquillas en la oreja. 


    ––"Y tan deliciosamente follable". 


    Dejó caer sus manos en mi trasero, tirando de mí firmemente contra su excitación.14


    Sus palabras enviaron un escalofrío a través de mí y cuando sus dientes se cerraron en el punto sensible detrás de mis orejas, jadeé de placer.


    Me levantó para que pudiera envolver mis piernas alrededor de él. 


    ––"¿Qué quieres primero? Desayuno o..."


    ––"Tú." 


    Terminé sin aliento, mi cuerpo ya mojado y listo para él.


    ––"Bueno." 


    Mordió mis labios juguetonamente antes de llevarme escaleras arriba a su dormitorio.222


    ––"¿No tienes que prepararte para el trabajo?" 


    Pregunté una hora después. Jason estaba acostado con su cabeza en mi pecho, sus brazos envolviéndome.6


    ––"Me tomo el día libre".


    Pasé mis dedos por su espeso cabello, maravillándome de lo suave que era. 


    ––"¿Puedes hacer eso?"


    Lo sentí sonreír. 


    ––"Cariño, soy el director general y propietario. Puedo tomarme un tiempo libre cuando quiera".17


    ––"Oh, cierto. ¿Cómo podría olvidarlo?" 


    Rodé los ojos, tirando un poco de su cabello. 


    ––"Entonces, ¿qué planeas hacer hoy?"


    ––"Pensé que podríamos pasar el día juntos".


    ––"Estás olvidando que tengo trabajo".


    ––"Y te estás olvidando de que soy tu jefe".


    Mis labios se crisparon. 


    ––"¿Me estás pidiendo que falte al trabajo?"


    Levantando su cabeza de mi pecho, me dedicó una sonrisa. 


    ––"No te estoy preguntando. Considéralo una orden directa de tu muy persuasivo jefe".3


    ––"En ese caso, no puedo decir que no, ¿verdad?" 


    Sabía lo ocupada que estaba su agenda y el simple hecho de que despejara su día solo para pasar tiempo conmigo significaba más para mí de lo que nunca hubiera imaginado.6


    ––"Entonces, ¿a dónde quieres ir?"


    ––"¿Tenemos que salir? Podemos quedarnos. No me importa".


    ––"Sabes que si nos quedamos en casa, terminaremos pasando todo el día en la cama".


    Me reí sabiendo que tenía razón. 


    ––"¿Qué está mal con eso?"


    ––"Absolutamente nada." 


    Rodó sobre su espalda, tirando de mí hacia su costado. 


    ––"Pero quiero llevarte a una cita. Podemos ir a donde quieras".


    ––"¿En cualquier sitio?"1


    ––"Sí."


    Una idea vino a mi mente. 


    ––"Podemos ir al mercado de las pulgas".4


    Me miró con incredulidad y cuando habló, su tono contenía aversión. 


    ––"¿Mercado de pulgas? ¿Por qué querrías ir a un lugar como ese?"7


    Mi entusiasmo se desvaneció. 


    ––"Tienen cosas realmente geniales". 


    Empecé a la defensiva. 


    ––"Como artefactos antiguos y antigüedades". 


    Tal vez fue porque era diseñadora de interiores, pero me encantaba ir a los mercados de pulgas y curiosear cosas viejas, en busca de tesoros escondidos.1


    Y por un momento, había olvidado que Jason era un multimillonario que estaba acostumbrado a los mejores lujos que el dinero podía comprar. Por supuesto, no querría poner un pie en un mercado. Me sentí estúpido por siquiera sugerirlo.


    Se quedó en silencio durante unos segundos, pero luego se encogió de hombros. 


    ––"Está bien, si eso es lo que quieres, podemos irnos".


    Ahora era mi turno de mirarlo con incredulidad. 


    ––"¿Podemos?"


    ––"Por supuesto. Te lo dije. Donde quieras." 


    Sus labios se curvaron en una media sonrisa. 


    ––"Y solo quiero pasar tiempo contigo, así que no importa a dónde vayamos mientras pueda estar contigo".


    Tragué saliva, mi corazón se aceleró ante sus palabras. Estaba siendo demasiado dulce conmigo, haciéndome sentir como si realmente se preocupara por mí. Como si yo le importara. Al menos hasta que se aburrió de mí. Eso me molestó, pero alejé todos esos pensamientos. Era mejor disfrutar el poco tiempo que tenía con Jason en lugar de pensar en el día en que finalmente tendría suficiente de mí y seguiría adelante.3


    Estábamos desayunando en la terraza un rato más tarde cuando Jason me preguntó si tenía en mente un mercado de pulgas específico. 


    ––"Bueno, hay uno en Fairfax. Está a media hora en auto desde aquí. ¿Recuerdas la lámpara de vidrio de escoria antigua en mi apartamento?" 


    Cuando asintió, continué. 


    ––"Lo saqué de ahí".


    ––"Así que ya has estado allí una vez".


    ––"Sí, hace como un año con Hal. He estado en la mayoría de los lugares por aquí". 


    Lo dije con una sonrisa. 


    ––"Hay uno en Catalina al que siempre quise ir. Escuché que tienen las mejores cosas vintage".


    ––"Entonces vayamos allí".


    ––"¿A Catalina? Te das cuenta de que estamos hablando de una isla, ¿verdad? No podemos conducir hasta allí".


    Él sonrió, obviamente disfrutando la mirada en mi rostro. 


    ––"Menos mal que tengo algunos jets entonces".


    Lo miré. 


    ––"No puedes estar pensando seriamente en volar a una isla solo para visitar el mercado de pulgas".


    Él sonrió y, en lugar de decir nada, tomó su teléfono y marcó un número. 


    ––"Andrea". 


    Dijo al teléfono. 


    ––"Necesito el avión listo en una hora. Sí. A Santa Catalina".19


    Cuando terminó la llamada, todavía lo miraba boquiabierta. No sabía qué decir. Simplemente no podía creer que hiciera los arreglos para que fuéramos a Catalina solo porque mencioné que quería ir allí.


    ––"No parezcas tan sorprendida, bebé". 


    Sus labios se dibujaron en una sonrisa. 


    ––"Te dije que te llevaría a donde quisieras ir. Además, es solo un vuelo de una hora".


    Negué con la cabeza en un suspiro. 


    ––"¿Qué pasa si digo que quiero ir a, digamos, España o algo así?"


    Se encogió de hombros. 


    ––"Si quieres, podemos ir allí después de que termines con el mercado de pulgas".21


    Abrí la boca, luego la cerré, sin palabras. ¿Por qué seguí olvidando que estaba saliendo con un maldito multimillonario? Todo era tan fácil para él, disponible con un chasquido de sus dedos.


    ––"No, no quiero ir a España". 


    Dije finalmente. Honestamente, su lujoso estilo de vida era demasiado abrumador.


    ––"En otro momento entonces." 


    No se dio cuenta de lo que estaba pensando. 


    ––"Ahora, vamos, termina tu desayuno. Nos vamos en media hora".


    ================


    Jasón


    ––"¿Qué opinas?" 


    Kate me tendió una estatua. Era un portavelas de latón antiguo. 


    ––"Es agradable, ¿verdad?"


    Cuando asentí, lo agregó a la canasta de artículos que ya había elegido. Llevábamos menos de una hora en el mercadillo y su cesta ya estaba rebosante.


    Si alguien me hubiera dicho alguna vez que algún día estaría pasando tiempo en un mercado de pulgas, nunca lo hubiera creído. Pero no había nada que no haría por Kate, así que aquí estábamos.2


    Ben nos había acompañado y rondaba cerca. Seguí a Kate, cargando su canasta y, para ser honesto, me encontré disfrutando viéndola navegar.


    Cada vez que encontraba algo que le gustaba, me lo mostraba. No podía entender del todo el atractivo de comprar artículos muy baratos, pero su entusiasmo era adorable.9


    Terminamos el puesto y fuimos a pagar. Saqué mi billetera y entregué varios billetes al vendedor. Como esperaba, Kate intervino pero ignoré sus protestas. No parecía feliz, pero sabía que no podía ganar.


    ––"Mira, no puedes pagar mis cosas". 


    Dijo en el momento en que salimos del establo.


    ––"Puedo y lo haré."


    Ella suspiró exasperada. 


    ––"Eres imposible."


    ––"Lo sé." 


    Sonreí, deslizando un brazo alrededor de su cintura y rozando mis labios contra su sien. 


    ––"¿Qué puesto quieres revisar a continuación?"


    Terminamos yendo a un puesto de accesorios que contenía muchas cosas con temas bohemios.


    ––"No hay nada aquí que no quiera".


     Kate suspiró mirando a su alrededor.


    ––"No hay problema. Voy a comprar..."1


    Ella me interrumpió. 


    ––"Te juro que si me dices que vas a comprar todo este maldito puesto, me iré".


    Sonreí Eso era exactamente lo que había estado a punto de decir. Incluso Ben, que estaba al alcance del oído, intentaba no sonreír. 


    ––"Bueno, si quieres todo entonces..."


    ––"Jasón". Su tono estaba lleno de advertencia.


    Sonriendo, incliné la cabeza para besarla de nuevo. 


    ––"Siempre estás caliente, pero especialmente cuando estás enojado". 


    Susurré contra sus labios. 


    ––"Si estuviéramos solos, estaría agachándote y follándote ahora mismo".


    Sus ojos se abrieron, un rubor subió por sus mejillas. Riendo, me enderecé, tomé su mano y la jalé hacia una exhibición de sombreros de paja. 


    ––"Tú necesitas uno de estos."


     Escogí un sombrero de ala ancha y lo coloqué sobre su cabeza. 


    ––"Perfecto. Muy turístico."


    Cogió un sombrero fedora. 


    ––"Si estoy usando uno, entonces tú también".


    ––"Ese es el más feo de aquí".


    ––"Lo sé." 


    Ella sonrió y luego lo ajustó sobre mi cabeza antes de dar un paso atrás para mirarme. Su sonrisa se desvaneció e hizo un sonido de disgusto. 


    ––"No es justo. Te ves sexy en cualquier cosa".


    ––"Lo sé." 


    Sonreí imitándola. Ella puso los ojos en blanco, tratando de reprimir una sonrisa.


    Casi estaba anocheciendo cuando Kate finalmente terminó. Decidimos cenar en la isla antes de regresar a Los Ángeles.


    Mientras nos sentábamos en un pequeño restaurante junto al mar, Kate sacó algo envuelto en un periódico de su bolso y me lo entregó. 


    ––"Toma, te traje esto".


    Sorprendido, lo desenvolví para encontrar un auto antiguo en miniatura. 


    ––"Este es un Rolls Royce Phantom de 1934".


    ––"Sí. ¿Te gusta?"


    ––"Me encanta. Gracias". 


    Le di un beso rápido. 


    ––"¿Cómo compraste esto sin que me diera cuenta?"


    ––"Le pedí a Ben que lo consiguiera mientras no estabas mirando". 


    Ella sonrió extendiendo la mano y tirando del feo sombrero que aún llevaba puesto. 


    ––"Gracias por traerme aquí. Este ha sido uno de los mejores días de mi vida".3


    Ver lo feliz que estaba hizo que mi corazón se hinchara y supe que haría cualquier cosa, cualquier cosa, para mantenerla sonriendo así.1


    Abordamos el jet alrededor de las diez de la noche. Kate parecía exhausta y tan pronto como estuvimos en el aire, la cargué en mis brazos y me dirigí hacia el dormitorio.


    ––"Puedo caminar." 


    Murmuró adormilada.


    ––"¿Por qué caminar cuando estoy aquí para llevarte?"


    ––"En ese caso, espero que me lleven en el avión después de que aterricemos". 


    Su voz era burlona.


    ––"Hecho." 


    Le dediqué una sonrisa divertida y la acomodé en la cama. Sentado a su lado, le quité los zapatos y puse sus piernas en mi regazo.1


    ––"¿Qué estás haciendo?" 


    Ella estaba mirando con una mirada sorprendida.


    ––"Supuse que te debían doler los pies después de tanto caminar". 


    Dije mientras comenzaba a masajear su pie derecho.16


    ––"Eso se siente tan maravilloso". 


    Ella suspiró de placer. 


    ––"Me estás mimando, lo sabes".


    ––"Ese es el plan, cariño".


    Ella rió. 


    ––"Estás poniendo el listón bastante alto para cualquiera con quien salga después de ti".82


    Me quedé helado. 


    ––"¿Qué quieres decir después de mí?"4


    De repente pareció inquieta como si no quisiera responder a la pregunta. 


    ––"Usted sabe lo que quiero decir." 


    Ella dijo finalmente. 


    ––"Ambos sabemos que nuestra relación no va a durar para siempre".4


    Si tan solo supiera cuánto dolía escucharla decir eso. 


    ––"¿Por qué piensas eso?"14


    ––"No lo haces a largo plazo. Es lo que eres. Te aburres fácilmente".


    ––"Nunca me aburriré de ti".


    ––"No digas cosas que no sientes". 


    Dijo después de unos segundos de silencio.2


    La ira frustrada brilló a través de mí. Lo último que quería hacer era pelear después del maravilloso día que tuvimos, así que decidí mantener la boca cerrada. Dolía como el infierno saber que ella no confiaba en mí en absoluto. Ni siquiera un poquito.3


    Continué masajeando sus pies hasta que se quedó dormida, luego la arropé con el edredón. Dejando un beso en su frente, me enderecé y salí del dormitorio.


    La azafata trajo un vaso de whisky a pedido mío y tomé un sorbo tratando de aclarar mi mente. Me sentí muy impotente, sin saber cómo convencer a Kate de que mis sentimientos por ella eran reales. Si ella no podía creerlo cuando le dije que me gustaba, entonces no había forma de que me creyera si le confesaba que estaba enamorado de ella.2


    Todo lo que podía hacer era expresarle mis sentimientos a través de mis acciones. Báñala con tanto amor que no tenga ninguna duda de lo mucho que significa para mí. Sostuvo mi corazón en sus palmas y me aseguraría de no darle ninguna razón para alejarse de mí. Porque si se fuera, me destruiría por completo.  


    

  


  
    Capitulo 31


    Katalina +


    Tiene que ser perfecto. Estaba decidida a que cada detalle del proyecto del hotel saliera a la perfección. Era mi ventana para hacerme un nombre en la industria del diseño de interiores, pero más que eso, no quería defraudar a Jason. Me había confiado el proyecto cuando podría haber contratado a cualquiera de las firmas de diseño de interiores más consolidadas del mundo. No iba a hacer que se arrepintiera de esa decisión.


    Mi equipo y yo habíamos estado trabajando en un horario agitado las últimas semanas y me alegró ver que todo iba según lo planeado. Se habían realizado pedidos de compra de todos los muebles, acabados interiores y otros equipos y ahora estábamos esperando que llegaran todas las piezas. Después de eso, el proceso de instalación podría comenzar.


    Mis pensamientos fueron a Jason y sonreí. Habían pasado tres semanas desde nuestro viaje de un día a la isla Catalina. No lo había visto en una semana mientras viajaba por Europa, visitando todos sus hoteles y resorts. Se suponía que regresaría en algún momento de hoy y me encontré locamente esperando su llegada. Lo había extrañado mucho en los últimos días.


    Saltando de la cama, entré al baño. Era sábado por la mañana, y después de las pocas semanas ocupadas que tuve, tenía muchas ganas de pasar el día sin hacer nada.


    Justo cuando salía de la ducha, escuché el timbre de la puerta. Eran apenas las nueve de la mañana y no esperaba a nadie. Envolviendo una toalla alrededor de mi cuerpo, fui a ver quién era. Miré por la mirilla y sentí que mi corazón se aceleraba cuando vi a Jason parado en el escalón de la puerta.1


    Desbloqueando rápidamente la puerta, la abrí, bebiendo en la vista de él. Como siempre, me quedé sin aliento por lo devastadoramente hermoso que era. Incluso vestido con una camiseta gris, una chaqueta negra y unos vaqueros oscuros, exudaba una elegancia tan cruda que parecía natural en él.


    La sonrisa que tocó su rostro cuando me vio hizo que mi corazón se acelerara. Tenía la sensación de que nunca me acostumbraría a esa sonrisa tan sexy como el pecado. Su mirada se movió perezosamente sobre mí y sentí que mi cuerpo respondía instantáneamente al calor en sus ojos. La fina toalla blanca apenas cubría mi cuerpo, el material húmedo se pegaba a mis curvas y sabía que podía ver a través de él. 


    ––"¿Siempre abres la puerta en una toalla?"


    ––"Solo cuando sé que eres tú".


    ––"Bueno." 


    Me atrajo hacia él mientras me hacía retroceder, cerrando la puerta de una patada detrás de él. 


    ––"No puedo soportar la idea de que otro hombre te vea así".1


    Mi estómago se agitó en respuesta a la posesividad en su tono, pero luego todos los pensamientos huyeron de mi cabeza, cuando puso una mano en mi cabello mojado y bajó su boca hacia la mía. No había dulzura o gentileza en la forma en que me besó, pero sus labios eran exigentes, moviéndose posesivamente sobre los míos como si me estuviera marcando como suyo. Mis rodillas se debilitaron y me derretí contra él, doliendo con una necesidad que solo él podía despertar en mí con solo un beso.


    Sin romper el beso, tiró del nudo que sujetaba la toalla a mi alrededor y se cayó de mi cuerpo. Él gimió bajo en su garganta y moldeó mi cuerpo desnudo a él, sus manos moviéndose sobre mi espalda, enviando escalofríos a través de mí.5


    Saqué su chaqueta de su hombro y tiré de su camiseta, desesperada por sentirlo. Él obedeció, soltándome para pasárselo por la cabeza. Luego me estaba levantando y envolví mis piernas alrededor de él, mientras me llevaba al dormitorio.


    ––"Joder, te he echado de menos". 


    Dijo mientras me acostaba en la cama y se movía sobre mí. 


    ––"La última semana ha sido una tortura no poder tocarte".


    Abrí la boca para decirle que yo también lo había extrañado, pero todo lo que pude hacer fue dejar escapar un gemido sin aliento cuando comenzó a dejarme besos calientes con la boca abierta a lo largo de mi mandíbula y mi cuello. Se movió más abajo, su barba rozando mi piel deliciosamente, su boca caliente sobre mis pechos. Me retorcía debajo de él. Mi respiración salía en jadeos, mis dedos tiraban de su cabello mientras la desesperación aumentaba.


    ––"Jasón". 


    Su nombre era una súplica en mis labios. 


    ––"Te necesito ahora, por favor".2


    ––"Pronto Bebe." 


    Sus dientes tiraron de mi pezón antes de dejar un rastro de besos por mi estómago. Mis músculos se tensaron y grité cuando su boca se cerró sobre mi humedad. Empujó dos dedos dentro de mí, su lengua trabajando en mi clítoris, los dientes raspando suavemente la protuberancia sensible.16


    Me llevó al borde una y otra vez hasta que sollocé su nombre, rogándole que terminara con la tortura. Luego, con un golpe de su lengua en mi clítoris, curvó sus dedos profundamente dentro de mí y me dio lo que quería. El orgasmo rodó sobre mí, consumiéndome con su intensidad y me arqueé contra su boca, su nombre dejó mis labios en un sollozo.1


    Apartó la boca, dejándome temblando y jadeando en la cama, y rápidamente se quitó los vaqueros antes de instalarse entre mis piernas.


    Envolvió una mano alrededor de su erección y frotó la punta a lo largo de mi humedad. Gemí de necesidad.


    ––"Ahora por favor." 


    Jadeé tratando de alcanzarlo.


    La comisura de su boca se inclinó hacia arriba sexy. 


    ––"Dime que me has extrañado". 


    Presionó su eje contra mi clítoris, haciendo círculos perezosos y tortuosos.


    ––"Sí."


    Empujó hacia adentro, solo una pulgada antes de retirarse. Gemí de frustración, mi cuerpo gritó en protesta y él sonrió. 


    ––"¿Si qué?"


    Yo me estaba volviendo loco de necesidad y él disfrutaba de mi desesperación. Quería golpearlo, pero más que eso, lo quería dentro de mí. 


    ––"Te extrañé mucho." 


    Mi voz era ronca. 


    ––"Por favor, Ja..." 


    Mi voz se desvaneció en un grito cuando empujó dentro de mí con un suave golpe.


    ––"Te sientes tan bien, bebé". 


    Él gimió, sus bíceps se flexionaron por la tensión mientras trataba de mantenerse quieto dentro de mí. 


    ––"¿Listo?"


    Asentí, mis piernas apretándose alrededor de él. Se retiró lentamente y luego se estrelló contra mí. Me llenó tan completamente, estirándome. Su agarre en mis caderas se hizo más fuerte mientras me acariciaba con más fuerza, más profundo, volviéndome salvaje debajo de él. Mis músculos se apretaron a su alrededor y me corrí con fuerza, gritando su nombre mientras violentos estremecimientos sacudían mi cuerpo.


    Su boca descendió sobre mí con fuerza y metió la mano entre nosotros, sus dedos presionando mi clítoris hinchado. Fue despiadado cuando me llevó a otro orgasmo intenso y grité en su boca, las luces estallaron detrás de mis ojos.


    Enterró su rostro en mi cuello y sobre la sangre que latía en mis oídos, lo escuché gemir mi nombre mientras se dejaba caer. Su cuerpo temblaba y se derrumbó sobre mí. Todo lo que pude hacer fue aferrarme a él mientras ola tras ola de placer continuaba rodando a través de mí.


    Nos quedamos quietos así, nuestra respiración agitada en la habitación silenciosa. Mi cuerpo todavía estaba temblando y se sentía como si estuviera sin huesos.


    Después de algún tiempo, sentí a Jason presionar un beso en mi hombro antes de levantarse sobre un codo. 


    ––"¿De acuerdo?" 


    Preguntó apartando mi cabello de mi cara.


    ––"Perfecto." 


    Sonreí. 


    ––"Como siempre."


    Él sonrió y se levantó de encima de mí. Cuando se estiró para levantarme, gemí. 


    ––"No. No creo que pueda moverme. Nunca".


    ––"Está bien. No te muevas entonces". 


    Se rió entre dientes besando la punta de mi nariz.


    Desapareció en el baño y unos minutos después volvió con una toalla húmeda. Sentado a mi lado en la cama, lo pasó entre mis muslos, limpiándome suavemente. Mi corazón se contrajo y emociones repentinas brotaron dentro de mí mientras lo miraba. Su dulzura derritió mi corazón cada vez.27


    ––"Todo listo." 


    Dijo dándome una última toallita. Se enderezó y fue a tirar la toalla. 


    ––"¿Has desayunado?" 


    Preguntó mientras se ponía los jeans.


    ––"No, yo no tengo hambre."


    Frunció el ceño, pero en lugar de decir nada, fue a mi armario y sacó un suéter de gran tamaño y un par de bragas de encaje.


    ––"Incorporarse."


    Levanté una ceja ante su orden y él simplemente levantó la suya en respuesta. Suspirando, hice lo que me dijo. Me lanzó una sonrisa divertida y luego me ayudó a ponerme el suéter y las bragas.


    ––"Puedo hacer esto por mí mismo, ¿sabes?"


    ––"Lo sé. Pero me gusta cuidar de ti".3


    Sus palabras derritieron otra parte de mi corazón. Me había esforzado tanto por no enamorarme de él, pero estaba minando todas mis defensas con toda su atención y dulzura.


    ––"¿Que quieres para desayunar?" 


    Me levantó para que pudiera envolver mis piernas alrededor de él, luego comenzó a caminar. Le gustaba cargarme y ahora yo estaba acostumbrada.23


    Apreté mis brazos alrededor de su cuello y besé su sien. 


    ––"Te dije que no tengo hambre".


    Me ignoró y me llevó a la cocina. 


    ––"¿Qué tal panqueques?"1


    ––"No soy..."


    Él me cortó. 


    ––"No me importa si tienes hambre o no. Vas a comer".6


    ––"Eres tan mandón". 


    Me quejé mientras me colocaba en el mostrador de la cocina.


    ––"Lo sé." 


    Él sonrió y fue a la nevera. Sacó huevos, leche, tocino y salchichas.


    ––"¿Quieres ayuda?"


    ––"Odias cocinar".


    ––"Sí, pero puedo ayudar".


    ––"Está bien, bebé. Solo dime dónde está todo".1


    Ver a un Jason sin camisa cocinarme el desayuno fue caliente como el infierno. Sus jeans estaban bajos en sus caderas, mostrándome deliciosos destellos de su corte en V. Con sus abdominales tonificados y su pecho a la vista, me resultó difícil mirar a otra parte.7


    Básicamente me había ordenado que no me moviera, así que me senté en el mostrador, bebiendo el café que me había preparado. Puse algo de música desde mi teléfono y lo vi batir la masa para panqueques en un tazón. Los músculos de sus hombros se flexionaron y era ridículo excitarse con solo verlo batir, pero yo lo estaba. Hizo toda una imagen.


    ––"Por cierto, mis padres van a tener una pequeña fiesta este fin de semana". 


    Dijo de repente. 


    ––"Quiero que me acompañes".


    Estaba tan sorprendido que casi me atraganto con mi café. Lo recordé diciéndome que nunca había conocido a una mujer que quisiera presentarles a sus padres.2


    ––"¿Está seguro?" 


    Pregunté finalmente.


    ––"Por supuesto. Se mueren por conocerte".


    Mis ojos se abrieron. 


    ––"¿Les hablaste de nosotros?"


    Hizo una pausa, mirándome. 


    ––"¿Por qué no habría de hacerlo? Conocí a tu familia. ¿No crees que es hora de que conozcas a la mía?"


    Asentí. 


    ––"De acuerdo." 


    La esperanza floreció en mí. El hecho de que quisiera presentarme a sus padres me hizo pensar que hablaba en serio conmigo. Que vio un futuro para nosotros. La felicidad brotó dentro de mí, pero solo duró un momento antes de que las dudas se precipitaran.2


    Me trató como si yo fuera el centro de su mundo y, a pesar de lo especial que me hacía sentir, no podía dejar de pensar que algún día se aburriría. Simplemente no podía confiar en que él se quedara. El miedo de que se alejara de mí siempre estuvo ahí. Cada mañana me encontraba preguntándome si ese sería el día en que él decidiría que ya había tenido suficiente de mí.22


    Sabía que me estaba enamorando de él. Difícil. Y eso me aterrorizó. La última vez que le di mi corazón, lo había roto por completo. Sabía que no podía permitirme volver a confiar en él, porque al hacerlo, le estaría dando otra oportunidad de romperme el corazón. Pero mis defensas se estaban derrumbando. La forma en que actuó a mi alrededor, me cuidó y me trató como si fuera lo más preciado para él me hizo difícil mantener la guardia alta.11


    ––"¿Estás bien, bebé?" 


    La voz de Jason rompió mis pensamientos. Se acercó y me tomó la cara. 


    ––"Algo te está molestando. ¿Qué es?"


    No quería decirle. 


    ––"Yo sólo estoy pensando."


    ––"¿Sobre qué? ¿Conocer a mis padres?"


    Asentí, sintiéndome culpable por no ser honesta con él.


    ––"No te preocupes. Te van a amar. Al igual que yo..." 


    Se detuvo abruptamente, su cuerpo se quedó muy quieto.28


    Esperé a que terminara su oración, pero en lugar de eso, inclinó la cabeza y me besó. Me distraje inmediatamente y lo acerqué más. Se movió entre mis rodillas y profundizó el beso. No importaba que lo tuviera hace menos de media hora, mi cuerpo ya estaba cobrando vida, listo para él nuevamente. Nunca podría tener suficiente de él.3


    El olor a algo quemándose nos golpeó a los dos al mismo tiempo y Jason gimió alejándose de mí. 


    ––"Estás distrayendo al chef". 


    Golpeó su dedo índice en mi nariz y fue hacia la estufa. Sonreí al verlo tirar el panqueque quemado a la basura.


    Veinte minutos después, deslizó un plato lleno de tocino, panqueques, salchichas y tortilla española.1


    ––"No puedo..."


    ––"Te comerás cada bocado". 


    Me interrumpió, colocando un vaso de jugo de naranja recién exprimido al lado de mi plato.1


    ––"¿He mencionado que eres mandón?"1


    Parecía divertido.


    ––"Algunas veces. Ahora come".


    Pulí todo y aparté el plato. Estaba tan llena que no creía que pudiera ni moverme. 


    ––"¿Contento?" 


    Le fruncí el ceño a Jason.


    ––"Esa es mi chica." 


    Él sonrió, sus hoyuelos brillando, y rozó un beso en mis labios antes de servirme un vaso de agua.10


    Gemí pero me lo bebí todo sabiendo que él no se rendiría. Tenía una obsesión enfermiza sobre mis hábitos alimenticios, siempre haciéndome tomar comidas completas en lugar de atracones de comida chatarra como lo hacía normalmente.4


    Pasamos el resto de la mañana en mi casa y para almorzar me sacó. Después de eso nos dirigimos a su ático. Quería probar la piscina infinita y pasamos la tarde haciendo largos. Después de eso, me senté en una tumbona de la piscina, leyendo un libro mientras Jason se sentaba a mi lado, su atención en su computadora portátil. Un archivo estaba abierto en la pequeña mesa entre nuestras tumbonas.


    Sabía que si no fuera por mí, estaría pasando el día en la oficina aunque fuera sábado. Pero desde que nos juntamos, él se tomaba los fines de semana libres y elegía trabajar desde casa. Incluso tuvo reuniones a través de videollamadas, en lugar de asistir a ellas en persona.17


    Su teléfono, que estaba sobre la mesa al lado del archivo, comenzó a sonar en ese momento. Lo alcanzó, con el ceño fruncido tocando su hermoso rostro mientras miraba la pantalla. En lugar de contestar, lo volvió a colocar sobre la mesa y volvió a trabajar. Era la primera vez que lo veía no contestar una llamada y me pregunté quién estaba llamando.4


    Justo cuando volví mi atención a mi libro, su teléfono volvió a sonar. Lo miré mientras alcanzaba el teléfono de nuevo. La irritación brilló en sus ojos y lo estudié con curiosidad. 


    ––"¿No vas a responder a eso?"


    ––"No, no es importante". 


    Puso el teléfono en silencio y volvió a dejarlo sobre la mesa. 


    ––"No te preocupes por eso". 


    Me dedicó una sonrisa que derretía el corazón. No queriendo entrometerme, no le pregunté quién era.


    Unos minutos más tarde, Annie se acercó. Ella sostenía un teléfono inalámbrico negro brillante en sus manos. 


    ––"La señorita Costas está en la línea para usted. Me ofrecí a tomar un mensaje, pero ella insiste en que necesita hablar con usted con urgencia". 


    Dijo dándole a Jason una mirada de disculpa.


    Me quedé helada. ¿Por qué lo llamaba Delia? De repente me di cuenta de que la persona que llamaba a su celular hace un rato también debía ser ella. Y cuando él no respondió, ella llamó al teléfono de su casa. Mil preguntas inundaron mi mente. ¿Qué era tan importante que necesitaba hablar con él?4


    Jason le dio una mirada tranquilizadora a Annie. 


    ––"Está bien, Annie". 


    Puso la computadora portátil sobre la mesa, tomó el teléfono de ella y se levantó. 


    ––"Vuelvo enseguida". 


    Me dijo antes de alejarse del alcance del oído. Me llenaron unos celos abrasadores e incontrolables. Lo observé mientras hablaba con ella y, para mi sorpresa, parecía enojado. Él escuchó lo que ella dijo y luego murmuró algo en el teléfono antes de finalizar la llamada.


    Regresó y le devolvió el teléfono a Annie, que rondaba cerca. No lo miré y mantuve mis ojos pegados al libro. No quería que viera los celos en mis ojos.


    ––"Kate". 


    Dijo mi nombre tan suavemente y finalmente me encontré con sus ojos azules. 


    ––"Literalmente puedo ver las preguntas en tu cabeza. Adelante, hazlas".8


    El hecho de que estuviéramos involucrados no significaba que tenía derecho a interrogarlo cada vez que una mujer lo llamaba. Incluso si esa mujer era Delia. 


    ––"No creo que tenga ningún derecho a..."


    ––"Eres mi novia. Tienes derecho a preguntarme lo que quieras". 


    Me interrumpió, sus ojos nunca dejaron los míos. Me tendió la mano. 


    ––"Ven aquí."


    Dudé por una fracción de segundo, pero lo tomé y caminé alrededor de la mesa redonda hasta que estuve a su lado. Suavemente me puso en su regazo, haciéndome montar a horcajadas sobre él, y enmarcó un lado de mi cara con su mano. 


    ––"Vamos, dime lo que estás pensando".


    Tomé una respiración profunda. 


    ––"Dijiste que no pasa nada entre tú y ella".


    ––"No lo hay".


    ––"Entonces, ¿por qué te está llamando? ¿Qué es tan urgente que tuvo que llamar al número de tu casa?"


    Para mi incredulidad, sus labios se torcieron. 


    ––"Eres demasiado adorable cuando estás celosa".


    Le entrecerré los ojos. 


    ––"Me alegro de que encuentres esto divertido". 


    Cuando traté de moverme de su regazo, él me agarró con más fuerza.


    ––"Lo siento." 


    Sonrió y luego exhaló lentamente. 


    ––"Delia cree que todavía está enamorada de mí. Le he dicho varias veces que nunca va a pasar nada entre nosotros, pero ella simplemente no parece entender eso". 


    Había un toque de irritación en su tono.


    ––"Vaya."


    ––"Nuestros padres son amigos cercanos y asistimos a las mismas funciones sociales. Así que no puedo evitarla". 


    Puso un mechón suelto de cabello detrás de mi oreja. 


    ––"Pero te aseguro que nunca va a pasar nada entre ella y yo. Necesito que confíes en mí en eso".


    ––"Lo Hago." 


    Murmuré suavemente. Creí lo que acababa de decir. No podía estar fingiendo la sinceridad que vi en sus ojos hace un momento. Era sólo el futuro del que no estaba seguro.


    Se relajó visiblemente y me besó largo y lento. Cuando retrocedió, vi a Annie venir hacia nosotros con una bandeja de café. Traté de levantarme de su regazo, pero él me apretó más contra él.


    Le lancé una mirada exasperada y él sonrió. 


    ––"¿Qué? Me gusta cómo te sientes en mi regazo. Podría abrazarte así para siempre".2


    Su sonrisa característica todavía estaba en su lugar, pero había algo en sus ojos que me hizo contener el aliento. 


    ––"¿Estás seguro de eso?" 


    Traté de bromear pero las palabras salieron sin aliento. 


    ––"Para siempre es mucho tiempo."


    ––"Lo sé." 


    Pasó sus labios por mi mejilla y se detuvo en mi oreja, su cálido aliento envió un escalofrío por mi brazo. 


    ––"Pero no me importaría pasarlo contigo".


    

  


  
    Capitulo 32


    Katalina+


    Jason tuvo que irse a Seattle a la mañana siguiente para atender un asunto repentino que surgió en su hotel allí. Me dejó en casa antes de dirigirse al aeropuerto. Pasé la mañana limpiando mi apartamento y lavando la ropa.


    Hal me llamó para ver si estaba libre para almorzar e hicimos planes para reunirnos en un pequeño restaurante en mi vecindario. Como estaba a pocas cuadras, decidí no llamar a Alex. No vi la necesidad de que me llevara a un lugar que estaba a poca distancia.21


    Hal me estaba esperando cuando entré en el restaurante. 


    ––"¿Es esa la camisa de Jason?" 


    Preguntó tan pronto como me vio.


    ––"Lo era, pero ahora es mía". 


    Sonreí mirando hacia abajo a la camisa blanca de Valentino. Era demasiado grande para mí, pero me había subido las mangas y medio metido dentro de mis jeans ajustados azules. Cuando salí de su casa esa mañana, lo tenía puesto. Jason se había burlado de mí diciendo que le estaba robando la ropa ya que era la séptima camiseta que me había puesto en casa y no me había molestado en devolverla.8


    ––"Eso no es justo. Te acuestas con él y le robas la ropa de diseñador". 


    Dio un suspiro dramático. 


    ––"Necesito encontrarme un novio multimillonario atractivo".18


    Me reí. 


    ––"Ya tienes un novio atractivo". 


    Su rostro cayó y me preocupé inmediatamente. 


    ––"¿Qué pasó? ¿Está todo bien entre tú y Andy?"


    ––"No lo sé. Ha estado actuando diferente últimamente. Un poco retraído. Siento que ya no quiere estar conmigo".29


    Detecté la tristeza en su voz. 


    ––"Tú no lo sabes. Tal vez solo está estresado con el trabajo o algo así. ¿Por qué no hablas con él?"


    ––"Lo haré. Vendrá a cenar esta noche. Pero si quiere terminar, entonces no hay mucho que pueda hacer".


    ––"Lo siento mucho, Hal". 


    Tomé su mano en la mía y la apreté. 


    ––"Pero no pensemos lo peor". 


    Me sentí culpable por no estar ahí para él. Había estado tan absorto en mi propia vida últimamente y no había estado prestando mucha atención a lo que estaba pasando con Hal. Eso iba a cambiar, me prometí mentalmente.3


    Terminamos de almorzar dos horas más tarde y de camino a casa, me detuve en una librería para comprar un par de libros de bolsillo. Estaba en la caja registradora cuando mis ojos se posaron en la exhibición de revistas junto al mostrador. El rostro de Jason me miró fijamente desde la portada de una revista, y con gran sorpresa lo tomé. Era el último número de la revista Forbes.


    Estaba vestido con un traje azul marino oscuro con el cuello de su impecable camisa blanca abierta. Sus manos estaban metidas profundamente en sus bolsillos y un indicio de una sonrisa perezosa jugaba en sus labios, como si estuviera disfrutando de su propia broma privada. Incluso ver una foto de él fue suficiente para que mi pulso se acelerara. El hombre se veía demasiado sexy para mi parte de mi mente.


    Leí el pie de foto en la portada. Entrevista exclusiva con Jason Perez: el multimillonario más rico de Estados Unidos como nunca lo has visto. Yo estaba intrigado. Definitivamente necesitaba leerlo.


    ––"Hola, Kate. No te he visto por aquí últimamente". 


    La chica del mostrador sonrió. Su nombre era Emma y como yo venía a la tienda con frecuencia, nos conocíamos.


    Devolviéndole la sonrisa, le entregué los libros y las revistas. 


    ––"Sí, solo he estado demasiado ocupada con el trabajo para pasar. ¿Estás bien?"


    ––"Nada mal." 


    Mientras registraba mis compras, asintió hacia la revista. 


    ––"Él es un buen pedazo de golosina para los ojos, ¿no es así?" 


    Suspiró soñadoramente mirando la foto de Jason en la portada. 


    ––"Imagina despertarte con esta cara sexy por la mañana".6


    Me pregunté cómo reaccionaría si le dijera que me había despertado envuelta en sus brazos esa mañana. 


    ––"Parece que estás un poco enamorada de él". 


    Lanzándole una sonrisa burlona, recuperé mi tarjeta de débito y se la entregué.


    ––"¿Quién no?" 


    Ella rió. 


    ––‘’Apuesto a que la mitad de la población femenina mataría por una parte de él’’.1


    Me reí, pero sus palabras fueron como combustible para mis inseguridades. Cuando salí de la tienda, mi mente seguía transmitiendo lo que ella dijo. Dondequiera que iba Jason, atraía la atención de las mujeres. Lo había visto el día que fuimos al mercadillo y cada vez que salíamos a comer. Emma tenía razón. La mayoría de las mujeres matarían por un pedazo de él.


    Y ese era un pensamiento inquietante. Me encontré preguntándome si podría competir con toda la atención que recibió. Un hombre como Jason nunca se pegaría a una mujer cuando tenía una fila interminable de mujeres cayendo a sus pies. Su infame reputación como notorio playboy era prueba de ello.30


    Suspirando, pasé una mano por mi cabello. Ya me había enamorado tanto de Jason y el futuro me aterrorizaba como el infierno. Sabía que se preocupaba mucho por mí y hubo momentos en los que dejó caer insinuaciones de que quería más de mí. Como el día anterior cuando dijo que no le importaría pasar una eternidad conmigo. Y esta mañana, cuando me dejó en casa, me había dado una tarjeta de acceso a su ático y me dijo que quería que entrara y saliera cuando quisiera.


    Todas sus acciones me dijeron que hablaba en serio conmigo y con nuestra relación. No me llevaría a conocer a sus padres si no fuera así. Pero a pesar de todo eso, simplemente no podía confiar en que se mantuviera comprometido conmigo por mucho tiempo. Estaba segura de que pronto se aburriría. Y por eso, no quería esperar nada de él.18


    Más tarde esa dia, recibí una llamada de la tienda de Los Ángeles de Sferra, una empresa italiana que creaba las mejores sábanas de lujo del mundo. Había hecho un pedido para un envío de líneas y llamaron para informar que había llegado.4


    Después de una ducha rápida, me vestí con una camisa azul claro metida en una falda skater negra. Combinándolo con zapatos oxford con cordones rojos, agarré mi bolso y bajé las escaleras. Iba a la tienda Sferra para inspeccionar personalmente los artículos antes de que fueran entregados al almacén alquilado en Bali.


    Llamé a un taxi y le di la dirección de la tienda. Mientras el auto se abría paso entre el tráfico, saqué mi teléfono de mi bolso. De repente tuve la urgencia de llamar a Jason, pero inmediatamente deseché ese pensamiento. Probablemente estaba ocupado y no quería molestarlo.5


    ================


    Jasón


    Llegué a Los Ángeles alrededor de las cinco de la tarde e inmediatamente me dirigí a mi oficina. Tan pronto como bajé del ascensor a la recepción, supe que algo andaba mal.


    Andrea estaba en su escritorio luciendo tensa. Preocupada, incluso. En todos los años que había trabajado para mí, no recordaba que alguna vez se viera así. Ella manejó todos mis negocios y asuntos personales sin problemas y se aseguró de que todas mis demandas fueran satisfechas sin romperse bajo la presión.


    ––"¿Hay algo mal?"


    Se puso de pie de un salto cuando escuchó mi voz. Tomando un sobre manila de su escritorio, me lo tendió. 


    ––"Esto llegó por correo hace un tiempo".


    Fruncí el ceño tomándolo de ella. Estaba dirigido a mí, pero no había remitente en él. 


    ––"¿Qué es?" 


    Pregunté notando que ella ya lo había abierto. Su trabajo era interceptar todos los correos que llegaban para mí.


    ––"Fotografías".


    Su respuesta envió una alarma corriendo a través de mí. Le hice señas para que me siguiera y entré en mi cabaña.


    Vacié el contenido del sobre en mi escritorio y lo revisé, sentí que la ira me invadía.


    Todos ellos eran solo de Kate. Ella caminando por la calle, hojeando en una librería, parada afuera de un restaurante y luego el último de ellos la mostró entrando a su edificio de apartamentos. Llevaba mi camiseta, la misma camiseta que llevaba puesta cuando la dejé en casa esa mañana, así que supe que las fotos eran de ese día.


    No había ninguna nota ni nada más en el sobre, pero entendí la amenaza detrás de ellos. El bastardo que estaba detrás de mí estaba dejando en claro que todavía estaba apuntando a Kate. El pensamiento de él acechándola en cada movimiento me heló la sangre. Maldiciendo en voz alta, di un puñetazo en el escritorio y la fuerza sacudió todo lo que había sobre él. Andrea saltó y me miró con los ojos muy abiertos.


    ––"Pon a Nik Valiente en la línea. Dile que necesito verlo ahora".


    Mientras Andrea se apresuraba a llamar a Nik, saqué mi teléfono y marqué el número de Kate. Fue directo al buzón de voz. Su teléfono nunca había sido apagado antes y una ola de pánico me envolvió.


    Probé su teléfono un par de veces más sin suerte. Mi mente se aceleró. Probablemente estaba en casa a salvo, me tranquilicé, pero no pude evitar que mi imaginación se volviera loca.


    ––"Señor, el Sr. Valiente está en camino". 


    Andrea dijo colgando el teléfono en mi escritorio.


    Tomando el sobre, comencé a poner las fotografías en él. 


    ––"Dígale que se reúna conmigo en mi casa en lugar de venir aquí".


    Ella asintió y tomó el teléfono de nuevo.


    Caminé hacia el elevador todavía intentando llamar al teléfono de Kate. Me subí a mi auto y le pedí a Ben que me llevara a su edificio. Quería asegurarme de que estaba en casa.


    Cada segundo que pasaba se sentía como una eternidad y tan pronto como Ben se detuvo frente al edificio de apartamentos, salté y me apresuré a entrar.


    Seguí tocando el timbre con impaciencia pero no hubo respuesta. Una ola de pánico me atravesó y sin importarme que probablemente estuviera molestando a los vecinos, golpeé su puerta.


    La puerta del apartamento al otro lado del pasillo se abrió y una anciana asomó la cabeza. Ella frunció el ceño como si estuviera molesta por el ruido que estaba haciendo. 


    ––"¿Eres uno de los amigos de Kate?" 


    Ella llamó.


    ––"Sí. ¿Sabes si ella está en casa?"


    ––"No lo creo. La vi subirse a un taxi hace un par de horas".


    ––"¿Estás seguro de que era un taxi?" 


    Le había pedido a Kate que llamara a Alex si necesitaba ir a alguna parte. Puede ser que la mujer vio a Kate subirse a su auto y lo confundió con un taxi.


    Para mi sorpresa, ella pareció ofendida. 


    ––"Puede que sea vieja, pero no tengo nada malo en la vista. Era un taxi".


    Maldije por lo bajo. El miedo en mi pecho se intensificó y con él vino la ira. ¿Cuántas veces le había dicho a Kate que no fuera sola a ningún lado? Había contratado a Alex para que pudiera llevarla a donde ella quisiera hasta que atraparan a la persona que me estaba amenazando.


    Y pensé que entendía lo peligroso que era para ella irse sola cuando algún bastardo estaba planeando Dios sabe qué.


    Rápidamente salí, tratando de mantener a raya el pánico que burbujeaba dentro de mí. Traté de asegurarme de que probablemente estaba saliendo con un amigo o incluso reuniéndose con uno de sus proveedores.


    Pero, ¿y si ese no fuera el caso? Parecía que quienquiera que hubiera tomado las fotos estaba familiarizado con cada uno de sus movimientos. ¿Y si ella realmente estaba en problemas?


    Un miedo helado comenzaba a abrirse camino en mi pecho. Sabía que no podía mantener la calma hasta que estuviera absolutamente seguro de que ella estaba a salvo, así que marqué el número de Nik.


    Respondió al primer timbre. 


    ––"Solo estoy a diez minutos, Jason".


    Tratando de mantener mi voz calmada, respiré profundamente. 


    ––"No puedo comunicarme con Kate. Su teléfono está apagado y no está en casa. Quiero que rastrees su ubicación".


    ––"Si su teléfono está apagado, no puedo triangular la ubicación exacta de inmediato. Tomará algún tiempo. Pero puedo verificar su última ubicación registrada antes de que se apague el teléfono".


    Eso fue mejor que nada. 


    ––"¿Cuánto tiempo llevará?"


    ––"Solo un par de minutos."


    ––"Está bien. Llámame cuando esté hecho". 


    Me subí al auto y le pedí a Ben que me llevara a casa.


    Cerrando los ojos, presioné mi cara contra la palma de mis manos. El martilleo en mi cabeza había empeorado y el sabor acre del miedo en mi boca era demasiado abrumador. Si algo le pasara a Kate, nunca podría perdonarme. La había expuesto al peligro al involucrarla en mi vida.


    Mi teléfono sonó señalando la llamada entrante. Fue Nick. Con el corazón latiendo con ansiedad, respondí.


    ––"El último lugar donde podemos ubicarla es en tu casa, Jason".


    ––"¿Mi hogar?" 


    Pregunté en blanco.


    ––"Sí. Esa es la última ubicación reconocida de su teléfono celular. Su teléfono fue apagado hace poco más de media hora. Así que supongo que probablemente todavía esté allí".


    El alivio me recorrió a una velocidad que me hizo sentir mareado. Kate estaba a salvo. No le había pasado nada.


    Después de colgar, apoyé la cabeza en el reposacabezas del asiento. Aunque sabía dónde estaba, sabía que la ansiedad que sentía solo desaparecería por completo cuando la viera.


    Veinte minutos después llegué a mi edificio. Nick estaba esperando afuera y los dos cruzamos el vestíbulo hasta el ascensor privado. Mientras nos llevaba al piso 68, no intenté hablar con él. Lo único que tenía en mente era Kate. Necesitaba verla primero. Nick me conocía desde hace mucho tiempo y probablemente entendió que no quería hablar, así que también permaneció en silencio.


    El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron directamente al elegante vestíbulo de mi ático. Poniendo el sobre que sostenía en las manos de Nick, le pedí que me esperara en la oficina. Había estado en mi ático varias veces antes y conocía bien.


    Con pasos rápidos, crucé el vestíbulo y entré en la sala de estar. El aliento que estaba conteniendo me dejó apurado cuando vi a Kate sentada con las piernas cruzadas en el sofá hojeando una revista. Se puso de pie cuando me vio y una hermosa sonrisa iluminó su rostro.10


    Pero se desvaneció al siguiente segundo, sus ojos se volvieron cautelosos. 


    ––"¿Qué ocurre?" 


    Me preguntó confundida, viendo la mirada en mi rostro.


    Había pasado la última hora enloqueciendo de preocupación y miedo y verla sana y salva trajo emociones desconocidas a través de mí. Sin confiar en mí mismo para hablar, la aplasté contra mí y cubrí su boca con la mía, vertiendo todo lo que sentía en ese momento en el beso.


    

  


  
    Capitulo 33


    Katalina +


    Fue un beso repentino que me tomó por sorpresa con su intensidad. Sus labios poseyeron los míos, aplastantes y desesperados. Mi cuerpo reaccionó a él instantáneamente, olas de calor me atravesaron. El torrente de necesidad que despertó en mí me hizo arquearme contra él con mis brazos alrededor de su cuello con fuerza. Cuando rompió el beso tan repentinamente como había comenzado, gemí en señal de protesta.


    Jason apoyó su frente contra la mía mientras trataba de recuperar el aliento. 


    ––"Me tenías tan preocupado, cariño. Estoy tan contento de que estés bien".


    Todavía estaba sintiendo el asombroso efecto del beso y me tomó unos segundos asimilar sus palabras. 


    ––"¿Preocupado? ¿De qué estás hablando?"


    Sin soltarme, se sentó en el sofá y me puso en su regazo de lado. Mi confusión dio paso a un horror atónito cuando me explicó lo que había sucedido. ¿Cómo podría alguien haberme seguido tomando fotos sin mi conocimiento?1


    Jason me había advertido sobre los peligros de salir sola, pero me había vuelto demasiado descuidado con mi propia seguridad. No me había molestado en llamar a Alex porque pensé que estaría a salvo en mi propio vecindario.


    Jason vio el miedo y la ansiedad grabados en mi rostro y me atrajo hacia su pecho. Sus brazos me rodearon con fuerza. 


    ––"No voy a dejar que nada te pase, bebé. Él no se acercará a ti. Te mantendré a salvo. Lo prometo".


    No hizo promesas sobre el futuro de nuestra relación, pero sabía que se preocupaba por mí. Sabía que haría todo lo que estuviera a su alcance para mantenerme a salvo. Me sentí protegida y querida en sus brazos.12


    Levantando mi cabeza de su hombro me encontré con su mirada. 


    ––"Lamento lo de hoy. Realmente no quise preocuparte. Fui al Sferra para revisar el envío de ropa y pensé en venir aquí y esperarte. Y justo cuando llegué aquí, mi teléfono se apagó. "


    ––"Está bien. Pero no irás a ninguna parte sola otra vez. Prométemelo".


    ––"Te lo Prometo."


    Parecía aliviado y sentí que la tensión en él se aliviaba. Apartando el cabello de mi cara, besó mi frente y mi corazón se derritió ante la dolorosa ternura en su rostro. 


    ––"Nik está esperando arriba en mi oficina. Tiene algunas preguntas que quiere hacerte".


    ================
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    ––"¿Notaste a alguien siguiéndote o algo sospechoso cuando saliste de casa ayer?" 


    Nik me preguntó mientras nos sentábamos en el sofá en forma de L en la oficina de Jason.


    ––"No. No noté nada fuera de lo común".


    ––"Está bien. ¿Qué hay de cuando estabas en la librería? ¿Viste a alguien mirándote?"


    Rebusqué en mi mente, tratando de recordar. 


    ––"Mmm no."


    ––"¿Así que nadie se acercó a ti mientras estabas allí?"


    ––"Sí. Acabo de pagar mis compras y me fui".


    ––"Mi equipo ya revisó los perfiles de todos los que estuvieron en el crucero durante los días que ustedes estuvieron en él. Ninguna de sus fotos coincidía con el hombre del boceto". 


    Nick se levantó del sofá y comenzó a caminar. 


    ––"Pero ahora sabemos que te estaba siguiendo hoy. Esa es una pista. Haré circular su boceto en el vecindario. Alguien debe haberlo notado".3


    ––"¿Qué pasa si él no tomó las fotos personalmente?" 


    Preguntó Jasón. 


    ––"Podría ser alguien que trabaja para él".


    ––"Es posible. Pero estas fotos fueron tomadas con una cámara DSLR, no con un teléfono. Así que existe la posibilidad de que alguien haya visto a un tipo cargando una cámara".


    Mientras Jason y Nik discutían la investigación, me disculpé y bajé para usar el baño. Cuando regresé diez minutos después, no había ni rastro de Nik. Jason estaba de pie frente a las ventanas de vidrio del piso al techo de su oficina, que miraban hacia el horizonte de Los Ángeles.


    A pesar de que la espectacular vista de las luces de la ciudad se extendía ante él, sabía que no la estaba disfrutando. Tenía las manos metidas en los bolsillos e incluso desde donde yo estaba podía ver la tensión de sus hombros y la rigidez de su cuerpo.


    Me acerqué a él, envolví mis brazos alrededor de su cintura y apoyé la cabeza en su espalda. Sacó una de sus manos de sus bolsillos y cubrió mi mano que estaba presionada contra su pecho. Y luego sentí que la tensión abandonaba su cuerpo mientras se relajaba.


    Se dio la vuelta lentamente y tomó mi rostro entre sus manos. 


    ––"Si te hubiera pasado algo esta noche, no habría sido capaz de perdonarme a mí mismo. Lamento mucho haberte involucrado en este lío".


    ––"No te culpes. No me arrepiento de nada". 


    Le dije honestamente.


    Se quedó en silencio por un momento, su pulgar trazando lentamente mi pómulo. 


    ––"Múdate conmigo". 


    Dijo suavemente.16


    ––"¿Qué?" 


    Lo miré en estado de shock sin saber si lo había oído bien.


    ––"Quiero que te mudes conmigo". 


    El Repitió.


    Mis ojos se abrieron como platos y pude sentir mi corazón latir rápidamente. Un aleteo de esperanza se formó en mi pecho. ¿Significaba eso que sentía algo más por mí? Sabía que nunca le había pedido a ninguna mujer que se mudara con él antes. 


    ––"¿Por qué?" 


    Tragué saliva.2


    ––"Si vives aquí conmigo, podré vigilarte. Y asegurarme de que estés a salvo".


    Y así, la pequeña esperanza que bailaba dentro de mí se apagó. Se culpaba a sí mismo por ponerme en peligro y ahora se sentía culpable por ello. Me sentí estúpida por pensar ni por un momento que él querría algo permanente de mí. No podía mudarme con él sabiendo que era solo algo temporal. Vivir con él me haría enamorarme de él aún más de lo que ya lo había hecho y no podía permitir eso.23


    ––"No." 


    Dije cuidadosamente ocultando la variedad de emociones que sentía.


    ––"¿No?"


    ––"Me siento perfectamente segura en mi apartamento. No veo ningún sentido en mudarme aquí".


    ––"Ese edificio de apartamentos ni siquiera tiene cámaras de seguridad instaladas. No hay guardia de seguridad. No quiero que te quedes allí hasta que termine la investigación". 


    Se pasó una mano por el pelo con impaciencia. 


    ––"¿No puedes, por una vez, hacer lo que te digo sin pelear? La noche que te enteraste de Alex estabas lista para arrancarme los ojos. Estoy tratando de protegerte. No hagas esto difícil para mí."


    Y estoy tratando de proteger mi corazón, casi lo digo en voz alta. 


    ––"Lo sé. Pero mudarme contigo no es una solución".


    Maldijo en voz baja, apretando la mandíbula de repente. 


    ––"Te lo juro por Dios, Kate, si tengo que atarte para mantenerte a salvo aquí conmigo, lo haré. Te mudas conmigo y eso es todo".


    Mi estado de ánimo se transformó en un temperamento sanguinario en cuestión de segundos. Mi relación con Peter siempre había sido sobre lo que él quería. ¿Cuántas veces me había adelantado y había hecho cosas que no quería, solo porque Peter me lo pidió? Tal vez estaba exagerando un poco, pero el tono de voz de Jason me estaba poniendo nerviosa.


    ––"Tú no eres mi dueño". 


    Rompí. 


    ––"No soy una de tus posesiones para recibir órdenes como quieras".24


    ––"Eres mi novia." 


    El músculo saltando en su mandíbula me hizo darme cuenta de que estaba furioso pero tratando de controlar su temperamento.


    ––"¿Y qué te hace pensar que te da derecho a obligarme a hacer algo que no quiero hacer?"


    ––"Estás poniendo a prueba mi paciencia aquí". 


    Advirtió en voz baja. 


    ––"Y no quieres verme perder la cabeza. Así que te sugiero que hagas lo que te digo".9


    Lo miré a los ojos sin pestañear, negándome a dejarme intimidar. 


    ––"Te dije cómo me sentí cuando Peter trató de obligarme a hacer las cosas a su manera. Y ahora estás actuando como él. Ambos son iguales".3


    En el momento en que las palabras escaparon de mis labios, me di cuenta de que no era lo correcto. Jason se quedó muy quieto, su cara se puso blanca. Su mandíbula estaba fuertemente flexionada y había un brillo peligroso en sus ojos azules helados que reconocí como una furia fría y mortal. 1


    ––"Cuida tu maldita boca, Kate". 


    Mordió con los dientes apretados.45


    Parecía más que enojado. Tragué saliva, un hilo de miedo me recorrió la espalda. La línea de su mandíbula era dura como el granito y sus ojos brillaban con furia y alguna otra emoción que me dejó muy quieta.


    Dolor.


    Me sorprendió darme cuenta de que le había causado dolor con mis comentarios. Nunca se me ocurrió que tenía el poder de lastimar a un hombre como él. La culpa rodó a través de mí en oleadas. No había estado pensando con claridad cuando dije que era como Peter. No se parecían en nada. Jason podía ser controlador a veces, pero nunca dictó mi vida como lo hizo Peter. Deseaba poder retractarme de las palabras, pero ahora era demasiado tarde.5


    Instintivamente, extendí la mano para tocarlo, para decirle que no había querido decir eso, pero él lo agarró. 


    ––"No." 


    Su voz era tensa.


    Era la primera vez que rechazaba mi toque y sentí una punzada repentina. Ignorándolo, estiré mi otra mano, que él también agarró antes de que pudiera tocarlo. Su cuerpo irradiaba ira e incluso en ese momento, mi mente registró lo abrumadoramente sexy que se veía, más aún cuando estaba furioso.21


    Una persona inteligente habría huido en lugar de enfrentarlo cuando estaba tan enojado. Pero no quería dejarlo, no cuando yo era la causa de ello. Así que en lugar de eso, me incliné y lo besé, rezando para que no me alejara.


    Pero tal como me temía, apartó su boca de la mía. 


    ––"No quieres hacer esto ahora mismo". 


    Me advirtió, su expresión me decía que retrocediera.


    Pero no escuché. Lo besé de nuevo. Estuvo rígido e insensible durante los primeros segundos, pero luego gruñó en mi boca y me empujó contra la pared bruscamente, apoderándose del beso. Sus manos estaban en puños en mi cabello, casi dolorosamente, y sus labios eran duros y brutales como si me estuviera castigando por lo que había dicho.6


    No tenía el control, era casi violento y debería haberme asustado, pero en lugar de eso, mi cuerpo recibió su asalto, la necesidad atravesó mis sentidos. Respondí con igual fervor, nuestros dientes chocaron, mis dedos mordieron su nuca mientras me arqueaba hacia él.1


    Sin romper el beso, me abrió la camisa de un tirón fuerte, los botones volaron. Lo dejó colgando abierto y luego tiró de las copas de encaje de mi sostén hacia abajo. Grité en su boca mientras sus manos reclamaban mis pechos con rudeza, sus dedos atormentaban las puntas sensibles.


    Mi espalda se arqueó con un fuerte gemido cuando sus dientes se cerraron sobre cada uno de mis pezones enviando fuertes sacudidas de sensaciones directamente a mi centro. Mi respiración salió en cortos y rápidos jadeos y agarré sus hombros con fuerza.


    Apartó mis piernas con las rodillas y deslizó su mano debajo de mi falda, su toque caliente contra mi muslo. Cuando su palma me ahuecó sobre las bragas empapadas, un sonido estrangulado escapó de mi garganta.6


    Y luego, sin previo aviso, me arrancó el material endeble de un tirón fuerte. El jadeo que salió de mi boca se convirtió en un gemido cuando sus dedos se deslizaron sobre mi humedad. Mis caderas se sacudieron y grité por la intensidad. Estaba tan cerca de deshacerme, pero lo quería muy dentro de mí cuando eso sucedió.2


    ––"Por favor." 


    Gemí roncamente, mis dedos tirando de su cabello.


    No dijo nada. En cambio, me presionó más contra la pared mientras torturaba mi clítoris hinchado, nada suave en su toque.


    ––"Dentro de mí. Por favor". 


    Las sensaciones que despertó en mí me dificultaron formar una oración coherente. Estaba consumida por la necesidad de ser tomada por él. Mis manos fueron a sus jeans y escuché la brusca inhalación de su aliento mientras jugueteaba con los botones. Cuando su erección hinchada se liberó de su ropa, ambos gemimos al unísono.4


    Quería arrodillarme y tomarlo en mi boca, pero antes de que pudiera actuar, me estaba levantando y empujándome contra la pared. Mis piernas instintivamente se envolvieron alrededor de él.


    Se sumergió en mí, llenándome tan completamente que grité de éxtasis. Siempre me dio un momento para adaptarme a él, pero esta vez no lo hizo. En lugar de eso, se retiró y me embistió de nuevo con una fuerza que hizo que mi cabeza rodara hacia atrás. Empezó a moverse, embistiendo dentro de mí más fuerte y más rápido haciéndome difícil siquiera respirar. Mi espalda golpeaba la pared con cada embestida violenta.


    Y me encantó cada segundo de ello. Mi cuerpo se estremeció violentamente y se apretó alrededor de él y me corrí con fuerza, gritos incomprensibles escapando de mis labios.


    Gruñó algo, pero no pude oírlo por la sangre que rugía en mis oídos. Sus caricias se volvieron más urgentes y sus dedos se clavaron dolorosamente en mis caderas mientras soportaba mi peso. Estaba seguro de que tendría moretones, pero no me importaba.1


    Nuestros gemidos llenaron la habitación y sentí que mi cuerpo giraba en espiral hacia otro orgasmo. Me golpeó fuerte segundos después y me aferré a él con la fuerza de eso, gritando su nombre en un sollozo. Un gemido gutural salió de su garganta cuando se abalanzó sobre mí por última vez y explotó dentro de mí.


    Jason se derrumbó contra mí, su respiración entrecortada caliente contra mi cuello. Mis piernas estaban débiles a su alrededor, pero me abrazó con fuerza y nos quedamos así hasta que las réplicas de nuestro clímax se desvanecieron.


    No habló mientras me volvía a poner de pie y ajustaba su ropa. Luego me tomó en sus brazos y se dirigió al ascensor que nos llevó a su habitación. Con los efectos posteriores de los orgasmos todavía hormigueando a través de mí, enterré mi rostro en su cuello, feliz por su fuerza.


    En el baño principal, me quitó la ropa y me limpió, su toque tan suave, en contraste con la forma en que me había follado hace unos momentos. Todavía no había hablado y su expresión era impasible, haciéndome difícil entender su estado de ánimo.


    Finalmente, incapaz de soportar el silencio, abrí la boca para hablar pero luego maldijo en voz baja. Estaba mirando mi piel justo por encima de las caderas donde había hundido sus dedos mientras me follaba. Se estaban empezando a formar leves moretones en forma de huellas de sus manos.


    Cuando levantó su mirada hacia la mía, vi la culpa reflejada en ellos. 


    ––"Lo siento mucho." 


    Me tomó la cara.3


    ––"No lo sientas." 


    Le di una rápida sonrisa tranquilizadora.1


    ––"No debería haber sido tan duro contigo. Estaba enojado y..."


    ––"Oye." 


    Toqué sus labios, haciendo que se detuviera. 


    ––"Siempre hemos tenido sexo duro. Esta no era la primera vez". 


    Cuando trató de protestar, continué rápidamente. 


    ––"Está bien, entonces fue un poco más intenso de lo habitual, pero me encantó cada segundo".


    Se relajó pero la culpa seguía ahí. Trazó suavemente sus dedos sobre los moretones, con el ceño fruncido en su hermoso rostro.


    Ladeé la cabeza y le di una sonrisa burlona. 


    ––"¿Quieres besarlo y hacerlo mejor?"


    Tal como había esperado, sus labios se torcieron. No pensé que él realmente haría eso. Pero entonces, para mi sorpresa, se agachó y presionó sus labios suavemente sobre los moretones. Mi corazón dio vueltas locas dentro de mi pecho ante el tierno gesto.


    Como mi camisa estaba rota, me consiguió uno de sus suéteres y me ayudó a ponérmelo. 


    ––"¿Tienes hambre?" 


    Preguntó, pasando sus dedos por mi cabello para desenredarlo.5


    Me reí. 


    ––"Aunque diga que no, me vas a hacer comer".


    En lugar de hacer un comentario, me levantó de modo que tuve que envolver mis piernas alrededor de él.


    Pasé mis dedos por el cabello de su nuca mientras se dirigía al ascensor. 


    ––"Sabes, si sigues llevándome así, vas a terminar rompiendo tu espalda".


    ––"No eres tan pesado".17


    ––"Lo estaré si sigues insistiendo en que tome tres comidas completas al día".2


    Una leve sonrisa tiró de sus labios. 


    ––"Qué bueno que soy fuerte entonces".


    Annie estaba junto a la piscina, preparando la mesa para la cena en el comedor al aire libre. Ella sonrió cuando nos vio. Estaba acostumbrada a ver a Jason cargándome, así que ni siquiera parpadeó.


    La cena consistió en filet mignon, papas horneadas cargadas, mitades de tomate a la parrilla y mazorcas de maíz. Mientras le daba un mordisco a mi bistec, miré a Jason, que se había vuelto a quedar en silencio. Parecía estar sumido en sus pensamientos mientras comía. Y yo sabía lo que estaba pensando.4


    Me aclaré la garganta. 


    ––"¿No vamos a hablar de eso?"


    Él arqueó una ceja. 


    ––"¿Acerca de?"


    ––"Me pediste que me mudara contigo".


    ––"Y dijiste que no. Así que no veo ningún sentido en discutirlo más".


    No supe cómo responder a eso. Continuó comiendo pero de repente mi apetito desapareció.


    ––"Lo siento." 


    Solté, rompiendo el silencio entre nosotros. 


    ––"Por lo que dije antes. No lo dije en serio. No eres nada como Peter". 


    Cuando no dijo nada, continué. 


    ––"Él controlaba todos los aspectos de mi vida, desde lo que vestía hasta lo que hacía. Pensé que era porque me amaba, así que lo dejé dictar mi vida. Nunca has hecho eso. Quiero decir, sí, puedes estar controlando en veces", 


    Sonreí un poco, 


    ––"pero no eres como él".1


    Se quedó en silencio durante un minuto completo antes de hablar. 


    ––"Lo sé, pero todavía me duele oírte decirlo".


    Tragué saliva, tomado por sorpresa por la vulnerabilidad en sus ojos. 


    ––"No me di cuenta..."


    ––"¿Que tus palabras tienen el poder de lastimarme?" 


    Preguntó, leyendo correctamente mi mente. Una leve sonrisa tocó su rostro. 


    ––"Bebé, tienes el poder de destruirme si así lo deseas".49


    Mi boca se abrió. Lo miré, atónita, preguntándome si estaba bromeando o no. Su expresión era seria, sus ojos intensos en mí. Antes de que pudiera salir de mi estado momentáneo sin palabras y preguntarle a qué se refería, sonó su teléfono.


    Lo miró y luego suspiró. 


    ––"Es Andrea. Tengo que tomar esta llamada". 


    Hizo un gesto hacia mi bistec a medio comer. 


    ––"Come." 


    Era una orden, por muy suavemente que la pronunciara.


    Tomando mi tenedor, apuñalé un trozo de carne mientras respondía la llamada. Todavía estaba tambaleándome por lo que dijo. No sabía qué pensar al respecto.


    

  


  
    Capitulo 34


    Jason+


    Le ofrecí la caja de terciopelo rojo a Cheryl y la miré expectante. 


    ––"¿Qué opinas?"


     Dentro de la caja había un impecable diamante de talla esmeralda rosa de 24 quilates, engastado en un anillo de oro rosa y blanco de 18 quilates, con diamantes incoloros más pequeños en el lateral. El diamante rosa era uno de los más raros del mundo y lo mandé hacer especialmente para Kate.26


    Ella hizo un sonido estrangulado en la parte posterior de su garganta. 


    ––"Oh, Dios mío, Jason, esto es exquisito". 


    Levantó el anillo, admirándolo mientras brillaba a la luz del sol. 


    ––"Absolutamente perfecto. A Kate le encantará esto".


    ––"¿Tú Crees?"


    ––"Por supuesto. ¿A qué mujer no le gustan los diamantes?" 


    Todavía estaba admirando el anillo. 


    ––"Y este es, sin lugar a dudas, el anillo más impresionante que he visto en mi vida. Se va a desmayar".2


    Suspiré aliviado. Cheryl sabía sobre diamantes más que nadie, considerando que poseía una gran colección de valor incalculable, y si le gustaba, estaba seguro de que Kate lo haría.


    Estaba llevando a Kate a la fiesta benéfica en la mansión de mis padres en Bel Air esa noche y después de la fiesta, planeaba finalmente decirle que estaba enamorado de ella. Estaba nervioso, sin saber cómo reaccionaría cuando le propusiera matrimonio.69


    Mis padres estaban en la ciudad para la fiesta benéfica y Nathan, Cheryl y yo nos unimos a ellos para almorzar. Cuando le mostré el anillo a mi madre, estaba tan emocionada como lo había estado Cheryl, si no más. 


    ––"Nunca pensé que viviría para ver el día en que finalmente le propondrías matrimonio a alguien". 


    Sus ojos eran sospechosamente brillantes.


    ––"Tampoco ninguno de nosotros, tía Lilly". 


    Cheryl intervino con una sonrisa. 


    ––"Honestamente, todavía me siento como si estuviera soñando. Toda la población femenina se volverá loca cuando se enteren de que estás oficialmente fuera del mercado". 


    Agregó en broma.


    Mamá se rió y se estiró para tomar mi mano. 


    ––"Me has hecho muy feliz hoy, cariño. No puedo esperar para conocer a Kate esta noche".3


    ––"Ella es genial. La vas a amar". 


    Nathan dijo tomando un bocado de su chuleta de cordero.


    ––"Estoy seguro de que lo haremos". 


    Papá habló con una sonrisa. 


    ––"Entonces, ¿estás planeando hacer la pregunta después de la fiesta de esta noche?"


    Cuando asentí, Cheryl hizo una mueca. 


    ––"Eso es tan poco romántico, Jason. Estás haciendo una injusticia con un anillo de compromiso de quince millones de dólares, si al menos no la llevas a un destino exótico para proponerle matrimonio".38


    Nathan se burló. 


    ––"Es solo una propuesta. ¿Por qué importa dónde lo hace?"2


    ––"Te lo juro, Nathan, no tienes ni un solo hueso romántico en tu cuerpo".5


    ––"Gracias a la mierda que no tengo esa enfermedad". 


    Dijo con una sonrisa y Cheryl simplemente negó con la cabeza exasperada.5


    Papá parecía divertido. 


    ––"Nathan, hijo, solo espera hasta que encuentres a la mujer adecuada".10


    ––"No puedo esperar a ver ese día". 


    Cheryl agregó alegremente, lo que le valió el ceño fruncido de Nathan. Ignorándolo, se volvió hacia mí. 


    ––"¿Por qué no llevas a Kate a algún lugar lindo este fin de semana y luego le propones matrimonio?"


    ––"Faltan seis días para el fin de semana. No puedo esperar tanto". 


    Expliqué. Solo quería decirle a Kate cómo me sentía lo antes posible. El último mes había sido bastante difícil tratando de guardarme las tres palabras cuando todo lo que quería era decírselo cada vez que estábamos juntos. La espera me había estado matando. No pensé que podría pasar un día sin ver mi anillo en su dedo. 


    ––"Y si ella dice que sí, entonces la llevaré a Puerto Rico por el fin de semana y le propondré matrimonio nuevamente".5


    Mamá frunció el ceño. 


    ––"¿Si ella dice que sí?"


    ––"No sé lo que siente por mí, mamá". 


    Dije suavemente. 


    ––"Quiero decir, creo que ella me ama, pero no estoy seguro".


    ––"Oh, cariño. Estoy seguro de que lo hace". 


    Me tocó la cara suavemente. 


    ––"¿Qué es lo que no te gusta de ti?"8


    Sonreí sabiendo lo parcial que era cuando se trataba de mí. Honestamente, los nervios me estaban comiendo vivo, sin saber cómo reaccionaría Kate. Aquí estaba pensando en pedirle que pasara el resto de su vida conmigo cuando ni siquiera había accedido a mudarse conmigo.


    Mis pensamientos fueron a ese día. Me había roto el corazón cuando me acusó de ser igual a Peter. Ser comparado con él me hizo enrojecer e incluso ahora me sentía culpable cuando pensaba en lo rudo que había sido con ella después. No importaba que a ella le hubiera gustado ese lado mío, no debí haberla tocado cuando estaba tan enojado y herido.


    Y sabía que podía hacer que se mudara conmigo, pero no quería forzarla. No quería controlarla. Solo la quería conmigo, para poder mantenerla a salvo.


    Suspiré mirando el anillo de compromiso. Una parte de mí estaba tan asustada que diría que no. Pero otra parte me decía que diría que sí. Aunque no había hablado de sus sentimientos, sospechaba que me amaba. Podía verlo en sus ojos cada vez que me miraba, podía saborearlo en su beso y en cada toque. Pero si estaba equivocado, si ella no me amaba, entonces tenía suficiente amor en mi corazón para que los dos duráramos toda la vida y más.36


     


    ================


    Katalina


    ––"¿Qué piensas, Hal?" 


    Pregunté probándome un vestidito azul que había comprado hace un año. Nunca lo había usado antes porque a Peter le pareció demasiado corto para su gusto.


    Hal, que estaba tirado en mi cama, arrugó la nariz. 


    ––"Asistirás a la fiesta de un multimillonario. No puedes ir usando eso. Sobresaldrás como un pulgar dolorido".2


    Resoplé y levanté los brazos con resignación.


    –– "¿Qué voy a hacer entonces? No tengo suficiente tiempo para ir de compras".


     Ya eran las cinco de la tarde.


    Hal saltó de la cama. 


    ––"Tenemos tiempo para entrar en una tienda. Si nos vamos ahora".


    Con un gemido comencé a quitarme el vestido. Hal simplemente se dejó caer en la cama y volvió su atención a su teléfono.


    Mi teléfono sonó mientras me ponía los jeans, fue Jasón. Entré en pánico cuando me dijo que me pasaría a buscar a las seis y media. No había forma de que pudiera estar lista para entonces considerando que todavía tenía que encontrar algo que ponerme.


    Cuando le dije eso, solo se rio. 


    ––"No hay necesidad de ir de compras. Déjame encargarme de eso, ¿de acuerdo?"


    Su forma de cuidarlo fue enviar a Ben a mi casa con tres bolsas de ropa colgadas de un brazo y un par de bolsas de compras brillantes en sus manos.


    Tan pronto como se fue, Hal estaba abriendo una bolsa. 


    ––"Wow, esto es una obra maestra". 


    Hal exclamó asombrado mientras extraía un vestido rosa pastel de él. Las otras dos bolsas contenían vestidos cortos, uno negro y el otro rojo intenso.1


    ––"Incluso te envió opciones". 


    Hal suspiró. 


    ––"Sé que lo he dicho un millón de veces, pero Jason es el novio perfecto".


    ––"¿Porque puede permitirse comprarme vestidos de diseñador?" 


    Bromeé pasando mis dedos por el suave material del vestido negro.


    ––"Bueno, sí, eso también". 


    Hal sonrió. 


    ––"Pero lo que es más importante, porque te trata muy bien. Honestamente, nunca te había visto más feliz".


    ––"Nunca me he sentido más feliz". 


    Admití con una sonrisa. 


    ––"Él siempre me pone primero, sin importar lo ocupado que esté, y me hace sentir como si fuera el centro de su universo". 


    Cuando Hal permaneció en silencio, lo miré. Me miraba con los ojos muy abiertos. 


    ––"¿Qué?" 


    Levanté mis cejas.1


    ––"Estás enamorada de él, ¿verdad?"


    Abrí la boca, lista para negar, pero no salió ninguna palabra.


    ––"Usted está." 


    Hal sonrió, parecía un gato que se hubiera tragado un canario gordo.1


    De repente sentí la necesidad de sentarme y me hundí en la cama. 


    ––"No. Eso no puede ser." 


    ¿Por qué se sentía como si el oxígeno hubiera sido succionado de la habitación?1


    ––"Oh, vamos, Kate. No trates de negarlo. Está escrito en toda tu cara. Y honestamente, estoy enojado conmigo mismo por no haberlo visto antes. Quiero decir, brillas cada vez que hablas de él. "


    Mi corazón latía a un ritmo acelerado. Deseaba poder bloquear sus palabras. Sería una tontería enamorarse de un hombre como Jason. Me trató como a una reina, para decirlo simplemente, pero eso no cambió el hecho de que tenía angustia escrita por todas partes. Amarlo sería un error peligroso e imprudente.19


    Pero en el fondo, sabía que era demasiado tarde.


    Yo ya estaba enamorada de él.3


    La comprensión fue poderosa y me dejó sin aliento. Mi pecho se apretó. Me había esforzado tanto por no enamorarme de él, pero sus palabras y acciones habían reclamado mi corazón sin que yo me diera cuenta.


    Miré a Hal con impotencia. 


    ––"¿Qué tengo que hacer?"


    Estuvo a mi lado al instante, sentado a mi lado. 


    ––"Deberías decírselo".


    ––"No."


    Me miraba como si estuviera loco. 


    ––"¿Qué quieres decir con que no? El hombre te adora absolutamente. Estoy seguro de que él siente lo mismo por ti".1


    Quería creerle. Más que nada. Pero no pude. 


    ––"Él es Jason Pérez".5


    ––"¿Así que?"


    ––"Él podría elegir entre las mujeres más hermosas del mundo. Es difícil para mí creer que podría conformarse conmigo cuando puede tener a quien quiera".


    ––"Puedes ser tan denso a veces". 


    Él suspiró. 


    ––"Si quisiera a alguien más, ¿estaría contigo? ¿Te trataría como si fueras lo más preciado para él?"19


    La esperanza burbujeaba dentro de mí, pero estaba demasiado aterrorizada para creerlo. 


    ––"¿Qué pasa si es solo lujuria lo que siente por mí? E incluso si por algún milagro, él me amara, no creo que duraría. Él no es del tipo que hace un compromiso a largo plazo".8


    ––"A pesar de lo mucho que te demuestra que se preocupa por ti, no le crees, ¿verdad? Sigues esperando que se aleje, que te lastime, cuando no ha sido más que increíble para ti".1


    ––"Hal, por favor. No hagamos esto ahora".3


    Él suspiró. 


    ––"Bien. Pero mañana vendré a hacerte entrar en razón". 


    Tomando el hermoso vestido negro de Versace, me lo entregó. 


    ––"Prueba este".1


    Era sin mangas con un profundo escote en V y descansaba justo por encima de mi rodilla. El material negro contra mi piel pálida y mi cabello rojo vibrante se veía impresionante.4


    ––"Wow, nunca te has visto más sexy". 


    Hal dio un silbido apreciativo. 


    ––"Vas a derribar a todos los hombres esta noche".


    ––"Solo hay un hombre al que quiero derribar".


    Él rió. 


    ––"Ni siquiera tendrás que intentarlo. Él ya está enamorado de ti".


    Después de que Hal se fue, comencé a prepararme. Me peiné el cabello en un moño desordenado con flequillos ralos que caían sobre mi frente. Mantuve mi maquillaje al mínimo con solo unas pocas capas adicionales de rímel y lápiz labial rojo sangre. Luego me pinté las uñas en el mismo tono de rojo.4


    Jason realmente había pensado en todo e incluso envió accesorios para combinar con cada vestido. El vestido que llevaba venía con unas sandalias Gucci de dos correas doradas apenas visibles y un bolso de mano a juego.


    Estaba echándome un poco de perfume cuando sonó el timbre. Mi estómago se revolvió de la emoción. Siempre sucedía cuando estaba a punto de ver a Jason. Metiendo rápidamente algunos elementos esenciales en el embrague, fui a abrir la puerta.


    Mi boca se secó al verlo, como siempre. Se veía sexy como el pecado vestido con un elegante esmoquin negro, una camisa de vestir blanca impecable y una pajarita negra. Su cabello estaba descuidadamente peinado hacia atrás, la barba de un día ensombrecía su mandíbula, y definitivamente rezumaba atractivo sexual.


    Sus ojos se movieron sobre mi cuerpo, observando mi apariencia, masculino severo apreciando el destello en ellos. 


    ––"Joder, bebé. Te ves absolutamente impresionante".


    Hace poco más de una hora, finalmente me admití a mí misma que estaba enamorada de él y ahora, al verlo por primera vez desde entonces, me inundaron las emociones. Sin confiar en mí misma para hablar, arrojé mis brazos alrededor de su cuello y lo abracé con fuerza, enterrando mi cara en su cuello.1


    Sus brazos me rodearon y sentí que besaba mi cabello. 


    ––"¿Estás bien?" 


    Había un dejo de preocupación en su voz.


    Asentí, aspirando su esencia masculina. Tenía miedo de que si abría la boca, dejaría escapar mis sentimientos por él. No era una cosa sabia de hacer, no cuando me sentía tan vulnerable como en ese momento.


    Presionando un beso en su cuello, retrocedí, esperando que mi rostro no traicionara mis emociones. 


    ––"Te he extrañado."2


    Una sonrisa sexy tiró de sus labios. 


    ––"Me viste esta mañana".


    ––"Lo sé. Pero eso fue hace nueve horas". 


    Pasé mis dedos por el cabello de su nuca. 


    ––"Y cada hora lejos de ti se siente como una semana".1


    La agradable sorpresa en su rostro era adorable. Sin darle oportunidad de hablar, agaché su cabeza y lo besé. Sabía tan bien, como menta y algo que era único en él, y me volvía loco. Él gimió bajo en su garganta y tiró de mis caderas hacia él, haciéndome sentir su excitación.


    Una puerta cerrándose en el pasillo se filtró en mi mente y me di cuenta de que casi lo estaba mutilando allí mismo en el umbral. Agarrando las solapas de su chaqueta, lo empujé adentro.


    ––"Vamos a llegar tarde si sigues así". 


    Dijo medio risa medio gemido cuando lo empujé contra la puerta cerrada y me arqueé hacia él.


    En respuesta, enganché una pierna alrededor de su muslo y mordisqueé su labio inferior. 


    ––"¿Me estás diciendo que no?"1


    Parecía divertido pero sus ojos estaban oscurecidos por el deseo. Agarrando mis muslos, apretó sus caderas contra mí haciéndome jadear. 


    ––"Nunca bebé." 


    Luego puso su boca sobre la mía, besándome ferozmente.


    ================


    No estaba preparada para el repentino nerviosismo que me invadió cuando Jason me guió al gran salón de baile de la mansión de sus padres en Bel Air. La pura extravagancia de la fiesta me abrumó.6


    ––"No te pongas nervioso, bebé". 


    Jason murmuró y me apretó ligeramente.3


    Asentí agradecida de que estuviera conmigo. La asombrosa cantidad de caras famosas en la sala me intimidó y, si no fuera por él, habría salido corriendo de la sala lo más rápido que pude.1


    Una pareja glamorosa se dirigía hacia nosotros. La hermosa mujer tenía el pelo rubio hasta los hombros y vestía un elegante vestido color melocotón, mientras que el hombre tenía una figura formidable con un esmoquin negro.


    Mientras se besaban y saludaban a Jason, de repente me di cuenta de por qué me resultaban tan familiares.


    Jason nos presentó. 


    ––"Kate, esta es mi mamá, Lillian Pérez y mi papá, Daniel Pérez".1


    ––"Encantado de conocerlos, Sr. y Sra. Pérez". 


    Me tragué mi nerviosismo y sonreí.


    ––"Oh, el placer es todo nuestro". 


    Dijo la Sra. Pérez tomando mis manos cálidamente.


    –– "Nos moríamos por conocerte. Y por favor llámame Lilly". 


    Me sorprendió dándome un ligero abrazo.


    Daniel Pérez parecía una versión mayor de Jason. Tenía los mismos ojos azules, la misma media sonrisa e incluso lucía exactamente el aura intimidante que Jason tenía a su alrededor. No había esperado que fueran tan sensatos y acogedores. Para mi sorpresa, me trataron no solo como una mujer con la que su hijo estaba saliendo, sino como si fuera parte de su familia.1


    Me enteré de que la fiesta benéfica se llevó a cabo para recaudar fondos para los niños necesitados de todo el mundo. Daniel y Lilly eran los patrocinadores de la Fundación Pérez y cada año realizaban varias funciones benéficas para recaudar dinero para diferentes causas.


    ––"Nathan y Cheryl acaban de llegar". 


    Jason murmuró en mi oído un rato después y luego nos excusó del grupo de personas con las que estábamos hablando y me llevó hacia ellos.


    Había visto casi todas las películas de Cheryl y había visto su foto en las páginas de todos los tabloides del país, pero eso no me preparó para el impacto de verla en persona. Claramente era la mujer más hermosa que había visto en mi vida. Su largo cabello rubio y blanco fluía alrededor de su rostro y con un vestido rosa champán se veía absolutamente sensacional. Sus rasgos eran delicados y perfectos y la forma en que se movía hablaba de confianza, aplomo y gracia.2


    Cuando Jason nos presentó, Cheryl me sorprendió dándome un cálido abrazo amistoso. 


    ––"Kate, estoy tan contenta de conocerte finalmente". 


    Estaba tan deslumbrada, pero logré devolverle el abrazo.


    ––"Es un placer conocerte." 


    Dije tratando de no hiperventilar. Ella era una estrella de Hollywood, alguien a quien había visto en la pantalla muchas veces y nunca pensé que realmente llegaría a respirar el mismo aire que ella. Y el hecho de que me estuviera abrazando parecía irreal.


    ––"He oído mucho sobre ti de parte de Jason y Nathan. Bueno, sobre todo de Jason". 


    Ella continuó con una sonrisa. 


    ––"Pero estaba empezando a pensar que te había inventado ya que no te traería a conocerme".


    Le devolví la sonrisa, inmediatamente tranquilizada por su amabilidad. Mientras los cuatro charlábamos con champán y caviar, me di cuenta de lo cerca que estaban Cheryl, Nathan y Jason. Cualquiera podía ver que el vínculo entre ellos era fuerte. De hecho, parecían actuar más como hermanos que como mejores amigos.


    ––"¿Cómo te sientes?" 


    Jason me preguntó, algún tiempo después, mientras nos deslizábamos por la pista de baile.


    ––"Delirantemente feliz". 


    Dije inclinando mi cabeza hacia atrás para encontrar su mirada. 


    ––"Tus padres son realmente maravillosos. Y Cheryl también. Estaba cohibida por conocerlos, pero ahora sé que no debería haberme preocupado en absoluto".


    ––"Me alegro de que te gusten, cariño". 


    A medida que la canción se desvanecía, me hizo girar y luego me inclinó hacia atrás con un largo golpe, bajando su boca hacia mí en un beso rápido.


    Luego bailé con Nathan y Jason fue a saludar a algunos invitados con sus padres. Por encima del hombro de Nathan, vi a Delia entrar al salón de baile con otra pareja. Cuando Jason la saludó, ella lo rodeó con sus brazos y lo abrazó. Una ola de celos me atravesó.


    Nathan siguió mi mirada, comprendiendo la razón por la que de repente me había puesto tensa. 


    ––"No tienes que preocuparte por ella". 


    Dijo suavemente. 


    ––"Jason sólo tiene ojos para ti".


    Me sentí avergonzada de que Nathan notara mis celos, pero él solo sonrió. 


    ––"Está loco por ti, ¿lo sabías?"


    Mi cara se sonrojó, de placer esta vez. 


    ––"¿Lo está?"


    Me hizo girar una vez y sonrió. 


    ––"Patas arriba." 


    Cuando terminó el baile, Nathan me guió fuera de la pista de baile.


    Cheryl apareció a nuestro lado con una copa de champán en la mano. Jason quiere que te reúnas con él en el jardín. Su voz tenía un toque de emoción.7


    Estaba confundida. 


    ––"¿Por qué está en el jardín?"


    ––"Necesitaba algo de aire. Ya sabes cómo necesita alejarse de las multitudes". 


    Ella respondió y luego se apoyó en Nathan. Pasa por esa puerta y gira a la izquierda o a la derecha. Hizo un gesto hacia las grandes puertas dobles francesas en el salón de baile. Cualquiera de los dos caminos te llevará directamente al jardín.2


    Asentí y me giré para irme no sin antes darles una mirada curiosa. Cheryl parecía demasiado emocionada e incluso Nathan lucía una sonrisa secreta. Definitivamente estaba pasando algo de lo que no estaba al tanto.10


    Salí y me sorprendió ver un camino iluminado con velas. Caminé por el sendero, inhalando el fragante aroma que emanaba de la mezcla de hortensias, azahares, lirios y rosas.


    El camino me llevó a un claro donde había una fuente de piedra. Justo en el medio de la fuente había una estatua de una sirena sentada sobre una roca. Había velas por todas partes. Linternas antiguas colgaban de los árboles y mi confusión aumentó cuando vi los hermosos arreglos florales de tulipanes.


    Miré a mi alrededor y vi a Jason parado a varios pies de distancia de espaldas a mí. De repente todo empezó a tener sentido. ¿Había hecho todo esto por mí? Pensé mirando alrededor con asombro una vez más. Mi corazón latía erráticamente en mi pecho. Estaba a punto de acercarme a él cuando noté un movimiento en el otro extremo del jardín.


    Todo mi cuerpo se tensó al ver a Delia. ¿Qué estaba haciendo ella aquí? Y mientras observaba, caminó hacia Jason y lo rodeó con sus brazos por detrás, con la cabeza apoyada en su ancho hombro.42


    Los miré en estado de shock, mi cerebro se congeló por un momento. Entonces lo escuché reírse y decirle algo. No pude escuchar exactamente lo que dijo, pero eso fue suficiente para sacarme del shock. Sentí como si alguien me acabara de dar un puñetazo en el estómago.5


    El dolor me atravesó como un cristal roto e irregular hasta que me resultó difícil respirar. Lágrimas repentinas me cegaron y me di la vuelta y corrí. No me detuve hasta que salí del jardín y llegué al camino de entrada de la mansión.


    ––"¿Señorita Lewis?"


    Parpadeé furiosamente para quitar las lágrimas que amenazaban con escapar y me giré para ver a Ben. Me miraba preocupado. 


    ––"Necesito irme. ¿Puedes llevarme a casa, por favor?" 


    Mi voz era ronca.10


    Ben miró hacia la mansión y luego a mí. 


    ––"Déjame llamar al Sr. Pérez y..."


    ––"No." 


    Lo interrumpí con un toque de desesperación. 


    ––"No quiero verlo. Por favor".


    Dudó pero luego asintió.


    Me dije a mí misma que no me iba a desmoronar frente a Ben. Pero en el momento en que el auto salió del camino de entrada, las lágrimas se derramaron por mis mejillas. Enterrando mi cara en mis manos, las dejé fluir.


    Varios minutos después, levanté la cabeza y olfateé tratando de detener la secreción nasal. Sin importarme que estuviera haciendo un desastre, usé el dorso de mi mano para limpiarme la boca. Cuando miré hacia arriba, los ojos preocupados de Ben se encontraron con los míos a través del espejo retrovisor. Sin decir nada me pasó una caja de pañuelos y se la tomé agradecida.5


    La imagen de Jason y Delia brilló en mi mente y el dolor en mi corazón se intensificó. Todo había sido un juego para él. Me había jugado tan bien. ¿Habían estado Nathan y Cheryl también? Cheryl fue quien me envió al jardín. Debía saber que Jason estaba allí arriba con Delia en ese ambiente romántico que había organizado solo para ella.9


    Sintiendo como si me estuviera desmoronando por dentro, me eché hacia atrás y cerré los ojos con fuerza. ¿Cómo pude haber sido tan estúpida como para confiar en Jason de nuevo? Me rompió el corazón hace años y debería haber aprendido la lección. Pero en lugar de eso, ignoré todas las advertencias y me enamoré de él nuevamente solo para terminar con una herida profunda e irregular en mi corazón. 


    

  


  
    Capitulo 35


    Jason+


    Mi teléfono sonó indicando un mensaje de texto entrante. Era de Cheryl diciéndome que Kate estaba en camino. Tomando una respiración profunda para calmar mis nervios, enfoqué mi mirada en las velas que parpadeaban en la suave brisa nocturna.


    ¿Todos los hombres se sentían así antes de proponer matrimonio? Siempre fui un hombre tan confiado cuando se trataba de mujeres, pero esta noche me sentí tan nervioso como un chico de secundaria invitando a salir a una chica para el baile de graduación. Estaba tan nervioso que sentí que mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho. Seguí ensayando cómo iba a proponerle matrimonio en mi cabeza.


    Si ella decía que no, ¿qué iba a hacer? Las dudas me carcomieron por dentro. La necesitaba tanto como necesitaba mi próximo aliento y de alguna manera, tendría que convencerla de que nos diera una oportunidad.


    De repente, unos delgados brazos rodearon mi cintura por detrás y sentí que alguien apoyaba su cabeza en mi hombro. Me sobresalté porque no había oído a Kate acercarse a mí.


    ––"Estaba a punto de ir a buscarte". 


    Dije con una risa.1


    Ella no dijo nada pero presionó un beso en mi espalda mientras movía su mano por mi pecho, sobre mis abdominales y más abajo. Su intención era clara y una sonrisa divertida apareció en mi rostro.


    Pero luego me congelé cuando varias cosas me golpearon a la vez. La mujer envuelta alrededor de mi espalda no se sentía como Kate, no olía como ella y su toque seguro como el infierno no hizo que mi cuerpo reaccionara como lo hizo el toque de Kate.


    Con un juramento, agarré la mano errante y giré tan rápido que casi envié a quienquiera que fuera.


    El shock y la ira me atravesaron. 


    ––"¿Delia? ¿Qué diablos crees que estás haciendo?"


    ––"Oh cariño, tu voz se vuelve aún más sexy cuando estás enojado". 


    Ella ronroneó con una sonrisa seductora que pretendía seducir, pero solo agregó combustible a mi temperamento. 


    ––"¿Sabes cuánto me excita?"


    Me pregunté con disgusto cómo la había encontrado lo suficientemente atractiva como para follarla.


    Levantó una mano para tocarme pero la agarré de la muñeca. 


    ––"Vete antes de que haga que te arrepientas de haber venido aquí".


    ––"¿Qué vas a hacer? ¿Maltratarme?" 


    Ella soltó una risa gutural. 


    ––"Sabes cuánto me gusta cuando te pones rudo conmigo".


    Mi mano se apretó en su muñeca. Si hubiera sido un hombre, la habría golpeado en ese momento. Estaba tan enojado. Nunca le había levantado la mano a una mujer y no tenía intención de empezar. Pero ella no sabía eso.


    ––"Una palabra más y veremos qué pasa". 


    Le advertí, apartando su mano.


    La sonrisa coqueta en su rostro se desvaneció y sus mejillas enrojecieron. No sabía si estaba enojada o avergonzada y no me importaba. Abrió la boca, pero luego lo pensó mejor al ver la expresión de mi rostro y comenzó a retroceder.


    La vi desaparecer de mi vista. Pensé que ella entendía que nunca más iba a pasar nada entre nosotros, pero claramente estaba equivocado. Había logrado arruinar mi estado de ánimo. Exhalé largo y lento tratando de expulsar la ira que sentía. No quería que Kate viniera a verme así.


    Miré mi reloj y me di cuenta de que habían pasado diez minutos desde el mensaje de texto de Cheryl. ¿Por qué Kate estaba tardando tanto?3


    Saqué mi teléfono de mi bolsillo y fruncí el ceño cuando vi un mensaje de texto de Ben. Decía que llevaría a Kate a casa y no me informó antes de irse porque ella le pidió que no lo hiciera.


    Por un segundo, me quedé perplejo de por qué se iría sin decírmelo. Entonces mi estómago se revolvió con pavor cuando la implicación completa finalmente me golpeó. Kate obviamente vino y me vio con Delia. Esa era la única razón por la que se iría así.


    Una sarta de maldiciones escapó de mis labios. Sabía lo frágil que era la confianza de Kate en mí y con un sentimiento de hundimiento me di cuenta de que ahora estaría pensando lo peor de mí. Tenía que ir a verla.


    ================


    Llamé al timbre, sintiéndome un poco aprensivo, sin saber cómo reaccionaría Kate al verme. Escuché pasos del otro lado y luego silencio. Sabía que ella estaba allí escuchando.


    ––"Kate, abre la puerta, cariño, por favor". 


    Dije suavemente y justo cuando pensaba que me iba a ignorar, la puerta se abrió de golpe.


    Varias emociones cruzaron rápidamente por su rostro seguidas rápidamente por dolor y dolor. Se había cambiado el vestido por una sudadera y pantalones cortos. Su rostro estaba limpio de maquillaje y sus ojos estaban rojos e hinchados. Al mirar sus ojos y saber que yo era el motivo me hizo sentir como un idiota.


    Ella no me detuvo cuando entré y eso fue un alivio. No sabía qué habría hecho si ella se hubiera negado a dejarme entrar.


    Cerrando la puerta detrás de ella se enfrentó a mí.


    Quería abrazarla y alejar con un beso el dolor que sabía que estaba sintiendo. Extendí la mano hacia ella, pero ella me detuvo tomándome una mano y alejándose de mí como si estar cerca de mí le causara dolor físico.


    ––"No. No me toques". 


    Había un ligero temblor en su voz.


    ––"Bebé..."


    —‘’Te vi, Jason’’. 


    Ella me cortó enojada. 


    ––"Te vi con Delia".


    ––"Lo sé." 


    Dije deseando poder tocarla pero no queriendo molestarla más. 


    ––"Sé que te fuiste porque me viste hablando con ella. Solo déjame explicarte qué..."


    ––"¿Hablando?" 


    Ella me dio una mirada de incredulidad cuando me interrumpió de nuevo. 


    ––"¿Me tomas por tonta? Ella te estaba abrazando y ambos parecían estar pasándolo bien. Por eso me fui".5


    Maldita sea, maldije mentalmente. Iba a ser más difícil de lo que había previsto. Aparentemente no me había visto alejar a Delia o lo que siguió después de eso. 


    ––"No es lo que piensas. Te estaba esperando cuando Delia se acercó y me abrazó por detrás. Pensé que eras tú. Quiero decir..."


    ––"Eso me hace sentir mucho mejor."


    ––"Por Dios, Kate. ¿Me dejarás hablar?" 


    Pasé una mano por mi cabello con frustración.1


    ––"Creo que ya has dicho suficiente". 


    La ira en su rostro explicaba exactamente lo que estaba pasando por su mente.


    ––"No puedes estar pensando seriamente que te estoy engañando, ¿verdad?" 


    La miré con incredulidad. 


    ––"Nunca te mentiré, bebé. Confía en mí, por favor".


    ––"¿Cómo puedo confiar en ti? Sé lo que vi". 


    Lágrimas repentinas brotaron de sus ojos y trató de apartarlas parpadeando.34


    No podía soportar verla sufrir así. Cuando tomé su mano, ella trató de apartarse, pero no la dejé. En cambio, la aplasté contra mí, mis brazos la rodearon con fuerza. Intentó escabullirse de mis brazos, pero aguanté.


    ––"Déjame ir." 


    La angustia en su voz me rompió el corazón. Me sentí impotente sin saber qué hacer para aliviar su dolor. Empujó mi pecho, pero cuando me negué a aflojar mi agarre, se rindió y simplemente presionó su rostro contra mi hombro.


    Un suspiro escapó de sus labios y me desgarró las entrañas al escuchar eso. Sostuve su cuerpo tembloroso mientras lloraba en silencio en mis brazos. La humedad de sus lágrimas empapaba mi camisa. Me rompió el corazón verla llorar, especialmente porque yo era el responsable de sus lágrimas.


    ––"Shh, cariño. Lo siento mucho. Por favor, no llores". 


    Frotando mis manos en su espalda, besé la parte superior de su cabeza. 


    ––"Me mata verte así".


    Suspiró y luego sentí que se tensaba. No la detuve cuando se apartó de mí rápidamente. Se limpió furiosamente la cara surcada de lágrimas con la mano como si estuviera avergonzada de haber perdido el control frente a mí.


    Ella levantó su mirada hacia mí. 


    ––"Por favor, vete ahora. No quiero hablar contigo". 


    Su voz era débil pero había una finalidad en su voz.


    ––"No me iré a ninguna parte hasta que me escuches".


    ––"No quiero escuchar nada más que tengas que decir".15


    Apreté la mandíbula y me recordé a mí mismo que no debía perder los estribos. Ella estaba siendo tan terca. 


    ––"Vas a escucharme de todos modos". 


    Sus ojos se abrieron ante mi tono. Suavicé mi voz y le expliqué todo lo que pasó, incluyendo la conversación entre Delia y yo. Cuando terminé me estiré y tomé su mano.


    Se estremeció ante mi toque como si la hubiera picado y dejé caer mi mano.


    ––"Si te estuviera engañando, ¿por qué le diría a Cheryl que te envíe al jardín y me arriesgue a que la atrapen? Eso no tiene sentido, ¿verdad? No pasa nada entre Delia y yo. ¿Qué se necesitaré para que me creas?"1


    Se pasó ambas manos por el cabello y aspiró una respiración profunda y temblorosa. Y luego otra.


    Cuando finalmente me miró, algo en su mirada sugería que quería más que nada creerme. El repentino alivio que sentí me hizo desear llevarla a mis brazos, pero resistí la tentación. Con el corazón acelerado, esperé a que dijera algo.


    Frotándose el dorso de la mano en la frente, volvió a respirar hondo. 


    ––"Puede ser que me estés diciendo la verdad... pero..." 


    Su voz se quebró.


    ––"¿Pero qué?" 


    La mirada en su rostro me hizo repentinamente cauteloso. ¿Por qué sentí que no me iba a gustar lo que estaba a punto de decir?


    ––"Simplemente no creo que pueda hacer esto nunca más". 


    Fue apenas un susurro.


    Me quedé muy quieto. 


    ––"¿Qué quieres decir?"


    ––"Entré en esta relación sabiendo que al final me romperías el corazón. Tenía la idea errónea de que sería capaz de manejarlo cuando llegara ese día. Pero esta noche, me di cuenta de lo equivocada que había estado. No soy tan fuerte como pensaba. No tienes idea de cuánto me dolió verte con Delia. Nunca pensé que fuera posible sentir tanto dolor.


     Hizo una pausa para tomar un poco de aire. 


    ––"Simplemente no puedo".12


    La miré con atónita incredulidad. Sus palabras fueron como un cuchillo en mi estómago. Dolía muchísimo saber que ella no tenía absolutamente ninguna fe en mí. 


    ––"Bebé, ya hemos hablado de esto antes. No voy a romperte el corazón. Nunca te lastimaré así". 


    Mi voz estaba mezclada con desesperación cuando cerré la distancia entre nosotros de un solo paso y tomé su brazo.


    ––"Me temo que lo harás, ya sea intencionalmente o no. Tal como lo hiciste esta noche".4


    El miedo a perderla hizo que el pánico burbujeara dentro de mí seguido de furia. 


    ––"Déjame aclarar esto. ¿Estás rompiendo conmigo solo porque Delia no deja de molestarme?"


    ––"No es solo Delia. Habrá otras".


    ––"¿Otras? ¿De qué diablos estás hablando?"1


    ––"Dondequiera que vayas, estás rodeado de mujeres hermosas. Se lanzan sobre ti. No puedo competir con eso".39


    La mirada rota en su rostro hizo que mi ira se evaporara tan rápido como se había desarrollado. Soltando su brazo, enmarqué suavemente su rostro con ambas manos. 


    ––"No hay competencia, bebé. No quiero a nadie más".1


    Su respiración se aceleró cuando una de mis manos se deslizó hacia abajo para envolver su cuello ligeramente, mi pulgar acariciando el pulso que latía salvajemente en la base de su garganta. Sus labios estaban tan tentadoramente cerca que me moría por besarla. Pero me resistí. Ahora no era el momento. Primero tenía que convencerla de que ambos permaneceriamos juntos.1


    Tragó saliva, sus ojos moviéndose de mi boca a los ojos. 


    ––"Es solo lujuria. Pasará".


    ––"Lo que siento por ti no es solo lujuria. ¿No lo entiendes, bebé? Te amo. Estoy tan enamorado de ti. ¿Cómo puedo siquiera pensar en otra mujer cuando mi corazón te pertenece?"25


    Ella me miró boquiabierta, su rostro se puso pálido por la sorpresa, como si no pudiera creer lo que escuchaba.


    Se sentía tan bien finalmente decirle cómo me sentía. Pero cuando continuó mirándome, el miedo se apoderó de mi mente. 


    ––"Di algo por favor."


    Ella susurró como si estuviera aturdida. Estás confundiendo lujuria con amor.59


    ––"No lo estoy. Siempre has sido tú. Siempre. Me tomó mucho tiempo darme cuenta".


    Se apartó de mí y se abrazó a sí misma. Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. 


    ––"No lo hagas. Por favor". 


    Ella suplicó, su voz temblaba. 


    ––"No digas cosas que no sientes. No puedes estar enamorado de mí".18


    ––"Eso no es justo. No puedes decir cómo me siento". 


    Levanté suavemente su barbilla con mi dedo índice, obligándola a mirarme a los ojos. 


    ––"Te amo. Y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Nunca he estado tan seguro de nada más en mi vida".7


    Parecía aturdida e incluso esperanzada, pero luego comenzó a sacudir la cabeza, como si tuviera miedo de creerme.1


    ––"No soy lo suficientemente arrogante como para creer que mi amor es correspondido, pero sé que tú también sientes algo por mí. Entonces, ¿de qué tienes miedo? ¿Por qué estás tan empeñada en no creerme?"3


    Ella respiró temblorosamente. 


    ––"Porque tengo miedo de que un día me mires y te des cuenta de que ya no me quieres. No eres del tipo de compromiso. ¿Cómo puedo estar segura de que no me dejarás cuando la emoción desaparezca? Como dije, estás rodeado de mujeres hermosas. Eventualmente te aburrirás de mí y me dejarás por una de ellas".22


    Se secó con impaciencia la lágrima solitaria que se derramó en su mejilla. 


    ––"No quiero esperar nada de ti. Cuando esas expectativas se derrumben, y sé que sucederá, no podré aceptarlo. No puedo arriesgarme, no estoy seguro".


    Sentí como si me hubieran clavado un puño en el pecho. La estaba perdiendo como lo hice hace seis años. Nunca me había sentido tan indefenso, desesperado o vulnerable en mi vida. Alguna vez. 


    ––"Te arriesgaste hace un mes cuando aceptaste esta relación. No puedes cambiar de opinión ahora. No puedes hacerme eso".


    ––"No entiendes".


    ––"¿Cómo puedo hacerlo cuando lo que dices no tiene ningún sentido?" 


    Mi voz se elevó porque no pude mantener mi temperamento bajo control. 


    ––"Dices que no soy del tipo de compromiso. Pero no soy yo quien está huyendo. Tú lo eres. Estoy parado aquí y casi rogándote que nos des una oportunidad, pero ni siquiera quieres intentarlo". "22


    ––"Nunca funcionará". 


    Su voz se quebró. 


    ––"Una relación necesita tener confianza en ella. Y no puedo confiar en ti".


    ––"¿No puedes o no quieres?"


    En lugar de responder, solo me miró con esos ojos heridos. Ella fue la que lo rompió y, sin embargo, su expresión sugería que yo era el que la lastimaba.7


    Maldiciendo, pasé una mano por mi cabello. 


    ––"¿Así que eso es todo? ¿Vas a alejarte de mí? ¿Estás dispuesta a tirar todo lo que podríamos tener juntos solo porque tienes miedo?" 


    Mi corazón se retorció dolorosamente. Se sentía como si estuviera siendo arrancado físicamente de mi pecho. 


    ––"Nunca te tomé por una cobarde".2


    ––"Solo estoy protegiendo mi corazón". 


    Ella susurró. 


    ––"Protegiéndome a mí misma".16


    Mi garganta ardía de una manera desconocida. 


    ––"No hagas esto, bebé. Por favor. Me estás rompiendo el corazón aquí".36


    Su labio inferior tembló mientras apartaba la mirada. 


    ––"Deberías irte."7


    La firmeza en su voz me llenó de tanto dolor que pensé que me rompería. Me di cuenta de que no había nada que pudiera decir que la hiciera cambiar de opinión.1


    Se terminó.2


    Los segundos pasaron lentamente y miré a la única mujer que había amado. Se estaba abrazando a sí misma y mirando hacia abajo. Pude ver que su cuerpo temblaba levemente como si estuviera sufriendo de la misma manera que yo, pero eso no era posible.


    Había tanto que decir, pero nada de eso importaba. Ella no me quería. Y eso era más de lo que podía manejar.


    Mi pecho se contrajo cuando comencé a retroceder lentamente fuera de la habitación. Si me quedaba un segundo más terminaría rogándole de rodillas que me diera una oportunidad. Yo no haría eso nunca más. Sin mirarla, salí de la habitación.17


    Había tomado prestado el Porsche de Nathan para el viaje y tan pronto como entré en el auto, mi control se rompió. Mi puño aterrizó en el salpicadero con un golpe que me provocó un dolor en el brazo, pero que no hizo nada para disminuir el dolor cegador en mi pecho. Bajando la cabeza, la apoyé de nuevo en el volante. Nunca había sentido un dolor emocional tan profundo y era insoportable. Me había agachado frente a ella y ella me había rechazado tan cruelmente y me había roto el corazón.


    Saqué la pequeña caja de terciopelo de mi bolsillo y la abrí. El anillo de compromiso era uno de los más caros del mundo, pero ahora mismo me parecía inútil.


    Me tomó un momento darme cuenta de que mis mejillas estaban mojadas. Disgustado conmigo mismo, arrojé el anillo al otro lado del auto. Aterrizó con un ruido sordo en algún lugar del suelo del coche.9


    ¿Qué me había hecho? Nunca había llorado por una mujer. Demonios, ni siquiera podía pensar en la última vez que lloré. Quería odiar a Kate por romperme, haciéndome débil.4


    Estaba enojado, herido y aplastado por dentro, pero la amaba demasiado como para odiarla. Pero me había dejado muy claro que no me amaba y que había terminado de rogar. 


    

  


  
    Capitulo 36


    Jason


    Podía sentir la palpitación lenta de un dolor de cabeza detrás de mis ojos mientras revisaba las pilas de documentos en mi escritorio que necesitaban mi aprobación. Cuando terminé de firmar el último, sentí que mi cabeza estaba a punto de explotar.


    Recostándome en mi asiento cerré los ojos, frotándome la sien en un intento de aliviar el dolor. No había dormido nada en los últimos dos días y el agotamiento finalmente me estaba alcanzando.


    ––"Te ves como una mierda, ¿lo sabías?"


    Abrí los ojos para encontrar a Nathan de pie frente a mí. Estaba tan absorto en mis pensamientos que ni siquiera lo había oído entrar. 


    ––"Deberías intentar mirarte en un espejo".


    ––"Ah, te gustaría verte tan bien como yo". 


    Sonriendo, se dirigió al bar húmedo. 


    ––"¿Quieres una bebida?"


    Negué con la cabeza a pesar de que necesitaba desesperadamente un trago fuerte. Tenía una reunión en treinta minutos y necesitaba una mente clara para eso. Fue con los candidatos preseleccionados para el puesto directivo del Hotel Bali. Siempre desempeñé un papel activo en el reclutamiento de todo mi personal senior y las entrevistas finales fueron realizadas por mí. Las otras entrevistas fueron realizadas por mi gerente de recursos humanos, que actualmente se encontraba en Bali, reclutando personal para todos los demás puestos. Una vez que se completara, todos recibirían una amplia capacitación durante un mes para que pudieran brindar el servicio de alta calidad por el que la cadena hotelera era famosa.


    Nathan tomó una cerveza y tomó un trago antes de sentarse. 


    ––"¿Entonces, cómo lo llevas?" 


    Sus ojos grises estaban llenos de preocupación mientras me estudiaba.


    ––"He estado mejor, pero viviré". 


    Admití encogiéndome de hombros, odiándome por sonar tan patético. Habían pasado dos días desde que Kate rompió conmigo. Dos días sin hablarle, sin verle la cara, sin tocarla y me estaba volviendo loco. La echaba de menos, jodidamente mucho. Ella siempre estuvo en mi mente.


    Todo mi cuerpo dolía por ella, la anhelaba de una manera que era físicamente dolorosa y sabía que si cedía, me destruiría. Así que me había sumergido en el trabajo, castigándome con largas horas durante los últimos días, con la esperanza de que eso me ayudaría a dejar de pensar en ella. Pero no había ayudado. Hiciera lo que hiciera ella siempre estuvo ahí en mi mente. No había forma de bloquearla.6


    Tenía una reunión programada con ella al día siguiente. Ella me daría las actualizaciones finales sobre el proyecto del hotel antes de volar a Bali la próxima semana. Una parte de mí estaba contando los segundos hasta nuestra reunión, pero la otra parte me decía que la cancelara. Verla y no poder tocarla sería una tortura y no pensé que podría manejar eso.


    Pero me recordé a mí mismo que eran negocios. Nunca dejé que mi vida personal interfiriera con el negocio y no iba a empezar ahora. La única forma en que podía llevar a cabo la reunión era pensar en ella como mi diseñadora de interiores y no como la mujer que amaba.


    Nathan se quedó en silencio por un momento, su expresión pensativa. 


    ––"No estarás pensando en dejar que se vaya, ¿verdad?"


    ––"Ella ya lo hizo, hombre. Se acabó".8


    Me dio una mirada incrédula. 


    ––"¿Así que eso es todo? ¿Vas a quedarte ahí sentado sintiendo lástima por ti mismo?"3


    ––"No soy..." 


    Me interrumpí con una maldición. No tenía sentido negarlo. Por primera vez en mi vida estaba enamorado. Y por primera vez en mi vida había sido rechazado. Kate me había hecho mucho daño. Ella me hizo sentir como un fracaso. Entonces, sí, estaba sintiendo lástima por mí mismo. Arrastré mis dedos por mi cabello con frustración. 


    ––"¿Qué diablos quieres que haga?"1


    ––"Lucha por ella, maldita sea. La amas. No puedes rendirte tan fácilmente".31


    ––"Mira, he hecho todo lo que puedo. Vertí mi puto corazón con ella, básicamente le rogué que me diera una oportunidad, pero no cambió de opinión. No puedo obligarla a sentir algo por mí que ella obviamente no lo hace". 


    Suspiró exasperado. 


    ––"Vi la forma en que te miraba esa noche. Como si no hubiera nada más en el mundo para ella más que tú. Debes estar loco si crees que ella no te ama".3


    ––"Ella no lo hace. Lo ha dejado muy claro. Muy claro".


    Me miró en silencio, tamborileando suavemente con los dedos sobre su rodilla. "


    Cuando abrió la boca para hablar, lo interrumpí. 


    ––"No quiero hablar más de eso".


    Antes de que pudiera decir algo, mi intercomunicador vibró.


    ––"¿Sí, Andrea?"


    ––"El Sr. Valiente está aquí para verlo, señor".4


    Nik me había llamado más temprano esa mañana y me dijo que pasaría en algún momento antes del mediodía. 


    ––"Hágalo pasar. Y por favor retrase mi próxima reunión".


    ––"Sí, señor."


    ================


    Hemos tenido un descanso en la búsqueda del hombre del boceto. Nick fue directo al grano sin perder tiempo. 


    ––"Difundimos el boceto en el vecindario de Kate y una mujer que trabaja en una cafetería cercana dijo que un hombre que coincidía con su descripción entró allí hace un par de días. Pudo recordarlo porque se quedó allí hasta la hora del cierre".


    Abrió su maletín y sacó un archivo.


    –– "Pagó el café con su tarjeta de crédito y pudimos identificarlo con esa información".


    ––"¿Tienes un nombre?" 


    Pregunté tratando de mantener la calma.


    ––"Michael Rider".51


    El rostro de Nathan registró la misma conmoción e incredulidad que yo estaba sintiendo. 


    ––"¿Michael Rider?"14


    ––"Sí. Entiendo que fue a la misma escuela secundaria que tú. Hicimos una verificación de antecedentes sobre él y salió limpio. Nunca tuvo problemas con la ley". 


    Nick me entregó el archivo. 


    ––"Toma, echa un vistazo a esto. Hemos reunido toda la información que pudimos sobre él".1


    El archivo contenía la dirección, el historial crediticio, el historial laboral, los antecedentes educativos, el pasaporte y las copias del permiso de conducir de Michael.


    ––"Hijo de puta." 


    Nathan murmuró por lo bajo.


    ––"¿Estás seguro acerca de esto?" 


    Pregunté aún incapaz de creer que Michael era el que estaba detrás de todo. Aunque no éramos amigos cercanos, solíamos salir juntos. Ambos jugamos en el equipo de fútbol de la escuela, así que teníamos el mismo círculo de amigos. Incluso después del incidente que involucró a Kate, donde él fue y le contó sobre la apuesta que hizo conmigo, fui cortés con él.


    Nik asintió. 


    –– “Él es el indicado. Ya le enseñé su foto a Ricardo Soto, y dijo que él es el tipo que le pagó para colocar la bomba en el hotel”.


    Nathan levantó una ceja hacia Nik. 


    ––"¿Quién es Ricardo Soto?"


    ––"Él es quien detonó la bomba en el hotel de Chicago". 


    Dije sacando una fotografía de Michael del archivo. Era una foto ampliada de su foto de pasaporte. Me di cuenta de por qué no lo había reconocido en el boceto. Había cambiado mucho en seis años. Había ganado peso y su cabello se había adelgazado y retrocedido en cada lado. Parecía una persona totalmente diferente.16


    Presionando el puente de mi nariz, incliné mi cabeza para enfrentar a Nik. 


    ––"¿Y ahora qué?"


    ––"Ahora hacemos todo lo posible para encontrarlo. Su dirección y número de teléfono ya no son válidos. Ni siquiera tiene un vehículo registrado a su nombre y actualmente está desempleado. Por lo tanto, no será fácil rastrearlo". 


    Nathan frunció el ceño.


     ––"¿Qué pasa con su familia y amigos? ¿Seguramente puedes localizarlo a través de ellos?"


    ––"Ya estamos en eso. Dos de mis agentes están en camino a hablar con su familia en San Antonio mientras hablamos. También hemos rastreado su tarjeta de crédito, así que en el momento en que la use en cualquier lugar lo encontraremos".


    Nik debe haber visto la frustración en mi rostro porque me dio una mirada tranquilizadora. 


    ––"Sé que esta investigación se ha prolongado, pero eso es solo porque antes no teníamos una pista sólida. Pero ahora tenemos un nombre, así que es solo cuestión de tiempo antes de que lo atrapemos".


    Asentí sabiendo que Nik estaba haciendo todo lo que podía. Hace un par de años, Cheryl fue atacada por un acosador y Nik y su equipo atraparon al tipo en menos de una semana. Su compañía proporcionó detalles de seguridad a muchos clientes de alto perfil y era una de las mejores firmas de investigación privada del país, así que sabía cuán capaz era su equipo.


    ––"En este punto de la investigación tenemos varias preguntas, pero solo podrán responderse cuando atrapemos a Michael". 


    Nik dijo reuniendo el contenido del archivo y poniéndolo en orden. 


    ––"Por ejemplo, revisé su historial de viajes. Nunca ha estado en Bali. Y no estaba en el crucero cuando tú y Kate estaban. Eso significa que las fotos de Kate y tú que se tomaron en estos lugares no podrían haber posiblemente haya sido obra de Michael".


    Tomando mi bolígrafo del escritorio, lo giré en mi mano mientras reflexionaba sobre sus palabras. 


    ––"¿Así que crees que tiene un cómplice?"


    ––"Estoy seguro de eso. Y creo que este cómplice es el mismo hombre que te atacó en Bali y debe haber estado en el crucero también. Así que ahora solo necesito averiguar si hay algo que vincule a Michael con alguien que estuvo presente a bordo del barco durante el tiempo que usted estuvo".20


    Me levanté de mi asiento, incapaz de quedarme quieto. El latido en mi cabeza todavía estaba allí y presioné mi pulgar contra mi pulgar mientras caminaba inquieto. 


    ––"Kate se va a Bali la próxima semana. Se quedará allí durante un mes".


    Nik asintió sabiendo lo que estaba a punto de decir. Me encargaré de que Alex la acompañe.


    ––"Nada debería pasarle a ella, Nik". 


    Sostuve su mirada mientras decía eso. 


    ––"Tu primera prioridad siempre debe ser mantenerla a salvo".1


    ––"Entiendo. Mientras Alex esté con ella, no tienes nada de qué preocuparte".


    La siguiente media hora se dedicó a responder todas las preguntas que Nik tenía sobre Michael. Le conté todo lo que pasó entre nosotros en la escuela.


    Después de que Nathan y Nik se fueron, me quedé de pie en la pared del piso al techo de mi oficina mirando la amplia vista abierta del centro de Los Ángeles que se extendía ante mí.


    Por un breve momento, pensé en pedirle a Andrea que cancelara todas mis reuniones del día, pero luego deseché ese pensamiento. A pesar de lo exhausto que estaba, el trabajo era lo único que me mantenía cuerdo.


    Había un vacío doloroso en mi pecho que se negaba a desaparecer. Un vacío que sólo podía ser llenado por quien era su causa. Sabía que debería sentirme feliz por la nueva ruptura en la investigación, pero no logró levantarme el ánimo.


    Metiendo una mano en el bolsillo de mis pantalones, pasé la otra por mi cara. Por mucho que me resistiera, no podía dejar de pensar en Kate. La extrañaba tanto que no tenía idea de cómo se suponía que debía seguir adelante. Nunca antes se me había ocurrido que yo era capaz de amar a alguien tan profundamente.


    Distraídamente, froté mi pecho tratando de aliviar el dolor sordo que parecía haber tenido lugar allí desde que ella se alejó. Me di cuenta de que lo que la gente decía sobre el amor era cierto. Tenía una forma de poner de rodillas incluso a los hombres más fuertes, los hacía débiles y vulnerables.


    Me pregunté qué dijo Nathan. Quería que luchara por ella. No había nada en el mundo que no haría por tenerla a mi lado pero ¿cómo podría luchar por un amor unilateral? Como dije, no podía obligarla a sentir algo que obviamente no sentía.


    

  


  
    Capitulo 37


    Kate8


    Tenía que dejar de pensar en Jason. Me dije por millonésima vez mientras miraba la pantalla de mi laptop. Estaba sentada en la mesa de la cocina, tratando de terminar algunas tareas de última hora antes de mi viaje a Bali al día siguiente. Pero por mucho que lo intentaba no podía concentrarme en el trabajo. Mis pensamientos seguían volviendo a él.


    Hace tres días, había ido a su oficina para nuestra última reunión, donde le brindé las actualizaciones finales sobre el proyecto del hotel. Había sido francamente tortuoso pasar casi dos horas en la sala de conferencias con él.


    Parecía como si no estuviera afectado en lo más mínimo por mi presencia y lucía un aura completamente inaccesible a la que no estaba acostumbrada de él. Parecía tan formidable y tan increíblemente remoto, su rostro era una máscara de cortesía fría e indiferente. Sabía que debería sentirme aliviado de que se mantuviera alejado de mí, pero todo lo que sentí fue una profunda e indescriptible sensación de dolor.47


    Sabía que lo extrañaría, pero no esperaba sentir tanto. Lo extrañaba con una intensidad que dolía físicamente. Extrañaba todo de él. La forma en que sus ojos brillaban divertidos, la sonrisa que le derretía el corazón, la forma en que me miraba con tanta hambre. Extrañaba su toque, su olor masculino y sus besos.2


    Dios, cuánto extrañaba el sabor de él. Pasé las últimas noches dando vueltas en la cama sin poder dormir porque sus pensamientos me perseguían. Ansiaba sentirlo dentro de mí, sus manos y su boca sobre mí. Me estaba volviendo loca.12


    Suspirando, presioné mis nudillos contra mis ojos. Por mucho que me doliera, sabía que había hecho lo correcto al romper con él.15


    Durante el último mes, había estado ignorando la realidad y viviendo un sueño imposible. Y ver a Jason con Delia me había devuelto a la realidad. Se habían visto tan perfectos juntos, la belleza de ella complementando su increíblemente buena apariencia. Me había hecho cuestionar qué era exactamente lo que veía en mí. Yo estaba muy lejos de las mujeres refinadas y sofisticadas a las que estaba acostumbrado.30


    Entonces, ¿cómo podría estar enamorado de alguien como yo? Aunque mi corazón quería creer que realmente lo decía en serio, mi mente simplemente se negaba a aceptarlo.29


    Me sacaron de mis pensamientos cuando escuché el timbre de la puerta. No esperaba a nadie y aunque estuve tentado de ignorar a quien fuera, me levanté y fui a la puerta.


    ––"¿Hal?" 


    Me sorprendió verlo en la puerta. 


    ––"¿Qué estás haciendo aquí?"5


    ––"Bueno, hola a ti también". 


    Dijo secamente. 


    ––"Me alegro de haber decidido pasar mi hora de almuerzo contigo".1


    Mis labios se curvaron en una sonrisa. 


    ––"Lo siento. Me acabas de tomar por sorpresa". 


    Presionando un beso en su mejilla lo dejé entrar. 


    ––"¿Eso es comida?" 


    Vi la bolsa de papel marrón que estaba agarrando en su mano y le di una mirada esperanzada.


    ––"Sí. Pensé que podrías tener hambre, así que también te traje un sándwich".


    ––"Oh, eres un salvavidas". 


    Dije agradecida. 


    ––"Estoy hambriento." 


    El tentador olor a ajo, queso y pepperoni salió de la bolsa y lo olí apreciativamente. Mi estómago gruñó, recordándome que no había comido nada desde el almuerzo del día anterior.


    Entramos en la cocina y Hal acercó un taburete al mostrador de la cocina y se sentó.


    ––"Entonces, ¿cómo están las cosas entre tú y Andy ahora?" 


    Pregunté sacando dos latas de refresco de la nevera y entregándole una.


    ––"Bien, supongo. Hablamos durante la cena la otra noche y se disculpó por estar tan distante últimamente. Dijo que solo era estrés laboral".7


    ––"Odio decir 'te lo dije' pero..."3


    ––"No, no lo hagas". 


    Con una risa, comenzó a desenvolver nuestro almuerzo. 


    ––"Estás feliz de decirme que estaba equivocado".


    ––"Sí." 


    Le lancé una sonrisa de suficiencia y acerqué un taburete a su lado. Me alegró mucho que decidiera venir. Su presencia me proporcionó una distracción muy necesaria de los pensamientos de Jason, por momentáneos que fueran.


    ––"¿Tienes algún plan para esta noche?" 


    Preguntó antes de darle un mordisco a su sándwich.


    Suspiré pensando en la canasta de ropa recién lavada que estaba en mi habitación. 


    ––"No, a menos que llames a guardar los planes de lavandería".


    Él sonrió. 


    ––"Bien. Vas a ir de discotecas conmigo y con Andy entonces".


    ––"Ay, no sé..."


    ––"Vamos, no digas que no, por favor. Ya he reservado una mesa en The Eclipse".


    ––"¿Eclipse?" 


    Levanté las cejas con sorpresa. 


    ––"¿Es esta noche una ocasión especial?" 


    Eclipse era una de las discotecas más exclusivas de la ciudad y muy cara. Estaba segura de que Hal debió gastar una pequeña fortuna en reservar una mesa.


    ––"Es el cumpleaños de Andy esta noche".3


    ––"Vaya." 


    Yo dudé. 


    ––"¿Estás seguro de que no quieres celebrarlo solos, solo ustedes dos? No quiero entrometerme".


    ––"Ahora estás siendo ridícula. Nunca eres una intrusión. Lo sabes".


    Parecía tan molesto que no pude evitar sonreír. 


    ––"Está bien, está bien, iré".


    De repente se quedó pensativo. 


    ––"Sabes qué, ¿por qué no ves si Jason está libre para unirse a nosotros? Podemos hacer una cita doble". 


    La emoción brilló en sus ojos, 


    ––"No lo he visto desde que comenzaron a salir y creo que ya es hora de que nos conozcamos".


    Estaba a punto de darle un mordisco a mi sándwich y mi mano se congeló a medio camino de mi boca. Todavía no tuve la oportunidad de contarle lo que pasó entre Jason y yo.


    ––"¿Hey, qué pasa?" 


    Notó el cambio repentino en mí y me miraba con preocupación. 


    ––"Te has puesto tan pálida. ¿Qué es?"


    Para ser honesta, no quería hablar de eso en este momento. Pero Hal seguiría preguntando hasta que le dijera lo que me preocupaba. Tomando una respiración profunda, solté. 


    ––"Rompí con Jason".


    Me miró fijamente, el shock reemplazando la preocupación en su rostro. Abrió la boca, luego la cerró, obviamente sin palabras. Sabía que se sorprendería, pero no esperaba que se viera tan sorprendido. 


    ––"¿Qué quieres decir con que rompiste con él?"


    Empecé a contarle lo que pasó hace una semana y cuando terminé, me miraba como si hubiera perdido la cabeza. 


    ––"¿Así que te confesó su amor y tú reaccionaste rompiendo con él? ¿En qué diablos estabas pensando?"18


    ––"Simplemente está confundido acerca de estar enamorado".73


    Sacudió la cabeza enérgicamente. 


    ––"Lo dudo. No creo que simplemente dijera eso si no lo dijera en serio".1


    ––"Está bien, digamos que realmente está enamorado de mí. ¿Pero por cuánto tiempo? ¿Qué pasa si, digamos, unos meses más adelante, simplemente decide que ya no me ama?"15


    ––"Eso no es justo para él. No confías en él y lo estás castigando por eso". 


    La exasperación inundó su rostro. 


    ––"Estás asumiendo lo peor sin siquiera darle la oportunidad de demostrar su amor por ti". 


    Su voz se suavizó. 


    ––"Ambos sabemos que tu felicidad está en él. Te sientes miserable sin él. Está escrito en toda tu cara. ¿No crees que deberías darle una oportunidad?"27


    ––"No va a funcionar". 


    Murmuré, dejando mi sándwich a medio comer en el plato. Mi apetito se fue repentinamente. 


    ––"Yo... no puedo correr riesgos de los que no estoy segura. No es tan fácil".21


    ––"¿Por qué no? Creo que estás haciendo esto más difícil de lo que tiene que ser".2


    Miré a Hal, mis dedos jugando ociosamente con el dobladillo de mis pantalones cortos. 


    ––"Verlo con Delia esa noche fue una especie de revelación. Me hizo darme cuenta de lo vulnerable que soy cuando se trata de él, cuánto poder tiene sobre mí. Podría romperme el corazón tan fácilmente".


    ––"Entiendo lo que dices, pero cariño, no hay una forma segura de amar a alguien. Se supone que debe dar un poco de miedo. Cuando amamos a alguien, arriesgamos todo. Existe la posibilidad de que te lastimes, pero por otra parte, es posible que no. Solo tienes que estar dispuesta a correr el riesgo".


    ––"No es tan fácil, Hal. No puedo confiar en él". 


    Tragando el repentino nudo en mi garganta, continué: 


    ––"Soy tan insegura cuando se trata de él, y me odio por sentirme así, pero no sé cómo superarlo. Simplemente lo amo mucho pero no puedo estar con él cuando no puedo confiar en que se quede".14


    Lo miré, rogándole en silencio que entendiera lo confundida, asustada y emocionalmente insegura que estaba. Una parte de mí quería hacer lo que dijo. Ir a Jason y decirle que estaba enamorada de él. Aprovecha la oportunidad y arriésgalo todo. Pero la otra parte me advertía de la angustia que seguiría si hacía eso.1


    ––"Oh, cariño. Lo siento si parece que no te estoy apoyando. Sabes que siempre estaré aquí para ti". 


    Hal acercó su taburete al mío y luego me atrajo hacia él de una manera reconfortante. 


    ––"Es solo que me preocupa que puedas arrepentirte de esto más tarde. Pero si estás absolutamente segura de que esto es lo que quieres, entonces..."


    ––"Estoy segura." 


    Dije rápidamente, ignorando la forma en que mi corazón protestó.10


    ––"Pero..."


    ––"Por favor, no hablemos más de esto".3


    ––"Por supuesto." 


    Murmuró y presionó un beso en mi sien antes de alejarse suavemente de mí. Por la mirada en sus ojos supe que definitivamente lo mencionaría más tarde.1


    Antes de que se fuera, hicimos planes para encontrarnos fuera del club nocturno más tarde esa noche. Realmente no tenía ganas de salir y definitivamente no estaba de humor para música alta y cuerpos sudorosos. Pero no quería perderme la celebración del cumpleaños de Andy y además pensé que me vendría bien salir un rato y despejarme de todo, aunque fuera un ratito.4


    ================1


    Cuando el taxi se detuvo junto a la acera frente al club nocturno Eclipse, pagué la tarifa y me bajé. El club estaba ubicado en el corazón de la ciudad. Había tres entradas diferentes al club y frente a cada una, larga fila de gente bien vestida esperaba para entrar. Vi a Hal y Andy al final de una fila y me hicieron señas para que me diera prisa.2


    Cuando los alcancé, Andy me saludó con un cálido abrazo. 


    ––"Te ves increíble, Kate".


    ––"Sí." 


    Hal estuvo de acuerdo dándome una mirada evaluadora. 


    ––"No es que no siempre lo hagas, pero wow".1


    Sonreí y pasé mi brazo por el suyo. 


    ––"Gracias, ustedes también".


    Ambos estaban vestidos con camisas abotonadas, blazers ajustados y chinos. Había optado por llevar un vestido corto de color rosa polvoriento con un corpiño de sobrepelliz muy pronunciado y lo combiné con unos sencillos tacones negros. Mi cabello colgaba sobre mis hombros en suaves ondas y el único maquillaje que usaba era la sombra de ojos ahumada oscura y el lápiz labial rojo mate audaz.


    ––"Espera. Viniste en un taxi". 


    Hal de repente me frunció el ceño. 


    ––"¿Dónde está Alex? ¿Pensé que no era seguro para ti ir a ningún lado sin él?"


    Desde que le conté que alguien me acechaba y me tomaba fotografías, había estado muy preocupado por mí. Así que le dediqué una sonrisa tranquilizadora. 


    ––"Dudo que me vaya a pasar algo mientras esté con ustedes dos".43


    Parecía lejos de estar convencido y Andy también lo notó porque le apretó los hombros. 


    ––"Ella tiene razón, ¿sabes? ¿Cómo puede pasarle algo cuando estamos aquí? Solo relájate, nene".32


    Hal asintió aunque de mala gana.


    Fue una decisión instantánea tomar un taxi hasta el club en lugar de llamar a Alex. Supuse que quería alejarme de todo lo que me recordaba a Jason por un tiempo. Esta noche quería fingir que todo estaba bien y normal en mi vida. Y tener a Alex conmigo solo me recordaría lo lejos que estaba mi vida de la normalidad.17


    El portero detrás de la cuerda de terciopelo rojo atravesó la línea bastante rápido y unos minutos más tarde estaba levantando la cuerda y permitiéndonos el acceso. Música a todo volumen y una multitud de personas nos saludaron cuando entramos. No se parecía en nada a los clubes en los que había estado antes. De hecho, fue como entrar en otro mundo. Lo que parecía un edificio normal por fuera resultó ser un club nocturno increíblemente lujoso por dentro.


    Las paredes y los pisos del club estaban en negro, con audaces toques de color que brillaban en la bochornosa iluminación. Distintos láseres de colores y una gigantesca bola de espejos contribuyeron a crear una atmósfera deslumbrante.


    Había tres niveles: el primer nivel constaba de tres pistas de baile, cuatro barras y un escenario donde tocaba un DJ en vivo. Sofás de felpa y mesas bajas esparcidos por el suelo. El segundo nivel estaba abierto en el medio con un balcón que daba a las vibrantes pistas de baile de abajo. El tercer nivel, según Hal, constaba de salones ultra exclusivos y una piscina. Esos dos niveles estaban estrictamente reservados para los VIP.


    Nos recibió una anfitriona que nos mostró nuestra mesa reservada. Pedí un cosmopolitan y Hal y Andy se decidieron por un vodka martini y un Heineken, respectivamente. Durante la siguiente hora, hablamos y nos reímos mientras tomamos más bebidas y bailamos al ritmo de la última música house. Aunque estaba disfrutando, Jason todavía estaba en el fondo de mi mente. Sus pensamientos se negaban a dejarme.3


    Hal pidió una botella de champán cara y levantamos nuestras copas en un brindis de cumpleaños por Andy. 


    ––"Feliz cumpleaños bebé." 


    Los ojos de Hal brillaban de amor. 


    ––"No puedo decirte lo afortunado que soy de haberte conocido". 


    Se volvió hacia mí y sonrió. 


    ––"Y si no fuera por ti, eso nunca hubiera sucedido. Estoy tan contento de que me convencieras de ir a ese viaje en crucero contigo. Así que felicidades a los dos".


    ––"¡Salud para nosotros!" 


    Me reí y choqué nuestras copas. 


    ––"Feliz cumpleaños, Andy". 


    Tomé la bebida en varios tragos y mientras se abría paso en mi torrente sanguíneo, sentí que me golpeaba una ola de mareo. Negué con la cabeza para despejarla.15


    ––"Vamos. Vamos a bailar". 


    Andy dijo levantando a Hal con él y girándose hacia mí.


    ––"Adelante, muchachos. Creo que me quedaré fuera de esto". 


    Quería darles un tiempo a solas el uno con el otro. Mientras los veía balancearse al ritmo de la música en la pista de baile, abrazados, no pude evitar sonreír con cariño y pensar en lo bien que se veían juntos.


    ––"¿Te importa si me uno a ti?" 


    Me sorprendió la voz y miré hacia arriba para ver a Peter de pie junto a la mesa. Su sonrisa infantil no logró ocultar el nerviosismo en sus ojos. Estaba tan atónita de verlo que ni siquiera pude oponerme cuando tomó el asiento vacío de Hal.53


    No quería parecer grosero, así que le di una sonrisa débil. Además, Hal y Andy regresarían a la mesa pronto, así que solo tendría que hablar con él durante unos minutos como máximo.


    Me aclaré la garganta y jugué ociosamente con el pie de mi copa de champán. 


    ––"¿Qué te trae por aquí? Quiero decir que ni siquiera te gustan las discotecas".


    Él rió. 


    ––"Tienes razón. Los clubes nocturnos no son realmente mi escena. Estoy aquí con algunos chicos del trabajo".


    ––"Vaya."


    ––"Me han hecho socio en el bufete de abogados, así que estamos celebrando esta noche".


    ––"Eso es maravilloso. Felicidades". 


    Estaba realmente feliz por él.


    ––"Gracias."


    Estaba inclinado un poco hacia mí y sintiéndome incómoda por su cercanía, incliné sutilmente mi cuerpo lejos de él.


    Hizo un gesto hacia mi bebida casi vacía. 


    ––"¿Puedo invitarte una copa?"


    ––"Oh, no, estoy bien".


    ––"Está bien, ¿qué tal un baile, entonces?"


    ––"No, gracias." 


    Rechacé rápidamente y casi me sentí mal cuando su cara cayó. Un silencio incómodo cayó entre nosotros y suspiré mirando alrededor de la habitación. El club ahora estaba repleto pero no tan sofocante como los otros lugares. Vi a Hal y Andy abriéndose camino hacia la mesa a través de los cuerpos de personas y me sentí aliviada.1


    No sabía qué me hizo hacerlo, pero miré hacia el balcón del segundo piso que daba al piso principal. Mi respiración se atascó en mi garganta cuando mi mirada chocó con penetrantes ojos azules.4


    Jason estaba apoyado en la barandilla, mirándome directamente. Incluso desde la distancia pude ver la expresión de su rostro. Parecía tan enojado, como si quisiera asesinar a alguien. Aun así, mi corazón estalló de alegría al verlo y rápidamente miré hacia abajo.6


    Cuando Hal y Andy llegaron a la mesa, Peter se levantó para irse. Me dijo algo antes de irse, pero no pude escucharlo debido a la confusión en mi cabeza.


    Andy me tocó el hombro. 


    ––"¿Estás bien?"


    ––"Sí. Solo un poco borracha, supongo."


    ––"Vamos a traerte un poco de agua". 


    Hal dijo y luego señaló a un servidor.


    Mientras tanto, sentí que Jason me observaba. Y sentí como si tuviera un dominio magnético sobre mí incluso desde la distancia porque todo lo que quería era mirar hacia arriba y encontrar su mirada. Mordiéndome los labios, agarré mi bebida con fuerza en mi mano, aferrándome a todo el autocontrol que tenía. 


    

  



  

    Capitulo 38


    Jason


    Los celos me atravesaron mientras veía a Kate hablar con el idiota de su ex prometido. Quería ir allí y golpear en la garganta al bastardo. Apreté con más fuerza la barandilla del balcón, una furia oscura bombeaba por mis venas.3


    No tenía sentido. Kate ni siquiera era mía. No era asunto mío con quién hablaba. Pero no pude evitar sentir la intensa posesividad que me estaba haciendo ver rojo. Intenté apartar la mirada pero no podía apartar mis ojos de ella.


    De repente, Kate levantó la vista y nuestras miradas se encontraron. Todo mi cuerpo reaccionó, una sensación instantánea me recorrió. La conciencia me golpeó como un puño en el estómago. Rápidamente apartó la mirada y maldije por lo bajo. Una mirada de ella fue todo lo que necesité para causar que una profunda hambre se abriera dentro de mí.


    Pasando una mano por mi cabello, respiré hondo para calmarme. En ese momento vi a Hal y a otro chico caminando hacia la mesa de Kate. Supuse que el tipo alto y larguirucho era el novio de Hal. Peter se levantó y se fue y el alivio me inundó, sabiendo que ella no había venido aquí con él.


    Estaba en el club para cerrar un trato con el propietario. Me estaba esperando arriba en su oficina. Estaba comprando el lugar y antes de firmar los papeles quería revisar el lugar por última vez. La ubicación era excelente y la estructura del edificio era simplemente impresionante.


    Sin embargo, el servicio en el club fue terrible. El gerente del club nocturno se había ofrecido a acompañarme mientras inspeccionaba el lugar, pero lo despedí. Y ahora no estaba a la vista cuando necesitaba hablar con él.


    Lo primero que estaba haciendo después de tomar el negocio era brindar una amplia capacitación al personal y si alguien no brindaba el servicio excepcional que se esperaba de ellos, no habría lugar para ellos en el club.


    ––"¿Jasón?"


    Me di la vuelta para ver a una mujer rubia caminando hacia mí. Estaba vestida con un vestido de cóctel negro muy corto y se veía hermosa. Levanté una ceja a la extraña.


    Pareció avergonzada cuando se dio cuenta de que no la reconocí. 


    ––"Soy Kiara. Nos conocimos en la gala benéfica de tus padres en Atenas, ¿recuerdas?"


    ––"No." 


    Dije secamente. No estaba de humor para hablar, especialmente no con una mujer. Comprobando la hora de mi Rolex, miré con impaciencia alrededor de las salas VIP en busca del gerente de la discoteca. ¿Dónde diablos estaba? Lo había estado esperando durante los últimos cinco minutos.2


    ––"Uh... Cheryl nos presentó. Soy amiga suya".


    La irritación me hizo apretar las mandíbulas. 


    ––"¿Así que?"3


    El rostro de Kiara enrojeció. 


    ––"Solo pensé..." 


    Su voz se apagó bajo mi mirada y se sonrojó aún más.


    Sin ni siquiera darme cuenta de lo que estaba haciendo, miré hacia el piso principal donde estaba Kate y me sorprendió ver que me miraba. Más específicamente mirándome hablar con Kiara. Inmediatamente miró hacia otro lado, pero no antes de que yo notara la mirada de celos en su rostro.


    Mi corazón se aceleró. ¿Estaba realmente celosa? ¿O fue solo una ilusión de mi parte? No podía estar seguro. Sólo había una manera de averiguarlo.33


    Me volví hacia Kiara y le dirigí una sonrisa y no me sorprendió ver que sus ojos brillaban con la conciencia. 


    ––"Permítame pagarle una copa."13


    Ella sonrió, dos hoyuelos brillando, y asintió.


    El Sr. Cross, el gerente del club nocturno, apareció a nuestro lado en ese momento. 


    ––"Lamento haberlo hecho esperar, Sr. Pérez. Hubo un incidente en..." 


    Empezó con una cara de disculpa pero levanté la mano.


    ––"¿Qué le gustaría beber?" 


    Le pregunté a Kiara.


    Una sonrisa coqueta apareció en su rostro. 


    ––"Lo que sea que estés dispuesto a darme".1


    Ignorando la sugerencia no tan sutil detrás de sus palabras, me volví hacia el Sr. Cross. 


    ––"Traiga dos copas de Dom Perignon blanco, por favor".


    Cuando se fue, Kiara se apoyó contra la barandilla, su brazo rozando el mío. 


    ––"Entonces, ¿recuerdas cuando me conociste?"


    ––"¿Realmente importa?"


    Sus ojos se detuvieron en mis labios y luego finalmente se movieron hacia arriba. 


    ––"Bueno, me gustaría pensar que te impresioné."


    Forzando una sonrisa en mi rostro, la estudié en silencio. Era notablemente hermosa con una cara en forma de corazón y ojos verdes brillantes. La sensual invitación en esos ojos transmitía exactamente lo que ella quería de mí. Pero no hizo nada por mí. Absolutamente nada. Simplemente no estaba interesada.


    Desde que llegué al club hace veinte minutos, había sido consciente de que las mujeres me miraban y me enviaban señales. Sabía que podía tener cualquiera de ellas con solo un movimiento de mi mano. En un momento habría tomado mi elección y jugado el juego. Pero no ahora.


    Mi corazón y mi cuerpo pertenecían a Kate y sabía con certeza que ninguna otra mujer sería capaz de despertar en mí la más mínima respuesta sexual.9


    El Sr. Cross regresó con nuestras bebidas en ese momento. 


    ––"Aquí tiene, señor, señora". 


    Me sonrió cortésmente. 


    ––"La sala VIP en el último piso está lista para usted, señor, si desea sentarse allí".


    ––"Estamos bien aquí. Gracias".


    ––"Muy bien, señor. Por favor, hágamelo saber si hay algo más".


    Cuando se alejó, Kiara levantó su copa de champán hacia mí. 


    ––"Aquí está la esperanza de que esta no sea nuestra última reunión".


    Sintiéndome divertido, golpeé su vaso con el mío. 


    ––"Salud."


    Mientras tomaba un sorbo de mi bebida, miré hacia donde estaba sentada Kate. Justo como pensaba, ella nos estaba mirando. Y esta vez la expresión de su rostro no podía confundirse con otra cosa. Estaba celosa.


    Ella no apartó la mirada esta vez y sostuvo mi mirada y sentí la misma atracción que sentí antes muy dentro de mí.


    Sentí la mano de Kiara cerrarse sobre mi brazo y dijo algo, pero yo estaba demasiado perdido mirando a Kate.


    La culpa me atravesó cuando vi el dolor inconfundible que brilló en el rostro de Kate. Apartando la mirada, le dijo algo a Hal y luego se levantó de su asiento. Con los ojos entrecerrados, la vi desaparecer entre la multitud de personas. ¿Adónde diablos iba?


    Escaneé el área buscando a Alex pero no pude encontrarlo. Con inquietud, me di cuenta de que ni siquiera lo había visto allí esta noche. Ignorando a Kiara, que estaba tratando de llamar mi atención sobre ella, saqué mi teléfono y llamé a Alex.


    ––"¿Dónde estás?" 


    Pregunté tan pronto como respondió.


    ––"Estoy en la oficina, señor".


    Tratando de calmar la ira que se acumulaba lentamente dentro de mí, exhalé. 


    ––"¿Kate te llamó esta noche?"


    ––"No señor." 


    Alex debe haber reconocido por mi tono que estaba enojado. 


    ––"¿Pasa algo? ¿Le pasó algo a la señorita Lewis?" 


    De repente sonó alerta.


    Le conté lo que pasó y rápidamente dijo: 


    ––"Voy a estar allí. Solo dame unos minutos".


    ––"No. La llevaré a su casa. Mientras tanto, averigüe qué estaban haciendo los dos guardias de seguridad en su edificio cuando pasó junto a ellos".


    Cuando Kate se negó a mudarse conmigo, compré el edificio y contraté guardias de seguridad para vigilar a las personas que entraban y salían del edificio en todo momento e incluso instalé cámaras de seguridad.28


    ––"¿Que está pasando?" 


    Kiara preguntó tan pronto como colgué el teléfono. Había olvidado que ella todavía estaba allí.


    No me molesté en responder cuando pasé junto a ella. Necesitaba hablar con Kate. Estaba tan furioso con ella por ser tan descuidada con su seguridad una vez más. Esto era un club nocturno, por el amor de Dios. ¿Cómo podía llegar a un lugar lleno de extraños sin Alex?


    Con pasos rápidos, tomé las escaleras hasta el piso principal y me dirigí directamente a donde estaban sentados Hal y su novio.


    ––"¿A dónde fue Kate?"


    Los ojos de Hal se abrieron al verme. Se recuperó rápidamente y luego señaló la parte de atrás del palo. 


    ––"Ella fue al baño".


    Me volví y me abrí paso entre la gente. Una puerta en el otro extremo se abría a un pasillo alfombrado que conducía a los baños. La fila para el baño de mujeres era larga y me apoyé contra la pared opuesta. Sentí las miradas de todos pero las ignoré y mantuve mis ojos pegados a la puerta.


    Casi diez minutos después, Kate salió y sentí que todos mis sentidos se pusieron alerta al verla. Desde el balcón, no me había dado cuenta exactamente de cómo estaba vestida.2


    El vestido que llevaba puesto descansaba a la mitad del muslo, dejando al descubierto sus largas piernas bronceadas. El corpiño que se hundía exponía más de su escote de lo que ocultaba y mi pulso comenzó a latir con fuerza. Maldita sea, ¿llevaba incluso sostén? Mi cuerpo reaccionó instantáneamente ante el pensamiento y maldije por lo bajo.4


    Se detuvo en seco al verme. Su rostro se puso pálido y parpadeó rápidamente como para asegurarse de que no me estaba imaginando.


    Empujándome lejos de la pared, caminé hacia ella. 


    ––"Necesitamos hablar." 


    Dije luchando contra la necesidad de llevarla a mis brazos.


    Se mordió los labios con nerviosismo, mirando alrededor, probablemente buscando una forma de escapar. Sin darle la oportunidad de actuar en consecuencia, extendí la mano y la tomé por el codo.3


    ––"¿Qué... qué estás haciendo?" 


    Tartamudeó tratando de liberarse de mi agarre.


    ––"Llevarte a algún lugar donde podamos hablar".


    Sin darle tiempo a protestar, la arrastré conmigo hasta que estuvimos en el ascensor de cristal que conducía al último piso de la discoteca. Los ascensores eran para los invitados de élite y solo se podía acceder a ellos mediante un código de seguridad, así que introduje el código en el teclado.


    La espaciosa cabina del ascensor de repente parecía tan pequeña con ella dentro. Estaba de pie detrás de mí y, sin embargo, sentí el calor que irradiaba de su cuerpo. Su aroma floral jugueteó con mis fosas nasales y con una fuerza sobrehumana me contuve de empujarla contra la pared de vidrio y besarla sin sentido.2


    En unos segundos la puerta se abrió y salí del ascensor. Kate me siguió, sus ojos revelando lo nerviosa que estaba.


    Solo unas pocas personas estaban en el piso superior ya que estaba reservado solo para los huéspedes más exclusivos. El Sr. Cross estaba hablando con un mesero en el bar y tan pronto como me vio, vino corriendo.


    Nos condujo a una sala VIP privada y mantuvo la puerta abierta.


    ––"Gracias." 


    Asentí, descartándolo.


    Kate estaba congelada en la entrada de la habitación, con los ojos muy abiertos por el pánico.


    ––"¿Vas a entrar o tengo que llevarte adentro?" 


    Pregunté con impaciencia y eso pareció sacarla de sus pensamientos.


    Rápidamente entró y cerré la puerta. La habitación tenía lujosos sofás centrados alrededor de una pequeña piscina. Un bar privado ocupaba un extremo de la habitación. Se escuchaba música suave en parlantes ocultos y la iluminación era tenue, lo que hacía que la atmósfera pareciera sensual y romántica.


    Kate no hizo ningún movimiento para sentarse. En cambio, me miró con ojos cautelosos. 


    ––"¿Qué es tan importante que tuviste que arrastrarme aquí?"8


    ––"Siéntate."


    Su barbilla se elevó en desafío. 


    ––"No."3


    ––"Maldita sea, Kate". 


    Espeté, mi ira resurgió de nuevo. 


    ––"¿Por qué tienes que ser tan terca todo el maldito tiempo?"1


    ––"Deja de gritarme." 


    El fuego brilló en sus ojos y por un momento me distrajo lo hermosa que se veía cuando estaba enojada. 


    ––"¿Y qué diablos hice para que te enojaras tanto conmigo?"1


    ––"¿Tienes que preguntar?" 


    Realmente estaba poniendo a prueba mi paciencia. 


    ––"¿Por qué diablos viniste aquí sola? ¿Por qué no llamaste a Alex?"


    La culpa coloreó sus mejillas. 


    ––"No vine sola. Hal y Andy están conmigo".


    ––"¿Y crees que ellos pueden protegerte?" 


    Me di cuenta de que aún no le había dicho que Michael Ryder estaba detrás de todo. Le contaría todo cuando la llevara a casa esta noche.


    Ella permaneció en silencio y eso alimentó mi rabia.


    ––"¿En qué diablos estabas pensando, Kate? Sé que tienes una voluntad fuerte, pero esto es ridículo. ¿Cuántas veces te he dicho que no vayas a ningún lado sin Alex? No puedo protegerte si no lo haces". 


    Como digo. ¿Por qué no puedes entender eso?1


    Pareció afligida por mi tono y sus labios temblaron. 


    ––"Lo estás haciendo de nuevo".


    ––"¿Qué?"


    ––"Me grita."20


    La miré con incredulidad, mi ira se evaporó tan rápido como apareció. Hace unos segundos parecía lo suficientemente enojada como para golpearme, pero ahora parecía que estaba a punto de llorar. 


    ––"¿Cuánto has tenido que beber?"


    Ella entrecerró los ojos. 


    ––"No estoy borracha, si eso es lo que estás preguntando".


    De acuerdo, no estaba borracha, pero definitivamente estaba borracha. La conocía lo suficientemente bien como para saber que el alcohol siempre la emocionaba demasiado. Eso explicaría su repentino cambio de humor.4


    Suspirando miré la hora en mi reloj. El dueño de la discoteca todavía me estaba esperando en su oficina y necesitaba cerrar el trato esta noche. No quería dejar a Kate, pero me dije a mí mismo que la reunión duraría solo unos veinte minutos.


    ––"Mira, tengo una reunión a la que asistir, pero voy a..."


    ––"¿Una reunión?" 


    Kate me interrumpió. 


    ––"¿No querrás decir una cita a la que volver?"


    ––"¿De qué diablos estás hablando?"


    Ella se sonrojó, pareciendo avergonzada. 


    ––"No importa. No es asunto mío".


    De repente me di cuenta de lo que quería decir. Ella pensó que estaba aquí con Kiara. Un feroz celo oscureció sus ojos y desvió la mirada inmediatamente.


    Dando un paso adelante, cerré la brecha entre nosotros. Ella jadeó y cuando me miró, todos los celos y el dolor que estaba tratando de ocultar eran tan claramente visibles en su rostro.


    ––"Ayúdame a entender esto, Kate," 


    Dije suavemente, mi aliento abanicando su rostro. 


    ––"No quieres estar conmigo y, sin embargo, la idea de que alguien más me tenga te molesta. ¿Por qué te importa tanto?"


    


  



  
    Capitulo 39


    Kate


    Jason estaba parado tan cerca de mí, su cuerpo casi tocaba el mío, y fuertes emociones me abrumaron. El calor de su aliento acarició mis labios y mi corazón latía salvajemente contra mis costillas.


    ––"No me molesta". 


    Murmuré y di un paso atrás de él. No estaba seguro de si era el alcohol en mi sistema o estar en su presencia, pero mis piernas se tambaleaban y tenía muchas ganas de sentarme.3


    Su mirada se oscureció, la ira evidente en sus ojos. 


    ––"¿A quién estás mintiendo realmente, a mí o a ti misma?"7


    Estaba tan sexy allí de pie con el pelo todo alborotado y la barba incipiente oscura de un día en la mandíbula. El elegante corte de su traje y camisa negros acentuaba su considerable estatura y anchos hombros. Se veía tan bien, tan tentador, y me tomó todo lo que tenía para no arrojarme a sus brazos.


    Sabía que debía decir algo. Estaba esperando que hablara, pero mi mente se negaba a enviar alguna señal a mis labios. Mi garganta estaba demasiado seca y tragué. Era ridículo cómo reaccionaba mi cuerpo ante él. Habíamos dormido juntos innumerables veces y, sin embargo, la poderosa química entre nosotros se negaba a desvanecerse. Todavía solo tenía que mirarme y quedé reducida a un montón de hormonas.


    Respiré temblorosamente y finalmente logré encontrar mi voz. 


    ––"Lo que sea que teníamos entre nosotros se acabó. Así que puedes acostarte con quien quieras. No me importa".


    ––"¿Es eso así?"


    Un músculo saltó en su mejilla haciéndome consciente de lo enojado que estaba. Dio un paso hacia mí y yo inmediatamente retrocedí dos pasos.


    Sus ojos estaban oscurecidos por la furia, su mandíbula apretada y, sin embargo, era el hambre feroz en su rostro lo que me aterrorizaba. Dio otro paso hacia mí. Luego otro.


    ––"Detente." 


    Mi voz tembló mientras retrocedía varios pasos hasta que sentí la pared de paneles de la habitación presionando contra mí.


    Se detuvo solo cuando estuvo a una pulgada de distancia de mí. La embriagadora fragancia de su colonia me tomó por sorpresa y me encontré respirando profundamente involuntariamente.


    Levantando una mano, la envolvió alrededor de mi garganta y mis labios se abrieron en un grito ahogado silencioso. Parecía depredador y muy letal. Inconscientemente lamí mis labios repentinamente secos.24


    El gesto atrajo su mirada a mi boca y su mano apretó mi garganta brevemente antes de relajarse de nuevo. Cuando levantó sus ojos hacia los míos, sus pupilas estaban dilatadas por la necesidad.


    Iba a besarme y supe que en el momento en que sus labios tocaran los míos perdería todo el autocontrol que tenía. No podía dejar que eso sucediera. Con la intención de alejarlo, levanté las manos, pero fue demasiado rápido.2


    Agarró mis manos y las estiró por encima de mi cabeza, sujetándolas a la pared con una mano. Su otra mano se envolvió alrededor de mi garganta una vez más, su pulgar moviéndose rápidamente sobre el pulso que latía rápidamente.3


    ––"Por favor... no lo hagas". 


    Mi voz no era mía. Era demasiado ronco. Lleno de la necesidad contra la que estaba luchando.


    Con un rápido movimiento, me atrapó contra la pared con sus caderas, haciéndome sentir lo duro que estaba para mí. La sensación chisporroteó a través de mí como el fuego. Una intensa necesidad sexual parecía haber invadido cada célula de mi cuerpo y no pude evitar el gemido que escapó de mis labios.


    Mis manos aún estaban cautivas sobre mi cabeza y con la otra mano estaba acariciando suavemente mi cuello, moviéndose más y más abajo hasta llegar a la parte superior de mi escote.


    Sus labios se separaron, cerniéndose sobre los míos. 


    ––"Dime que no quieres esto" 


    Susurró entrecortadamente, 


    ––"y me detendré".


    Deslizó su mano debajo del corpiño de mi vestido y tomó mi pecho desnudo. Su pulgar e índice atraparon mi pezón arrugado entre ellos, provocándolo con una habilidad que envió oleadas de exquisito placer a través de mí. Su nombre explotó de mi garganta en medio de una súplica y medio gemido.


    Su aliento era caliente contra mi oreja. 


    ––"Si quieres que me detenga, solo di la palabra".10


    Estaba caliente por todas partes, mis pechos hinchados y mis bragas empapadas de necesidad. El deseo de saborearlo y saborear la sensación de tenerlo enterrado muy dentro de mí me abrumó. No podría haberle pedido que se detuviera incluso si mi vida dependiera de ello. Estaba demasiado delirante con la necesidad de ser poseída por él.2


    ––"Oh, Dios, no. No te detengas... Por favor..."3


    Su boca se estrelló contra mí con un gemido bajo, cortando mis palabras y pensamientos. No era gentil, sus labios eran dolorosos y castigadores, casi salvajes. Le di la bienvenida con un gemido, mi boca como salvaje debajo de la suya.


    Estaba hambrienta por él y luché por liberar mis manos para poder tocarlo. Pero sus dedos mordieron mis muñecas y me mantuvieron quieta mientras sus labios, lengua y dientes continuaban asaltando mi boca con una fuerza casi brutal. La prueba de su necesidad estaba caliente y palpitante contra mí y me apreté contra él desesperadamente.


    De repente se congeló y luego arrastró su boca lejos de la mía con fuerza. Antes de que supiera lo que estaba pasando, me soltó las manos y se alejó varios pasos de mí.


    Lo miré aturdida, mi cuerpo inerte contra la pared y mi mente tan mareada por el deseo que ni siquiera podía pensar con claridad.2


    Respiraba con dificultad y se pasó una mano por el pelo. Una sarta de maldiciones escapó de sus labios. Y sin siquiera mirarme, salió de la habitación.2


    El sonido de la puerta cerrándose de golpe me hizo estremecer. Levantando una mano temblorosa, toqué mis labios hinchados. El sabor de su beso aún persistía allí. Todavía podía sentir su cuerpo presionado contra el mío y el intenso latido entre mis piernas se negaba a desaparecer.


    Lágrimas de mortificación se juntaron en mis ojos. ¿Cómo pude dejarme llevar tanto? Sabía que me había besado solo para humillarme, para mostrarme cuánto poder tenía sobre mi cuerpo. Un toque fue todo lo que necesité y estaba lista para dejarlo hacer lo que quisiera conmigo. Tomando una respiración temblorosa, traté de calmar mi respiración errática.45


    Todavía estaba apoyado contra la pared, exactamente en el mismo lugar, cuando Jason regresó a la habitación. Su hermoso rostro estaba desprovisto de cualquier emoción, pero sus ojos aún tenían brasas de ira en ellos.


    Se detuvo a varios metros de mí y metió las manos en los bolsillos. 


    ––"Tengo una reunión a la que asistir. Quédate aquí hasta que regrese. No debería tardar mucho". 


    Parecía tan distante e inaccesible. Incluso su voz era fría, como si estuviera hablando con un extraño.


    Parecía que no iba a hablar de lo que acababa de pasar entre nosotros. Estaba aliviado. Era mejor olvidarse de todo el asunto.


    ––"¿Kate?" 


    La impaciencia ató su voz.


    Volví mi atención hacia él. 


    ––"¿Sí?" 


    ¿Cómo se las arregló para mantenerse tan calmado ahora cuando estaba listo para arrancarme la ropa hace cinco minutos?


    ––"¿Escuchaste lo que acabo de decir?"


    ––"Quieres que te espere aquí. ¿Por qué?"


    ––"Te llevaré a casa".


    El pánico burbujeó dentro de mí. 


    ––"No." 


    No podía confiar en mí misma para estar en un coche con él. Voy con Hal.


    ––"Qué diablos eres".2


    ––"Pero..."


    ––"Por el amor de Cristo." 


    Sus ojos brillaron con irritación. 


    ––"¿Tienes que discutir conmigo cada vez que te pido que hagas algo?"


    ––"No me estás preguntando. Me estás ordenando".7


    Y estás poniendo a prueba mi paciencia.


    La baja advertencia en su voz envió un escalofrío a través de mí. Sabía claramente lo que sucedería si perdía la paciencia conmigo. No necesitaba una repetición de lo que sucedió hace unos minutos.


    ––"Multa." 


    Murmuré a regañadientes. 


    ––"Pero, ¿qué se supone que debo hacer aquí sola?"


    ––"Tus amigos están subiendo".


    ––"Vaya."


    Miró su reloj y luego centró su mirada en mi rostro. 


    ––"¿Has comido?"


    La pregunta no era lo que esperaba y respondí sin pensar. 


    ––"No."


    Su mandíbula se apretó brevemente, un destello de ira nubló sus ojos. 


    ––"Haré que me envíen algo de comida". 


    Se dio la vuelta para irse, luego vaciló antes de darse la vuelta y cerrar la distancia entre nosotros.1


    Tragué saliva cuando él extendió la mano y tomó mi rostro. El toque fue tan gentil, tan suave e hizo que mi corazón se contrajera en mi pecho. Lo había extrañado tanto, extrañaba la forma en que me tocaba.


    ––"Sé que no me vas a creer" 


    Dijo en voz baja, su pulgar acariciando lentamente mi mejilla 


    ––"pero no vine aquí con ninguna mujer. Y no sé por qué carajos te estoy diciendo esto cuando Sé que no te importa". 


    Una mirada casi torturada brilló en su rostro. 


    ––"Te amo, lo creas o no, y solo porque no me quieras no significa que dejaré de amarte".37


    Sus palabras me dejaron sin aliento. Pero fue la mirada de puro dolor en sus ojos lo que me hizo sentir como si alguien me estrujara el corazón. Parecía tan roto, tan vulnerable, y una punzada de dolor agudo me atravesó.11


    Antes de que pudiera decir nada, se alejó de mí y salió de la habitación. Miré hacia la puerta, atónita. Su expresión torturada seguía repitiéndose en mi mente junto con sus palabras.1


    Justo entonces entraron Hal y Andy, guiados por el mismo hombre que nos había mostrado a Jason y a mí esa habitación. Supuse que era el gerente del club.


    ––"Guau." 


    Hal exclamó cuando el hombre se fue. 


    ––"Mira este lugar. Es asombroso". 


    Parecía asombrado mientras observaba la piscina en el medio de la habitación. 


    ––"No puedo creer que estemos en la sala VIP del club nocturno más exclusivo de la ciudad".


    Andy, sin embargo, parecía cauteloso. Tiró de Hal por el brazo y se sentó a mi lado. 


    ––"¿Que está pasando?"3


    ––"No tienes que quedarte aquí si no quieres". 


    Hal me apretó la mano cuando terminé de contarles.


    Andy asintió con la cabeza. 


    ––"¿Quieres que te llevemos a casa?"


    Negué con la cabeza. 


    ––"No, esperaré a Jason". 


    Ya estaba tan enojado conmigo por ser tan descuidada y no quería empeorar las cosas.2


    En ese momento llamaron a la puerta y entró un servidor con una bandeja de comida y una botella de champán fría en una hielera.


    Colocó todo sobre la mesa baja de cristal frente a nosotros y sirvió champán en tres copas. 


    ––"Disfruten su comida, señora, señores". 


    Ella sonrió y señaló la barra al final de la habitación. 


    ––"Y por favor sírvanse ustedes mismos a la barra. Están en su casa".


    Mientras Hal y Andy se zambullían en la comida, yo me dirigí a la piscina. Quitándome los tacones, me senté en el borde de la piscina y hundí los pies en el agua.


    Andy se acercó a mí. 


    ––"Toma. Te preparé un trago". 


    Dijo empujando un vaso dentro de mí.35


    Lo tomé con gratitud, tomé un sorbo e hice una mueca. Era demasiado fuerte. 


    ––"¿Qué es?"


    ––"Vodka y ron". 


    Sonrió ante la cara que hice. 


    ––"Bébelo." 


    Dijo y caminó hacia Hal, quien estaba en el bar balanceándose con la música mientras abría una botella de tequila.23


    Arrugando mi rostro en una mueca, incliné mi cabeza y terminé la bebida de una sola vez. Quería emborracharme, olvidar todo el dolor dentro de mí, aunque sea por un rato. Se me humedecieron los ojos y tosí cuando el líquido se abrió camino hasta mi garganta.


    Me puse de pie y caminé hacia el bar donde estaban Andy y Hal.


    ––"¿Estás listo para algunos tragos?" 


    Preguntó Hal sirviendo tequila en tres vasos.


    Asentí y bebí mi trago y luego entrecerré los ojos mientras mordía la rodaja de limón. Cuando terminamos la segunda ronda, me sentía bastante mareado.


    Cuando Andy volvió a llenar mi vaso de chupito, negué con la cabeza. Incluso ese pequeño movimiento envió un ataque de mareo a través de mí. 


    ––"Creo que ya he tenido suficiente".


    Un rato después, me sentía tan mareada que me costaba tanto ponerme de pie. Mi cabeza zumbaba y mi visión se estaba volviendo borrosa. Observé a Hal y Andy riéndose mientras bailaban. Tenían la misma cantidad de bebidas que yo, pero parecían estar bien. ¿Por qué era yo la única que se sentía tan borracha?11


    De repente quise sentarme y me dirigí hacia el sofá. Pero antes de que pudiera alcanzarlo, una ola de náuseas me golpeó. Luché contra eso, con respiraciones profundas. La habitación daba vueltas frente a mis ojos y me sentí débil. De repente, un brazo me rodeó y la cara preocupada de Hal apareció en mi visión.


    ––"Creo que me voy a enfermar". 


    Me las arreglé para dejar escapar cuando otra ola de náuseas me golpeó.


    ––"Toma, bebe un poco de agua". 


    Andy acercó un vaso a mis labios y tomé varios sorbos.18


    La habitación siguió girando como en cámara lenta y gemí. Estaba sudando a pesar del aire fresco del aire acondicionado. La bilis subió a mi garganta y la tragué con fuerza. Si iba a enfermarme, quería que fuera en la privacidad de mi hogar. Agarrándome el estómago, miré a Hal. 


    ––"Llévame a casa, por favor".1


    Parecía inseguro. 


    ––"¿Qué pasa con Jason? Dijo que se quedara..."


    ––"Yo... le enviaré... un mensaje de texto". 


    A pesar de mis mejores esfuerzos, mis palabras fueron arrastradas.


    Afortunadamente para nosotros, había un taxi esperando frente al club cuando salimos. Hal me ayudó a subir al asiento trasero mientras Andy tomaba el asiento del pasajero. Me acurruqué cansinamente junto a Hal mientras el taxi conducía. Sentí que ni siquiera tenía fuerzas para escribir un mensaje de texto, así que Hal me quitó el teléfono y le envió un mensaje a Jason.


    Me sentía tan somnolienta, como si pudiera dormir durante días seguidos. Cerrando los ojos, recé para no enfermarme en el taxi.


    No supe cuánto tiempo dormí, pero no pudo haber sido por mucho tiempo porque cuando me desperté todavía estaba en el auto. Sin embargo, Hal no estaba a mi lado.1


    ––"¿Dónde está Hal?" 


    Grazné aturdida.


    Andy se volvió y me sonrió tranquilizadoramente. 


    ––"Pasamos por su casa primero ya que está más cerca. Estabas durmiendo, así que no quería despertarte antes de irse".27


    ––"Vaya."


    Me entregó una botella de agua. 


    ––"Bébete esto. Te sentirás un poco mejor".19


    Mi garganta estaba extremadamente seca, así que bebí la mitad de la botella. El mareo había desaparecido por completo y me sentía mucho mejor excepto por el dolor de cabeza.


    Unos minutos más tarde, miré por la ventana. Conducíamos por una calle estrecha que no conocía y de repente me di cuenta de que no estábamos en el camino a casa.1


    ––"¿Andy? ¿Adónde vamos? Este no es el camino a mi casa".16


    ––"Yo sé eso."4


    La confusión se apoderó de mí. Pero antes de que pudiera preguntar qué estaba pasando, el conductor se acercó y encendió la luz interior del auto.


    Luego se dio la vuelta y sonrió ampliamente. 


    ––"Hola, Kate. ¿Me recuerdas?"11


    Sentí como si me hubieran quitado el aire. Era el mismo hombre del boceto policial. Me sentí paralizada por el miedo repentino que se había apoderado de mí. Me resultaba tan familiar como si lo conociera en persona. Entonces me golpeó. Se veía tan diferente, pero lo reconocí por su sonrisa espeluznante y sus ojos pequeños y brillantes.


    Michael Ryder.


    ––"T-Tú... Tú eres..." 


    Jadeé, pero no pude continuar. La bola de miedo en mi pecho se hacía más grande por segundos.


    ––"Así que me recuerdas". 


    Su sonrisa se amplió grandemente en su rostro mostrando mala dentadura.7


    Se me encogió el estómago cuando un nuevo terror se apoderó de cada célula de mi cuerpo. El mareo volvió más fuerte que antes. Mi ritmo cardíaco se desaceleró y sentí que me sudaba por todas partes. Se sentía como si estuviera en algún tipo de droga.4


    Mis ojos se abrieron como platos cuando me di cuenta. Definitivamente estaba drogada. Mis ojos fueron a la botella de agua y luego de vuelta a Andy. Su expresión me dijo que lo que estaba pensando era cierto. Debe haber puesto algo en mi bebida en el club nocturno también.


    ––"Lo siento." 


    Sonaba como si su voz viniera desde la distancia.9


    Y lo último que escuché antes de que todo se volviera negro fue el sonido de la risa de Michael.


    

  


  
    Capitulo 40


    Jasón


    La reunión tomó más tiempo de lo que había previsto. Esperaba terminar en veinte minutos, pero era cerca de una hora cuando salí de la oficina de Carlos Rosario, el hombre a quien le estaba comprando el club nocturno Eclipse. Mi abogado, Lukas Spiros, se quedó para discutir el papeleo legal con el abogado de Rosario.2


    Había puesto mi teléfono en silencio durante la reunión y mientras me dirigía hacia el ascensor, lo revisé rápidamente. Las notificaciones mostraban bastantes llamadas perdidas, varios correos electrónicos de Andrea y un mensaje de texto de Kate.


    Mis cejas se fruncieron con preocupación cuando leí el mensaje. Decía que iba a tomar un taxi a casa con Hal porque no se sentía bien. Llamé rápidamente a su teléfono, pero fue Hal quien contestó.


    ––"¿Dónde está Kate?" 


    Pregunté frunciendo el ceño al teléfono.


    Me explicó lo que pasó y dijo que estaban en un taxi a casa.


    ––"Se acaba de quedar dormida. ¿Quieres que la despierte?" 


    Preguntó Hal.14


    ––"No. Está bien. Hazme un favor, por favor, ¿puedes avisarme una vez que esté en casa a salvo?"


    ––"Claro. Estamos a unos treinta minutos de su edificio. Te llamaré cuando lleguemos".4


    Después de colgar, bajé en el ascensor y esperé en la entrada a que el aparcacoches trajera mi coche al frente. Por costumbre, examiné el área rápidamente, buscando algo fuera de lugar. La esposa de Ben no se sentía bien, así que le di la noche libre y conduje yo mismo.


    La ayuda de cámara se detuvo y me entregó las llaves del coche. 


    ––"Gran coche, señor".1


    Le di una sonrisa rápida. 


    ––"Gracias." 


    Era un Lamborghini Veneno Roadster y pude entender por qué se veía tan emocionado. Con solo 9 unidades fabricadas, fue uno de los autos más exclusivos del mundo. Después de darle un billete de cien dólares de propina, entré y me fui.1


    El auto era increíblemente rápido y solo tardó siete minutos en llegar a casa. Después de estacionar en el garaje subterráneo privado, caminé hasta el ascensor privado, deslicé mi tarjeta de acceso en el panel de control e ingresé el código de acceso.


    Cuando entré, vi mi reflejo devolviéndome la mirada desde el interior de espejos del ascensor. Mis ojos estaban cansados y rojos, rogando por dormir, y definitivamente necesitaba afeitarme. Me veía como el infierno. Peor aún, yo también me sentía como el infierno, pensé sombríamente, pasando mi mano por mi cabello ya desordenado.


    El agotamiento que sentía era profundo hasta los huesos y flexioné los hombros en un intento de aliviar los músculos tensos. No había dormido nada en los últimos días y finalmente me estaba alcanzando. Todo lo que quería hacer era darme una ducha caliente y dormir unas horas, pero eso tendría que esperar hasta que estuviera seguro de que Kate estaba en casa a salvo.2


    Entré al ático a grandes zancadas, me quité la chaqueta del traje, la tiré sobre el sofá y me dirigí directamente al bar. Me preparé un trago fuerte y lo bebí de un trago antes de regresar a la sala de estar.


    Mientras me hundía en el sofá, mis pensamientos se dirigieron al beso que compartimos en el club. Había estado perdiendo la cabeza los últimos días, volviéndome loco por extrañarla. Y verla esta noche, y tenerla en mis brazos una vez más, me había sacudido mucho.


    No debería haberla tocado, maldita sea, pero no había sido capaz de evitar actuar sobre la necesidad hambrienta que surgía en mí cada vez que ella estaba cerca. Quería arrastrarla al sofá de la habitación, inclinarla sobre él y follarnos a los dos hasta la locura y sabía que no se habría resistido. Pero no quería hacer nada de lo que ella definitivamente se arrepintiera más tarde.8


    Frotándome la cara con una mano, cerré los ojos con un suspiro de frustración y obligué a mi mente a cerrar las imágenes de ella.
 


    Debo haberme quedado dormido, porque me desperté sobresaltado por el sonido de mi teléfono vibrando en la mesa de centro de cristal. Me tomó un momento lograr que mi cerebro empañado por el sueño funcionara y tomé el teléfono. El nombre de Cheryl apareció en la pantalla pero antes de que pudiera responder terminò.


    Estaba a punto de devolverle la llamada cuando me di cuenta de la hora del teléfono. Eran casi las 2 de la mañana, lo que significaba que había estado dormido durante dos horas. Maldiciendo por lo bajo, rápidamente comprobé si había una llamada o un mensaje de texto de Hal, pero no había ninguno.


    La inquietud me atravesó y marqué el número de Hal. Sonó varias veces sin obtener respuesta. Lo intenté de nuevo con el mismo resultado. Tratando de sofocar la abrumadora sensación de aprensión que se despertó en mí, rápidamente llamé a Kate. Su teléfono estaba apagado. El nudo en mi estómago se estaba apretando por segundos. Algo no estaba bien.


    –– "Maldita sea." 


    Me pasé la mano por el pelo con frustración. Una sensación de pánico se apoderó de mí, rápidamente llamé a Alex y le pedí que verificara si Kate estaba en casa.


    Mientras esperaba que me devolviera la llamada, traté de tranquilizarme. Probablemente estaba en casa durmiendo, sana y salva. Hal debe haberse olvidado de llamarme. Necesitaba mantener la calma.1


    ================


    Pero dos horas después la calma no era lo que sentía. En el momento en que Alex me llamó para decirme que Kate había desaparecido, todo mi mundo se hizo añicos y se derrumbó a mi alrededor. Yo estaba en la cabaña de Nik, mientras él hablaba con algunos de sus agentes en la otra habitación.


    Me sentí entumecido, el miedo helado carcomiendo mis entrañas bañándome en sudor frío a pesar de la habitación con aire acondicionado.


    Todo esto fue mi culpa. Había sido mi responsabilidad mantener a Kate a salvo y había fallado miserablemente. Debería haberle pedido a Alex que viniera a buscarla a la discoteca. En cambio, había sido egoísta, queriendo llevarla a casa yo mismo, porque quería una excusa para pasar tiempo con ella. Entonces me había adelantado a la reunión dejándola con ese bastardo, Andy.5


    Nik había rastreado el teléfono celular de Hal y triangulado la señal hasta un callejón no muy lejos del club nocturno. Quedó inconsciente y cuando recuperó el conocimiento estaba desorientado y confundido. Había tomado la mayor parte de una hora para obtener una declaración de él.1


    Según él, el taxi se detuvo en el callejón y Andy y el conductor se apearon. La protuberancia hinchada en su cabeza confirmó que había recibido un fuerte golpe, pero no recordaba haber sido noqueado. Lo último que recordaba era que Andy lo sacó a rastras del taxi.


    Hal no conocía la identidad del conductor, pero Nik revisó las imágenes de seguridad de las cámaras de seguridad fuera del club nocturno y confirmó que era Michael. Pura rabia me inundó al pensar en cómo Andy había engañado a todos. Había estado ayudando a Michael todo este tiempo, dándole información.1


    Kate me había dicho a menudo lo feliz que estaba de que Hal hubiera encontrado el amor con Andy, pero nunca había mencionado que se conocieron en el crucero. Pero debería haber sido más cuidadoso. Debería haber investigado a todos los involucrados en la vida de Kate, pero no lo hice. Estaba furioso conmigo mismo por ser tan descuidado.


    Nunca había sido religioso, pero en las últimas horas había perdido la cuenta de cuántas veces había orado por su seguridad, orado para encontrarla. La idea de que le pasara algo me helaba hasta los huesos. Una docena de escenarios pasaron por mi mente donde ella estaba herida y sangrando. Se me hizo un nudo en el estómago y me froté la cara con ambas manos vigorosamente, tratando de quitarme el miedo.


    Tomando una respiración profunda, me dije que necesitaba pensar racional y positivamente. El equipo de Nik ya estaba haciendo todo lo posible por encontrarla.


    A partir de las imágenes de seguridad, pudieron obtener el número de placa del taxi y ya estaban trabajando para rastrearlo. Un equipo de agentes había ido al club nocturno Eclipse y barrido el lugar en busca de cualquier evidencia que pudiera ayudar.


    Nik sospechó que Andy había manipulado la bebida de Kate, lo que provocó que se enfermara violentamente, por lo que hizo que sus hombres guardaran los vasos en la sala VIP y los enviaran al laboratorio para su análisis. El resultado confirmó su sospecha.


    Fui sacado de mis pensamientos cuando Nik entró en la habitación. 


    ––"Encontramos el taxi abandonado en un camino de tierra a las afueras de la ciudad".


     Parecía sombrío cuando me miró. 


    ––"Pertenece a un centro de taxis local y fue denunciado como robado hace unas horas".


    ––"¿Así que crees que se deshicieron del vehículo y robaron otro?"


    ––"O probablemente tenían un auto de escape escondido cerca. Michael Ryder debe saber que estamos tras su pista y ciertamente no se arriesgará a robar otro auto. También dejaron el teléfono de Kate en el taxi".3


    ––"Tenemos acceso a todas las cámaras de vigilancia de toda la ciudad y tengo un equipo monitoreando la transmisión". 


    Él continuó. 


    ––"También me comuniqué con la patrulla de carreteras local y les envié fotos de Andy y Ryder con una solicitud urgente para establecer barricadas en todo el estado. Mientras tanto, tengo a todos mis agentes de campo buscándolos. Encontraremos ella, Jasón".


    Sus palabras fueron tranquilizadoras, pero el miedo que me helaba hasta los huesos se negaba a desaparecer. Tomando una respiración profunda, me encontré con la mirada de Nik. 


    ––"¿Qué tienes sobre Andy?"


    ––"Hicimos una verificación de antecedentes penales de él, pero salió limpio. Es de Houston, Texas, y estuvo entrando y saliendo de hogares de acogida toda su vida. Se mudó aquí hace siete meses, pero antes de eso trabajó en una inmobiliaria local y Compañía en Dallas". 


    El pauso. 


    ––"¿Adivina quién más estaba trabajando en la misma empresa en ese momento?"8


    ––"¿Michael?" 


    Cuando asintió, fruncí el ceño. 


    ––"Pero cotejaste su nombre con la lista de invitados a bordo del crucero con Kate y yo. Pensé que no encontraste nada que vinculara a Michael con ninguno de los invitados".


    ––"Llegamos a un callejón sin salida con las referencias cruzadas porque Andy usó un pasaporte falso a nombre de Andrew Webber para comprar boletos para el crucero. Su verdadero nombre es Andrew Holmes".7


    Dejando escapar un suspiro de frustración, me froté la sien, deseando que el dolor de cabeza desapareciera. 


    ––"¿Y ahora qué?"


    ––"Tenemos un rastro de celular en vivo en su teléfono móvil registrado, pero en este momento ese teléfono está apagado". 


    Él continuó. 


    ––"Tan pronto como lo encienda, podremos obtener una ubicación. También sacamos sus registros telefónicos y encontramos varias llamadas a un número no registrado en los últimos siete meses".


    ––"¿Crees que pertenece a Michael?"


    El asintió. 


    ––"No se puede rastrear. Lo más probable es que esté usando un teléfono desechable".


    Incapaz de quedarme quieto, me levanté y comencé a caminar. A través de la pared de vidrio de la cabaña de Nik pude ver a docenas de sus empleados acurrucados frente a las computadoras en la habitación contigua. Eran solo las cuatro de la mañana, pero la habitación bullía de actividad. Enormes pantallas planas cubrían casi cada centímetro de la pared y mostraban transmisiones de seguridad en vivo de toda la ciudad.


    Una mujer llamó a la puerta y entró en la cabina. 


    ––"Aquí está la información que solicitó, señor". 


    Dijo entregándole a Nik un archivo.


    Después de que ella se fue, rápidamente revisó el archivo. Cuando me miró, su rostro estaba sombrío.


    ––"¿Qué es?" 


    Yo sabía que algo estaba mal.


    ––"¿Qué puedes decirme sobre Ashley Wilson?"


    Mis cejas se fruncieron.


    –– "¿Quién diablos es ese?"


    ––"Obtuviste una orden de restricción contra ella en 2010".


    Por un momento mi mente se quedó en blanco y luego la imagen de una rubia alta pasó por mi cabeza. 


    ––"Ashley Wilson". 


    Repetí el nombre cuando me di cuenta de que lo reconocía. 


    ––"La conocí en una fiesta de una fraternidad universitaria en Londres. Tuvimos una aventura de una noche, pero después de eso ella comenzó a acosarme. Empeoró tanto que tuve que obtener una orden de restricción". 


    Fruncí el ceño a Nik. 


    ––"¿Que está pasando?"


    ––"Cinco meses después de que obtuviste esa orden de restricción, ella abandonó la universidad y regresó a la casa de su familia en San Antonio. Sus padres descubrieron que tenía un problema con la bebida y la animaron a unirse a un grupo de apoyo". 


    Exhaló suavemente. 


    ––"La verificación de antecedentes que le hicimos a Michael muestra que él también era miembro del mismo grupo de apoyo".


    ––"Así que estaban en el mismo grupo de apoyo. Pero, ¿qué tiene eso que ver con esto?" 


    Pregunté con impaciencia.


    ––"Tenemos pruebas suficientes para demostrar que Michael estaba enamorado de ella. Uno de mis agentes habló con su familia en San Antonio y su hermana lo confirmó". 


    No entendía a dónde iba con eso. 


    ––"Tu trabajo es encontrar a Kate, no desenterrar la suciedad de la relación que Michael tiene con Ashley". 


    Estaba inquieto, el miedo y la ira corrían por mis venas.


    Nik ignoró mi ira y me miró con calma. 


    ––"Ashley Wilson se suicidó, Jason. Y la nota de suicidio que dejó estaba dirigida a ti".5


    Lo miré atónito. 


    ––"¿De qué diablos estás hablando?"


    Simplemente me entregó un archivo. Sacudiéndome del shock en el que estaba, tomé el archivo y lo abrí. Contenía toda la información sobre Ashley. Estaba la copia de la orden de alejamiento, el informe del forense y también una copia de su nota de suicidio.2


    Sentí que el latido en mi sien se intensificaba mientras leía la nota. Comenzó explicando cómo me conoció y se enamoró al instante. Luego continuó diciendo que a pesar de la crueldad con la que le había roto el corazón, no podía dejar de amarme. Y que ella no quería vivir en un mundo donde yo no podía ser suyo y por eso se estaba quitando la vida.


    Sintiéndome mal del estómago, cerré el archivo y se lo devolví a Nik.


    ––"No sabía nada de esto".7


    ––"Lo sé. Revisé los registros del caso. La policía pensó que era un caso abierto y cerrado, pero aun así querían hablar contigo. Tu padre no quería que te involucraras, así que se ocupó de eso".


    Nik se apoyó en su escritorio y continuó.


    ––"Creo que Michael te culpa por su muerte".2


    Maldiciendo por lo bajo, me froté la cara vigorosamente con ambas manos. El sabor enfermizo del miedo era más fuerte que nunca en mi boca. Todo lo que podía pensar era en lo sola y asustada que debía sentirse Kate y en cómo yo no estaba allí para protegerla. Mis manos se cerraron en puños. Si Michael o Andy le pusieran un dedo encima, los mataría con mis propias manos.16


    Llamaron a la puerta y Alex entró. Me dio un breve asentimiento y miró a Nik.


    ––"El reconocimiento facial acaba de detectar a Michael Ryder y Andrew Holmes en una gasolinera a las afueras de Pasadena. La transmisión de seguridad era demasiado granulosa para sacar un número de placa, pero existe la posibilidad de que el encargado de la gasolina pueda ayudarnos con eso".


    Envíe un equipo a inspeccionar los alrededores y contacte a la patrulla de caminos. Nik instruyó.


    ––"Y dile a mi conductor que prepare el auto. Quiero hablar con el asistente.


    ––"Sí, señor."


    Cuando se fue, Nik alcanzó su chaqueta que estaba tirada en el respaldo de su silla.


    ––"Estoy seguro de que Michael te llamará. Y cuando lo haga, quiero que lo mantengas en la línea el mayor tiempo posible. La intervención que hemos puesto en tu teléfono nos ayudará a rastrear la llamada".


    Dijo poniéndose la chaqueta.


    ––"Tengo que irme ahora, pero te mantendré informado".


    Me puse de pie. 


    ––"Voy contigo."


    Su expresión se suavizó. 


    ––"Sé que quieres ayudar, pero no hay nada que puedas hacer allí. Ve a casa y descansa, Jason". 


    Dejó caer una mano sobre mi hombro y lo apretó. 


    ––"Vamos a encontrarla".


    Después de que se fue, me desplomé de nuevo en el sofá. En cuestión de unas pocas horas, había perdido por completo el control de todo. Nunca en mi vida me había sentido tan completamente inútil e indefenso. Si algo le pasara a Kate, me destruiría por completo.11


    Seguía diciéndome que estaba bien, hasta que las palabras se convirtieron en mi mantra. Me sentí como si estuviera atado al borde de un colapso. Con dedos temblorosos, sostuve mi teléfono y llamé a Ben. No estaba en condiciones de conducir, así que le pedí que me recogiera. Nathan estaba fuera del país pero Cheryl estaba en la ciudad, y necesitaba ir a verla antes de que me perdiera por completo. 


    

  


  
    Capitulo 41


    Kate


    Abrí los ojos a una habitación desconocida bañada por una luz tenue. Estaba acostada de lado, en una cama dura con un colchón delgado. Desorientado y confundido, traté de mover la cabeza, pero el movimiento envió una punzada de dolor insoportable a través de mi cráneo. Gimiendo de dolor, esperé a que el dolor pasara y luego traté de levantarme con las manos. Me tomó un momento comprender que mis muñecas estaban atadas detrás de mi espalda.


    Mi mente nublada se aclaró instantáneamente y el pánico se filtró a través de mi cuerpo. ¿Donde estaba? ¿Estaba soñando? Y luego, de repente, todo volvió rápidamente. Recordé todo lo que pasó en el club y en el taxi. La cara de Michael brilló en mi mente y un miedo helado me envolvió. Con desesperación, tiré de mis manos pero fue inútil. El nudo en mi muñeca estaba demasiado apretado, clavándose dolorosamente en mi piel.


    ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? Pensé tratando de pensar sobre el miedo y estudié mi entorno. Supuse que estaba en un almacén de algún tipo. En un extremo había hileras de estanterías metálicas vacías. Cajas de madera polvorientas estaban apiladas a un lado. La única bombilla que colgaba del techo ensombrecía todo el lugar. Como no había ventanas, no pude determinar si era de día o de noche.


    Afortunadamente, mis piernas no estaban atadas, así que me di la vuelta y me levanté con las rodillas hasta que me senté. Las náuseas me invadieron de forma amenazadora y tuve que inclinar la cabeza y quedarme quieta hasta que se me pasaron.2


    Inclinándome hacia adelante, saqué lentamente mi cuerpo de la cama, casi tirándome de cabeza al suelo. Un gemido de agonía escapó de mis labios cuando logré equilibrarme sobre mis pies. Mi cuerpo protestó contra todo el movimiento, pero necesitaba ver si había alguna forma de escapar antes de que Michael o incluso Andy regresaran.


    A través de la tenue luz, pude distinguir una puerta en el otro extremo. No tenía ni idea de lo que había al otro lado, pero tenía que arriesgarme. Mi corazón latía tan rápido que apenas podía respirar. Todo mi cuerpo temblaba y me tomó todo lo que tenía para no ceder ante la debilidad de mis piernas. Necesitaba moverme rápido si quería escapar.


    Había dado unos tres pasos hacia la puerta cuando de repente se abrió de golpe. Me quedé helada.


    Michael estaba de pie en la puerta con una sonrisa amenazadora en su rostro.


    –– "¿A dónde crees que vas?"


    Me dije que tenía que salir corriendo, pero el pánico y el terror me tenían inmovilizada. No podía moverme. No pude hablar Mi respiración estaba llegando a jadeos cortos ahora. El sabor metálico del miedo era demasiado fuerte en mi boca y tragué saliva.1


    Caminó hacia mí, su expresión transmitiendo lo mucho que estaba disfrutando de mi miedo. 


    ––"¿De verdad pensaste que podrías escapar tan fácilmente?" 


    Se burló mientras cerraba la distancia entre nosotros.


    Agarrándome por el brazo, comenzó a arrastrarme hacia la cama. Luché, pateándolo y gritando, pero no era rival para su fuerza brutal. Me arrojó sobre la cama como una muñeca de trapo y luego estuvo encima de mí, a horcajadas sobre mis muslos.


    ––"Quítate de encima, bastardo".


     Grité, tratando de escabullirme de debajo de él. Mis manos, que estaban atadas a la espalda, quedaron aplastadas entre mi cuerpo y el duro colchón.


    Su rostro se volvió frío.


    –– "¿Qué dijiste?"


    Tragué saliva. Lo más inteligente que podía hacer era mantener la boca cerrada, pero me encontré con su mirada sin pestañear.


    –– "Dije, aléjate de mí, bastardo".


    Sus ojos brillaron y me golpeó con fuerza en la mejilla. Mi cuello se partió dolorosamente hacia un lado. Las lágrimas picaron en mis ojos cuando el dolor explotó detrás de mi cara.3


    Agarró mi barbilla palpitante y me obligó a mirarlo.


    –– "Será mejor que cuides tu jodida boca cuando me hables. ¿Entiendes?"1


    ––"Vete a la mierda". 


    Escupí.


    Su mano apretó mi barbilla, los dedos mordiendo dolorosamente. Me preparé para otro golpe, pero para mi sorpresa, se rió entre dientes.


    ––"¿No eres una pequeña bola de saliva? Voy a disfrutar rompiendo ese espíritu tuyo". 


    Su mano se movió desde mi barbilla hasta mi hombro. Con un rápido tirón, bajó un tirante del vestido que llevaba puesto, exponiendo completamente mi seno derecho.8


    Toda mi valentía fingida desapareció instantáneamente para ser reemplazada por un miedo helado. 


    ––"¡No!" 


    Grité. 


    –– ¡No! Aléjate.


    –– ¡No me toques!" 


    Traté de torcer mi cuerpo pero él me mantuvo firmemente presionado contra la cama.


    Sus manos se cerraron sobre mi pecho expuesto y gimió sin aliento. 


    ––"Ah, tal como pensé, tan suave".


    Un nuevo terror me invadió en oleadas. 


    ––"No hagas esto. Por favor".29


    ––"Oh, rogando ahora, ¿verdad?" 


    Su voz estaba emocionada cuando comenzó a atacarme con rudeza.


    Empecé a gritar entonces, tan fuerte como pude.


    ––"Puedes gritar todo lo que quieras. Nadie te va a escuchar de todos modos". 


    Me pellizcó el pezón con tanta fuerza que el dolor me atravesó.1


    ––"Por favor."


     Supliqué de nuevo: 


    ––"No hagas esto. Déjame ir, por favor".


     Apenas podía pronunciar las palabras.


    ––"¿Dejarte ir?


    –– “¿Después de todos los problemas por los que he pasado para traerte aquí?" 


    Él rió. 


    ––"No lo creo. He esperado demasiado por mi oportunidad contigo".


    Su toque estaba haciendo que mi piel se erizara de repulsión.


    –– "¿Qué diablos quieres?" 


    Grité con desesperación.


    –– "¿Para violarme? ¿Matarme?"


    ––"Oh, tengo toda la intención de violarte. Y cuando termine contigo, me rogarás que te mate".16


    ––"¿Por qué estás haciendo esto?"


     Susurré débilmente.


    De repente se enderezó y se alejó de mí. Su expresión era dura y feroz.


    –– "Para vengarme del hijo de puta de Pérez que arruinó mi vida".


    Tragué saliva y me moví para sentarme.


    ––"¿Que te hizo?"


     Mi pecho todavía estaba colgando del vestido, pero parecía que la violación era lo último que tenía en mente ahora. Y tenía la intención de mantenerlo distraído de agredirme haciendo que hablara.


    ––"Ese bastardo mató a la mujer que amo".


    Me quitaron todo el aire. Lo miré fijamente, todo mi miedo y dolor olvidados. 


    ––"No. Estás mintiendo. Él nunca lastimaría a nadie".2


    No parecía como si me hubiera oído. Estaba en trance.


     –– “Él la folló y la echó a la mañana siguiente como si fuera una puta. Ella estaba enamorada de él y cuando le dijo eso, ¿sabes lo que hizo?”.


     Me enfrentó entonces, su rostro retorcido en una fea máscara de ira. 


    ––"Él se rió de ella. Se rió de mi Ashley y la hizo sentir como una puta".2


    Sus ojos tenían una mirada atormentada de dolor. 


    ––"La amé en el momento en que la vi. Pero ella todavía estaba colgada de Pérez, así que me conformé con ser su amigo. Estaba tan rota y tan perdida. Pensé que la estaba ayudando a seguir adelante, pero me equivoqué. Una noche, antes de acostarse, se tragó una botella entera de pastillas para dormir y nunca volvió a despertarse".


    ––"No puedes culpar a Jason por eso".


     Solté. 


    ––"Fue su decisión suicidarse. Depende de ella".18


    En el momento en que dije esas palabras me di cuenta de que había cometido un error. Su rostro se puso de un feo tono rojo y me abofeteó con fuerza. Mi cabeza se tambaleó hacia atrás con la fuerza y grité de dolor.


    ––"Cállate, perra estúpida. No sabes nada".


     Me gritó.


    –– "Todo es su culpa. Si no fuera por él, ella estaría viva hoy. Él me la quitó. Y ahora te tengo a ti". 


    Una sonrisa maliciosa tocó su rostro. 


    ––"Cuando te mate, voy a disfrutar cada minuto".


    La frialdad en sus ojos hizo que mi sangre se helara de terror.


    ––"Pasé los últimos tres años planeando mi venganza, rastreando cada uno de sus movimientos. Mi plan era matarlo y una vez que terminé de formular cada pequeño detalle, comencé a buscar a alguien que me ayudara a hacerlo".3


    ––"Andy".


     Susurré, más para mí que para él.


    ––"Sí. Necesitaba dinero y estaba dispuesto a matar por él. Pérez siempre estuvo rodeado de su seguridad, especialmente ese conductor suyo lo acompañaba a todas partes. Estaba esperando pacientemente la oportunidad perfecta cuando lo vi en la televisión. El cabrón era dando una entrevista y mencionó que estaba tomando un descanso del trabajo y pasándolo en un crucero por el Caribe".


    ––"No fue demasiado difícil averiguar los detalles de su viaje. Así que reservé un boleto en el mismo crucero y envié a Andy tras él. Se suponía que lo sacaría, pero luego apareciste en la imagen de la nada".1


    ––"¿Cómo sabías que estaba allí?"


    ––"Andy te vio besándolo. Tomó algunas fotos de ambos y me las envió. Imagina mi sorpresa cuando me di cuenta de que eras tú".


     Él sonrió, sus ojos demorándose en mi pecho antes de moverse a mi cara. 


    ––"Después de lo que te hizo en la escuela secundaria, nunca hubiera pensado que volverías con él".


    ––"Quieres decir después de las mentiras que me diste sobre él".9


    Se rió, toda la malicia y maldad en su rostro se desvaneció. Por un momento me sorprendió lo infantil que se veía en ese momento. Como el Michael que conocí en la escuela.


    Extendió la mano y pellizcó mi pezón con fuerza.


    –– "Pero eso no te impidió abrir las piernas para él otra vez, ¿verdad?"


     Y así, la malicia volvió a sus ojos.


    –– "Le pedí a Andy que se acercara a ti y averiguara cualquier información que pudiera sobre tu relación con Pérez".3


    Todas las piezas del rompecabezas estaban empezando a encajar. Así que por eso Andy invitó a salir a Hal. Podía averiguar todo lo que quisiera de Hal.3


    ––"Verte con Pérez me dio una idea. Decidí esperar en lugar de seguir adelante con mi plan para matarlo. Para saber qué sentía por ti, le envié fotografías tuyas y tal como esperaba, él Contrató un guardaespaldas para ti. Eso me hizo darme cuenta de lo importante que eras para él.


    ––"Él me quitó a la mujer más importante de mi vida. Y yo quería que él sufriera de la misma manera que yo. Entonces, en lugar de matarlo, decidí que te mataría a ti. Lo único que podría llevarlo a sus rodillas eres tú. Imagina lo que tu muerte le haría a él. Tú eres su debilidad, y vivir con el conocimiento de que él es la razón de tu muerte, lo mataría".9


    La expresión salvaje en su rostro aterradora. 


    ––"Te equivocas si crees que al matarme puedes lastimar a Jason. Ya ni siquiera estamos juntos".


     Dije pensando rápidamente. 


    ––"Él no siente nada por mí".2


    ––"¿Crees que soy tan estúpido como para creer tus mentiras? Sé que él está enamorado de ti".


    Con un sentimiento de hundimiento me di cuenta de que Hal debe haberle dicho a Andy todo sobre Jason y yo.


    Sus labios se torcieron cruelmente al ver mi expresión. 


    ––"No hay nada que puedas decir o hacer que me haga cambiar de opinión acerca de matarte".1


    ––"Adelante".


     Escondí mi miedo bajo mi mirada.


    ––"Todo a su tiempo, Kate". 


    Se rió entre dientes poniéndose de pie y miró la hora en su reloj. 


    ––"Han pasado solo cinco horas desde que te llevé. Pérez debe saber que te has perdido ahora. Déjalo que siga con su miedo por un tiempo más. Luego lo llamaré y él podrá escuchar tus gritos mientras Te violo".18


    ––"No te saldrás con la tuya, bastardo".


    ––"Cuidado con esa boca". 


    Me fulminó con la mirada y luego comenzó a irse.


    Tragándome mi orgullo, solté.


    –– "Necesito usar el baño." 


    Mi vejiga se sentía como si fuera a estallar.


    Sin decir nada, sacó un cuchillo de su bolsillo y mi cuerpo comenzó a temblar involuntariamente. Arrastró la hoja sobre la curva de mi hombro hasta que estuvo apoyada contra el hueco de mi cuello.


    –– "Voy a desatarte ahora. Si intentas escapar, sabes lo que sucederá, ¿verdad?"


    Asentí débilmente. Caminó detrás de mí y sentí que usaba el cuchillo para cortar las ataduras de mi muñeca. 


    ––"Ni siquiera pienses en correr".


     Él advirtió.


    Mis muñecas estaban magulladas y enrojecidas donde la cuerda había mordido la piel. Rápidamente levanté el tirante de mi vestido, cubriéndome. Se burló de mí mientras me conducía hacia una pila de cajas de madera apiladas.


    Me empujó detrás de él.


    –– "Un minuto y luego te ataré de nuevo, ya sea que hayas terminado o no".


    Miré con incredulidad el cubo de agua colocado en el suelo detrás de la caja. Miré a Michael que estaba apoyado en la caja observándome con una sonrisa lasciva.


    ––"¿Puedes al menos darme un poco de privacidad?"


    Su sonrisa se ensanchó pero no se movió.


    ––"Por favor."


    Dio la vuelta.


    ––"Treinta segundos."


    No confiaba en que no mirara, pero no tenía otra opción. Levantando mi vestido, me bajé las bragas y me puse en cuclillas. Cuando terminé usé el agua del balde para lavarme. Mientras lo hacía, miré a Michael y, para mi humillación, me estaba mirando a mí.


    Me enderecé tan rápido que derribé el balde de agua. Con manos temblorosas, me subí las bragas y me arreglé el vestido.


    ––"Puedo ver por qué Pérez está tan obsesionado contigo". 


    Michael dijo dando un paso hacia mí. 


    ––"Tienes el coño más delicioso que he visto".46


    Me quedé congelada. Había estado tratando de actuar con valentía, pero justo en ese momento todo me abandonó. Su voz temblaba de emoción y vi que se frotaba la parte delantera de los pantalones. El bastardo enfermo había tenido una erección al verme orinar.32


    ––"Iba a esperar, pero ahora no creo que pueda". 


    Dijo extendiendo la mano y trazando mis labios con sus dedos carnosos.


    Me invadieron escalofríos de pura repugnancia y comencé a forcejear. Le arañé la cara, pero rápidamente me agarró las manos con fuerza.


    –– "Puedes dejar que te folle como la putita que eres y hacer que esto sea bueno para los dos. O puedes presentar una pelea que solo resultará en que te golpee hasta la mierda y luego te viole hasta que mueras del dolor".


    Mi mente estaba trabajando rápido. Sabía que esta era mi única oportunidad de escapar. Un estallido de adrenalina me atravesó y con una fuerza que no sabía que poseía, golpeé con fuerza mi rodilla en su ingle.


    Gritó, inclinándose y agarrándose la entrepierna de dolor.8


    Entrando en acción, corrí hacia la puerta. Mi cabeza daba vueltas y mis piernas temblaban, pero la adrenalina me mantuvo en movimiento. Pero justo cuando llegué a la puerta, Michael me alcanzó y me agarró del pelo por detrás.3


    Grité de dolor cuando me arrojó hacia atrás y me estrelló contra la pared. Su rostro estaba torcido en una expresión aterradora.


    –– "Eso no fue muy agradable, ¿verdad?"


     Dijo amenazadoramente, la calma mortal en su voz enviando campanas de advertencia a través de mi cabeza. Me mantuvo cautiva con el fuerte agarre en mi cabello. Podía oler el hedor a alcohol en su aliento y antes de que pudiera reaccionar su boca descuidada estaba sobre la mía.6


    Me atraganté justo cuando el instinto se hizo cargo. Empecé a forcejear, tratando de alejarme de él, pero fue inútil. Se empujó entre mis piernas para que no pudiera patearlo. Mis manos estaban aplastadas entre nuestros cuerpos y ni siquiera podía moverlas. Él era demasiado fuerte para mí.1


    Su lengua estaba tratando de forzar su camino hacia mi boca. A través de la niebla de terror en mi cerebro se formó una idea. Relajé mi boca, dándole acceso, y con un gruñido de aprobación metió su lengua en mi boca.5


    Se me revolvió el estómago y luché por contener el sabor amargo de la bilis en la parte posterior de mi garganta. Esperé solo unos segundos antes de morder su lengua tan fuerte como pude. El sabor cobrizo de la sangre llenó mi boca y Michael dejó escapar un grito confuso antes de alejarse de mí.8


    La sangre brotaba de su boca y bajaba por su barbilla, se abalanzó sobre mí otra vez. 


    ––"Maldita perra. Vas a pagar por eso". 


    Balbuceó mientras envolvía ambas manos alrededor de mi cuello. Grité y traté de liberarme, pero él aguantó. Estaba apretando tan fuerte, cortando el aire de mis pulmones. La habitación empezó a dar vueltas ante mis ojos. Yo estaba sin aliento y mis ojos lloraban.


    La mirada demente en el rostro de Michael me hizo darme cuenta de que no se detendría hasta sacarme la vida. Mis pulmones ardían, como si fueran a estallar en cualquier segundo. Mi mente gritaba por ayuda, los rostros de todos los que amaba destellaban ante mis ojos. Mi madre. Mi hermana. Hal. Jasón.


    Me concentré en el rostro de Jason, recordando todas las cosas hermosas de él. Si iba a morir, entonces quería que lo último en mi mente fuera él.


    Mi cuerpo se estaba volviendo flácido, la oscuridad llenaba mi vista. El rostro de Jason se deslizó por mi mente y, de repente, la oscuridad me envolvió.  


    

  


  
    Capitulo 42


    Jason+


    Habían pasado cinco horas desde que descubrí que Kate había desaparecido. Cinco malditas horas que se sintieron como las horas más largas de mi vida. Pasando una mano por mi cabello con furia, traté de mantener mis emociones bajo control.


    Estaba en la terraza del jardín de mi ático. El aire a mi alrededor llevaba el dulce aroma de lavanda y magnolia. Vi como la brisa ligera de la mañana agitaba las hojas de los árboles a mi alrededor. Kate y yo solíamos desayunar allí, en la terraza. Haciendo una mueca por el dolor que me causó el recuerdo, me pasé una mano por la cara, tratando de salir de ella, pero fue en vano. Me sentí roto por dentro.


    Justo después de salir de la oficina de Nik, llamé a la mamá de Kate y le di la noticia de que su hija había desaparecido. Fue la conversación más difícil que había tenido en mi vida. Ahora estaba de camino a Los Ángeles con la hermana de Kate. Mis padres estaban en Seychelles de vacaciones y también estaban de regreso.2


    Un brazo se deslizó a mi alrededor de repente, sobresaltándome. Me giré para ver a Cheryl de pie a mi lado. Sus ojos mostraban tristeza y comprensión y puse mi brazo alrededor de ella, feliz por su silencioso consuelo.


    ––"Nathan llamó. Estará aquí en una hora". 


    Dijo rompiendo el silencio. Nathan estaba en Nueva York cuando lo llamé con la noticia. Él estaba allí para finalizar un negocio importante y le dije que no quería que viniera. Pero debería haber sabido que volaría de regreso a casa para estar conmigo. 


    Incluso se suponía que Cheryl se iría a Islandia para filmar, pero lo canceló para quedarse conmigo. En ese momento, volví a sorprenderme de la suerte que tenía de tenerlos en mi vida. Eran del tipo que dejaban todo en cualquier momento y acudían a mí si los necesitaba, como yo haría por ellos.2


    Me di cuenta de unos pasos débiles detrás de mí. Ambos nos dimos la vuelta para encontrar a Annie detrás de nosotros, con un carrito de desayuno.


    Agité mi mano indicándole que la retirara. 


    ––"Gracias, Annie, pero no tengo hambre". 


    Aprecié la preocupación que vi en sus ojos. Pero la comida era la última cosa en mi mente ahora. En todo caso, la vista del extravagante desayuno me repugnaba.


    Ella asintió y se fue pero no sin antes darme una mirada preocupada. Sabía que no sería capaz de comer nada hasta que tuviera a Kate de vuelta a salvo. Pensé en ella, fría y sola, aterrorizada. Me pregunté si tenía algo para comer o beber. ¿Se molestarían siquiera en alimentarla? Mis manos en puños. ¿Estaba viva? El oscuro pensamiento hizo que mi estómago se apretara en negación. No. No podía estar muerta. Me negué incluso a reconocer la posibilidad.1


    Nik estaba tan seguro de que Michael me llamaría y dejaría claras sus demandas. Si era dinero, lo que quería a cambio de Kate, entonces yo estaba dispuesto a darle cualquier cantidad que dijera. Pero, ¿y si no se tratara de dinero? ¿Y si solo quería matar a Kate para vengarme por la muerte de Ashley? Nunca había sentido tal mezcla de rabia y miedo y todo mi cuerpo temblaba.


    ––"¿Jasón?" 


    La voz preocupada de Cheryl me sacó de mis aterradores pensamientos.


    ––"Si algo le pasara a Kate," 


    No me molesté en esconder mis emociones de ella, 


    ––"si ella está herida de alguna manera--" 


    Mi voz se apagó mientras imágenes horribles destellaban en mi mente.


    Su brazo apretó mi cintura. 


    ––"Nik la encontrará y te la traerá de vuelta a salvo. Sabes que no dejará piedra sin remover"


    ––"¿Qué pasa si es demasiado tarde?"


    ––"No. No te hagas esto a ti mismo". 


    Dijo con firmeza. 


    ––"No te hace ningún bien pensar en los qué pasaría si".


    Exhalé lentamente, deseando calmarme, pero los pensamientos aterradores se negaban a abandonarme.


    ================


    Veinte minutos más tarde, entré en el vestíbulo de Valiente Securities donde me recibió un hombre fornido con traje. Un cable iba desde su auricular hasta la parte posterior de su cabeza, desapareciendo debajo del cuello de su camisa.


    Me dio una sonrisa cortés y asintió. 


    ––"Si da un paso por aquí, señor, el Sr. Valiente lo está esperando".


    Nik estaba hablando por teléfono cuando entré en su cabaña. Me hizo un gesto para que me sentara mientras terminaba la conversación. Me senté en una de las sillas de cuero frente a su escritorio.1


    Terminó la llamada y se recostó en su asiento con un suspiro. Tamborileando con los dedos distraídamente sobre el escritorio, comenzó a actualizarme sobre la investigación. 


    ––"Hemos emitido un BOLO sobre Michael, Andy y Kate a todas las agencias de aplicación de la ley en el estado. Tan pronto como obtengamos información de ellos, tengo un equipo listo para actuar".


    ––"¿Qué pasa con los medios de comunicación?"


    ––"Ya publiqué las fotos de Michael y Andy en las estaciones de televisión y periódicos locales. Pensamos que era mejor no publicar la foto de Kate".


    Cuando fruncí el ceño, comenzó a explicar. 


    ––"Eres una persona de alto perfil, Jason. En el momento en que la prensa descubra tu relación con ella, esto podría estallar. La amplia cobertura garantizada de los medios complicaría las cosas. Hay personas en el público que harían cualquier cosa por un poco de tiempo de publicidad. No quiero que todos esos lunáticos nos llamen y nos den información falsa solo por sus cinco minutos de fama".


    Suspiré sabiendo que tenía razón. 


    ––"¿Descubriste algo del asistente de gas?"


    ––"No mucho. No podía recordar el número de placa del automóvil que Michael y Andy conducían. Sin embargo, dijo que los escuchó hablar sobre pasar los próximos días en San Marino".1


    Estudié a Nik con el ceño fruncido. 


    ––"Pero tú no crees eso".


    El asintió. 


    ––"Michael sabía dónde estaban ubicadas las cámaras de seguridad en la gasolinera. Fue lo suficientemente cuidadoso para asegurarse de que las cámaras no captaran la matrícula de su coche. Y debe haber sabido que iríamos allí y hablaríamos con el encargado de la gasolinera. "


    ––"Así que se aseguró de que el asistente los escuchara hablar sobre ir a San Marino".


    ––"Exactamente. Obviamente está tratando de desviarnos de su rastro. Llenó el auto con 0,5 galones de gasolina, pero la ruta entre aquí y San Marino requeriría 0,6 galones".4 


    Sacó un mapa de su cajón y lo extendió sobre su escritorio. "Con 0,5 galones de gasolina, solo podrían conducir una distancia de 10,78 millas".7


    Usó su bolígrafo para dibujar un círculo alrededor de media docena de ciudades. 


    ––"Estas son todas las ciudades dentro de una distancia en automóvil de menos de 11 millas desde aquí, por lo que ahora tenemos un perímetro establecido. Mis agentes están estacionados fuera de este perímetro y tenemos helicópteros sobrevolando las principales carreteras interestatales. Tenemos todas las salidas bloqueadas". ."3


    Hizo girar la pluma entre sus dedos y continuó. 


    ––"Pero no creo que Michael sea lo suficientemente descuidado como para conducir a plena luz del día cuando sabe que lo estamos siguiendo. Mi mejor suposición es que ahora están escondidos en algún lugar. Tengo helicópteros, buscando especialmente edificios remotos, almacenes, cualquier cosa que pueda ser un escondite potencial en estas ciudades". 


    Golpeó con el dedo índice el área marcada con un círculo en el mapa.


    Froté mis manos contra mi cara, tratando de contrarrestar el dolor sordo en mi sien. 


    ––"Estás hablando de seis ciudades, Nik. Debe haber más de cien lugares donde podrían tener a Kate. La búsqueda llevaría días".


    ––"En este momento, no tenemos ninguna otra pista en la que trabajar. Michael está dos pasos por delante de nosotros. Pero eventualmente, se equivocará y cometerá un error. Y cuando lo haga, lo atraparemos". 


    ––"¿Qué pasa si llegas demasiado tarde?" 


    Mi voz traicionó el miedo que estaba sintiendo. 


    ––"Él no ha llamado con sus demandas. Puede que no tenga planes de contactarme en absoluto. ¿Qué pasa si la secuestró solo para poder... matarla?"


    ––"Por lo general, los secuestradores se ponen en contacto dentro de las diez horas posteriores al secuestro. Solo han pasado cinco horas. No pierdas la esperanza, Jason". 


    Dijo suavemente. 


    ––"La encontraremos. No me rendiré hasta que lo hagamos".


    ––"Lo sé." 


    Inclinándome hacia adelante, puse mis codos en mis rodillas y presioné mis nudillos contra mi frente. Tenía plena fe en Nik y por eso ni siquiera consideré acudir a los federales. Tenía mejores recursos que cualquier agencia de aplicación de la ley, incluido el FBI, y era extremadamente bueno en lo que hacía. Los federales tenían que seguir un protocolo estricto y estaban sujetos a un conjunto de reglas mientras investigaban cualquier caso. Estaban obligados por la ley. Sin embargo, Nik no dudaría en salirse de la ley si surgiera la necesidad y fuera lo suficientemente influyente como para salirse con la suya. Si alguien podía traer a Kate de vuelta a salvo, era él.


    ================


    Kate


    Me sentí como si estuviera cayendo a través de una oscuridad sin fin. Estaba atrapada en algún lugar entre la inconsciencia y la conciencia. Mis miembros se sentían pesados y luché contra la debilidad paralizante que parecía haberse apoderado de mí. A través de la niebla de esa oscuridad, pude escuchar voces débiles. Traté de abrir los ojos pero mis párpados se sentían pesados y pegajosos.


    Lo último que recordé fue quedarme inconsciente cuando Michael me estranguló. Tomé aire, llenando mis pulmones. Con cada respiración tomaba el dolor agudo en mi pecho intensificado. Mi garganta ardía como el fuego y me dolía todo. Las voces en la habitación se desvanecieron. Escuché que alguien se movía acompañado por el sonido del metal rechinando. Con cada pizca de fuerza que me quedaba, abrí los ojos.


    Michael se cernía sobre mí, con una fea mueca en su rostro. 


    ––"Bienvenida de nuevo." 


    Su sonrisa se amplió. Me agarró por el brazo y me arrojó hasta quedar sentada. El movimiento causó que me mareara y gemí de dolor. Sentí como si toda la habitación estuviera fuera de control. Las náuseas se apoderaron de mi estómago y comencé a toser y tener arcadas. Al segundo siguiente me doblé y vomité sobre sus zapatos.8


    ––"Perra, estúpida perra de mierda". 


    Gritó soltándose de mi brazo. Todavía estaba tosiendo cuando su puño conectó con mi cara. La fuerza hizo que mi cabeza se tambaleara hacia atrás y caí de espaldas sobre la cama. Puntos blancos nadaron a través de mi visión y el aire abandonó mis pulmones en un santiamén. Algo tibio goteó por mi nariz y el sabor metálico de la sangre llenó mi boca. El dolor insoportable me tenía inmovilizada. No tenía fuerzas ni para gritar y me sentí deslizándome en la oscuridad de nuevo.


    Cuando me desperté, estaba atada en una silla. Parpadeé aturdido y miré a mi alrededor. Estaba completamente solo. La parte delantera de mi vestido todavía estaba mojada con vómito y sangre, así que sabía que no podía haber estado inconsciente por mucho tiempo. Mi garganta estaba en carne viva y se sentía como papel de lija. Tenía frío, hambre y mucha sed, pero eso disminuía en comparación con el dolor agonizante que sentía en todo el cuerpo.


    De repente escuché pasos fuera de la puerta y un segundo después se abrió de golpe. No lo miré cuando entró, sino que mantuve la cabeza gacha.


    ––"Te traje algo de comida".2


    Mi cabeza se levantó de golpe ante la voz de Andy. Estaba parado frente a mí, sosteniendo una bolsa de papel marrón en una mano y una silla de plástico en la otra. Verlo me revolvió el estómago. Su traición me dolió tanto y desvié mis ojos no queriendo que él viera las repentinas lágrimas que brotaron.


    Sin decir nada, colocó la silla frente a mí y colocó la bolsa sobre ella. Después de quitarse la chaqueta, la colocó en el respaldo de la silla. Cuando se movió hacia mí, me estremecí de miedo y rápidamente levantó las manos. 


    ––"No voy a lastimarte. Solo voy a liberar tus manos".3


    Se movió detrás de mí y liberó mis manos. El alivio que sentí fue instantáneo. Mis muñecas estaban irritadas y enrojecidas por las quemaduras de la cuerda.


    Después de recoger la bolsa de papel de la silla, me la tendió. 


    ––"Aquí." 


    Cuando no hice ningún movimiento para tomarlo, suspiró. 


    ––"No está drogado, si eso es lo que estás pensando".2


    Tragué el nudo en mi garganta y finalmente me encontré con su mirada. Había tantas preguntas que quería hacerle. Pero todo lo que pude sentir cuando lo miré fue un profundo odio.


    Sus ojos viajaron sobre mí, observando mi rostro y ropa manchados de sangre. Una mirada incómoda pasó por su rostro. 


    ––"Sé que no me creerás, pero lamento mucho mi parte en todo esto. Espero que lo entiendas, no es nada personal".3


    ––"¿Cómo pudiste?"


     Mi voz era tan ronca, apenas por encima de un susurro. 


    ––"Confiaba en ti. Pensé que éramos amigos".


    ––"Como dije, no es nada personal. Son solo negocios. Michael me pagó mucho dinero para lograr esto". 


    Hizo una pausa y luego me miró con una pizca de arrepentimiento visible en sus ojos. 


    ––"Al principio, esto era solo un trabajo para mí. Pero cuando comencé a pasar tiempo contigo y Hal, te conocí un poco mejor y realmente comencé a gustarme. Traté de retractarme del plan, realmente lo hice. , créanme, pero para entonces ya era demasiado tarde.2


    La esperanza revoloteaba en mi pecho. 


    ––"No es demasiado tarde. Todavía puedes dejarme ir". 


    Rogué desesperadamente. 


    ––"Por favor, Andy".


    ––"Lo siento." 


    Sacudió la cabeza y luego volvió a sacar la bolsa de papel. 


    ––"Toma esto y come".1


    Supe por su rostro que suplicar no me llevaría a ninguna parte. Él no me iba a ayudar. Limpiándome los ojos, tomé la bolsa de él. Mirando dentro de la bolsa, encontré que contenía una hamburguesa con queso y papas fritas. Por alguna razón, el aroma que emanaba hizo que mi estómago se revolviera. De repente tuve arcadas violentas pero no había nada en mi estómago para vomitar.16


    Andy empezó a darme palmaditas en la espalda, pero me encogí de hombros. 


    ––"No me toques". 


    Me las arreglé para jadear. Se alejó y permaneció en silencio hasta que mi reflejo nauseoso pasó. 


    ––"¿Puedes traerme un poco de agua?"


    ––"Vuelvo enseguida". 


    El asintió. 


    ––"No intentes correr, Kate. Odiaría lastimarte". 


    Advirtió antes de irse.4


    Sabía que aunque quisiera correr no podría. Mi cuerpo estaba demasiado débil. El olor de la hamburguesa todavía me producía náuseas, así que la puse de nuevo en la silla frente a mí. Mientras lo hacía, mis ojos se posaron en la chaqueta de Andy que había dejado en el respaldo de la silla. Un pensamiento repentino me golpeó y rápidamente me puse de pie. El movimiento hizo que volviera a surgir el mareo y tuve que agarrarme a la silla hasta que pasó.5


    Moviéndome rápidamente, agarré su chaqueta y comencé a buscar en los bolsillos. Mi corazón palpitaba en mi pecho y mis manos temblaban. Cuando vi un celular y una batería dentro de uno de los bolsillos casi lloré de alivio.1


    Sabiendo que solo tenía unos segundos antes de que regresara, rápidamente inserté la batería en el teléfono y lo encendí. La pantalla se iluminó, pero el pequeño rayo de esperanza dentro de mí murió instantáneamente cuando vi que había configurado un código de bloqueo. Pero luego me di cuenta de que aún podía usarlo para llamar a los números de emergencia incluso si estaba bloqueado. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, escuché pasos afuera de la puerta. Rápidamente metí el teléfono en el bolsillo y volví a dejar la chaqueta en el respaldo de la silla.2


    Andy entró justo cuando yo me recostaba en mi silla. Traté de aparentar calma, pero mis entrañas estaban oprimidas por el miedo. ¿Y si revisaba su chaqueta y se daba cuenta de que el teléfono estaba encendido? No tuve tiempo de sacar la batería. Recé para que el teléfono no sonara y lo alertara de lo que había hecho.1


    Me había traído una botella de agua y rápidamente me la bebí.


    ––"¿Vas a comer eso?" 


    Andy preguntó señalando la hamburguesa.


    "No."


    Se encogió de hombros. 


    ––"Muy bien. Voy a atarte ahora".


    No me resistí cuando terminó su tarea. Mi mente estaba en el teléfono. Después de ayudarme a volver a la cama, agarró su chaqueta y comenzó a irse.


    Justo cuando llegó a la puerta, se detuvo y se volvió para mirarme. 


    ––"Me voy del país esta noche para que no me vuelvas a ver. Adiós Kate".


     Antes de que pudiera decir algo, salió, cerró la puerta detrás de él y la cerró desde afuera.


    Observé la puerta cerrada, contenta de que no hubiera descubierto el teléfono encendido. Solo esperaba que estuviera muy lejos de aquí cuando se enterara. Con él fuera, estaba completamente a merced de Michael. Mi cuerpo se estremeció al pensar en los horrores que me esperaban.2


    Con dificultad, maniobré mi cuerpo para apoyarme contra la cabecera de metal de la cama. Levantando mis rodillas, presioné y descansé mi barbilla sobre ellas. Mis pensamientos fueron a Jason y un dolor agudo atravesó mi corazón cuando recordé nuestra conversación en mi casa hace una semana. Cuando me dijo que estaba enamorado de mí, le dije tan despiadadamente que se fuera. Durante la última semana, me había estado convenciendo de que lo que había hecho era lo correcto, pero ahora sabía que era el mayor error de mi vida.13


    Existía la posibilidad de que nunca lo volviera a ver. Michael había dejado claro lo que quería hacerme y yo creía que no eran solo palabras vacías. Si me mataba, nunca tendría la oportunidad de decirle a Jason cuánto lo amaba. Nunca tendría la oportunidad de disculparme con él por el daño que le causé. Mis ojos se empañaron y lágrimas calientes cayeron sobre mis mejillas.3


    Me quedé en la misma posición, llorando hasta que mis lágrimas se secaron. Cuando finalmente levanté la cabeza de mis rodillas, mis ojos estaban hinchados y era un desastre.


    Tomé varias respiraciones profundas y temblorosas y me tomó por sorpresa cuando una repentina ola de náuseas me golpeó de nuevo. El aire a mi alrededor traía el olor a pepinillos y cebollas de la hamburguesa con queso que Andy me había traído. Me di cuenta de que eso era lo que había desencadenado las náuseas. Mordiéndome los labios para mantener la bilis a raya, miré la hamburguesa que aún estaba en la silla. Incluso la vista me enfermó. Me pregunté si las náuseas serían un efecto secundario de la droga que Andy me había dado la noche anterior.25


    Se me ocurrió un pensamiento repentino que hizo que todo mi cuerpo se quedara muy quieto. No fue solo hoy, sino que durante toda la semana pasada había estado experimentando dolores de cabeza, fatiga e incluso náuseas por la mañana. Había estado extrañando a Jason después de la ruptura, así que pensé que era el resultado de mi dolor.18


    Sin embargo, ahora no estaba tan segura. Mi corazón latía incontrolablemente rápido mientras calculaba mentalmente cuándo había sido mi último período.


    ––"No."


     Las palabras escaparon de mis labios en un jadeo ronco. Llegué quince días tarde. ¿Cómo no me había dado cuenta? Mi período siempre fue tan regular como un reloj. No podría estar embarazada. Traté frenéticamente de tranquilizarme. Estaba tomando la píldora, siempre lo había estado desde que tenía 18 años.10


    Pero en el fondo sabía que incluso las píldoras no eran 100% efectivas para prevenir el embarazo. Y Jason y yo nunca habíamos usado condones. Tenía este presentimiento dentro de mí de que estaba embarazada. No necesitaba una prueba para estar segura. Conocía bien mi cuerpo y no había forma de que me equivocara. Llevaba al bebé de Jason dentro de mí.


    

  


  
    Capitulo 43


    Jason+


    La asistente de Nik trajo café a petición suya y me entregó una humeante taza de espresso. 


    ––"Gracias." 


    Murmuré tomándolo de ella. Mi cuerpo dependía tanto del café que incluso su aroma hizo que mis sentidos cobraran vida. Estaba a punto de tomar un sorbo cuando se abrió la puerta de la oficina de Nik.


    Alex se paró en la puerta pero no entró. 


    ––"Acabamos de recibir una alerta del operador telefónico de Andrew Holmes de que encendió su teléfono".8


    Sus palabras hicieron que Nik saltara de su silla. 


    ––"Te dije que cometerían un desliz y cometerían un error". 


    Me sonrió satisfecho antes de pedirme que fuera con él.


    Lo seguí a él y a Alex por un lujoso pasillo alfombrado hasta llegar a una enorme sala que bullía de actividad. Un gran escritorio en forma de U estaba en el medio de la habitación, el cual estaba equipado con computadoras de alta tecnología, laptops y todos los demás aparatos exclusivos necesarios para las investigaciones.


    Más de una docena de personas estaban acurrucadas frente a las computadoras, algunas tecleando furiosamente en sus teclados y otras hablando por auriculares. Enormes pantallas planas cubrían casi cada centímetro de la pared y mostraban transmisiones de seguridad en vivo de todo el país.


    ––"Señor." 


    Una mujer se dirigió a Nik, su voz mezclada con urgencia. Acabamos de encontrar una coincidencia en el camión que conducían Michael Ryder y Andrew Holmes. Uno de nuestros helicópteros lo vio abandonado en las afueras de la ciudad.


    ––"Acceda a las cámaras de seguridad y descubra qué hicieron después de dejar el vehículo".


    ––"Me temo que no hay cámaras en esa área, señor. Pero dos helicópteros están rastreando los alrededores".


    ––"Sigue monitoreando las imágenes de vigilancia. Es probable que aparezcan en alguna parte". 


    Nik instruyó y se acercó a un tipo que estaba en la parte trasera de la sala. Tenía tres pantallas de computadora frente a él, todas encendidas. 


    ––"Elliot. ¿Qué tienes?"


    Elliot tocó su teclado y apareció un mapa de Los Ángeles en la pantalla derecha. Estaba salpicado de banderas rojas que marcaban todas las torres de telefonía móvil del estado. 


    ––"Andrew Holmes encendió su teléfono hace unos cinco minutos. Como saben, todos los teléfonos activos emiten una señal de baja potencia y se conectan con la torre celular más cercana. Rastreo su ubicación localizando los pings que emite su teléfono y triangulando su posición."1


    ––"¿Cuánto tiempo tardará?"


    ––"Solo un par de minutos." 


    Elliot respondió la pregunta de Nik mientras volvía su atención a la pantalla del medio. 


    ––"Desafortunadamente para nosotros, él no tiene un GPS incorporado en su teléfono. Si lo hubiera tenido, habría podido obtener su ubicación exacta".


    Nik me miró y me dio un asentimiento tranquilizador. 


    ––"Somos cercanos, Jason. Estoy seguro de que Andy todavía está con Michael y Kate, así que al rastrear su ubicación también descubriremos dónde está ella".


    Asentí y me hice a un lado sin querer interponerme en su camino. Tomando una respiración profunda, metí mis manos profundamente en mis bolsillos. Mi corazón estaba saltando en mi pecho. Me aferré a la esperanza que había cobrado vida dentro de mí.


    Elliot tecleó en su teclado durante un minuto antes de volver a la pantalla que mostraba el mapa del condado de Los Ángeles. Hizo clic en una bandera que representaba una torre celular en South Pasadena. Apareció un círculo en la pantalla. 


    ––"Lo tengo". 


    Anunció emocionado. 


    ––"O al menos, su ubicación general". 


    Movió el cursor sobre el círculo. 


    ––"Está en algún lugar de esta área. Puedo obtener una precisión de hasta 10 millas de radio desde la torre".


    ––"Buen trabajo, Elliot. Y ponte en contacto con los pilotos y actualízalos sobre el nuevo perímetro establecido". 


    Luego se volvió hacia una mujer que estaba sentada a unos metros de distancia. 


    ––"Karen, obtén una vista satelital en vivo del área y busca posibles escondites".


    ––"Ya estoy en ello, señor". 


    Ella respondió sin levantar la vista de su computadora. Hay varios edificios deteriorados. Veintiuno para ser exactos.


    Elliot se levantó de su asiento y se acercó a donde estaba Karen. 


    ––"Limítalo a edificios en el este. Teniendo en cuenta la ubicación en la que se encontró su vehículo, supongo que se esconden en algún lugar del este".


    Ella asintió y golpeó su teclado varias veces. 


    ––"Está bien, estamos en un lugar. Un almacén en un área industrial abandonada en las afueras de la ciudad. Está ubicado a 15 minutos a pie de donde se encontró su vehículo".


    Nik frunció el ceño. 


    ––"¿Elliot?"


    ––"Es nuestra mejor apuesta, señor. Pero solo para asegurarnos de que la mantienen allí, podríamos enviar un helicóptero sigiloso o un cuadricóptero con imágenes térmicas y explorar el interior del almacén".1


    ––"Hazlo."


    Aunque sabía lo eficiente que era el equipo de Nik, todavía me sorprendió cuando, menos de quince minutos después, Elliot anunció que había obtenido las imágenes térmicas del almacén.


    ––"Las imágenes muestran que hay tres personas en el almacén. Mira". 


    Movió el cursor sobre las tres manchas amarillas y rojas que se destacaban sobre un fondo azul y gris. 


    ––"Uno parece estar inmóvil en una habitación en la parte trasera, mientras que los otros dos parecen estar moviéndose en el frente". 


    Miró satisfecho a Nik. 


    ––"Definitivamente son ellos".


    ––"Kate..." 


    Su nombre se me escapó de la boca mientras miraba la mancha inmóvil en la pantalla.1


    Nik se volvió hacia Alex, que estaba de pie a su lado. 


    ––"Necesito un equipo informado y listo para partir en cinco minutos".


    ––"En seguida, señor."


    Nik disparó varias instrucciones a Elliot y Karen y luego se volvió hacia mí.


    ––"Voy contigo."


    Por la expresión de mi cara, debió haber sabido que no había forma de detenerme. El asintió. 


    ––"Vamos a buscarla".


    ================


    Kate


    No pudo haber pasado más de una hora desde que Andy se fue después de atarme, pero parecía que habían pasado horas. Me acurruqué en el colchón, mis rodillas pegadas a mi pecho en un esfuerzo por mantenerme caliente. Desde mi posición en la cama, pude ver una manta de lana que estaba tirada sobre una de las cajas vacías en la habitación. Me dije a mí misma que debería salir de la cama y agarrarlo, pero mi cuerpo estaba demasiado débil incluso para moverme.


    La fatiga y el agotamiento me congelaron hasta los huesos y caí en un sueño inquieto. Soñé que estaba acostada en la cama de Jason, con la cabeza apoyada en su pecho. La luz de la luna que entraba por las puertas francesas abiertas proyectaba nuestros cuerpos en un resplandor plateado. Una de sus manos estaba envuelta con fuerza alrededor de mí y la otra estaba entrelazada en mi cabello.


    De repente, toda la habitación se inundó con la luz del sol y levanté la cabeza de su pecho para mirar alrededor. Todavía estábamos en la cama, pero en lugar del dormitorio, ahora estábamos en una isla tropical con agua azul turquesa y una playa de arena blanca que parecía extenderse por millas. Altas palmeras se mecían suavemente con la suave brisa salada. La belleza de la isla me dejó asombrado.


    ––"¿Dónde estamos?" 


    Le pregunté a Jason con asombro.


    Se incorporó hasta quedar sentado, de modo que yo estaba a horcajadas sobre él. 


    ––"Estamos en el paraíso, bebé". 


    Sus ojos azules se habían vuelto verde turquesa con el sol y sonrió, su hoyuelo destellando hacia mí.


    ––"¿Paraíso?"


    ––"Mmm." 


    Murmuró distraídamente mientras me apretaba más contra él. Cuando comenzó a mordisquear mi labio inferior, suspiré de placer y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Poseyó mi boca en un beso que fue tan dolorosamente tierno y hermoso que cuando se retiró me sentí positivamente aturdida y mareada.4


    ––"Te amo." 


    Susurró contra mis labios, su frente tocando la mía.


    Mi corazón se hinchó de felicidad al escucharlo decir las tres palabras. Abrí la boca para decirle que yo también lo amaba, pero de repente un espeso manto de niebla apareció de la nada y nos envolvió en la oscuridad. Unos segundos más tarde se levantó y nos encontré de pie en mi sala de estar.


    El rostro de Jason era una máscara de dolor agonizante, sus ojos llenos de tanto sufrimiento. 


    ––"Por favor, bebé. Estoy rogando aquí". 


    Su voz era ronca. 


    ––"No te rindas con nosotros".


    Quería acercarme y consolarlo. Dile cuánto lo amaba. Dile que él era todo lo que necesitaba. Pero no podía moverme o incluso hacer un sonido. Sentí como si cien dedos invisibles estuvieran envueltos alrededor de mi garganta, asfixiándome.


    Me desperté sin aliento. Todo mi cuerpo temblaba y estaba empapado en sudor a pesar del frío de la habitación. El sueño había sido tan vívido que todavía podía sentir el brazo de Jason a mi alrededor. Todavía podía ver el dolor en su rostro mientras me rogaba que no me rindiera.


    El sueño despertó los recuerdos de la noche en que rompí con él. Me dijo esa noche que le estaba rompiendo el corazón pero que le había dicho tan cruelmente que se fuera. Me dolía el corazón al pensar en cuán egoístamente lo había lastimado. Había sido tan horrible con él, tan decidida a proteger mi propio corazón que ni siquiera me había importado si rompía el suyo en el proceso.19


    Deseaba poder retroceder en el tiempo y volver a esa noche y cambiar lo que sucedió. Deseaba poder recuperar todo el daño que le causé. Pero ahora era demasiado tarde. Si Michael me mataba como prometió, nunca tendría la oportunidad de decirle a Jason lo que sentía por él. Nunca se enteraría de que estaba embarazada de su bebé.13


    Cerrando los ojos, traté de bloquear los pensamientos desagradables. Me dije a mí misma que no debía perder la esperanza. Iba a salir viva de aquí. Sabía con absoluta certeza que Jason no descansaría hasta encontrarme.1


    Tragando el nudo en mi garganta, miré mi barriga. Todavía no había superado el impacto de eso. Era surrealista pensar que un bebé estaba creciendo dentro de mí. Me reprendí mentalmente de nuevo por no reconocer todas las señales de embarazo que había estado teniendo desde la semana pasada.7


    Me preguntaba si iba a ser un niño o una niña. Me vino a la mente la imagen de un bebé, con ojos azules, cabello castaño y hoyuelos. Una versión en miniatura exacta de Jason. No pude evitar sonreír ante la idea. O podría ser una niña que se parecía a mí. De cualquier manera sabía que amaría al bebé infinitamente.9


    Estaba tan absorta en mis pensamientos que casi no escuché el ruido proveniente del exterior de la puerta cerrada. Todo mi cuerpo se puso alerta cuando reconocí la voz de Michael. No entendí muy bien lo que estaba diciendo, pero me di cuenta de que estaba furioso. Poniéndome de pie, me arrastré hacia la puerta con piernas tambaleantes. Presionando una oreja contra la puerta cerrada, escuché atentamente.


    ––"Deberíamos salir de aquí". 


    Era la voz de Andy. 


    ––"Deben haber descubierto nuestra ubicación rastreando la señal de mi teléfono. No tenemos tiempo".


    ––"Los policías deben estar arrastrándose por todo el lugar buscándonos. Si nos vamos, caminaremos directamente hacia ellos". 


    La voz de Michael resonó sobre la sangre que golpeaba mis oídos.


    ––"¿Entonces qué? ¿Nos sentamos aquí esperando que vengan a buscarnos?"


    ––"No estaríamos en esta situación si me hubieras escuchado y te hubieras deshecho de tu teléfono en primer lugar". 


    Michael respondió enojado y escuché algo estrellarse.


    Me di cuenta de por qué estaba tan furioso. Se había enterado de que había encendido el teléfono de Andy. No se me había ocurrido antes, pero en ese momento recordé a Jason diciéndome que cualquiera podía ser rastreado usando su teléfono siempre y cuando estuviera encendido.


    El día que pensó que había desaparecido, le pidió a Nik que rastreara mi ubicación a través de mi teléfono. La esperanza revoloteó a través de mí cuando me di cuenta de lo que había hecho sin saberlo. Al encender el teléfono de Andy, probablemente hice posible que Nik o incluso la policía rastrearan mi ubicación.


    En ese momento escuché que se insertaba una llave en la cerradura de la puerta desde el otro lado. Antes de que pudiera moverme, se abrió de golpe y Michael entró. Su rostro estaba salpicado de ira y sus ojos parecían asesinos.


    El miedo resurgió dentro de mí, mi ritmo cardíaco se disparó. Me agarró por el brazo y me arrastró contra él. Sintiendo como si mi hombro fuera arrancado de mi cuenca, todo lo que pude hacer fue gemir de dolor.


    ––"Maldita maldita perra". 


    Me escupió en la cara, su voz temblaba de furia. 


    ––"¿Pensaste que te saldrías con la tuya?" 


    Me golpeó con fuerza en la cara con un puño. Un dolor intenso explotó detrás de mis ojos haciendo que mi visión se nublara. Su siguiente golpe fue en mi boca abierta y grité cuando mi labio inferior se abrió.16


    Siguió lanzando golpe tras golpe en mi cara, gritando y maldiciendo, y supe que no se detendría hasta que me matara. Mis ojos rodaron hacia atrás en mi cabeza y todo mi cuerpo se aflojó. Si no fuera por su agarre mortal en mi antebrazo, me habría caído al suelo.


    Quería contraatacar, pero mi cuerpo estaba demasiado débil para siquiera luchar. Y como mis manos estaban atadas a la espalda, estaba completamente indefensa. El dolor punzante en mi cráneo era tan intenso que estaba tomando hasta la última gota de fuerza que me quedaba incluso para mantener los ojos abiertos. La sangre brotó del corte en mi labio y el sabor metálico llenó mi boca mientras tosía y balbuceaba.


    De repente me empujó lejos de él y caí, mis rótulas golpearon el suelo duro con un ruido sordo. El gemido agonizante que salió de mi garganta fue interrumpido cuando me pateó brutalmente, clavando la punta de su zapato con fuerza en mi estómago. Se me quitó todo el aire y se me humedecieron los ojos. El dolor abrasador que me atravesó casi me dejó inconsciente.38


    Le grité que se detuviera, le supliqué, pero mis gritos parecían excitarlo y continuó pateándome una y otra vez. Débil e indefensa, me acurruqué en una bola para protegerme, para proteger la vida que crecía dentro de mí de sus ataques. Mientras yacía allí jadeando y gimiendo, el único pensamiento en mi mente era que él iba a matar a mi bebé y yo no podía hacer nada para protegerlo.6


    Mi cuerpo maltratado se había entumecido por el dolor y seguía balanceándome dentro y fuera de la conciencia. Mis oídos zumbaban y cuando el zapato de Michael golpeó un lado de mi cabeza, mis ojos ya hinchados se cerraron.


    Me vi caminando en la misma playa que había soñado antes. En la distancia vi una figura sentada en la cálida arena y mi corazón se disparó al reconocer a Jason. Empecé a correr, el viento soplaba mi cabello en todas direcciones.


    Cuando me acerqué a él, miró hacia arriba y su boca se torció hacia arriba en esa sexy media sonrisa que hizo que mi interior se derritiera cada vez. 


    ––"Llegas justo a tiempo para ver la puesta de sol, bebé". 


    Dijo alcanzando mi mano y jalándome a su regazo con un suave tirón.


    Mientras estaba sentada envuelto en sus brazos, mirando el sol hundirse en el horizonte, me sentí mareada de felicidad y satisfacción.


    Una parte de mi mente me decía que no era real. Solo estaba alucinando. Mi mente me había transportado a mi lugar feliz para bloquear el dolor que estaba recibiendo por la golpiza de Michael. Pero no me importaba si era real o no. Estaba con Jason y eso era todo lo que importaba.


    De repente escuché que alguien me llamaba por mi nombre. Se sentía como si viniera desde la distancia y luego un hombre que nunca antes había visto me estaba levantando de los brazos de Jason. No dejaba de decirme que estaba a salvo y que me iba a sacar de allí.


    Traté de luchar, de decirle que no quería ir. Quería quedarme con Jason y ver la puesta de sol, pero no podía mover los labios. Empezaba a sentir dolor de nuevo. Todo mi cuerpo se sentía como si estuviera convulsionando violentamente. Lo último que escuché antes de caer en la oscuridad total fue el sonido de alguien que gritaba por un médico. 


    

  


  
    Capitulo 44


    Jason+


    Mientras viviera, supe que nunca olvidaría el momento en que vi a uno de los agentes de Nick sacando el cuerpo maltratado y magullado de Kate del almacén. Los paramédicos que esperaban actuaron rápidamente, tomando el relevo de la agente y colocándola en una camilla.


    ––"Oh, cariño. Lo siento mucho". 


    Susurré entrecortadamente, agarrando su mano fría. Estaba inconsciente y parecía tan sin vida. No pude decir nada más debido a la emoción que obstruía mi garganta.8


    Todo su rostro estaba completamente hinchado y cubierto de numerosas contusiones. Ambos ojos estaban hinchados y ennegrecidos, sus labios partidos y ensangrentados. Los moretones en sus brazos y piernas se estaban convirtiendo en varios tonos de negro, azul y rojo. Había marcas moradas en su cuello donde claramente había sido asfixiada y todo mi cuerpo temblaba con la intensa rabia que se apoderó de mí.4


    Los paramédicos instalaron una vía intravenosa a una velocidad tremenda y justo cuando estaban a punto de llevar la camilla a la ambulancia, ella comenzó a convulsionar violentamente.


    ––"Ella va a tener un paro cardíaco". 


    Gritó el paramédico masculino. 


    ––"Traiga el desfibrilador y el monitor cardíaco ahora".7


    Un miedo helado corrió por mis venas, congelándome inmóvil. Mi corazón saltó en mi garganta y mi estómago se apretó.1


    ––"Señor, por favor retroceda un momento". 


    El paramédico me dijo, su voz firme.


    Sentí una mano en mi brazo y me giré para ver a Nathan. 


    ––"Déjalos hacer su trabajo, Jason". 


    Dijo suavemente, atrayéndome a un lado. Ni siquiera sabía cuándo había llegado a la escena, pero en ese momento me alegré mucho de verlo.


    Observé, impotente, mientras rasgaban el vestido de Kate para exponer su pecho. Uno de ellos colocó las almohadillas de la máquina portátil sobre su pecho y presionó. 


    ––"Claro." 


    Gritó, asintiendo a su compañero.


    Cuando la primera descarga eléctrica no produjo ningún cambio en ella, sentí que todo mi mundo se derrumbaba a mi alrededor. Traté de soltarme del agarre de Nathan y correr hacia ella, pero él agarró mi brazo con más fuerza. 


    ––"Estarás en su camino. Déjalos trabajar".


    Estaba lleno de una desolación absoluta que me hacía difícil incluso respirar. Por favor, no te mueras, cariño, respira, por favor, no te mueras. Las palabras se repetían en mi cabeza hasta que mi visión se volvió borrosa.


    ––"Aumenta la carga". 


    El paramédico ordenó y luego presionó la paleta nuevamente. 


    ––"Claro."


    Después de darle dos descargas más, finalmente le quitó las palas del desfibrilador. 


    ––"Tenemos pulso. Es débil pero está ahí. Necesitamos llevarla al hospital de inmediato".


    Le pusieron una máscara de oxígeno antes de llevarla a la parte trasera de la ambulancia. Cuando me moví para seguirlos, uno de ellos negó con la cabeza.


    ––"Señor, tenemos que estar a solas con ella".


    ––"No me iré de su lado". 


    Espeté con enojo, mis manos apretándose en puños.


    ––"Señor, por favor. Simplemente se interpondrá en nuestro camino. Estamos perdiendo un tiempo precioso aquí. Ella todavía no está estable". 


    El paramédico repitió con firmeza. 


    ––"La llevaremos al White Wing Memorial, que está a solo diez minutos. Puede seguirnos en su automóvil". 


    ––"El está en lo correcto." 


    Nathan dijo rápidamente, poniéndose entre el paramédico y yo, probablemente temeroso de que recurriera a la violencia. Necesitan espacio para atenderla. Vamos, yo conduciré.


    No quería dejarla, pero sabía que él tenía razón, así que dejé que me hiciera retroceder. Respiré hondo, tambaleándome, luchando por mantener el control mientras veía partir la ambulancia con las sirenas a todo volumen. Ella iba a estar bien. Ella era una luchadora. Ella saldría adelante. Me tranquilicé, tratando desesperadamente de borrar el miedo.


    ––"Jasón". 


    Era Nik, su expresión sombría. Me apretó el hombro en un silencioso gesto de consuelo. Hizo un gesto hacia el almacén. Ryder y Holmes están dentro.


    Incluso escuchar sus nombres me hizo ver rojo. No había nada que quisiera más que tratar con ellos, pero en este momento Kate me necesitaba.


    Nik pareció entender lo que estaba sintiendo. 


    ––"Ve. Pueden esperar hasta que regreses".


    ================


    Kate fue llevada al Hospital White Wing Memorial en South Pasadena ya que era el más cercano al almacén. Los médicos la llevaron a urgencias, para brindarle atención inmediata y realizarle algunas pruebas que determinarían el alcance de sus lesiones.


    Sabía que los hospitales cumplían con la ley estatal que les obligaba a informar a la policía sobre cualquier lesión sospechosa, sospecha de violencia y abuso. Pero lo último que quería era involucrar a la policía de alguna manera. Entonces, Nathan y yo nos reunimos con el director del hospital, el Dr. Sykes.


    No fue difícil lograr que aceptara lo que yo quería. A cambio de que el hospital guardara silencio, ofrecí donar una cantidad considerable de dinero al hospital junto con otra donación para construir un ala nueva para niños.


    Nos sentamos en la sala VIP privada del hospital, mientras esperábamos noticias de los médicos. Estaba haciendo todo lo posible por mantener la calma, pero por dentro estaba aterrorizado. Colocando mis codos en mis rodillas, presioné mi frente en mis palmas. En el momento en que cerré los ojos, vi su cuerpo maltratado. La opresión en mi pecho aumentó y abrí los ojos abruptamente. Pero incluso con los ojos abiertos, seguí viendo su cuerpo magullado luchando por la vida. Estaba tan tenso que me dolía la mandíbula por el apretón inconsciente.


    Deseaba poder desconectar mis emociones y enfrentar la situación con la mente despejada. Como lo hice cuando se trataba de situaciones comerciales difíciles. Pero esta era Kate, la mujer que amaba más que a nada en el mundo, y no podía pensar con claridad cuando luchaba por su vida.


    Un rato después, llegó Cheryl. Su presencia causó un gran revuelo en el hospital. Teniendo en cuenta cómo los fotógrafos parecían surgir de la nada dondequiera que ella fuera, sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que los medios descubrieran que todos estábamos en el hospital y el motivo. No quería que se filtrara el nombre de Kate de ninguna manera.


    El Dr. Sykes se apresuró a asegurarme que nadie de su personal daría nada a la prensa. 


    ––"Nos tomamos muy en serio la privacidad y la seguridad de los pacientes, Sr. Pérez. Le aseguro que la privacidad de la Sra. Lewis no será violada de ninguna manera por nuestra parte"


    ============= 


    Ben recogió a la madre y la hermana de Kate en el aeropuerto y las dejó en el hospital. Me alegré de que Cheryl estuviera allí porque se sentó con ellos y les ofreció consuelo. Podía sentir que la madre de Kate, Alice, tenía muchas preguntas, pero no estaba seguro de poder responderlas. Ella no sabía la verdad detrás del secuestro de Kate. Y cuando descubrió que todo era por mi culpa, supe que me culparía por todo y no podía enfrentar eso todavía.


    Un rato después, la puerta del salón se abrió y entró un médico con bata azul oscuro. Todos nos pusimos de pie.


    Nos saludó con la cabeza y se presentó. 


    ––"Soy el Dr. Grey, el médico jefe aquí. Lamento haberlos hecho esperar tanto tiempo".22


    ––"¿Cómo está mi hija, doctor?" 


    Alice preguntó, su voz temblaba.


    ––"Hemos hecho todo lo posible para estabilizar su condición por ahora". 


    Ella juntó las manos frente a ella. 


    ––"La buena noticia es que no hay signos de agresión sexual o violación. La resonancia magnética y la tomografía computarizada muestran que no hay daños en sus órganos vitales. Además, hemos logrado detener la hemorragia interna en su abdomen. Sin embargo, tiene mucho de otras lesiones extensas que incluyen tres costillas rotas, un hombro dislocado y una muñeca fracturada. También tiene una tráquea magullada debido a la estrangulación, por lo que la hemos intubado".


    ––"¿Quieres decir que ella está en un ventilador?" 


    La hermana de Kate, Paige, habló por primera vez desde que llegó al hospital. Su voz era temblorosa como si estuviera conteniendo las lágrimas.


    ––"Sí. Existe la posibilidad de que la tráquea se hinche y bloquee su paso de aire, por lo que es seguro mantenerla conectada al ventilador hasta que sane la tráquea. Nuestra mayor preocupación, sin embargo, es la lesión en la cabeza que recibió. Hay algo de hinchazón y líquido en el cerebro, por lo que tendremos que realizar una ventriculostomía".4


    Al ver la mirada en blanco en nuestros rostros, explicó. 


    ––"Es un procedimiento en el que perforaremos un pequeño orificio en su cráneo e insertaremos un tubo para drenar los fluidos y también mediremos la inflamación. Después de la cirugía, la pondremos en coma inducido médicamente para darle tiempo a estabilizarse y prevenir una mayor inflamación del cerebro".


    Podría manejar esto, la opresión en mi pecho aumentaba por segundos. Nathan apretó mi hombro, ayudándome a salir de él. 


    ––"¿Está consciente ahora?"


    ––"Recuperó el conocimiento en la sala de emergencias. Pero la mantenemos fuertemente medicada para aliviar el dolor. Sé que esto es mucho para asimilar, pero me temo que hay más malas noticias". 


    Hizo una pausa, como si buscara las palabras adecuadas. 


    ––"Hicimos todo lo que pudimos, pero debido a la hemorragia interna, ella perdió a su bebé. Lo siento".100


    Sus palabras fueron recibidas con un silencio conmocionado. Sentí como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el estómago. 


    ––"¿Ella estaba embarazada?"


    El asintió.


    Paige estaba agarrando el brazo de su madre con fuerza. Ambos se veían pálidos por la sorpresa. 


    ––"¿Qué tiempo tenia ella?"


    Casi cuatro semanas.


    Luché por recuperar el aliento mientras sus palabras se asimilaban. Era como si todo el aire hubiera sido succionado de la habitación. El Dr. Gray estaba hablando, pero apenas podía oír nada por encima de la sangre que me golpeaba en los oídos. El entumecimiento se extendió a través de mí y sentí como si todo mi mundo se hubiera hecho añicos a mi alrededor.1


    ================


    Treinta minutos después, estaba de regreso al almacén. Ben conducía el coche y Nathan estaba sentado a mi lado en el asiento trasero. Nik estaba afuera cuando salimos del auto y nos llevó adentro.


    En el momento en que vi a Michael y Andy, con las manos esposadas, vi rojo. Una furia oscura y viciosa, del tipo que nunca antes había sentido, me atravesó. Alex y un par de otros agentes estaban allí con ellos, vigilando.


    Michael solo me miró cuando me vio, pero Andy parecía temeroso. 


    ––"Yo no la toqué. Lo juro". 


    Empezó a suplicar patéticamente, con el rostro blanco. 


    ––"Por favor, no..."5


    No lo dejé terminar. Apretando mi mano en un puño, le di un puñetazo en la cara, la fuerza de la misma lo envió hacia atrás. Incluso antes de tocar el suelo, estaba inconsciente. Ignorando el dolor punzante en mis nudillos, me giré para mirar a Michael.


    Se burlaba de mí, pero la mirada en sus ojos traicionaba su miedo.


    ––"Quítale las esposas". 


    Le instruí a Alex, sin quitarle los ojos de encima a Michael.


    En el momento en que Alex lo hizo, Michael se abalanzó sobre mí. Pero fui demasiado rápido para él. Apartándome del camino, le di un rodillazo en el estómago, conectando mi puño en su mandíbula inferior en el proceso. Hubo un sonido feo cuando su mandíbula se dislocó. Dio un grito estrangulado y cayó a cuatro patas, gruñendo de dolor.


    Sin darle la oportunidad de recuperar el aliento, le di una fuerte patada en las costillas, arrancándole otro grito.


    La furia violenta en mí creció mientras continuaba pateándolo. Todo lo que podía imaginar eran los moretones negros y azules en el cuerpo de Kate. El sonido de las costillas rompiéndose reverberó por la habitación, mezclado con los gritos de agonía de Michael. Cayendo de rodillas, usé mis puños en él. Lo golpeé hasta que mis nudillos quedaron en carne viva y sangrando.


    Cuando finalmente me enderecé, estaba gimiendo patéticamente en el suelo, entrando y saliendo de la inconsciencia. La sangre de su nariz rota y labios partidos cubrió su rostro y ropa. Su mandíbula rota sobresalía hacia adelante. Pequeñas motas de vasos sanguíneos rotos eran visibles en su rostro hinchado y por la forma en que su brazo izquierdo estaba inclinado supe que estaba roto.


    ––"¿Qué quieres que haga con ellos?" 


    Preguntó Nik.


    ––"Ningún cuerpo jode con lo que es mío y se sale con la suya". 


    Me encontré con la mirada de Nik. 


    ––"Los quiero muertos".9


    Parecía imperturbable. 


    ––"¿Está seguro?"


    ––"Kate estaba embarazada. Mató a nuestro bebé". 


    Mi voz temblaba de rabia. 


    ––"No merecen vivir después de lo que le hicieron".10


    ––"Considérelo hecho." 


    Nik dijo fácilmente.56


    Por un momento, se me ocurrió que estábamos hablando de matar a dos hombres como si no fuera gran cosa. Pero cuando miré a Michael y Andy, no sentí culpa. Todo lo que sentía era una rabia ardiente, la necesidad de hacerles pagar por lo que le habían hecho a la mujer que amaba más que a mi propia vida.


    

  


  
    Capitulo 45


    Jason+


    Quería que la cirugía de Kate se hiciera en el mejor hospital del país. Entonces, después de que el Dr. Gray firmara los papeles de liberación, hice que Kate fuera trasladada en avión al Centro Médico Cedars-Sinai en Los Ángeles. Su familia y yo la acompañamos en la ambulancia aérea. Cheryl y Nathan decidieron conducir a Los Ángeles en lugar de volar.5


    Poco después de nuestra llegada al hospital, los médicos prepararon a Kate para la cirugía y la llevaron al quirófano. El Dr. Parker, quien era un neurólogo de renombre mundial, nos informó que la cirugía tomaría solo una hora.


    Mientras esperábamos en una sala de espera privada, entró un miembro del personal del hospital y nos sirvió té gourmet y una amplia selección de bocadillos. Miré a la madre de Kate, Alice, que estaba sentada frente a mí. Paige estaba a su lado, retorciéndose las manos con nerviosismo.1


    Me aclaré la garganta. 


    ––"Ambas deben tener hambre". 


    Hice un gesto hacia los platos en la mesa baja de vidrio frente a nosotros. 


    ––"Por favor come." 


    Paige me dio una pequeña sonrisa y tomó un sándwich mientras Alice tomaba una taza de té y se sentaba a mi lado.


    Ella sostuvo la copa hacia mí. Aunque no tomé té, lo tomé de ella. Tuve la sensación de que quería hablar conmigo y por un momento temí que me fuera a preguntar qué pasó realmente para que secuestraran a Kate. Todavía no le había contado toda la historia.


    ––"Tengo mucho que agradecerte". 


    Ella empezó. 


    ––"Lo que estás haciendo por Kate significa mucho".


    De repente me sentí incómodo. 


    ––"No tienes que agradecerme. Yo haría cualquier cosa por ella".


    ––"Yo sé que tu podrás." 


    Dijo suavemente. 


    ––"Ella tiene mucha suerte de tener a alguien que la ama tanto como tú".


    Me quedé muy quieto. ¿Cómo sabía que estaba enamorado de Kate?1


    Por primera vez ese día, Alice sonrió. 


    ––"Está escrito por toda la cara."9


    Era algo muy raro para mí quedarme sin palabras, pero en ese momento, no sabía qué decir. Afortunadamente, en ese momento, Nathan y Cheryl entraron y me salvaron de tener que continuar con la conversación.


    ================


    La hora siguiente transcurrió lentamente. No hicimos mucha conversación entre nosotros y me alegré por eso. La enorme pantalla de plasma montada en la pared estaba sintonizada en un canal de noticias y el único sonido en la habitación era la voz del locutor.


    Estaba tratando con todas mis fuerzas de distraerme viendo las noticias, pero todo en lo que podía pensar era en Kate. El hecho de que hubiera estado embarazada y perdido al bebé era demasiado para mí en este momento. El profundo dolor desgarrador que sentía por dentro no se parecía a nada que hubiera sentido antes.


    Pasando una mano por mi cabello, miré mi Rolex por centésima vez. Todavía quedaban cuarenta y cinco minutos para que terminara la cirugía. Con un suspiro de frustración, apoyé mis codos en mis rodillas y presioné la base de mi mano contra mis ojos. Había un dolor sordo justo detrás de mis ojos que seguía intensificándose por minutos. De repente me sentí sofocado y quise salir de allí.


    Cheryl, que estaba sentada a mi lado, me lanzó una mirada de preocupación cuando de repente me levanté. 


    ––"Solo necesito un poco de aire". 


    Expliqué.


    ––"¿Quieres que vaya contigo?" 


    Preguntó Nathan, ya levantándose de su asiento.


    Negué con la cabeza. 


    ––"No tardaré mucho". 


    Saliendo al pasillo, me dirigí a un conjunto de puertas dobles con un letrero de salida colgando arriba. La puerta se abría a un amplio jardín con caminos de guijarros y bancos de madera esparcidos aquí y allá. El sol poniente proyectaba un suave resplandor dorado sobre los árboles y arbustos circundantes.


    Respiré profundamente, sintiendo el aire fresco en mis pulmones. Me ayudó a despejarme la cabeza y a derretir parte de la tensión en mí. Sacando mi teléfono, revisé mis mensajes. La mayoría de ellos estaban relacionados con el trabajo, incluidos algunos correos electrónicos de mi directora de operaciones, Lisa Moretti. Durante mi ausencia de la oficina, ella manejó todos los asuntos comerciales y sabía que no me molestaría a menos que fuera realmente importante. Pero por primera vez en mi vida, no tenía ganas de atender ningún asunto de negocios.


    Me senté en un banco, necesitando unos momentos para mí antes de regresar adentro. Lleno de emociones desde la noche anterior, me sentía exhausto, mental y físicamente.


    ================


    ––"La cirugía salió bien". 


    Anunció el Dr. Parker mientras entraba a la sala de espera. 


    ––"Mantendremos a la Sra. Lewis en un coma inducido médicamente para aliviar la presión sobre su cerebro y ayudarla a recuperarse".1


    ––"Ella va a superar esto, ¿verdad?" 


    Alice sonaba conmocionada como si tuviera miedo.


    El Dr. Parker sonrió tranquilizadoramente. 


    ––"Sí, señora. Su hija se recuperará completamente. Sin embargo, llevará tiempo. Como sabe, tiene varias costillas rotas, que tardarán al menos seis semanas en sanar".3


    Metiendo mis manos profundamente en mis bolsillos, tomé una respiración profunda. 


    ––"¿Cuánto tiempo vas a mantenerla bajo tierra?"


    ––"Empezaremos a sacarla del coma después de una semana". 


    Respondió mi pregunta. 


    ––"La trasladarán a la UCI ahora, donde la mantendremos durante la noche. Una vez que esté instalada allí, puede ir a verla".1


    Unos minutos después, vino una enfermera y nos condujo a la UCI. Paige y Alice entraron primero mientras yo me quedé afuera en la sala de espera con Nathan y Cheryl. Cuando me tocó a mí entrar y verla, me sentí muy ansiosa. Pensé que estaba preparado, pero cuando la vi acostada en la cama, todo mi control amenazó con desvanecerse. Se veía tan pequeña y frágil con la bata de hospital azul claro. Su cara hinchada estaba demasiado pálida. Mortalmente pálida.


    Tenía un tubo en la garganta y estaba conectada a un ventilador. Un par de monitores sobre su cabeza mostraban los latidos de su corazón y otros signos vitales. El Dr. Parker había perforado un agujero en su cráneo e insertado un tubo para drenar el exceso de líquido en su cerebro y prevenir la hinchazón. Le colocaron dos vías intravenosas en el brazo izquierdo y tenía la muñeca derecha enyesada. El pitido de los monitores resonó en la silenciosa habitación.25


    Mi corazón se sacudió dolorosamente en mi pecho al verla así. Quería quitarle el dolor, tomar su lugar, pero no había nada que pudiera hacer. Me sentí impotente y completamente inútil. Tenía el dinero y el poder, pero no había sido capaz de proteger a la única mujer que había amado. No había sido capaz de proteger a nuestro bebé. La aplastante sensación de fracaso que me trajo el pensamiento me enfermó.1


    Sentado en la silla al lado de su cama, tomé suavemente su mano izquierda con la mía, con cuidado de no mover su brazo. Se sentía tan fría al tacto. 


    ––"Lo siento mucho, bebé. Todo es mi culpa. Te decepcioné". 


    Susurré entrecortadamente mientras presionaba mi boca contra su mano. Debería haberte protegido mejor.3


    Nunca me había sentido tan torturado emocionalmente como en ese momento. Me senté con ella por un rato y la besé suavemente en la frente antes de irme.


    Cuando salí, me sorprendió ver a mis padres en la sala de espera. Ben estaba de pie junto a ellos y supuse que los había llevado directamente desde el aeropuerto. Me había olvidado por completo de su hora de llegada.


    Mientras entraban a ver a Kate, me volví hacia Alice. 


    ––"He arreglado una suite para ti en mi hotel. Si quieres refrescarte y descansar un rato, Ben te llevará allí".


    Parecía insegura, así que agregué. 


    ––"Puedes volver más tarde y pasar la noche". 


    Aunque el hospital tenía reglas estrictas sobre no permitir visitas durante la noche en la UCI, la gerencia se apresuró a torcer las reglas por mí.


    Mis padres salieron de la UCI unos minutos después. Mamá parecía conmocionada y había lágrimas en sus ojos mientras luchaba por recuperarse. Incluso papá se veía pálido y era un hombre que siempre tenía el control.


    ––"Lo siento mucho, cariño". 


    Mamá me abrazó y luego me sostuvo con el brazo extendido, sus ojos preocupados buscaban mi rostro. 


    ––"¿Estás bien?"


    ––"Estaré bien." 


    Finalmente. Forcé una sonrisa en mi rostro, que esperaba enmascarara el dolor que estaba sintiendo. Lo último que quería era que ella se preocupara por mí.


    Dejando a mamá y Cheryl adentro, salí con papá. Quería saber los detalles sobre el secuestro de Kate y le conté todo.


    Cuando terminé, se quedó en silencio por un momento. 


    ––"Nos aseguraremos de que esos bastardos obtengan la sentencia máxima por lo que hicieron".


    ––"No están bajo custodia policial, papá. Te dije que no quería involucrar a la policía en esto".2


    Él frunció el ceño. 


    ––"Entonces, ¿dónde están?"


    No quería ocultarle nada. 


    ––"Nik los está cuidando".


    Papá no era estúpido. Sabía a lo que me refería sin que yo tuviera que aclararlo. 


    ––"No sabía que Nik tenía un trabajo de medio tiempo sacando la basura".13


    Una sonrisa tocó mi rostro ante su elección de palabras. 


    ––"Alguien tiene que limpiar la ciudad".


    Parecía pensativo. 


    ––"¿Entonces los rumores son ciertos?"


    Sabía que se refería a los rumores sobre la conexión de Nik con la familia Lazarro Crime que dominaba el crimen organizado en la Costa Oeste. Elegí no responder. Si lo confirmaba, estaría traicionando a Nik y si lo negaba, le estaría mintiendo a papá.


    Comprendió mi silencio, respetándolo al no presionarme. 


    ––"Confío en tu juicio, hijo". 


    Dijo suavemente. 


    ––"Pero la familia de Kate va a hacer preguntas. Querrían saber por qué el hombre que la secuestró no fue arrestado y enviado a la cárcel".


    Eso se me había ocurrido y ya tenía pensado qué decir. 


    ––"Yo me encargaré."


    ––"Bueno." 


    Él asintió, luego puso una mano en mi brazo. 


    ––"Deberías ir a casa y descansar un poco".


    ––"Estoy bien."


    ––"No lo eres. Has pasado por mucho".


    ––"Papá, necesito estar con Kate".


    ––"Entiendo, hijo, pero lo que necesitas en este momento es una buena comida y unas horas de descanso. Tu madre y yo nos quedaremos en el hospital hasta que vengas".1


    Suspiré sabiendo que tenía razón. El agotamiento finalmente me estaba alcanzando.


    Nathan me llevó a casa y Cheryl nos acompañó.


    ––"¿Quieres una bebida?" 


    Preguntó Nathan mientras salíamos del ascensor y caminábamos hacia el vestíbulo de mi ático.


    ––"Escocés, solo". 


    Llamé por encima del hombro y tomé las escaleras hasta mi habitación. Me deshice de mi ropa, entré en la cabina de la ducha con jacuzzi en mi baño y abrí la perilla del agua. Chorros de agua tibia rociaron mi cuerpo por todos lados, el agua caliente empapaba mis músculos adoloridos y cansados. Sentí que la tensión en mi cuerpo se desvanecía.


    Había pasado todo el día guardando mis emociones, pero ahora que estaba solo, bajé la guardia. Pensé en el bebé que había perdido. El bebé que ni siquiera sabía que existía hasta que fue demasiado tarde. Me pregunté si habría sido una niña o un niño. Sabía que debía dejar de torturarme con esos pensamientos, pero no pude evitar imaginar a un niño pequeño, un niño al que habría amado y protegido de todos los daños del mundo. El dolor que se estrelló contra mí fue tan doloroso que me pregunté si alguna vez sería capaz de sobrevivir. 11


    ================


    A la mañana siguiente, trasladaron a Kate de la UCI a una suite privada. Quería que tuviera la mejor suite del hospital y organizaron una suite Super Deluxe de dos habitaciones, con vista a Hollywood Hills. Tenía su propio comedor y venía con un chef gourmet personal y asistentes personales.36


    La siguiente semana pasó en un borrón. Pasé todo mi tiempo entre el trabajo y el hospital. Al comienzo de la segunda semana, el Dr. Parker sintió que Kate estaba lista para salir del coma, por lo que comenzó a reducir gradualmente la cantidad de medicamentos anestésicos que le estaba dando.


    Treinta y seis horas después, finalmente estaba despierta.


    ––"¿Cómo está ella?" 


    Pregunté cuando el Dr. Parker salió de la habitación de Kate.


    ––"Está despierta pero somnolienta. Los pacientes normalmente se sienten fuera de sí cuando salen del coma". 


    Explicó: 


    ––"Necesito revisar sus signos vitales y hacerle algunas pruebas primero. Cuando termine, puedes entrar y verla".


    Cuando volvió a entrar, me senté en una de las sillas de cuero en la sala de estar. Cheryl había llevado a cenar a Alice y Paige. No querían ir, pero yo los convencí. Llevaban demasiado tiempo en el hospital y necesitaban algo de tiempo para despejarse la cabeza.


    Saqué mi teléfono, llamé a Cheryl y le dije que Kate estaba despierta. Hal, que había pasado los últimos días acampado en el hospital, también se había ido a casa a ducharse y cambiarse. Entonces, solo estaba yo en el hospital en ese momento.


    No podía esperar a ver a Kate y me preguntaba cómo reaccionaría ella al verme. Pero entonces se me ocurrió un pensamiento repentino y tortuoso. ¿Y si ella no me quería aquí? Yo era la razón por la que estaba en este estado y realmente no podía culparla si no quería verme.


    

  



  

    Capitulo 46


    Kate+


    Me sentía entumecida y muerta por dentro. No podía sentir nada. Desorientada, miré el rostro que se cernía sobre el mío. ¿Que estaba pasando? ¿Donde estaba? Sentí como si alguien me estuviera golpeando la cabeza con un martillo.11


    Cerré los ojos, tratando de dar sentido a lo que estaba pasando. La niebla en mi cerebro tardó un tiempo en despejarse y, cuando lo hizo, comenzaron a regresar fragmentos de recuerdos. Lo último que recordé fue tirada en el suelo mientras Michael me pateaba. El pánico me golpeó y mis ojos se abrieron. Luché por levantarme, pero el repentino dolor entumecedor que me atravesó me hizo jadear.


    ––"Por favor, quédese quieta, señora. Podría lastimarse".


    Mi cuerpo temblaba y miré al hombre con miedo. ¿Quien era él? ¿Dónde estaba Michael?


    Como si leyera mi mente, el hombre sonrió amablemente. 


    ––"Mi nombre es Dr. Parker. Estás en el hospital. No hay necesidad de tener miedo de nada. Estás a salvo aquí".


    Lo miré incapaz de creer que algo de esto fuera real. Sentí que estaba soñando. Tal vez lo estaba. Tal vez todavía estaba en el almacén y esto era solo un producto de mi imaginación. No podía entender lo que estaba pasando. Mi cabeza estaba demasiado borrosa, como si estuviera a la deriva a través de la niebla. Me sentí desapegada, como alguien medio despierta.


    ––"No se preocupe si se siente desorientada y confundida. Es perfectamente normal sentirse así cuando se despierta del coma".


    ––"¿Coma?" 


    Grazné. 


    ––"¿Cuánto tiempo he estado aquí?" 


    Pregunté aturdida. Mi voz sonaba grisácea y ronca.


    ––"Casi 10 días". 


    Explicó y luego hizo un gesto a una mujer parada a su lado. 


    ––"Esta es la enfermera Amari. Ella tomará sus signos vitales y cambiará su bolsa de suero. ¿Está bien?" 


    Todo lo que pude hacer fue asentir. Estaba demasiado abrumada para hablar. Mis sentidos comenzaron a desenredarse y me tomó unos momentos darme cuenta de que no estaba soñando. Me miré a mí misma, notando el yeso en mi brazo izquierdo, las vías intravenosas conectadas a mi derecho.5


    Respiré hondo, tratando de despejar la última niebla de mi cerebro, y me di cuenta de que el aire olía a flores. Mirando a mi alrededor, vi las flores frescas que llenaban la habitación: tulipanes, peonías, flores de sol, lirios, orquídeas, rosas. Era real. No podría estar imaginando esto. Pensé aturdida.


    El Dr. Parker me hizo una serie de preguntas sencillas mientras la enfermera Amari me tomaba los signos vitales. Me preguntó mi nombre, edad, qué año era y quién era el presidente. Pareció satisfecha con mis respuestas y luego me explicó el alcance de las lesiones que había sufrido.11


    ––"Las radiografías que hicimos hoy muestran que tus costillas se están curando bastante bien. Si quieres sentarte, puedes hacerlo, siempre y cuando mantengas la presión fuera de tu pecho". 


    Volvió a sonreír, la misma sonrisa amable que me tranquilizó. 


    ––"¿Quieres que levante la manivela de tu cama?"


    Cuando asentí, ajustó mi cama para que yo estuviera sentada en lugar de acostarme boca arriba. Estaba viendo a la enfermera cambiar mi vía intravenosa cuando de repente recordé algo que hizo que todo mi cuerpo se congelara de miedo.


    ––"¿Qué es?" 


    El Dr. Parker notó el cambio en mí. 


    ––"¿Estás adolorida?"


    Mi corazón latía en mi pecho salvajemente. 


    ––"Mi bebé..." 


    No pude completar la oración. De alguna manera, ya lo sabía. Era extraño pero la sensación de vacío dentro de mí confirmó lo que temía pero no quería creerlo. Miré al médico, rogándole con los ojos que me dijera que no era cierto.


    ––"Lo siento." 


    Dijo suavemente. 


    ––"Perdiste demasiada sangre. Hicimos todo lo que pudimos".


    Sentí como si me hubieran apuñalado en el corazón. El dolor abrasador y la pena me atravesaron y quise gritar, pero no salió ningún sonido. Quería llorar pero no había lágrimas. Nada. Mantuve la cabeza gacha, mirando aturdida a mi regazo.


    El Dr. Parker me dijo algo pero no pude escucharlo por el zumbido en mi cabeza. Me sentí como si estuviera en un aturdimiento paralizante del que no podía salir. Fue solo cuando sentí que alguien se sentó a mi lado en la cama y tocó mi rostro suavemente que me desperté del shock en el que estaba.


    Levanté la vista, parpadeando un par de veces, y mi corazón herido se disparó al ver quién era.


    Sin decir nada, Jason se inclinó hacia adelante y me rodeó con sus brazos con tanta delicadeza como si tuviera miedo de lastimarme.


    Y finalmente, llegaron las lágrimas. Un sollozo escapó de mi garganta y profundos estremecimientos sacudieron mi cuerpo. Enterrando mi cara en su pecho, dejé salir todo mi dolor y pena.7


    ––"Shh, bebé. Estoy aquí". 


    Murmuró en mi cabello, una de sus manos acunando mi cabeza mientras la otra frotaba arriba y abajo en mi espalda. 


    ––"Estás a salvo ahora. Te tengo".19


    No podía detener los fuertes lloros. Su camisa estaba mojada con mis lágrimas, pero no pareció importarle. En cambio, siguió meciéndome suavemente mientras murmuraba palabras de consuelo y seguridad en mi oído.1


    Lloré hasta que no hubo más lágrimas. Cuando mis lloros cesaron, inclinó suavemente mi cabeza hacia arriba hasta que lo miré. Su hermoso rostro estaba lleno de tanta agonía y dolor y me di cuenta de que no era la única que sufría. Estaba tan dolido como yo, si no más.


    Lágrimas frescas se derramaron por mis mejillas y tomó mi rostro entre sus manos y secó las lágrimas con sus pulgares. 


    ––"Por favor, no lo hagas. Me mata verte llorar". 


    Su voz era dolorosamente tierna.


    ––"Yo... lo siento." 


    Susurré a través de las lágrimas.


    ––"Nena, no hay nada de lo que debas arrepentirte".


    Las lágrimas volvieron a nublar mi visión. "Perdí a mi bebé... nuestro bebé. Todo es culpa mía".3


    Maldijo en voz baja y me abrazó contra él. "No es tu culpa, ¿me escuchas? No te hagas esto a ti mismo. No tienes nada de qué sentirte culpable".


    Sus palabras me consolaron. Sollocé y respiré profundamente, atrayendo su olor profundamente dentro de mí. Me sentí como si estuviera en casa allí mismo, en sus brazos. Me sentí segura y protegida.


    ––"No sabía que estaba embarazada". 


    Susurré entrecortadamente. Sabía que él se preguntaría sobre eso. 


    ––"Si lo hubiera sabido, te lo habría dicho".11


    ––"Lo sé." 


    Me hizo retroceder suavemente. Hice un sonido de protesta y una sonrisa muy leve saltó a sus ojos. 


    ––"Necesitas descansar un poco". 


    Me besó en la frente. 


    ––"Cheryl invitó a tu madre y a tu hermana a cenar. Las llamé y les informé que estás despierto".


    ––"¿Qué pasa con Hal?"


    ––"Se fue a casa para refrescarse. Prácticamente ha estado viviendo aquí durante los últimos días. Todos hemos estado muy preocupados por ti". 


    Acarició mi mejilla, frotando ligeramente sus nudillos contra mi piel. Era como si no pudiera evitar tocarme. Había tantas cosas que necesitaba decirle, tantas cosas que quería decirle pero estaba demasiado cansada para hablar.


    Abrió la mesa junto a mi cama y sacó unas toallitas húmedas. Sentí que las lágrimas amenazaban de nuevo cuando me limpió la cara con tanta ternura. Estaba siendo tan amable conmigo, como si yo fuera una muñeca de porcelana que fuera a romperse. Sostuvo una toallita limpia en mi nariz. 


    ––"Aquí".20


    Hice lo que me pidió. Se deshizo de las toallitas usadas y luego pulsó un timbre junto a la cama. Unos segundos después, el Dr. Parker entró en la habitación seguido de la enfermera Amari.


    "¿Cómo te sientes ahora?" 


    El médico sonrió.


    ––"Mejor." 


    Eso era cierto. Me sentí mucho mejor que cuando me desperté. Sabía que todo era por Jason. Él era la única persona que podía hacerme sentir bien incluso cuando estaba tan rota por dentro.


    ––"Bien. Te voy a dar un sedante suave para ayudarte a relajarte y, con suerte, a dormir". 


    Asintió a la enfermera Amari y ella comenzó a inyectarme el sedante en mi goteo. 


    ––"Toma una siesta, y cuando te despiertes tendremos la cena esperándote".


    La idea de la comida me dio náuseas, pero asentí. La enfermera Amari me dio un vaso de agua antes de bajar la cama para que quedara acostada boca arriba. El médico y Jason hablaron en voz baja durante unos minutos.


    Después de que se fueron, Jason atenuó las luces de la habitación y me envolvió con la manta de forma segura.


    ––"¿Qué hora es?" 


    Pregunté soñolienta. El Dr. Parker dijo que era un sedante suave, pero ya me sentía muy relajada y con sueño.


    ––"Casi las 8 de la noche". 


    Jason se inclinó y presionó sus labios en mi sien. 


    ––"Duerme un poco ahora, ¿de acuerdo?"


    ––"¿Estarás aquí cuando me despierte?" 


    Mi voz sonaba tan vulnerable incluso para mis propios oídos.


    ––"No voy a ir a ninguna parte, bebé. Estaré aquí".


    Mis párpados estaban pesados y suspiré mientras los dejaba caer. 


    ––"¿Cuidándome?" 


    Era el efecto del sedante.


    ––"Siempre."32


    Me quedé dormida con una sonrisa en mi rostro, segura con el conocimiento de que nada podría lastimarme mientras él estuviera allí.


    ================


    Cuando me desperté más tarde esa noche, él estaba allí tal como dijo que estaría. Mi mamá, Paige y Hal también estaban esperando y mientras me mimaban, Jason salió de la habitación diciéndome que volvería más tarde. Sabía que no quería irse, pero solo iba a darme tiempo para pasarlo con mi familia. Pero tan pronto como se fue lo extrañé.


    Hal se disculpó una y otra vez, diciendo que todo era culpa suya por traer a Andy a mi vida, pero deseché sus disculpas con la mano. No fue su culpa. No quería hablar de Andy o Michael. Incluso pensar en ellos me enfermaba. Aunque sabía que ya no podían lastimarme, todavía tenía miedo. El Dr. Parker me dijo que era natural sentirme así y que me llevaría tiempo recuperarme por completo del trauma emocional. La única vez que me sentí seguro fue cuando Jason estaba allí.


    Después de la cena, la enfermera Amari entró con otra enfermera y les dijo a todos que necesitaba la habitación. Cuando se fueron, ella sonrió amablemente. 


    ––"¿Quiere usar el baño, señorita Lewis?"


    ––"Sí, por favor. Gracias. Y por favor, llámame Kate".


    Ella asintió con una sonrisa y luego sacó un cabestrillo, que puso en mi yeso. Luego retiró mis sábanas y me ayudó a levantarme de la cama. La otra enfermera se inclinó y tomó mi bolsa de orina que estaba colgada discretamente al lado de mi cama.


    Sentí mis mejillas calentarse por la vergüenza, pero luego lo aparté. Me habían cambiado cuando estaba en coma y ya habían visto cosas peores que esto.


    La enfermera Amari me vio mirando la bolsa del catéter. 


    ––"Es mejor mantenerte con el catéter por ahora. De esta manera no tienes que levantarte por la noche para ir al baño".3


    Me llevaron al baño, esperaron hasta que terminé y luego entraron. Toda la vergüenza que me quedaba se había ido. Me sentía tan cansada y no podría haber hecho todo por mi cuenta. Cuando me quitaron la bata del hospital, finalmente pude ver los moretones en mi cuerpo.


    La mayoría de los moretones estaban en mi estómago y caja torácica. Eran débiles, como si se estuvieran desvaneciendo, pero aún así me enfermaba verlos. Mientras las enfermeras me daban un baño de esponja, miré alrededor del baño. Era enorme y lujosa al igual que la habitación. Me sentí como si estuviera en un hotel en lugar de un hospital. Con un sentimiento de hundimiento, me preguntaba si sería capaz de pagar la factura del hospital. Todos mis ahorros irían a eso, estaba segura.24


    Cuando finalmente me acostaron, estaba exhausta. Estaba drogada con analgésicos y toda la charla con mi familia me había agotado. Mamá y Paige entraron después de que se fueran las enfermeras.


    ––"Buenas noches cariño." 


    Mamá dijo besándome. 


    ––"¿Quieres que me quede contigo hasta que te duermas?"


    Antes de que pudiera decir algo, Paige sonrió. 


    ––"Mamá, creo que Kate necesita a Jason en este momento. No a nosotros".16


    Mi cara se calentó. Era cierto, pero no quería herir los sentimientos de mamá. 


    ––"Está bien. Puedes quedarte, mamá". 


    Miré a Paige pero ella solo sonrió ampliamente.


    ––"No. Tu hermana tiene razón". 


    Mamá también estaba sonriendo. 


    ––"Jason está afuera hablando con el médico. Lo enviaré adentro".


    Cuando mamá se fue, Paige se inclinó y apartó el cabello de mi cara. 


    ––"Estábamos tan preocupadas". 


    Aunque estaba sonriendo, sabía que estaba al borde de las lágrimas. 


    ––"Estoy tan contenta de que estés bien".


    ––"Yo también." 


    Toqué su brazo. No había pensado que la volvería a ver y ahora que estaba frente a mí, no pude detener la repentina oleada de emociones que sentí. 


    ––"Te amo."


    Nunca nos dijimos eso y vi la forma en que sus ojos se agrandaron. Pero luego estaba sonriendo a través de las lágrimas en sus ojos. 


    ––"Yo también te amo." 


    Presionó un beso en mi sien y se enderezó. 


    ––"Buenas noches." 


    Al salir, atenuó la iluminación.7


    Cuando entró Jason, yo estaba medio dormida. Debió pensar que ya estaba completamente dormida, porque en lugar de hablar, me tapó suavemente con las sábanas y me besó. 


    ––"Duerme bien bebé." 


    Murmuró contra mi piel antes de sentarse en el cómodo sillón reclinable junto a la cama.


    Mantuvo su mano sobre la mía, acariciándola lentamente y fue tan relajante. En cuestión de segundos me quedé dormida.


    Soñé que alguien me perseguía. Podía oír los pasos que venían detrás de mí. Estaba tan oscuro que no podía ver nada, pero corrí a ciegas. Tuve que alejarme de él. Iba a matarme. Corrí hasta que sentí que mi pecho iba a explotar. La persona que me perseguía se estaba acercando, podía escuchar su risa maníaca. De repente me alcanzó y me agarró del brazo. El terror explotó en mí, fue Michael, Su rostro estaba torcido en una mirada fea y comencé a gritar.


    La luz inundó mis ojos, pero continué gritando y golpeando, tratando de escapar de él.


    ––"Cariño, soy yo. Jason. Abre los ojos". 


    Escuché la voz de Jason y me desperté sin aliento, mi cuerpo temblaba violentamente. Estaba tratando de mantenerme quieta en la cama.


    ––"Es solo un sueño. Estás a salvo". 


    Murmuró tomando mi rostro entre sus manos.


    ––"Estaba tratando de matarme". 


    Jadeé. 


    ––"Michael. Él era…" 


    Me detuve mientras los sollozos bajos acumulaban mi cuerpo.


    ––"Cállate, bebé. Él no puede lastimarte. No voy a dejar que nadie te lastime nunca más".


    Sus palabras me consolaron pero no pude evitar que los temblores recorrieran mi cuerpo. El sueño se había sentido tan real. Cuando no pude calmarme, Jason se acercó y presionó el timbre. La puerta de la habitación se abrió unos segundos después y salté, pero solo era el Dr. Parker. Me dio un sedante para ayudarme a calmarme.


    En unos minutos, sentí que los efectos del sedante funcionaban. El pánico y el miedo en mí se desvanecieron y todo mi cuerpo se relajó.5


    Jason apartó mechones de cabello de mi cara. 


    ––"Duerme ahora. Estoy aquí. No dejaré que nada te pase".


    Incapaz de contenerme, alargué la mano y le toqué la cara. Su mandíbula estaba cubierta de barba como de costumbre, agregando masculinidad cruda a su rostro ya hermoso. Pasé un dedo por su mejilla, sobre su fuerte mandíbula y luego tracé suavemente con mi pulgar la carnosidad de su labio inferior. Sus ojos brillaron oscuramente e inhaló bruscamente. Me complació descubrir que mi toque todavía tenía ese efecto en él.


    ––"¿Qué estás haciendo?" 


    Su voz era ronca. Él no me detuvo tan envalentonado por eso, tiré de él hacia abajo hasta que nuestras caras estuvieron a centímetros de distancia.


    De repente necesitaba saborearlo más de lo que necesitaba mi próximo aliento. 


    ––"Besame."2


    Él gimió bajo en su garganta. 


    ––"Esos son los sedantes hablando".11


    ––"Por favor."


    Por un momento, temí que no fuera a hacerlo, pero luego levantó mi mandíbula. Al primer toque de sus labios contra los míos, mi pulso se aceleró salvajemente, encendiendo todos mis sentidos. Era tan gentil, su boca moviéndose sobre la mía con ternura, como si tuviera miedo de lastimarme. Sabía que estaba tratando de controlarse. Podía sentir el calor y la pasión que estaba tratando de contener con todas sus fuerzas.


    Abriendo mi boca contra sus sensuales labios, le devolví el beso, vertiendo en él todo el amor que sentía por él. Deseaba poder sostenerlo pero con una de mis manos enyesada no era posible.


    Un grito de protesta me abandonó cuando finalmente apartó su boca de la mía. Respiraba tan fuerte como yo. 


    ––"No debería estar besándote". 


    No era lo que esperaba que dijera.


    Mi corazón se hundió. 


    ––"¿Por qué no?"


    Me miró fijamente, como si tratara de descifrarme. No podía culparlo. Durante nuestra última conversación en el club nocturno, le dije que no lo quería. Le había dicho que no me importaba. Pero ahora, estaba actuando como si todavía estuviéramos juntos cuando yo era quien lo había alejado en primer lugar.


    Se pasó una mano por el pelo. La frustración y la ira eran visibles en su rostro. 


    ––"Acabas de despertar de un coma. Deberías estar descansando".


    ––"Estás enojado."


    Él suspiró. 


    ––"Estoy enojado conmigo mismo. No contigo". 


    Entonces su rostro se suavizó. 


    ––"Nunca por ti".6


    ––"Entonces, ¿me abrazarás hasta que me duerma?"


    Me miró con cautela. 


    ––"No creo que sea una buena idea. Necesitas descansar".


    "Te prometo que me portaré bien".9


    Por primera vez ese día, las comisuras de sus labios se estiraron hacia arriba en una sonrisa. Dios, me había perdido eso.


    Él asintió y retiró las sábanas. Se acomodó en la cama de lado, poniendo un brazo sobre mi cabeza y el otro sosteniéndome cerca de él. Cuando traté de acurrucarme con él, me detuvo. 


    ––"Cuidado. Tus costillas aún no están curadas".


    ––"No duele en absoluto".


    ––"Eso se debe a los analgésicos. Necesitas mantener la presión fuera de tu pecho si quieres sanar rápido".


    ––"Sí, doctor". 


    Le hice una mueca a pesar de que no podía ver claramente mi rostro.


    Él se rió entre dientes, luego besó la parte superior de mi cabeza. 


    ––"Ahora duerme, bebé". 


    El cariño me hizo sonreír y volteé mi cabeza hacia su pecho, respirando su olor. Mis párpados se sentían pesados pero los mantuve abiertos mientras pensaba en él y en mí. Tenía planeado hablar con él sobre nosotros y decirle cómo me sentía cuando llegara el momento adecuado.


    Pero no podía esperar más. Necesitaba decirle. Pero las dudas comenzaban a reaparecer en mi mente. ¿Y si ya no me quería?


    No. No fue posible. El me ama. Podría sentirlo hoy; en la forma en que me cuidó. El me ama. Repetí en mi cabeza. Mis dudas nos habían causado suficiente angustia a ambos. No iba a hacerlo más.


    Era ahora o nunca. Tomando una respiración profunda, susurré. 


    ––"Te amo."


    


  



  
    Capitulo 47


    Kate


    Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, sentí que Jason se quedó muy quieto. Podía escuchar el latido de su corazón contra mi oído. Esperé a que dijera algo pero permaneció en silencio. Si no fuera por la tensión en su cuerpo, o la forma en que su respiración había cambiado repentinamente, habría pensado que estaba durmiendo.


    El silencio se alargaba y con cada segundo que pasaba sentía crecer mi mortificación. Estaba despierto y me había oído, pero estaba eligiendo ignorarme. Cerré los ojos con fuerza cuando el rechazo se apoderó de mí.


    No pudo haber sido más de un minuto, pero se sintió como más que eso, cuando finalmente lo sentí girar la cabeza para mirarme. Mantuve mis ojos cerrados no queriendo que él viera las repentinas lágrimas que habían brotado en ellos.


    Lo escuché exhalar suavemente y luego besó mi cabello antes de apartar su rostro de mí. No sabía qué pensar al respecto. Estaba confundida, herida y de repente tan somnolienta. Los sedantes finalmente estaban haciendo efecto con fuerza.8


    Cuando me desperté a la mañana siguiente, Jason estaba sentado en el sofá, con su computadora portátil abierta en su regazo. Todavía no se había dado cuenta de que estaba despierta, así que me tomé el tiempo para estudiarlo. Parecía que se había quedado toda la noche porque todavía estaba vestido con la ropa de la noche anterior.


    Su cabello estaba despeinado, cayendo sobre su frente. Rara vez iba bien afeitado, pero la barba que le cubría la mandíbula era más larga de lo habitual. No era exactamente una barba, pero se veía más tosco. Más resistente. Y tan increíblemente sexy. El aroma del café gourmet flotaba en el aire y noté la cafetera y la taza en la mesa de vidrio frente a él. Básicamente vivía del café.3


    Debió sentir que lo miraba porque de repente levantó la vista de su computadora portátil. 


    ––"Oye." 


    Sonrió levantándose. 


    ––"Mañana." 


    Tan casual, como si ya hubiera olvidado lo que pasó la noche anterior. 


    ––"¿Cómo te sientes?"


    Rechazado. 


    ––"Me siento bien." 


    Logré esbozar una sonrisa. 


    ––"¿Puedes llamar a la enfermera? Necesito usar el baño".16


    Presionó el timbre sobre mi cabeza y se agachó sobre mí. 


    ––"¿Segura que estás bien?" 


    Murmuró rozando la parte de atrás de sus nudillos en mi mejilla.


    Asentí débilmente. Él frunció el ceño, su intensa mirada recorriendo mi rostro como si tratara de ver a través de mí. 


    ––"De acuerdo." 


    Dijo finalmente. 


    ––"Tengo que ir a la oficina. Volveré antes del almuerzo".


    Después de que la enfermera Amari terminó de darme el baño de esponja, me vistió con una bata de hospital nueva. Por primera vez desde que me desperté del coma, me había mirado en el espejo esa mañana. Me veía horrible, como si me hubiera atropellado un camión. Mi cara estaba demasiado pálida, los ojos hundidos y el leve hematoma en mi sien izquierda me hacía lucir peor.


    Pero la mayor sorpresa de todas fue encontrar el lugar afeitado en la parte posterior de mi cabeza. Fue donde los médicos habían insertado el tubo en mi cráneo para drenar el líquido en mi cerebro.


    ––"Tu cabello volverá a crecer en poco tiempo". 


    La enfermera Amari comentó al ver la mirada de horror en mi rostro. 


    ––"No te preocupes por eso".18


    Después del desayuno, tomé una siesta de nuevo. Parecía que siempre estaba cansada. Cuando me desperté, mamá, Paige y Hal estaban allí. Los padres de Cheryl y Jason también pasaron.


    Los padres de Jason, Lily y Daniel fueron muy dulces conmigo y me hizo sentir culpable de alguna manera. Me preguntaba si sabían cuánto había lastimado a su hijo.


    Se fueron después de un tiempo, pero Cheryl se quedó un rato más tarde. Me dijo que se iría a Jamaica más tarde ese día para una sesión de fotos. 


    ––"Iré a verte tan pronto como regrese". 


    Dijo mientras se sentaba en la cama a mi lado. Luego se inclinó hacia delante y bajó la voz. 


    ––"¿Quisiste decir lo que dijiste anoche?"


    Le lancé una mirada confusa.


    Ella sonrió. 


    ––"Le dijiste a Jason que lo amas".


    ––"¿Como supiste?" 


    La miré boquiabierta.


    ––"Pasé por su oficina antes de venir aquí. Estaba de muy mal humor y le pedí que hablara sobre lo que le molestaba". 


    Ella tomó mi mano y la apretó. 


    ––"Sé que actuó como un idiota y te ignoró, pero en su defensa, pensó que eran los sedantes de tu cuerpo los que hablaban, no tú".2


    ––"Vaya." 


    La comprensión amaneció en mí. La esperanza revoloteó dentro de mí y con eso vino la emoción. 


    ––"Lo amo. Más que nada". 


    Le dije a Cheryl.


    ––"Lo sabía." 


    Una amplia sonrisa iluminó su rostro. 


    ––"Está bien, esto es lo que debes hacer. Cuando regrese hoy, habla con él. Cuéntale todo y sé honesta con tus sentimientos".1 


    ––"Pero, ¿y si él..."


    ––"No. No, qué pasaría si". 


    Ella me interrumpió. 


    ––"Ese hombre está tan enamorado de ti. Y tú sientes lo mismo. No dejes que los interrogantes y las dudas nublen tu cabeza".18


    ––"Está dolido, Kate. Le rompiste el corazón". 


    Ella continuó suavemente. No había acusación en su voz. Ella solo estaba siendo honesta. 


    ––"Y en este momento, él está tan asustado como tú. Tal vez más. Solo decirle que lo amas no será suficiente. Tienes que demostrarle que lo dices en serio. Demuéstrale que nunca volverás a huir de él".21


    ––"Necesito hacerle saber que puede confiar en mí con su corazón". 


    Murmuré, más para mí misma que para ella.


    ––"Exactamente." 


    Ella sonrió y luego miró el delgado Rolex en su muñeca. 


    ––"Tengo que irme ahora. Tengo mucho que hacer antes de mi vuelo". 


    Ella apretó mi mano de nuevo.


    ––"Va a estar bien. No te preocupes demasiado, ¿de acuerdo? Solo sé honesta acerca de tus sentimientos hacia él".5


    Asentí, sintiéndome más feliz de lo que había estado en mucho tiempo. Después de que Cheryl se fue, Paige me trajo emocionada su iPad. 


    ––"Mira este." 


    Dijo señalando la pantalla. Era un artículo hecho en una revista de chismes de celebridades sobre Cheryl acompañado de algunas fotos.


    ––"Esto no es nada nuevo. Los paparazzi siempre la siguen a donde quiera que vaya". 


    Dije mirando a Paige.


    ––"La foto, Kate". 


    Ella suspiró. 


    ––"Mira más de cerca."


    Lo Hice. Mostraba a Cheryl afuera de un restaurante de lujo con otras dos mujeres. Finalmente entendí por qué Paige estaba tan emocionada. 


    ––"Eres tú y mamá".


    ––"Sí. ¿Puedes creerlo? Esto fue anoche cuando ella nos invitó a cenar". 


    Ella sonrió. Hal me quitó el iPad y comenzó a leer el artículo.


    Fue entonces cuando la puerta se abrió y Jason entró seguido de Nathan. Paige le estaba diciendo algo a mamá, pero su voz se apagó inmediatamente cuando los vio. No podía culparla. Jason y Nathan eran increíblemente hermosos a su manera, y verlos juntos uno al lado del otro podía dejar sin palabras a cualquier mujer.5


    Nathan estaba vestido formalmente con un traje negro mientras que Jason lucía más informal con un par de jeans desgastados y una camisa blanca con las mangas descuidadamente arremangadas. Se había afeitado, pero aún le quedaba la barba de un día en la mandíbula.


    ––"No sabía qué traer, así que te compré esto". 


    Nathan dijo tendiéndole la enorme almohada de felpa amarilla con forma de plátano.9


    ––"Oh, esto es genial, me encanta". 


    Dije alegremente mientras ponía la enorme almohada a mi lado en la cama. 


    ––"Gracias."


    Se inclinó y presionó un rápido beso en mi mejilla. 


    ––"¿Cómo te sientes?"


    ––"Mucho mejor ahora." 


    Sonreí y luego miré a Jason que se había sentado en la cama a mi lado. Recordé lo que dijo Cheryl sobre no ocultar mis sentimientos. 


    ––"Te extrañé."6


    Parpadeó. 


    ––"¿Lo hiciste?"


    ––"Sí." 


    Extendí la mano y agarré el cuello de su camisa y lo atraje hacia mí. Disfrutando de la sorpresa en su rostro, lo besé. Tenía la intención de mantenerlo ligero, ya que no estábamos solos, pero cuando sentí que me devolvía el beso, olvidé que teníamos una audiencia. Cuando finalmente se apartó, me quedé sin aliento.2


    Todos en la habitación nos miraban, con sonrisas en sus rostros, y sentí mis mejillas calentarse. Jason sonrió, obviamente encontrando humor en mi vergüenza. Unos minutos más tarde, Paige y mamá se fueron con Hal, diciendo que iban a probar el café en la cafetería de abajo.1


    ––"Te traje algo." 


    Jason dijo sosteniendo una bolsa blanca que tenía el logo de Apple Store.


    No supe qué decir cuando sacó el último MacBook Air y el iPhone. 


    ––"He instalado todas tus aplicaciones y música favoritas en él". 


    Dijo dándome el teléfono. 


    ––"Y hay Netflix en la computadora portátil para que no te aburras mientras estás atrapada aquí".32


    Sabía que no le gustaba cuando dudaba en aceptar sus regalos, así que le quité el teléfono. 


    ––"Gracias." 


    Fue muy considerado de su parte. 


    ––"Pero sabes, nunca me aburriré mientras estés conmigo".1


    Tuve que morderme los labios para no sonreír. Jason parecía tan nervioso. No estaba acostumbrado a que yo fuera tan abierta y honesta acerca de mis sentimientos. Sin duda se preguntaba qué diablos estaba pasando conmigo.2


    Me miró suavemente y luego se volvió hacia Nathan, que nos miraba con diversión en el rostro. 


    ––"Te veré más tarde."14


    Nathan sonrió perezosamente. 


    ––"¿Qué, me estás echando?"


    ––"Sí. Sal".10


    Nathan dio un suspiro elaborado, se acercó a mí y me besó en la mejilla. 


    ––"Mira, es grosero. No sé lo que ves en él, Kate". 


    Le guiñó un ojo y luego se volvió hacia un Jason con el ceño fruncido. 


    ––"Límpiate ese ceño fruncido de la cara. Me voy. Llámame si necesitas algo".6


    ––"Lo haré. Nos vemos, hombre".


    Cuando se fue, Jason volvió su atención a mí. La intensidad de su mirada era desconcertante. 


    ––"¿Qué está pasando, Kate?"


    Sentí que parte de mi valentía se desvanecía bajo su mirada. 


    ––"¿Qué quieres decir?"5


    Por un momento, pensé que vislumbré un rastro de ira en sus ojos, pero se fue tan rápido. 


    ––"Sabes exactamente lo que quiero decir. Hace dos semanas, no querías tener nada que ver conmigo. Pero ahora, desde que te despertaste del coma, has estado actuando diferente".6


    Se pasó una mano por el pelo con frustración. Su rostro estaba grabado con algo que no pude leer y su habitual aire de confianza se había ido. 


    ––"Me estás dando todas estas señales que me hacen pensar que me quieres y estoy luchando aquí, temo que estoy leyendo demasiado".12 


    Sin decir nada, tomé su mano entre las mías. Sus ojos fueron de nuestras manos entrelazadas a mi cara. Al ver esa mirada vulnerable en sus ojos, mi corazón dolía de amor por él. Lo había lastimado tanto, todavía continuaba lastimándolo.


    –– "Quise decir lo que dije anoche."


    Su expresión no cambió, pero pude sentir la forma en que su cuerpo se tensó. Apreté su mano y sostuve su mirada. 


    ––"Te amo, Jason. Estoy completamente enamorada de ti".2


    La mirada en su rostro no tenía precio. Mi admisión pareció haberlo dejado sin palabras. Así que continué. 


    ––"Debería haber dicho esto hace mucho tiempo, pero estaba demasiado asustada para admitirlo. Tenía miedo de que me rompieras el corazón al final". 


    Tragué el nudo repentino que se había formado en mi garganta. 


    ––"Pero ahora sé que me estoy rompiendo el corazón al alejarme de ti. Y no quiero pasar el resto de mi vida sin ti". 


    Jason me miraba fijamente, como si no se atreviera a creer lo que estaba diciendo. Pero luego se movió, ahuecando mi cara con ambas manos. Y cuando hablaba, su voz era ronca. 


    ––"Dilo otra vez. Dime que me amas otra vez".27


    ––"Te amo." 


    Susurré. 


    ––"Te quiero mucho." 


    Podría haber seguido repitiendo las tres palabras incansablemente todo el tiempo que él quisiera, pero al segundo siguiente su boca estaba sobre la mía, besándome con una desesperación que sacudió mi alma. Temblé bajo la intensidad de eso, mi mano se curvó en su nuca.


    Se separó lentamente y apoyó su cabeza contra la mía. 


    ––"No tienes idea de cuánto tiempo he esperado para escucharte decir esas palabras". 


    Me besó de nuevo, lenta y prolongadamente, hasta que la sangre me latía en los oídos. 


    ––"Te amo, cariño." 


    Murmuró contra mis labios. 


    ––"Más de lo que nunca pensé que sería posible amar a alguien".30


    La felicidad burbujeaba dentro de mí. No podía recordar haber sido tan feliz nunca en mi vida. Todavía había tantas cosas de qué hablar, tantas preguntas, pero todo eso podía esperar. En este momento, nada importaba excepto el sabor de sus labios. No supe cuánto tiempo nos besamos, pero cuando finalmente se separó, mis labios estaban hinchados y hormigueantes. Me aferré a él queriendo más de él, necesitando más


    ––"Tenemos que parar". 


    Él gimió enterrando su rostro en mi cuello. Lo sostuve con un brazo, mientras trataba de controlar mi respiración. Era una locura cómo podía hacer que mi cuerpo vibrara de necesidad con solo un toque. Cada vez que me tocaba me olvidaba que estábamos en el hospital.


    El teléfono de Jason sonó de repente y ambos saltamos. No hizo ningún movimiento para responder, solo mantuvo su cara presionada contra mi cuello.


    ––"¿No vas a conseguirlo?" 


    Pregunté besando un lado de su nuca.


    ––"Necesito un minuto". 


    Hizo un gemido bajo en la parte posterior de su garganta. Mirando hacia abajo a la parte delantera de sus jeans, pude ver cuán dolorosamente excitado estaba.


    Con una sonrisa, aparté su cabello de su frente. Simplemente no podía evitar tocarlo. 


    ––"Te amo."


    ––"Creo que nunca me cansaré de escucharte decir eso". 


    Presionó un beso rápido en la comisura de mi boca. 


    ––"Yo también te amo."1


    Su teléfono comenzó a sonar de nuevo y lo sacó de su bolsillo. El nombre parpadeando en la pantalla me hizo fruncir el ceño.


    Delia.21


    No podía creerlo. Era como si de alguna manera supiera cada vez que Jason y yo teníamos un momento y ella solo tenía que interferir.1


    ––"No sé por qué me está llamando". 


    Jason dijo rápidamente. Sonaba ansioso, el miedo visible en sus ojos. Como si tuviera miedo de cómo reaccionaría. 


    ––"No he hablado con ella desde esa noche en la casa de mis padres".


    ––"Te creo."2


    Parecía aliviado, pero su expresión se convirtió en una mueca al segundo siguiente. Había dos mensajes de texto de Delia. Los abrió y cada uno dijo que lo extrañaba y que quería hablar con él.


    ––"Si quieres, bloquearé su número".


    De entre todas las mujeres del mundo me eligió a mí y no iba a dejar que ninguna de mis viejas dudas e inseguridades se interpusiera más entre nosotros. Ambos habíamos sido lastimados lo suficiente por mis inseguridades. 


    ––"No. Confío en ti".


    Estudió mi rostro atentamente. 


    ––"¿Tú lo haces?"1


    ––"Sí." 


    Toqué su rostro tranquilizadoramente. 


    ––"Tenía demasiado miedo antes, pensando que me romperías el corazón. No pensé que alguna vez sería suficiente para ti. Pero has sido tan paciente conmigo, amándome incluso cuando te traté tan mal, siempre mostrándome cuánto te importa". 


    Mi corazón se apretó dolorosamente cuando pensé en cuánto lo había lastimado. 


    ––"Lamento mucho cómo actué. Por lastimarte. Fui tan estúpido. No debería haber..."12 


    ––"Oye. Hiciste lo que pensaste que era lo correcto para ti en ese momento. No te regañes así. Además, ya no importa. Ahora nos tenemos el uno al otro". 


    Entonces me besó, un beso lento y dulce que hizo temblar todo mi cuerpo.3


    Retrocediendo, me tomó la cara con ambas manos. 


    ––"Necesito que hagas algo por mí". 


    ––"Cualquier cosa."


    ––"Prométeme que no huirás de mí".


    ––"No lo haré".


    ––"Si pasa algo, primero hablarás conmigo en lugar de pensar lo peor".


    Fue en ese momento que me di cuenta de que estaba asustado. Miedo de que lo dejara de nuevo. A pesar de que le había dicho que confiaba en él, todavía no estaba convencido. Y no podía culparlo. Ya me había alejado de él dos veces.


    Parecía tan serio y quería aligerar el ambiente. 


    ––"Y por algo, ¿te refieres a la constante atención femenina que recibes?" 


    Bromeé con una sonrisa.


    Su expresión no cambió. Suspirando, tomé sus dos manos entre las mías. 


    ––"Mira, sé que siempre tendrás mujeres arrojándose sobre ti. Realmente no puedo culparlas. Quiero decir, mírate. Eres tan malditamente hermoso, tan sexy y perfecto en todos los sentidos".


    Sus labios se contrajeron en una sonrisa. 


    ––"¿Lo Soy?"6


    Golpeé juguetonamente su brazo. 


    ––"Como si no lo supieras". 


    Su sonrisa se profundizó en una sonrisa que hizo que mi corazón diera un vuelco. No pensé que alguna vez me acostumbraría. 


    ––"Como decía, no puedo evitar que las mujeres te persigan. Pero sé que no harás nada que me haga daño. Confío en ti. Tengo fe en ti, fe en tu amor por mí".


    ––"Y nunca haré que te arrepientas de eso". 


    Su voz era baja, sus ojos reflejaban vulnerabilidad. 


    ––"No me dejes nunca más, cariño. Me mataría".


    Mi corazón se contrajo. Acaricié su rostro suavemente, inclinándome ligeramente para besarlo. 


    ––"Ahora que te tengo, no planeo renunciar a ti nunca. Soy todo tuyo".


    Estaba sonriendo contra mi boca. 


    ––"¿Cada centímetro de ti?"


    ––"Cada centímetro. Todo tuyo para siempre".6


    Luego me estaba besando, haciéndome olvidar todo menos él.


    

  


  
    Capitulo 48


    Kate+


    ––"¿Recuerdas ese delicioso pastel de trufas de chocolate que comimos en la isla Catalina?" 


    Le pregunté a Jason a la mañana siguiente. Estaba sentado a mi lado en la cama mientras escribía un correo electrónico de trabajo en su teléfono.


    ––"¿Qué pasa con eso?"


    ––"Ojalá pudiera tenerlo ahora mismo". 


    Dije con nostalgia pensando en el rico postre. Era el mejor pastel de trufas que había probado y tenía tantas ganas de comerlo.7


    Jason sonrió y comenzó a marcar un número. Observé con incredulidad cómo llamó a Andrea y le dijo que sus pilotos volaran a la isla Catalina para comprar el pastel en cuestión.20


    ––"No puedo creer que hayas hecho eso". 


    Dije incrédula cuando terminó la llamada. 


    ––"Sé que harías cualquier cosa por mí, pero esto es simplemente ridículo".6


    ––"No hay nada ridículo en querer hacer realidad todos tus deseos, bebé".5


    Sus palabras me calentaron, pero todavía estaba demasiado aturdido por sus acciones. 


    ––"Estoy seguro de que el pastel de trufas de chocolate está disponible en todas las panaderías aquí. No hay necesidad de enviar un avión a una maldita isla para conseguirlo".


    Una leve sonrisa tiró de sus labios. 


    ––"Pero no quieres cualquier pastel de trufas. Quieres el que comimos en Catalina".16


    Suspiré con exasperación. 


    ––"Me rindo."


    ––"Bueno." 


    Sonriendo, se inclinó hacia delante para rozar sus labios con los míos. En ese momento llamaron a la puerta y entró la Dra. Parker seguida de la enfermera Amari. El Dr. Parker me hizo algunas preguntas sobre cómo me sentía y me dijo que necesitaría hacerme más pruebas ese día.


    Mientras hablaba con Jason, la enfermera Amari revisó mis signos vitales y me cambió la vía intravenosa. A lo largo de todo eso, me encontré incapaz de apartar la mirada de Jason. Hoy, estaba vestido solo con una simple camiseta gris y jeans desteñidos. Incluso vestido tan informalmente, tenía un aire de autoridad a su alrededor, un encanto que nunca dejaba de cautivarme.2


    Mientras lo miraba, me llamó la atención lo profundamente que estaba enamorada de él. No era solo su apariencia devastadoramente sexy. Me encantó todo de él. Su personalidad, su amabilidad, su humor e inteligencia. La forma en que me cuidó, me mimó, me dio prioridad sobre todo lo demás en su vida. Incluso me encantó cómo trató a mi mamá, Paige y Hal, como si fueran familia. Era el tipo de hombre con el que la mayoría de las mujeres solo podía soñar y tuve la suerte de llamarlo mío.23


    Después de que el Dr. Parker y la enfermera Amari se fueran, almorcé y luego Jason me llevó al jardín. Ignorando mis protestas de que podía caminar, me hizo sentar en una silla de ruedas y me sacó junto con el portasuero. El Dr. Parker me recomendó que fuera bueno para mí tomar aire fresco.


    Era una tarde tan hermosa y solo había unos pocos pacientes en el jardín.


    Jason se sentó en uno de los bancos y puso mis pies en su regazo. 


    ––"El Dr. Parker dijo que puedes irte a casa en una semana". 


    Dijo mientras trabajaba mis pies con su pulgar. Se sentía tan bien y suspiré de placer. No importa cuán inocente fuera su toque, tenía el poder de enviar todos mis sentidos a toda marcha.


    ––"Eso es genial." 


    Murmuré distraída por las sensaciones que me recorrían. De repente me acordé de algo que había querido preguntarle. 


    ––"Entonces, ¿qué va a pasar con Michael y Andy?" 


    Incluso decir sus nombres trajo una sensación de malestar en mis entrañas.


    Los dedos de Jason se detuvieron por un momento antes de reanudar el masaje. 


    ––"No tienes que preocuparte por eso, bebé".2


    La noche anterior, Nik había venido de visita y tanto él como Jason me habían explicado que no iban a involucrar a la policía. Querían mantener un control sobre todo y no arriesgar la atención de los medios, por lo que lo estaban manejando en privado. Jason, Nathan y Nik eran tres de las personas más influyentes del mundo con amigos poderosos, así que sabía que podían hacer que las cosas salieran como quisieran. Entonces, no había hecho ninguna pregunta.


    Pero ahora tenía curiosidad. 


    ––"¿Dónde están?"


    ––"Su paradero es irrelevante". 


    Dijo lentamente, dándome la impresión de que estaba eligiendo cuidadosamente sus palabras. 


    ––"Lo que importa es que nunca más te harán daño a ti, ni a nadie más".


    Un destello de crueldad brilló en sus ojos mientras lo decía y sentí un repentino e involuntario escalofrío recorrer mi espalda. Tragué saliva. 


    ––"¿Qué les hiciste?"


    Su expresión me advirtió que no hiciera preguntas. 


    ––"Déjalo, bebé".


    No pude 


    ––"¿Los mataste?" 


    Solté, sin creer realmente que pudiera hacer eso. Pero tenía que preguntar. Su evasividad me estaba poniendo ansiosa.


    "No."3


    Sabía que estaba diciendo la verdad. Confié en él lo suficiente como para saber que nunca me mentiría. Pero había algo en sus ojos que me hizo hacer la siguiente pregunta. 


    ––"¿Hiciste que los mataran?"2


    Se quedó en silencio, solo estudiándome con esos hermosos ojos. Su hermosa cara estaba impasible y deseé saber lo que estaba pensando. 


    ––"Se atrevieron a joder con lo que es mío". 


    Dijo finalmente. 


    ––"Y no podía dejarlos salirse con la suya. Entonces, sí".26


    Estaba aturdida. No porque lo admitiera, sino por la forma en que me hizo sentir. Esperaba sentir horror o incluso miedo, pero fue una sensación de alivio lo que me atravesó. Se sentía como si se hubiera levantado una pesadez.


    Todo lo que Michael y Andy me hicieron seguía retransmitiéndose en mi cabeza. La traición de Andy, las palizas de Michael, cómo violó mi cuerpo. Tal vez no merecían ser asesinados por eso. Pero ellos fueron la razón por la que mi bebé por nacer estaba muerto. Incluso pensar en eso hizo que las lágrimas de dolor ardieran en mis ojos.3


    Jason maldijo en voz baja y se movió, tomando mi rostro entre sus manos y besando mis lágrimas. 


    ––"Por favor, no llores, bebé. No puedo soportar verte así". 


    Acarició mis mejillas con sus pulgares. 


    ––"Temí que no te lo tomarías bien. No debí haberte dicho".


    Sollocé mirando al hombre que haría cualquier cosa por mí, se desviaría de su camino para protegerme. Estaba tenso, su rostro ansioso, como si pensara que estaba llorando por lo que hizo. No podría estar más equivocado.


    ––"Mataron a nuestro bebé". 


    Mi voz estaba en carne viva por el dolor. 


    ––"Recibieron lo que se merecían".9


    Algo de la tensión lo abandonó y presionó sus labios en mi frente. Envolví mi brazo bueno alrededor de su cuello y me incliné hacia él, feliz por su fuerza. Sabía que los dos estábamos pensando en el bebé que perdimos. No habíamos hablado de eso porque era demasiado doloroso discutirlo, pero si íbamos a superarlo, sabía que teníamos que hablar.


    ––"¿Crees que el bebé habría sido un niño?" 


    Murmuré en su cuello.


    Su cuerpo se puso tenso por un breve momento antes de relajarse. 


    ––"Me imagino a una niña angelical que me hubiera tenido envuelto alrededor de su dedo. Al igual que su madre".4


    ––"¿Sí? Bueno, me imagino a un niño pequeño que habría tenido mujeres enamoradas de su encanto incluso cuando era un bebé. Al igual que su padre".4 


    Lo sentí sonreír contra mi cabello y una sonrisa de respuesta tocó mi rostro. Nos quedamos así por un momento, ambos perdidos en pensamientos.2


    Cuando finalmente se alejó, vimos a Ben parado a unos metros de distancia, esperando. Jason asintió y vino hacia nosotros, cargando dos cajas blancas de panadería apiladas una encima de la otra.


    Jason tomó las cajas de él y me dedicó una rápida y sexy sonrisa. 


    ––"Tu pastel de trufas de chocolate está aquí, bebé".20


    ===============


    Kate


    Diez días después, el Dr. Parker me hizo algunas pruebas y anunció que estaba lo suficientemente en forma para que me dieran el alta.


    Tendrás que volver dentro de una semana para quitarte el yeso. Dijo refiriéndose al yeso en mi muñeca izquierda. 


    ––"Las radiografías muestran que tus costillas están sanando bastante bien. Puedes estar tan activa como quieras mientras no ejerzas presión sobre tu pecho. Te recetaré algunos analgésicos, en caso de que los necesites".


    Estaba extasiada. Aunque mi estadía en el hospital había sido encantadora, no veía la hora de llegar a casa y dormir en mi propia cama. 


    ––"Gracias doctor." 


    Sonreí estrechándole la mano. 


    ––"Por todo."


    ––"Eres muy bienvenida." 


    Él asintió con una sonrisa propia. Revisó su historial y continuó. Enviaré a la enfermera Amari para que te tome los signos vitales y te prepare.


    Una hora más tarde, estaba vestida con una camisa de gran tamaño y jeans y lista para salir. Mamá y Paige estaban empacando mis cosas en una bolsa mientras Hal se sentaba conmigo en el sofá de la habitación.


    ––"Ningún hombre en la tierra debería verse tan sexy". 


    Hal, que estaba sentado a mi lado, dijo en voz baja. Sonrió y asintió hacia la puerta abierta de mi habitación. Jason estaba afuera hablando por teléfono.


    Riendo, le di un manotazo en el brazo. 


    ––"Deja de mirarlo con los ojos".


    ––"¿Puedes culparme? Míralo". 


    Él sonrió. 


    ––"Ese hombre hermoso adora el suelo sobre el que caminas. Tienes tanta suerte de tener a alguien que te ama tanto como él".


    ––"Lo sé. Él es lo mejor que me ha pasado". 


    Murmuré mirándolo con adoración. Había ido a la oficina por la mañana, así que estaba vestido con un traje negro con una camisa blanca de cuello abierto. Como de costumbre, se veía francamente comestible.


    ––"Me encontré con Peter ayer". 


    La voz de Hal rompió mis pensamientos.


    ––"¿Sí?"


    ––"Estaba con esa asistente suya. Parecía que estaban en una cita. Ella tenía el mismo anillo de compromiso que él te dio en el dedo".25


    ––"Bien por él. Se merece ser feliz". 


    Estaba realmente feliz de saber que había seguido adelante.


    Hal hizo una mueca y me reí exasperada. 


    ––"El hecho de que no te guste no significa que no merezca la felicidad".


    ––"Es difícil sentirse feliz por él. Fue horrible contigo".


    ––"Bien..."1


    ––"Ni siquiera intentes negarlo. Era emocionalmente abusivo, te decía qué ponerte, con quién pasar el rato. Y no olvidemos que era egoísta en la cama".1


    ––"Hal". 


    Golpeé su brazo, pero no pude evitar reírme. 


    ––"No debí haberte dicho eso". 


    Rápidamente verifiqué si mamá y Paige estaban escuchando nuestra conversación, pero estaban fuera del alcance del oído.


    Él sonrió. 


    ––"Todo lo que digo es que me alegro de que no te hayas casado con él. Imagínate tener que pasar tu vida con alguien que es una mierda en la cama".13


    Jason caminó hacia nosotros justo en ese momento y por la mirada divertida en su rostro, supe que había escuchado lo que dijo Hal. Me sonrojé e incluso Hal parecía nervioso.


    Para mi alivio, Jason no hizo ningún comentario al respecto. 


    ––"¿Lista para ir?" 


    Trazó el dorso de sus nudillos en mi mejilla y preguntó con una sonrisa que hizo que mi corazón latiera cada vez.


    ––"Sí."1


    Mantuvo su brazo alrededor de mí mientras salíamos del hospital por la entrada trasera. Ben estaba esperando con un Rolls Royce negro y mamá y Paige se subieron a él mientras Hal se subía a su propio auto.


    ––"Estás cabalgando conmigo". 


    Jason dijo dirigiéndome hacia un elegante Bugatti Chiron azul metálico que estaba estacionado cerca. Me ayudó a entrar y me puso el cinturón de seguridad antes de correr hacia el otro lado y sentarse en el asiento del conductor. Conducía el potente coche con facilidad, con una mano apoyada ligeramente en el volante. Mantuvo su otra mano en mi rodilla, en un gesto dulce y posesivo al mismo tiempo.13


    Fue a la mitad del viaje cuando me di cuenta de que nos dirigíamos al centro de Los Ángeles en lugar de a Sherman Oaks, donde vivía. 


    ––"Pensé que me llevarías a casa". 


    Le lancé una mirada confusa.1


    ––"Lo hago."


    ––"Pero estás conduciendo en la dirección equivocada".


    Me envió una sonrisa de lado. 


    ––"No me parece."


    Me tomó unos segundos darme cuenta de lo que estaba pasando. 


    ––"Me llevarás a tu casa, ¿no?"


    ––"Nuestra casa."


    No pude quitarme la sonrisa de la cara. 


    ––"¿Es esta tu forma de pedirme que me mude contigo?"


    Se detuvo en un semáforo en rojo, luego inclinó su cuerpo para mirarme. 


    ––"No te estoy preguntando, cariño. Te lo estoy diciendo". 


    Levantó su mano y me tocó, deslizando sus dedos por mi mandíbula y acariciando mi nuca. 


    ––"Te mudas conmigo y no está en discusión".13


    La forma lenta en que estaba acariciando mi nuca combinada con la forma intensa en que me miraba hizo que mi corazón se acelerara. 


    ––"Ahí está. Tu fanático del control interno". 


    Le provoqué con una sonrisa. 


    ––"Me preguntaba cuándo aparecería".


    ––"Te gusta mi fanático del control interno". 


    Las comisuras de sus labios se estiraron hacia arriba en una sonrisa. 


    ––"Admítelo."


    ––"Me gusta todo de ti."


    ––"¿o en serio?"


    ––"Sí. Sé que nunca me obligarás a hacer algo que no quiero hacer. Y no puedo pensar en nada más que quiera en este momento que mudarme contigo".


    Su expresión reveló cuán inmensamente complacido estaba al escucharme decir eso.


    ––"Pero tendremos que pasar por mi casa y recoger algunas de mis cosas".


    ––"Podemos hacerlo mañana después de que hayas descansado. Te llevaré por la tarde. ¿Está bien?"


    Asentí. Pasamos el resto del viaje hablando y todo el tiempo mantuvo su mano en mi rodilla. Era como si no pudiera pasar un segundo sin tocarme.


    Después de ingresar al garaje privado de su edificio, salió y corrió hacia el lado del pasajero. 


    ––"Tengo una sorpresa para ti." 


    Dijo mientras me ayudaba.


    ––"¿Una sorpresa?"


    ––"Sí. Una especie de regalo de bienvenida a casa".5


    ––"No hay necesidad..."


    Me interrumpió presionando un rápido beso en mis labios. 


    ––"No digas que no, por favor". 


    Murmuró contra mis labios, luego sacó una pequeña caja rectangular de su bolsillo. 


    ––"Adelante, ábrelo".


    Tenía la caja en la palma abierta y con una mano le quité la tapa. Acurrucada en terciopelo negro había una llave. Miré su rostro con sorpresa, luego bajé la llave antes de mirar su rostro nuevamente. 


    ––"¿Me compraste un auto?" 


    Mi voz traicionó el shock que sentí.


    ––"No cualquier auto, bebé. El auto de tus sueños". 


    Me tomó por los hombros y me dio la vuelta para mirar hacia el otro lado del garaje. Me quedé boquiabierta cuando vi el Ferrari rojo con un lazo dorado brillante.44


    Me tomó varios segundos encontrar mi voz. 


    ––"Yo... eh... no sé qué decir."


    Envolvió sus brazos alrededor de mí por detrás y besó mi hombro. 


    ––"Puedes decirme si te gusta".


    ––"Sí. Me encanta. Pero esto es demasiado. Quiero decir que es uno de los autos más caros del mundo". 


    Tomé un poco de aire. 


    ––"Simplemente no me siento cómoda contigo desperdiciando tu dinero en mí de esta manera".2


    ––"No es un desperdicio. ¿De qué sirve el dinero que gano si no puedo mimarte?"37


    ––"Pero..."


    ––"Sin peros." 


    Dijo con firmeza y luego me dio la vuelta para mirarlo. 


    ––"Sé que no te sientes cómoda aceptando regalos, pero eso tendrá que cambiar". 


    Me dijo suavemente. 


    ––"Quiero darte el mundo, cariño. Solo no pelees conmigo por esto, por favor".2


    Me conmovieron sus palabras y el amor que vi reflejado en sus ojos. Sabía que esto significaba mucho para él y no quería decepcionarlo. Y estar con él significaba que tendría que acostumbrarme a sus extravagantes dones. 


    ––"Lo siento, no quise parecer desagradecida. Es solo que estoy realmente abrumada en este momento. Pero me encanta, de verdad".


    Exhaló como si hubiera estado conteniendo la respiración en previsión de mi respuesta. 


    ––"¿Quieres sentarte en el coche y echarle un vistazo?"


    Asentí. 


    ––"Pero déjame agradecerte primero". 


    Murmuré poniéndome de puntillas para besarlo. Vertí todo lo que sentía en él y lo escuché gemir mientras profundizaba el beso. Y como siempre, me perdí en su sabor.


    

  


  
    Capitulo 49


    Jason+


    Andrea y yo estábamos sentados en la oficina de mi casa, revisando algunos documentos. No había ido al trabajo desde que Kate llegó a casa hace dos días, así que Andrea venía con documentos que necesitaban mi firma de aprobación.2


    Después de que se fue, pasé otra hora atendiendo un trabajo urgente antes de bajar las escaleras. Era casi medianoche y había dejado a Kate en la sala de prensa viendo una película mientras yo me ocupaba de los asuntos laborales.


    Al entrar en la habitación, la encontré dormida en uno de los asientos reclinables de cuero. Una de las películas de Cheryl se estaba reproduciendo en la pantalla de 40 pies y sonreí preguntándome cómo reaccionaría Cheryl al saber que Kate se quedó dormida en una de sus películas.9


    Kate se veía tan serena, su rostro relajado, su respiración profunda. Mi corazón se llenó de calidez y amor mientras la miraba. Después de todo lo que pasamos, todo el dolor de corazón, ella finalmente era mía. Y tenía la intención de pasar el resto de nuestras vidas mostrándole cuánto la amaba y la apreciaba.


    Lo último que quería era perturbar su sueño, pero necesitaba acostarla. Deslizando un brazo detrás de sus rodillas, la cogí en mis brazos. Murmuró algo somnolienta y se acurrucó contra mí, su rostro acariciando mi cuello. Su cálido aliento abanicó mi piel provocando que un repentino deseo se desarrollara en mí. Apreté la mandíbula con fuerza tratando de distraerme de lo bien que se sentía en mis brazos o de lo mucho que la deseaba en ese momento.1


    La llevé a mi dormitorio y la coloqué suavemente sobre la cama. Llevaba una camisa demasiado grande y jeans, y sabía que no se sentiría cómoda durmiendo con ellos. Debería desnudarla. Tomando una respiración profunda, comencé con sus jeans, desabrochándolos y quitándolos suavemente. Llevaba un simple par de bragas de encaje blanco y mi boca se secó. Verla en mi cama, medio desnuda y luciendo tan tentadora, envió toda mi sangre corriendo hacia el sur.


    Mentalmente maldije mi línea de pensamiento. Por mucho que quisiera despertarla y llevarnos a ambos a la locura, era demasiado pronto. Necesitaba tiempo para recuperarse y no tenía intención de hacer nada que pudiera lastimarla.


    Después de cubrirla con el edredón, le di un beso en la sien y fui a darme una ducha. Uno muy frío. Me puse unos calzoncillos tipo bóxer, me deslicé en la cama junto a Kate y nos envolví con el edredón. Se acurrucó contra mí y puse un brazo por encima de su cabeza y mantuve mi otra mano en su estómago.


    ––"¿Jasón?" 


    Su voz teñida de sueño.


    ––"Lo siento. No fue mi intención despertarte". 


    Besé su cabello. 


    ––"Vuelve a dormir, bebé".


    Movió su mano para que descansara sobre mi pecho. 


    ––"Hueles muy bien." 


    Murmuró trazando sus dedos en los paneles de mi pecho. 


    ––"Y me siento tan bien".


    Y así, el efecto del truco de la ducha fría se desvaneció por completo. Sus dedos continuaron explorando, moviéndose hacia mi estómago y clavando sus uñas en mis abdominales. Mis músculos se flexionaron bajo su toque y apreté los dientes, tratando de luchar contra la necesidad que me atravesaba.


    ––"Bebé..." 


    Comencé a decir, pero mi voz se apagó en un gemido cuando ella cerró su mano alrededor de mi dura longitud a través de mis calzoncillos. Su intención era clara mientras me acariciaba a través de la tela y casi lo perdí en ese momento.


    ––"No deberíamos estar haciendo esto". 


    Agarré su mano, obligándola a detenerse. 


    ––"Acabas de salir del hospital hace dos días". 


    Levanté su mano, besando sus dedos uno por uno. 


    ––"Y no quiero hacerte daño".


    ––"No me romperé". 


    Besó mi cuello, sus dientes rozando la piel.


    Gruñí. Tenía mucha fuerza de voluntad y ya estaba siendo probado hasta el límite. Y cuando estaba siendo seducido por la mujer que amaba, no tuve oportunidad. Con cada beso de ella, cada pequeño bocado, sentí que mi determinación se desvanecía hasta que rendirme era la única opción.


    En un movimiento rápido, me di la vuelta para sujetarla a la cama con mis caderas, asegurándome de no presionar su pecho. Ella jadeó y envolvió sus piernas alrededor de mí al instante.


    Su rostro enrojeció de deseo, y la mirada en sus ojos fue mi perdición. Traté de mantener el beso suave pero tan pronto como abrió su boca debajo de la mía, lo perdí. Sabía tan bien, tan dulce y el hambre me atravesó, caliente y primitivo. Enredando mis manos en su cabello, profundicé el beso. Sentí su desesperación en la forma en que me besó, sus dientes y lengua.


    Rompí el beso, necesitando probar el resto de ella. Moví mis labios a lo largo de su mandíbula, dejando un rastro de besos y mordiscos por su cuello hasta el hombro. Sus jadeos se convirtieron en gemidos y su cuerpo tembló debajo de mí. Estaba aferrada a mí con una mano, y cuando sentí que movía la otra mano, la que tenía el yeso en la muñeca, rápidamente levanté la cabeza.


    ––"No. No muevas ese brazo. Mantenlo a tu lado". 


    Mi voz era ronca por la necesidad. Obedientemente hizo lo que le pedí.


    ––"Mas por favor." 


    Susurró enredando su mano en mi cabello. 


    ––"Tócame".3


    Ella no tuvo que preguntarme dos veces. Le desabotoné la camisa en un tiempo récord, desesperado por verla. Mi pulso se disparó al ver sus pechos confinados en un sostén de encaje blanco. Mis manos temblaban cuando lo desabroché y lo saqué de su cuerpo junto con la camisa.3


    ––"Dios, eres tan hermosa". 


    Me las arreglé para decir con voz ronca mientras rozaba mis manos sobre sus costillas y cubría sus pechos. "Tan jodidamente hermosa". Sus pezones estaban duros contra mi palma y los hice rodar entre mis dedos, tirando con fuerza, tal como a ella le gustaba. Ella gimió y se arqueó hacia mí, bajando mi cabeza hacia su seno derecho.


    Cuando cedí a sus demandas y tomé un pezón en mi boca, ella gritó. Sus uñas se clavaron en mi nuca mientras mis dientes se cerraban sobre el capullo apretado mientras usaba mi pulgar e índice para tirar del otro. Su cuerpo se volvió loco debajo de mí y gimió mi nombre entrecortadamente.


    ––"Dentro de mí. Te necesito dentro de mí". 


    Ella jadeó. Su voz estaba ronca por la tensión.2


    Estaba tan dolorosamente duro que mi cuerpo dolía por hacer precisamente eso. Pero había algo que necesitaba más que eso. 


    ––"No todavía." 


    Murmuré mientras besaba mi camino por su caja torácica hasta su abdomen. 


    ––"Quiero probarte primero".


    Sus bragas estaban empapadas y con un tirón, quité el trozo de encaje y la abrí frente a mí. Por un momento todo lo que pude hacer fue mirar. Ella era tan bella. Tan húmedo y listo. 


    ––"Tan perfecto."27


    ––"Por favor." 


    Suplicó impacientemente arqueando su pelvis hacia arriba. No podía esperar más. Inclinando mi cabeza, la cubrí con mi boca. Su sabor adictivo era algo de lo que no podía tener suficiente. Usé mis labios y mi lengua sobre ella, lamiendo y chupando hasta que estuvo apretando contra mi boca con desesperación. Y en el momento en que mis dientes se cerraron suavemente sobre su clítoris, gritó mi nombre y explotó en mi boca.


    Todavía estaba temblando cuando hundí dos dedos dentro de ella. Sus gritos de placer me impulsaron mientras la follaba con mis dedos, torciéndolos dentro de ella para frotar su punto G. Con mis labios envueltos alrededor de su clítoris y mis dedos volviéndola loca, solo tomó unos segundos para que se desmoronara de nuevo. Superé su orgasmo, continuando con lo que estaba haciendo, hasta que exprimí hasta la última gota de su respuesta.8


    La sostuve hasta que su cuerpo dejó de temblar y su respiración se recuperó. 


    ––"¿Más?" 


    Ahuecando su rostro, busqué sus ojos. Si estaba cansada, la dejaría dormir aunque estaba desesperado por ella.


    ––"Oh sí." 


    Su voz era ronca. 


    ––"Me muero por tenerte dentro de mí. Date prisa".1


    Quitándome rápidamente los calzoncillos, me acomodé entre sus piernas y me hundí en ella con un largo golpe. Su cuerpo se inclinó debajo de él y gemimos al unísono. Se sintió increíble. Tan cómodo y cálido.


    ––"Te amo." 


    Raspé contra su boca mientras salía y luego volvía a sumergirme.


    ––"Yo también te amo." 


    Ella jadeó y apretó sus piernas a mí alrededor. Capturé sus labios en un fuerte beso mientras continuaba moviéndome. Resistí el impulso de follarla duro como quería, recordándome que tenía que ser amable. Así que en lugar de eso le hice el amor.


    Las sensaciones que me recorrían eran tan intensas que sabía que no duraría mucho. Hacía demasiado tiempo. Respiraba entrecortadamente y apreté los dientes, decidido a hacer que se corriera antes que yo.


    Sentí sus músculos apretarse a mi alrededor y supe que estaba cerca. Inclinando mi cabeza hacia abajo, tiré de uno de sus pezones en mi boca y lo mordí con fuerza. Ella corcoveó contra mí, mi nombre escapó de sus labios en un grito mientras caía por el borde. Y solo entonces me dejé llevar.


    Me bajé de ella y me puse de lado, todavía dentro de ella, y la sostuve hasta que ambos nos recuperamos de la liberación que hizo temblar la tierra. La sangre latía en mis oídos y me sentía completamente agotado.3


    ––"¿Esto es normal?" 


    Ella preguntó un tiempo después.


    ––"¿Mmm?"1


    ––"Este loco calor entre nosotros". 


    Murmuró en mi cuello. 


    ––"Solo tienes que tocarme y me vuelvo loco deseándote. Un solo toque es todo lo que se necesita".15


    ––"Tienes el mismo efecto en mí". 


    Dije honestamente. 


    ––"Nunca antes me había sentido así. Las mujeres con las que he estado...". 


    Me di cuenta demasiado tarde de lo que estaba diciendo y me detuve inmediatamente. ¿Por qué diablos estaba sacando a relucir a las mujeres de mi pasado? 


    ––"Quiero decir..."


    ––"¿Cuánto?"3


    Maldije mentalmente. ¿En qué me había metido? Cuando no respondí, se apartó de mí y me miró con una mirada divertida.6


    ––"¿Realmente importa?"


    ––"No es así. Solo tengo curiosidad. Solo dame un número".


    Cada segundo me sentía más y más incómodo. 


    ––"Bebé..."


    ––"Oh, vamos. Puedo manejarlo. Dime".16


    Tenía una sonrisa juguetona en su rostro, así que lo tomé como una buena señal. 


    ––"No estoy realmente seguro."


    Su sonrisa desapareció. 


    ––"¿Cómo no puedes estar seguro?" 


    Había una mirada de incredulidad en su rostro.


    ––"Había muchas aventuras de una noche en la universidad". 


    Dudé y agregué. 


    ––"No estaba contando".


    ––"Vaya."


    Eso no sonó como un buen 'oh'. Pasé mis dedos a lo largo de su mandíbula y levanté su rostro para que encontrara mi mirada. 


    ––"¿Qué estás pensando?"


    Ella tardó unos segundos en responder. 


    ––"Sé que es tu pasado y es ridículo sentir celos, pero odio la idea de que estés con ellas".


    Me encantó la mirada posesiva en su rostro. Y me encantó especialmente cómo ya no me ocultaba sus sentimientos. 


    ––"No hay razón para que estés celosa, cariño. Puede que me haya follado a muchas mujeres, pero nadie me ha hecho sentir como tú".1


    Su rostro se iluminó al instante, haciéndome recuperar el aliento. Ella estaba rastreando mi pecho ociosamente. Cada lugar que sus dedos tocaban hormigueaba de placer. Como ella dijo, el calor y la química entre nosotros era una locura. Sentí que cada nervio de mi cuerpo cobraba vida de nuevo.


    Sus ojos se abrieron cuando me sintió endurecerse dentro de ella. 


    ––"¿Otra vez?" 


    Preguntó con una sonrisa burlona pero fue reemplazada por una mirada de placer cuando flexioné mis caderas.6


    ––"Esto es lo que me hace tu toque". 


    Me moví sobre ella, transfiriendo mi peso a una mano. 


    ––"Nadie me ha tocado nunca como tú lo haces".20


    Estaba sin aliento debajo de mí, su cara sonrojada y sus labios hinchados entreabiertos. Y estaba seguro de que era el momento perfecto para proponerle matrimonio. Había estado planeando llevarla a algún lugar agradable y hacerlo. El anillo que le había comprado estaba en mi oficina pero no podía esperar más.7


    ––"Cásate conmigo." 


    Susurré, mi aliento mezclándose con el de ella.21


    Todo su cuerpo se puso tenso. Ella me miraba como si no pudiera creer lo que escuchaba.


    ––"Di que sí, bebé. Di que te casarás conmigo".


    ––"¿Está seguro?" 


    Su voz estaba temblando.


    ––"Nunca he estado más seguro. Eres mi todo, bebé. Y te quiero a mi lado por el resto de nuestras vidas. Te prometo que te haré feliz".3


    Ya me haces feliz. Más feliz que nunca. Ella sonrió a través de las lágrimas en sus ojos y me besó. Sus piernas se apretaron a mí alrededor, tirando de mí más profundamente dentro de ella y gemí ante el intenso placer.


    ––"¿Es un sí?" 


    Pregunté con urgencia contra su boca, entrando y saliendo de ella en movimientos lentos y tortuosos.


    ––"Oh sí." 


    Ella respiró. 


    ––"Un millón de veces sí".

  


  
    Capitulo 50


    Kate


     


    Tres meses después


    Me paré en el vestíbulo del nuevo Perez Hotel and Resort en Bali y miré a mi alrededor con satisfacción. Todavía había algunas cosas menores que tenía que supervisar, pero todo el trabajo principal estaba hecho.


    Me sentí muy orgullosa de mí misma y del resto de mi equipo, que había trabajado tan duro para hacer realidad todas mis ideas. El hotel tenía 100 suites con vista al mar, 30 villas con jardín y 20 bungalows acuáticos de lujo que venían con piscinas infinitas. Todos ellos estaban decorados con una magnífica combinación de decoración indonesia contemporánea y tradicional. Para el mobiliario, me había decidido por bambú, mimbre, madera y otras piezas modernas para asegurar la proximidad con el entorno natural.


    Mi favorito de todos fue el vestíbulo al aire libre con pisos de madera natural. Combinado con antigüedades, obras de arte de época y artefactos antiguos, el vestíbulo tenía un encanto rústico. Una pared cubría un jardín vertical interior. Una clásica lámpara de araña italiana de metal dorado y cristal de roca colgaba de la cúpula del techo de madera de cedro.


    Con un suspiro feliz, miré la hora en mi reloj. Eran las 5 de la tarde. Salí y vi a Erin, mi asistente en el proyecto, cerca de las cabañas junto a la piscina. Tenía un portapapeles en la mano y estaba hablando con otros dos equipos de trabajo. Ella estuvo a cargo de toda la decoración exterior. Era su trabajo ver si todo se hacía según mis especificaciones.


    Erin y yo pasamos las siguientes tres horas revisando todo y repasando los detalles de última hora. Jason vendría a Bali al día siguiente para revisar nuestro trabajo y quería asegurarme de que cada pequeño detalle estuviera en el más alto nivel de perfección.3


    Me sentí sonriendo al pensar en él. Fue difícil no hacerlo. Incluso el mero pensamiento de él me hacía feliz. Miré el hermoso anillo de compromiso en mi mano izquierda. Me había llevado a Puerto Rico hace dos meses y me volvió a proponer mientras estábamos navegando en kayak en Mosquito Bay. El agua de la bahía brillaba en la oscuridad, por lo que fue un momento increíblemente mágico.1


    El último mes sin poder verlo había sido horrible. Estaba viajando por Europa y Australia, visitando algunos de sus hoteles y resorts, mientras yo estaba aquí en Bali. Hablábamos todos los días por teléfono pero eso no era lo mismo que hablar con él en persona. Lo extrañaba como loca.


    Estaba afuera en el jardín delantero del hotel hablando con uno de los artistas paisajistas cuando un elegante automóvil negro se detuvo en el camino de entrada. Para mi sorpresa, fue Jason quien salió del vehículo. La emoción y la sorpresa me atravesaron y antes de que supiera lo que estaba haciendo, estaba corriendo hacia él.


    Sin importarme que Ben estuviera allí con él, me arrojé a sus brazos, estrechándolos con fuerza alrededor de su cuello y envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. 


    ––"Oh, te he echado mucho de menos". 


    Murmuré permitiéndome el placer de respirar su aroma.1


    ––"Yo también te extrañé, cariño".


     Sostuvo mi peso con una mano y apretó la otra mano en mi cabello mientras me besaba largo y lento.


    Estaba sin aliento cuando finalmente rompió el beso. 


    ––"Pensé que vendrías mañana. ¿Por qué no me dijiste?" 


    Cuando hablamos temprano esa mañana, él estaba en Sydney y no mencionó venir aquí.


    Me dedicó una sonrisa infantil. 


    ––"Quería sorprenderte".


    ––"Bueno, lo tienes". 


    No podía borrar la sonrisa feliz de mi cara. Me dio otro beso antes de volver a ponerme de pie.1


    ––"¿Ya cenaste?"


    ––"Eh..."


    Un ceño tocó su hermoso rostro. 


    ––"¿Qué pasa con el almuerzo?"


    ––"Me tomé un café por la mañana".3


    Suspiró, abrió la puerta del auto y me hizo un gesto para que entrara. 


    ––"Te llevaré a cenar".


    ––"Está bien, pero déjame volver adentro y decirle a Erin que me voy".


    Le dije a Erin y al resto de mi equipo que se detuvieran por el día. Cuando regresé, Jason estaba apoyado en el auto. Vestido con un traje negro azul marino perfectamente entallado, tenía una figura imponente y formidable. Y el ceño fruncido en su rostro lo hizo parecer más intimidante. Tan pronto como nos acomodamos en el asiento trasero del auto, Ben comenzó a conducir.


    Jason sacó su teléfono y llamó a Andrea. 


    ––"Hazme una reserva para cenar en el restaurante Mozaic, por favor. Sí. Para dos. Nos dirigimos allí ahora mismo".


    Cuando terminó la llamada, le toqué la mandíbula. 


    ––"¿Estás molesto?"


    ––"No me gusta cuando te saltas las comidas, lo sabes".


    ––"Está bien, te diré algo, cuando lleguemos al restaurante, ordenaré la comida más grande del menú y la terminaré. ¿Ayudaría a borrar ese ceño fruncido de tu cara?" 


    Pregunté con una sonrisa burlona.7


    ––"¿Estoy frunciendo el ceño?" 


    Sus labios se estiraron en una media sonrisa. 


    ––"Ven aquí."


     Me jaló de lado a su regazo, sosteniéndome contra su pecho y envolviéndome con sus brazos. 


    ––"Tienes que empezar a cuidarte mejor, bebé. No quiero que te enfermes".


    ––"Lo sé, lo siento." 


    Sus brazos se sentían tan bien a mí alrededor. Metiendo mi cabeza en el hueco de su cuello, me acurruqué contra él. 


    ––"Te amo."


    ––"Yo también te amo." 


    Besó mi cabello. 


    ––"Por cierto, mamá llamó esta mañana. Quiere que vallemos a Palm Beach este fin de semana. Para discutir los planes de la boda".


    ––"Claro suena bien."


    ––"Y también mencionó que contrató a un organizador de bodas para nosotros".


    ––"¿Quién?"


    ––"Sylvie Leroy. Creo que ese es su nombre".11


    Mi boca se abrió con sorpresa. 


    ––"He oído hablar de ella. Es la mejor en la industria. Su trabajo es increíble".


    ––"Conoces a mi mamá. Ella solo se conformaría con lo mejor. Además, está decidida a hacer de nuestra boda el evento más grande del año".


    Sentí que se me encogía el estómago. No quería una gran boda social. Quería algo discreto y promedio, pero sabía que no era posible. No había nada normal en el hombre con el que me casaba o en la familia con la que me casaba. Todos estaban acostumbrados a los estilos de vida más lujosos, fiestas extravagantes y lo mejor que el dinero podía comprar. Así que no fue una sorpresa que los padres de Jason quisieran que nuestra boda fuera el evento más importante del año.


    Poco después de nuestro compromiso, nos habían organizado una lujosa fiesta de compromiso en su mansión de Atenas. Personas de todo el mundo habían volado para ser parte de nuestra celebración. Los medios de comunicación estuvieron presentes y nuestro compromiso se hizo público. Nos las habíamos arreglado para mantener nuestra relación fuera del ojo público durante tanto tiempo y luego, de repente, ser el centro de atención fue abrumador.


    Hubo especulaciones sobre nuestra boda, dónde la celebraríamos, qué me pondría, a quién invitaría y si firmaríamos o no un acuerdo prenupcial, etc. Parecía como si todo Estados Unidos estuviera esperando ver cómo resultaría la boda. Uno de los solteros más cotizados del mundo se iba a casar, así que no era de extrañar que todos estuvieran tan emocionados.5


    Jason se movió, inclinando suavemente mi cabeza hacia arriba. 


    ––"Algo te está molestando. ¿Qué es?"


    ––"No, estoy bien". 


    Dije rápidamente.


    Su mirada era intensa mientras estudiaba mi rostro. Tenía la sensación de que podía ver a través de mí. Sin decir nada, se inclinó hacia adelante y presionó un botón que envió la pantalla de privacidad entre nosotros y Ben.


    Me levantó fácilmente y me acomodó en su regazo para que yo estuviera a horcajadas sobre él. 


    ––"Puedo darme cuenta cuando me estás ocultando algo". 


    Su voz era suave y su toque gentil mientras tomaba mi rostro. 


    ––"Háblame, bebé. Sea lo que sea, lo arreglaré".


    Sabía que no se rendiría a menos que se lo dijera. 


    ––"Es solo que no quiero una gran boda social". Murmuré. "No quiero una lista de invitados de cientos. Solo quiero algo simple, tú y yo con nuestra familia y solo los amigos más cercanos. Algo íntimo, lejos de los ojos de los medios".7


    ––"¿Por qué no me dijiste eso antes? Pensé que querías una gran boda elaborada".


    ––"No me preguntaste. Solo asumiste eso".1


    ––"Mi error. Lo siento." 


    Puso un mechón suelto de cabello detrás de mis orejas. 


    ––"Si quieres una boda pequeña, eso es lo que vamos a tener".


    ––"No quiero decepcionar a tu mamá".


    ––"Ella lo entenderá. Todo lo que quiere es que seamos felices". 


    Todavía me veía preocupada y me besó suavemente. 


    ––"No te preocupes por eso. Hablaré con ella".


    "¿tú crees? ¿Te parece bien?"


    "¿Por qué no lo sería?"


    Sonreí ante la confusión en su rostro. 


    ––"También es tu boda".


    ––"Cariño, no me importa dónde nos casemos o cuán grande sea la recepción de nuestra boda. Solo quiero casarme contigo y formar una familia contigo". 


    Dejó caer un beso en mi sien. 


    ––"Y hablando de familias, ¿cómo te sientes acerca de la adopción?"20


    Un hilo de emoción me recorrió y levanté la cabeza para mirarlo. 


    ––"¿Estás sugiriendo que adoptemos un bebé?"


    ––"Siempre quise hacerlo. Pero si no quieres..."


    ––"Estoy por ello totalmente." 


    Lo interrumpí con una sonrisa emocionada y feliz.


    ––"¿Está seguro?"


    ––"Absolutamente."


    Parecía tan aliviado. 


    ––"¿Has oído hablar de la Fundación Milagro?"


    ––"Sí. Son una ONG que opera muchos orfanatos en todo el mundo. Aparentemente tienen un benefactor anónimo que les dona millones de dólares cada año". 


    De repente algo me golpeó y sentí mis ojos agrandarse. Eres tú, ¿no? El benefactor anónimo.


    ––"No solo yo. Nathan y Cheryl también hacen donaciones iguales conmigo".


    ––"Wow, eso es increíble. Pero, ¿por qué mantienen sus nombres en el anonimato?"


    ––"No queremos la atención de los medios". 


    Dijo simplemente. 


    ––"Mis padres ya dirigen la Fundación Pérez y Nathan y Cheryl tienen cada uno sus propias fundaciones de caridad. Pero los tres queríamos hacer algo juntos, así que decidimos formar la fundación Miracle. No lo hacemos por relaciones públicas, por eso contratamos personas para dirigir la fundación y mantuvimos nuestros nombres en el anonimato".2


    ––"Estoy muy orgullosa. Ustedes son increíbles".


     Lo besé suavemente, sintiendo tanto amor y adoración por el increíble hombre que era. Era simplemente perfecto en todos los sentidos.2


                                                                             ❦❦❦


    Dos días después, volamos de regreso a Los Ángeles después de completar el proyecto del hotel. Sentí como si me hubieran quitado un gran peso de los hombros. A Jason le encantó todo el trabajo que mi equipo y yo hicimos en el hotel y, en nuestra última noche en Bali, alquiló un yate y organizó una cena de felicitación para nosotros a bordo.


    Después de pasar un día en Los Ángeles, volvió a subirme a su jet privado y me llevó a Vancouver, donde pasamos tres días gloriosos en una acogedora cabaña frente al mar que poseía en Quadra Island.1


    Desde allí, volamos directamente a Palm Beach, a casa de sus padres.


    ––"Jason me dice que quieres una boda muy privada e íntima". 


    Lily dijo mientras nos sentábamos afuera en el jardín a almorzar el día que llegamos.


    ––"Si te parece bien". 


    Dije rápidamente.


    Ella sonrió, sus ojos brillando. 


    ––"Kate, querida. Es tu boda. Vamos a planearla exactamente como tú quieres. Sylvie estará aquí más tarde hoy. Puedes discutir lo que quieras con ella y ella se asegurará de que se haga a la perfección".


    Jason hizo que mi madre volara a Palm Beach y me alegré de que lo hiciera. Quería que mamá fuera parte de la planificación de la boda. Paige no pudo venir porque ya se había tomado mucho tiempo libre cuando yo estaba en el hospital y no podía tener más tiempo libre. Fue el mismo caso con Hal.


    Discutí con todos y al final me decidí por una simple boda en la playa con un tema bohemio. Quería un ambiente relajado, colorido y divertido y Sylvie me aseguró que sería exactamente así.


    Nuestra lista de invitados era extremadamente corta. Por mi parte, solo estaban mamá, Paige y Hal. Pensé en invitar a mi papá, que vivía en Malasia, pero decidí no hacerlo. No se había puesto en contacto con nosotros desde que se divorció de mamá y se fue hace años, así que no había necesidad de traerlo de vuelta a nuestras vidas cuando obviamente no quería.1


    Por parte de Jason, estaban sus padres, Cheryl, Nathan, Ben, Annie, Andrea, Nik, Alex y su directora de operaciones, Lisa.2


    Jason eligió el lugar y decidió realizar la ceremonia en una preciosa playa dorada de Ibiza. Se necesitaron cinco días para finalizar todo. Aunque nuestra boda iba a ser pequeña, había muchos pequeños detalles que eran importantes. Y Sylvie necesitaba mi opinión sobre cada uno de ellos.5


    Un día antes de regresar a Los Ángeles, Jason y yo estábamos almorzando en un pequeño restaurante junto al mar. Mientras hablábamos de una deliciosa comida de cordero asado y brócolini asado, decidí mencionar un tema en el que había estado pensando durante las últimas semanas.


    ––"Quiero firmar un acuerdo prenupcial".1


    Se quedó quieto, mirándome como si no pudiera creer que había dicho eso. 


    ––"¿De qué estás hablando?"


    ––"La gente rica lo hace todo el tiempo cuando se casa. Para proteger su fortuna, ya sabes".


    ––"Sé lo que es un acuerdo prenupcial. Y no necesito proteger nada de ti".


    ––"Pero si pasa algo y tenemos..."


    ––"Jesús, Kate. ¿Qué diablos esperas que pase? ¿Qué te deje?" 


    Su voz era baja con furia apenas controlada. Un músculo saltó en su mandíbula cuando fijó su mirada furiosa en mí. Había pasado tanto tiempo desde que lo había visto perder los estribos de esa manera. 


    ––"Ni siquiera estamos casados todavía y aquí estás pensando en el divorcio".


    ––"No lo dije de esa manera". 


    Murmuré, sintiéndome preocupada. 


    ––"No debería haberlo dicho así. Sé que vamos a pasar el resto de nuestras vidas juntos. Es solo que no quiero que la gente piense que me caso contigo por tu dinero".


    ––"No me importa lo que la gente piense. No vas a firmar un acuerdo prenupcial. Esto ya no está en discusión, Kate".


    Todavía estaba enojado cuando salimos del restaurante unos minutos más tarde. Entendí cómo se sentía. Le había dado la impresión de que no creía en nosotros. No creía en él.


    Sostuvo la puerta del auto abierta para mí, pero en lugar de subirme, me moví hacia él, cerrando mis brazos alrededor de su cuello. 


    ––"Por favor, no te enfades conmigo".1


    Su mano se posó en mis caderas, sosteniéndome cerca de él a pesar de que estaba enojado. 


    ––"Simplemente duele saber que, después de todo lo que hemos pasado, todavía no confías en mí".1


    ––"Confío en ti, confío en ti más de lo que he confiado en nadie más en toda mi vida". 


    Susurré acariciando su rostro. 


    ––"No me casaría contigo si no lo hiciera. Lamento lo que dije antes".


    Sin decir nada, envolvió sus brazos alrededor de mí con fuerza, aplastándome contra él. Aspiré el olor masculino de él. Siempre olía increíblemente bien.


    ––"¿Estamos bien?" 


    Le pregunté cuando finalmente me soltó.


    ––"Siempre." 


    Trazó su pulgar a través de mi labio inferior. 


    ––"Solo desearía que estuviéramos en un lugar más privado en este momento".


    Cuando el significado detrás de sus palabras golpeó, sentí que mi rostro se calentaba. 


    ––"¿Es sexo en todo lo que piensas?"


    ––"Casi siempre cuando se trata de ti". 


    Él sonrió, luego me hizo pasar al interior del coche. 


    ––"Vamos." 


    Estaba tan contenta de que estuviera de buen humor.3


    Antes de salir del estacionamiento, me entregó una tarjeta de plástico negra. 


    ––"Toma. Esto es para ti".4


    Era una tarjeta Centurion de American Express y mis ojos se abrieron cuando vi mi nombre grabado en ella.


    ––"¿Por qué está mi nombre en él?"


    ––"Porque lo mandé hacer para ti".


    ––"¿Y por qué crees que necesito una tarjeta de crédito?"


    ––"Así que puedes comprar lo que quieras".


    ––"Jasón".


    ––"¿Sí, cariño?"


    Lo miré con exasperación y me envió una sonrisa juguetona.


    ––"Darle a una mujer una tarjeta de crédito es algo muy peligroso, ¿sabes?".


    Su sonrisa se profundizó en una sonrisa. 


    ––"¿Es eso así?"2


    ––"Sí. Te serviría bien si fuera de compras y agotara la tarjeta en un día".


    ––"No llegará al máximo". 


    Dijo con aire de suficiencia. 


    –– “No tiene un límite preestablecido, lo que significa que puedes comprar lo que quieras aunque cueste varios millones de dólares. Y a fin de mes, tu factura se cargará a mi cuenta personal. Así que no tienes de qué preocuparte. ." 


    Simplemente lo dijo tan casualmente como si varios millones de dólares fueran solo monedas para él.72


    Cuando no respondí, tomó mi mano y la apretó. 


    ––"No pienses tanto. Solo acepta la tarjeta, por favor. Quiero que puedas comprar lo que quieras, cuando quieras".2


    Sabía que no tenía elección. Además, podía ver que significaba mucho para él. 


    ––"Bien. Pero no digas que no te advertí cuando de repente encuentras tu cuenta personal vacía".


    ––"Es imposible que eso suceda". 


    Se rió como si le acabara de contar un chiste. 


    ––"No tienes idea de cuánto valgo, ¿verdad?"5


    ––"Bueno, te busqué en Internet una vez". 


    Dije con una sonrisa avergonzada. 


    ––"Quiero decir, no necesariamente fui a Google para averiguar su valor neto, pero estaba allí en su página de Wikipedia". 


    Y así fue como llegué a saber que no solo era asquerosamente rico, sino uno de los diez hombres más ricos del mundo. 


    ––"Pero para que lo sepas, no te amo por tu dinero".


    ––"Yo sé eso." 


    Se detuvo en un semáforo en rojo, tomó mi mano y se la llevó a los labios. 


    ––"Y para que lo sepas, todo lo que tengo es tuyo también".


    ––"Todo lo que quiero eres tú. Tú vales más para mí que cualquier otra cosa en el mundo".6


    Su boca se curvó en una sonrisa perversamente sexy que acentuaba sus hoyuelos. Sentí que todo mi cuerpo reaccionaba. Su atractivo aumentaba cuando sonreía así. 


    ––"Me tienes, bebé". 


    Dijo inclinándose y besándome antes de morder suavemente mi labio inferior. 


    ––"Soy todo tuyo."


    

  


  
    Capitulo 51


    Jason+


    ––"Hombre, te ves muy pálido. ¿Estás seguro de que estás bien?" 


    Preguntó Nathan mientras nos sentábamos dentro del dormitorio principal de la mansión frente a la playa que mis padres tenían en Ibiza. La ceremonia de la boda se llevaría a cabo en las 3 millas de playa privada que venían con la propiedad. Estábamos todos vestidos y listos, esperando a que la organizadora de bodas, Sylvie, nos dijera cuándo era el momento de irnos.5


    ––"Estoy bien." 


    Murmuré, deseando poder tomar un trago. Había estado esperando tanto tiempo por este día y, sin embargo, estaba tan nervioso. No tenía ni puta idea de por qué. No era como si tuviera alguna duda o algo así. Pasando una mano por mi cabello, miré alrededor de la habitación.


    Nathan estaba recostado en la cama, apoyado sobre un codo. Nik se sentó a su lado, una pequeña sonrisa jugando en sus labios mientras me miraba. Nathan fue mi padrino y Nik fue el padrino.


    Nathan se enderezó y sonrió. 


    ––"Sabes, asistí a la boda de mi asistente el mes pasado. El pobre estaba tan nervioso. Y resultó que tenía razón".


    ––"¿Qué sucedió?"


    ––"Su novia tenía nervios antes de la boda y lo dejó en el altar".34


    Al ver mi reacción a eso, se dobló y comenzó a reír.4


    Lo miré tratando de ocultar mi nerviosismo. 


    ––"Te juro que si no fueras mi padrino, ahora estarías luciendo un ojo morado".


    ––"Ignóralo." 


    Nik sonrió, levantándose y dirigiéndose al bar húmedo. 


    ––"Está bien estar nervioso. Estoy seguro de que todos los hombres se sienten así el día de su boda". 


    Preparó una bebida y me la entregó. 


    ––"Toma, bebe esto. Te ayudará a calmar tus nervios".2


    "Sí." 


    Nathan sonrió. 


    ––"No queremos que te desmayes en el altar".1


    ––"El único que se va a desmayar eres tú si no te callas". 


    Fruncí el ceño y tomé el vaso de Nik y bebí unos sorbos.


    Mamá entró en la habitación en ese momento. 


    ––"Oh, cariño. Te ves tan guapo". 


    Corrió hacia mí y me besó en ambas mejillas. 


    ––"¿Cómo te sientes?"


    ––"Está al borde de un ataque de nervios". 


    Nathan comentó acercándose y envolviendo una alrededor del hombro de mamá.4


    ––"No lo estoy." 


    Mordí, deseando poder sacar esa sonrisa de su rostro. Me había estado provocando con estos comentarios desde la mañana.


    ––"Deja de burlarte de él, Nathan". 


    Mamá le golpeó el brazo. 


    ––"Cuando te cases vas a ser igual".


    Se estremeció visiblemente ante la idea del matrimonio. 


    ––"Nah. No hay forma de que me case".17


    ––"Eso es lo que solía decir Jason. Pero míralo ahora. Cuando encuentres a la mujer adecuada, como él, entonces cambiarás de opinión".


    Nathan se rió, pero pude ver que estaba incómodo con el tema del matrimonio. Tenía más fobia al compromiso que yo antes de conocer a Kate. Para el mundo, era un multimillonario exitoso que tenía una vida perfecta, pero solo Cheryl y yo sabíamos lo roto que estaba por dentro. Fue abusado cuando era niño y, como resultado, sufrió nictofobia y claustrofobia. Puso tan buen frente al mundo y nadie sospechó que tenía sus propios demonios personales dentro.51


    ––"¿Kate está lista?" Sintiendo pena por Nathan, desvié la conversación de él y le pregunté a mamá.


    ––"Sí. Espera hasta que la veas. Es la novia más impresionante que he visto".


    ––"Estoy seguro de que lo es". 


    Sonreí pensando en mi hermosa futura esposa. No la había visto en todo el día de hoy. Aparentemente, fue mala suerte ver a la novia antes de la boda, lo cual pensé que era una absoluta mierda, pero ella pareció creerlo. No podía esperar a verla caminando por el pasillo hacia mí. Había esperado mucho tiempo este día. Para finalmente hacerla completamente mía.


    Unos minutos después de que mamá se fuera, Sylvie entró en la habitación. 


    ––"Tenemos unos diez minutos hasta que comience la ceremonia". 


    Ella anunció. 


    ––"Estoy esperando afuera".


    ––"De acuerdo." 


    Asentí y me miré por última vez en el espejo de cuerpo entero. Como era una boda en la playa de estilo bohemio, en lugar de un esmoquin, vestí un pantalón beige, una camisa blanca impecable con tirantes y una pajarita. Las mangas estaban arremangadas hasta los codos de manera descuidada. Nathan y Nick también estaban vestidos de la misma manera, excepto que usaban mangas cortas.


    Nik me dio una palmada en la espalda. 


    ––"¿Tienes los pies fríos?" 


    Bromeó confundiendo la expresión de mi rostro con nerviosismo. Era emoción lo que estaba sintiendo.


    ––"Nah. Nunca he querido nada más en mi vida".


    Nathan apareció a mi otro lado. 


    ––"Vámonos antes de que Kate cambie de opinión y decida que podría hacerlo mejor".11


    ––"Eso es todo." 


    Me moví rápidamente, agarrándolo con una llave de cabeza. Se estaba riendo, tratando de liberarse, pero yo era demasiado fuerte para él.


    Nik parece divertido. 


    ––"Después de que lo mates, ¿puedo ser tu padrino?"12


    ––"Solo si me ayudas a esconder su cuerpo".3


    07


    ================


    Kate


           


    ––"¿No eres la novia más hermosa?" 


    Paige dijo acercándose detrás de mí y sonriéndome a través del espejo. 


    ––"Te ves absolutamente impresionante".


    Agarré su mano en la mía con fuerza y sonreí. 


    ––"Gracias, tú también". 


    Ella era mi dama de honor y vestía un vestido estilo caftán color rosa polvoriento que mostraba sus piernas a la perfección. Su cabello estaba suelto y tenía un lirio blanco escondido detrás de una oreja.1


    ––"No puedo esperar a ver la cara de Jason cuando te vea". 


    Cheryl dijo desde el otro lado de la habitación. Estaba sentada en un sofá revisando su teléfono. 


    ––"Estoy seguro de que va a tener dificultades para quitarte las manos de encima". 


    Ella sonrió. Ella también estaba vestida como Paige. No tenía amigas, así que le pedí que fuera mi dama de honor y ella aceptó felizmente.12


    Me reí y me giré para mirarme en el espejo de cuerpo entero. Llevaba un minivestido blanco de encaje fluido diseñado por un diseñador francés de renombre mundial. El vestido estaba sostenido por dos tirantes delgados sobre mis hombros y presentaba un escote en V profundo al frente y en la espalda. Las mangas caídas extragrandes y drapeadas y el lazo de cuerda en la cintura le daban un estilo boho chic relajado.12


    Mi estilista me había rizado el cabello para darme lo que ella llamó un look sexy de chica surfista. Las olas playeras caían alrededor de mi cara, las puntas jugueteaban con mis hombros desnudos. En lugar de un velo de novia tradicional, había optado por una simple corona de flores verdes, pequeñas flores de claveles de color rosa pálido y aliento de bebé blanco.3


    Todos íbamos descalzos, así que yo llevaba una sandalia descalza con una delicada cadena de plata adornada con perlas reales y una estrella de mar. Para la joyería, elegí un collar de platino de tres capas con diamantes raros y aretes a juego. Fue un regalo de la mamá de Jason. Lo mandó hacer especialmente para mí.15


    ––"Entonces, ¿Jason te dijo a dónde te llevará en la luna de miel?" 


    Paige me preguntó.1


    ––"No. Dice que es una sorpresa. Pero tengo la sensación de que está en algún lugar de Europa".


    ––"Ni siquiera cerca." 


    Cheryl dijo con una amplia sonrisa.


    ––"¿Sabes?"


    ––"Nathan y yo estuvimos allí cuando lo arregló. Te va a encantar el lugar".


    ––"Al menos dame una pista". 


    De repente sentí mucha curiosidad. Jason se había negado incluso a darme una pista cuando le pregunté. 


    ––"¿Está en algún lugar cálido? ¿Frío?"


    ––"Ninguna pista. Lo descubrirás lo suficientemente pronto". 


    Cheryl se rió y me tocó el hombro. 


    ––"Voy a ver cómo están los muchachos. Estoy bastante segura de que Nathan le está haciendo pasar un mal rato a Jason".2


    Tan pronto como se fue, Paige se volvió hacia mí con una mirada de asombro. 


    ––"¿Qué tan genial es ella? Quiero decir, ella es tan dulce y con los pies en la tierra".3


    Parecía que Paige todavía estaba deslumbrada por Cheryl. Cuando bromeé con ella al respecto, ella sonrió. 


    ––"Por supuesto. Me llevará un poco más de tiempo acostumbrarme  ser amiga de un ícono de Hollywood".


    En ese momento mamá entró en la habitación. El vestido lila que llevaba puesto la hacía lucir más joven y vibrante. 


    ––"Oh, mírate, cariño. Te ves absolutamente impresionante".


    ––"Gracias, mamá. Tú también te ves genial".


    Me besó en ambas mejillas y me sostuvo con el brazo extendido. 


    ––"Es difícil creer que mi niña ya creció y se va a casar". 


    La repentina humedad en sus ojos me hizo contener el aliento.


    ––"Mamá. No lo hagas. Arruinarás tu maquillaje". 


    Murmuré suavemente y le di un abrazo rápido.


    ––"No puedo evitarlo. Estoy tan feliz y orgullosa de ti. No podrías haber elegido a un hombre mejor que Jason".2


    ––"Y no podría haber elegido a una persona más increíble que tú". 


    Paige me rodeó con un brazo. 


    ––"No sé mucho sobre él, pero por lo que he visto hasta ahora, estoy segura de que te hará muy feliz".


    ––"Él ya lo hace".


    ––"Puedo decirlo. Cada vez que hablas de él, toda tu cara brilla. Y la forma en que te mira". Paige suspiró soñadoramente. 


    ––"Ojalá alguien me mirara de esa manera".


    ––"¿Y por alguien te refieres a Nik?" 


    No pude evitar burlarme de ella. El día anterior, Jason y yo cenamos con Nathan, Cheryl, Nik y Paige. Y todo el tiempo Paige había estado mirando boquiabierta a Nik.34


    Su rostro enrojeció de inmediato. 


    ––"No sé de qué estás hablando".


    ––"Oh, claro que sí. No pudiste quitarle los ojos de encima durante toda la cena de anoche".


    ––"¿Nik?" 


    La curiosidad de mamá despertó. 


    ––"¿Es él el que tiene ese lindo piercing en la ceja?"17


    ––"Vaya, mamá. No sabía que te gustaban los piercings".


    Ella se rió y golpeó mi brazo. 


    ––"No, pero se ve bien en él. Es un joven muy guapo". 


    Le lanzó una mirada burlona a Paige. 


    ––"¿Entonces te gusta?"


    ––"Mamá." 


    Ella gimió. 


    ––"¿Podemos no centrarnos en mí hoy? Es el día de Kate. Deberíamos estar hablando de ella".


    ––"Prefiero hablar de tu pequeño enamoramiento por Nik".


    Me lanzó una mirada de muerte. Mamá sonrió sintiendo lástima por ella. 


    ––"No torturemos a tu hermana. Podemos hacerlo más tarde. Así que dime, ¿cómo te sientes? ¿Estás nerviosa?"2


    ––"Algo así, supongo. Me siento feliz, emocionada y ansiosa al mismo tiempo". 


    Fue difícil para mí expresar con palabras cómo me sentía exactamente. Nunca en mis sueños más salvajes pensé que algún día me convertiría en la Sra. Jason Pérez. Y pensar que en menos de quince minutos estaría casada con él se sentía como un sueño. Un sueño realmente maravilloso, asombroso del que nunca quise despertar.


    ––"Es normal sentirse ansiosa. Este es el día más importante de tu vida". 


    Mamá me besó de nuevo. 


    ––"Vas a estar bien".


    ––"Oh chica." 


    La voz de Hal vino detrás de mí. 


    ––"¿Eres realmente tú?" 


    Él sonrió, acercándose y dándome un abrazo. 


    ––"Te ves deslumbrante. Jason es un hombre afortunado".


    ––"Gracias, Hal". 


    Dije felizmente. Hal había sido ordenado para que pudiera oficiar el matrimonio. Él siempre había sido como un hermano para mí y Jason y yo habíamos decidido que él realizara el matrimonio en lugar de que un extraño lo hiciera.7


    ================


    ––"Cuando comienza la música, es tu señal para caminar por el pasillo". La organizadora de bodas, Sylvie, decía con una sonrisa. 


    ––"Tienes alrededor de un minuto. ¿Estás lista?"


    ––"Sí." 


    Repentinas mariposas estallaron en mi estómago. Mamá debió notar mis nervios porque me apretó la mano. Apreté el ramo de flores magenta con fuerza en la otra mano. Mi corazón latía tan rápido.


    ––"¿Estás bien, cariño?"


    Logré esbozar una sonrisa. 


    ––"Estoy bien." 


    Incluso mi voz era débil. ¿Por qué estaba teniendo un repentino ataque de nervios? Mi estómago estaba dando vueltas.


    ––"Te ves un poco pálida". 


    Silvia murmuró. 


    ––"Respira hondo. Vas a estar bien".


    Tomé un poco de aire. El altar de la boda estaba oculto a nuestra vista por una cortina de flores frescas. Solo pensar en Jason esperándome al otro lado me hizo sentir un poco mejor. En lugar de la marcha nupcial tradicional, Jason y yo nos habíamos decidido por una versión instrumental lenta de Un mundo completamente nuevo de Disney.35


    Cuando sonó la primera nota de los violines, Sylvie asintió. "Eso es todo."1


    ––"¿Lista?" 


    Mamá preguntó ofreciéndome el brazo.


    Tomando una respiración profunda, pasé mi brazo por el de ella. 


    ––"Tan lista como puedo estar".


    Ella sonrió. 


    ––"Entonces vamos a llevarte a donde perteneces".


    En el momento en que salimos a través de la cortina de flores y salimos a la playa, me impresionó la belleza de mi entorno. El largo camino estaba cubierto de pétalos de rosas rojas ingeniosamente esparcidos y dondequiera que miraba podía ver flores frescas. Era como un jardín mágico en la playa. Los invitados se sentaron en simples sillas blancas cubiertas con rosas rojas y todos se pusieron de pie, sus rostros familiares se dividieron en enormes sonrisas.


    En el centro del altar había un arco hecho de ramas de árboles retorcidas y flores de colores. Con la playa de arena y el océano azul brillante como fondo, fue realmente espectacular.


    En el lado izquierdo del altar, estaban Nathan y Nick. En el lado derecho estaban Paige y Cheryl. Hal se paró en el medio y junto a él estaba Jason.


    En el momento en que nuestros ojos se encontraron, sentí que todo mi nerviosismo se desvanecía. Literalmente se sintió como si el tiempo se detuviera. Nada existía para mí, más que nosotros. Se veía tan guapo. Absolutamente, impresionantemente hermoso. Y la expresión de su rostro me dejó sin aliento. Estaba abrumada por las emociones y luchaba duro para no ceder ante el nudo repentino que estaba en la parte posterior de mi garganta.


    Finalmente estaba sucediendo. No fue un sueño. Estaba a punto de casarme con el hombre más increíble y maravilloso del mundo a quien amaba tanto. Las emociones que me atravesaban hacían que todo mi cuerpo temblara ligeramente. Recordé la primera vez que lo había visto. Nuestro primer beso. La primera vez que hicimos el amor. Nuestro primer desamor. Luego encontrarlo de nuevo después de años. Cómo luché tan duro para mantenerme alejada de él y en el proceso casi terminé perdiéndolo de nuevo.8


    A lo largo de todo, le había causado tanto dolor, dolor y sufrimiento. Y con cada paso que daba hacia él, mentalmente me prometía a mí misma que nunca más lo lastimaría así.


    Estaba tan perdida en él que me tomó un momento darme cuenta de que habíamos llegado al final del pasillo. Esos intensos ojos azules brillaban con amor cuando extendió la mano para tomar mi mano de la de mamá.


    ––"Te ves como un sueño, bebé. Tan impresionantemente hermosa". 


    Su voz era ronca y la mirada posesiva en su rostro envió un hormigueo por mi espalda. No pude encontrar mi voz. Tenía miedo de que si intentaba hablar terminaría llorando y arruinándolo. Me besó la mano cuando nos pusimos en posición frente a Hal. Hal se aclaró la garganta y comenzó la ceremonia, pero ni siquiera escuché lo que estaba diciendo.


    Todo mi enfoque estaba en Jason. Todo lo demás se desvaneció en el fondo. Sus pulgares acariciaban el dorso de mis manos, su intensa mirada nunca dejaba la mía. Estábamos tan perdidos el uno en el otro. Cuando llegó el momento de decir los votos, Jason se aclaró la garganta y comenzó. Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando pronunció los dulces votos con una voz dolorosamente tierna.10


    Luego fue mi turno y sus manos apretaron las mías cuando comencé. Mi voz temblaba mucho, pero la mirada de aliento, amor y admiración en su rostro me hizo seguir adelante. Sus ojos estaban sospechosamente brillantes cuando terminé. Sabía que estaba sintiendo las emociones exactas que yo estaba sintiendo.


    Paige y Nathan entregaron los anillos. Jason quería que la suya fuera simple, así que eligió una alianza de platino con diamantes negros. Después de que me puso el raro rubí birmano de talla asscher y el anillo de diamantes en mi dedo, llevó mi mano a sus labios y la besó. 


    ––"Te amo tanto bebé."14


    ––"Yo también te amo." 


    Susurré sonriendo a través de las lágrimas. Estaba tan feliz que quería arrojarme a sus brazos.


    Hal se aclaró la garganta para llamar nuestra atención y luego continuó con una sonrisa: 


    ––"Y por el poder que me ha sido otorgado, ahora los declaro marido y mujer. Pueden besar a la novia".5


    Esposo y esposa. Las palabras seguían resonando en mi cabeza. Me sentí como si estuviera flotando en el aire. Nunca antes me había sentido tan feliz en mi vida.


    Jason deslizó un brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él de una manera que me hizo contener el aliento. 


    ––"Mi bella esposa." 


    Susurró contra mis labios antes de besarme. Lo recibí con fervor, mis brazos alrededor de su cuello.


    Cuando finalmente rompimos el beso, nos dimos cuenta de los aplausos y vítores de nuestras familias y amigos.


    ––"Deberías guardar algo de eso para la luna de miel". 


    Nathan bromeó y mi rubor se profundizó. Incluso Nick se rió entre dientes. Paige y Cheryl estaban sonriendo y, como yo, tenían lágrimas en los ojos. Jason solo sonrió y me acercó a él de nuevo mientras nos enfrentábamos a todos los que estaban sentados frente a nosotros.


    ––"Damas y caballeros." 


    Hal comenzó con una amplia sonrisa: 


    ––"Ahora les presento al Sr. y la Sra. Jason Pérez".


    

  


  
    Capitulo 52


    Jasón+


    La recepción de la boda se llevó a cabo en el otro extremo de la playa. Toda la zona estaba decorada con farolillos de papel, luces de hadas, velas y extravagantes arreglos florales. El agua azul brillante del mar, el aroma de la brisa del océano y la puesta de sol inundando el cielo con colores se suman a la belleza del día. Se usaron muebles rústicos, alfombras antiguas, letreros de pizarra para complementar el tema bohemio. Cuando oscurecía, se encendían hogueras y antorchas tiki, creando un ambiente relajado e íntimo.4


    La casa de champán francesa, Moët & Chandon, elaboró en exclusiva una edición limitada de champán solo para nuestra boda, que se sirvió en abundancia a los invitados junto con Beluga Caviar.7


    Después de la cena, llegó el momento de dar inicio a la parte de baile de la noche. Habíamos elegido una banda local para que actuara porque coincidía con el tema de la boda y también porque queríamos darles exposición.6


    Tomé la mano de Kate y la llevé a la pista de baile erigida sobre la arena, que estaba rodeada por docenas de enormes antorchas tiki en llamas. Cuando la banda comenzó a tocar la canción, Lento, la atraje a mis brazos, sosteniendo su mano derecha con la izquierda, presionando mi otra mano en la parte superior de su espalda. Con su mano libre envuelta alrededor de mi cuello, comenzamos a movernos con la sensual música de kizomba.


    ––"Este es el día más feliz de mi vida." 


    Murmuró con una sonrisa que me dejó sin aliento. 


    ––"No puedo creer que finalmente seas mío".


    ––"Solo tuyo, bebé". 


    Dejé que mi mano cayera a su espalda baja y guié sus movimientos de cadera al ritmo. La forma en que su cuerpo estaba tan deliciosamente presionado contra el mío me hizo añorar el momento en que finalmente pudiera estar a solas con ella. 


    ––"Realmente eres la novia más hermosa que he visto en mi vida. Con ese vestido y esas flores en tu cabello, parece que perteneces a un cuento de hadas. Pero, ¿sabes qué?"


    ––"¿Qué?"


    ––"A pesar de lo hermosa que te ves con ese vestido, no puedo esperar para quitártelo. Tengo la intención de saltarme el resto de la recepción y llevarte".10


    La forma en que se sonrojó hizo que mi cuerpo reaccionara de la mejor manera. 


    ––"Entonces, ¿qué te detiene?" 


    Susurró raspando sus uñas en mi nuca. 


    ––"Podemos irnos ahora mismo".


    ––"Y pensé que yo era el impaciente". 


    Sonreí inclinando mi cabeza para besarla. Sus labios se abrieron instantáneamente dándome acceso y deslicé mi lengua sobre la suya. Por mucho que estuve tentado a seguir adelante, lo mantuve breve, recordándome que no estábamos solos.11


    ––"Te amo tanto." 


    Dijo contra mi boca, luego sonrió. 


    ––"Mi hermoso esposo".


    ––"Tu marido. Me gusta cómo suena". 


    Hubo un tiempo en que perdí toda esperanza de hacerla mía. Pero ahora finalmente era mi esposa y estaba abrumado por la felicidad. 


    ––"Y yo también te amo, mi hermosa esposa". 


    Murmuré en su oído y tuve la satisfacción de sentir el escalofrío que recorrió su cuerpo.


    La canción estaba llegando a su fin, así que moví su cuerpo de lado y cambié suavemente el estilo de baile de kizomba a bachata. Sin perder el ritmo, ella siguió mi ejemplo. Con mi rodilla derecha entre sus piernas, la acerqué aún más por las caderas.2


    Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, su cuerpo rodando contra el mío de una manera que me hizo contener el aliento. Con una sonrisa tentadora, se alejó de mí en un giro y luego volvió, apoyó un codo en mi hombro y el otro en mi pecho, y me besó.


    =================


    Kate


    Eran casi las dos de la mañana cuando Jason y yo nos despedimos de todos y subimos a la limusina que nos llevaba al hotel Pérez. Pasaríamos la noche allí antes de volar de luna de miel al día siguiente. Sin embargo, cuando llegamos al hotel, Jason tomó el ascensor privado directamente al techo del edificio en lugar de a la suite presidencial.


    ––"¿A dónde vamos?"


    ––"Verás." 


    Me mordisqueó la nariz juguetonamente antes de sacarme del ascensor. La azotea tenía un helipuerto y un elegante helicóptero negro estaba esperando. Tenía el nombre 'Pérez' pintado en plata. Dos hombres estaban de pie junto a él y antes de que pudiera preguntarle a Jason qué estaba pasando, me metió dentro del helicóptero y me ató al asiento del pasajero.3


    Se quedó afuera hablando con los hombres durante unos cinco minutos antes de entrar. Para mi sorpresa, se acomodó en el asiento del piloto.20


    Mi boca se abrió. 


    ––"¿Tú eres el piloto?"


    Se inclinó y plantó un largo y lento beso en mi sorprendida boca. 


    ––"No luzcas tan asustada, cariño". 


    Bromeó. 


    ––"Tengo licencia".


    ––"¿Desde cuándo?"3


    ––"Aprendí a volar incluso antes de aprender a conducir. Pero obtuve mi licencia cuando estaba en la universidad".1


    Sacó dos auriculares y colocó uno cómodamente sobre mis oídos antes de ponerse el otro. Jugó con los controles y el motor comenzó a rugir y las hélices de arriba comenzaron a girar.


    Lo escuché hablando con alguien a través de los auriculares, hablando con una torre local por el sonido y pidiendo autorización. Empezó a mover interruptores por encima de él y un momento después el helicóptero despegó del suelo y estábamos en el aire.12


    ––"¿Estás bien?" 


    Jason me preguntó a través de los auriculares que llevábamos puestos.


    ––"Sólo un poco nerviosa". 


    Era mi primera vez en un helicóptero.


    ––"Confía en mí, bebé. Sé lo que estoy haciendo". 


    Me dio una sonrisa tranquilizadora que instantáneamente me ayudó a calmar mis nervios. Ver las luces de la isla extenderse debajo de mí fue emocionante y después de unos minutos estaba disfrutando del viaje.


    Varios minutos después, me dijo que íbamos a aterrizar. Miré por la ventana y vi un yate anclado debajo de nosotros en el océano. Las luces iluminaban el exterior del mismo e incluso pude ver que había luces a bordo. Comenzó a descender y el helicóptero sobrevoló el helipuerto del yate antes de realizar un aterrizaje realmente suave.


    Le lancé una mirada impresionada. Parecía que el hombre con el que me había casado estaba lleno de sorpresas. Solo tres días antes de la boda, mientras intentaba elegir una canción para nuestro primer baile, supe que tomó lecciones de baile en la universidad. Según él, Cheryl los había obligado a él ya Nathan a ir con ella. Era bastante bueno en todos los estilos de baile y terminó enseñándome los conceptos básicos de kizomba y bachata para nuestro primer baile.3


    ––"¿Qué otros talentos escondes?"


    Apagó el motor y me ayudó a quitarme el cinturón de seguridad y las correas de los hombros. "Puedo tocar un poco la guitarra, pero no puedo cantar para salvar una vida". El humor brilló en sus ojos y salió del helicóptero y corrió a mi lado.


    Me ayudó a salir y me guió hacia abajo. El yate tenía tres cubiertas en total. En el segundo nivel había incluso una enorme piscina con una barra curva incorporada en el medio. Realmente estuvo de lujo.


    ––"¿Este yate es tuyo?"


    ––"Nuestro."11


    ––"Es hermoso. ¿Hay tripulación a bordo o somos los únicos aquí?"


    ––"Solo somos nosotros". 


    Me rodeó con los brazos por detrás y me besó el hombro.1


    ––"¿Qué, ni Alex ni Ben?" 


    Bromeé. Desde que me dieron de alta del hospital, había contratado a Alex como mi guardaespaldas y conductor permanente, asegurándose de que nunca fuera a ningún lado sin protección.


    Se rió y me mordisqueó el cuello juguetonamente antes de señalar las luces intermitentes de un bote más pequeño a unas pocas millas de nosotros. Ahí está nuestro destacamento de seguridad.


    ––"¿Van a estar allí en nuestra luna de miel también?" 


    Cuando asintió, suspiré. "Muy romántico."


    Él sonrió. 


    ––"Se mantendrán fuera de la vista, ni siquiera sabrás que están allí". 


    Acarició mi cuello suavemente. 


    ––"Paige ayudó a empacar una maleta para ti. Hice que la trajeran aquí hoy. Está en el dormitorio. ¿Quieres refrescarte?". 


    No quería moverme de sus brazos pero realmente necesitaba usar el baño.


    ––"Sí. Solo dame dos minutos".


    El interior del yate era tan lujoso como el exterior. El enorme salón tenía sofás de cuero suave y una chimenea. Un bar húmedo estaba a un lado y un centro de entretenimiento al otro lado. Había cuatro dormitorios con baños en suite. Encontré mi bolso en el dormitorio principal y suspiré aliviado cuando vi que Paige había empacado todo lo que tenía en la habitación del hotel.6


    Después de refrescarme, salí y encontré a Jason en el bar, con una botella de champán en las manos. Había un tazón de fresas de color rojo oscuro en el mostrador. Mientras estaba adentro, se había tomado el tiempo de encender varias velas por todo el lugar y llenó el aire con el agradable aroma de la vainilla. Incluso había puesto algo de música y sonaba suavemente de fondo.


    Se había quitado la pajarita y los tirantes y los tres primeros botones de la camisa estaban desabrochados. Se veía tan impresionante a la luz parpadeante de las velas, sentí que mis rodillas se debilitaban con solo mirarlo.9


    Me vio y me dirigió una lenta mirada evaluadora. 


    ––"¿Tienes alguna idea de lo hermosa que te ves en este momento?"


    ––"Estaba pensando lo mismo de ti". 


    Murmuré tomando la botella de champán de sus manos y colocándola sobre el mostrador. 


    ––"Literalmente me quitas el aliento".


    Envolviendo mis brazos alrededor de su cuello, acerqué mis labios a una fracción de pulgada de los suyos. Sus ojos se oscurecieron instantáneamente pero no se movió. Besé la esquina de su boca, jugueteando con el contorno de sus labios con la punta de mi lengua. Su respiración se escapó en un siseo y sonreí, amando el efecto que mi toque tenía sobre él. Cuando mis dientes tiraron de su labio inferior, gimió y me aplastó contra él.


    Separé mis labios debajo de los suyos y de inmediato tomó el control del beso. Mi cuerpo respondió al hambre en su boca, a los movimientos calientes y exigentes de su lengua. Sabía a fresas y supuse que debía haber comido algunas mientras yo estaba dentro. Una de sus manos se arrastró hacia abajo, ahuecando mi trasero y empujándome contra su excitación. Y así mi mente se apagó. No podía ver nada más allá de la intensa necesidad que me nublaba.


    Necesitaba tocarlo. Necesitaba sentir su cálida piel bajo mis manos. Rompiendo el beso, me separé un poco y alcancé los botones de su camisa. Respiraba con dificultad y me miraba por debajo de los ojos entornados mientras le quitaba la camisa.


    Su pecho brillaba a la luz de las velas. Mis ojos se sumergieron en la visión masculina de él. 


    ––"Tan hermoso." 


    Susurré pasando los dedos por su duro pecho y sobre los bien definidos abdominales. Los pantalones de montar bajos acentuaban su corte en V y mi boca se secó por lo perfecto que era.1


    Sus músculos se tensaron bajo mi toque y gimió cuando raspé suavemente con mis uñas su ombligo. La mirada en su rostro hizo que mi cuerpo doliera con anhelo. La oscura necesidad en sus ojos azules los hacía parecer casi negros. Su respiración agitada se mezclaba con la suave música que sonaba. Sin apartar su mirada, dejé que mi mano bajara y cerré los dedos sobre su longitud a través de los pantalones.


    Todo su cuerpo se sacudió y gimió alcanzando mi mano. 


    ––"No tan rápido, bebé". 


    Su voz estaba tensa. 


    ––"Tomémoslo con calma".


    Tomándolo por sorpresa, lo empujé contra la pared. 


    ––"No quiero lento". 


    Besé su garganta, pasando mis dientes por la piel tensa, mientras continuaba acariciándolo a través de la tela.3


    ––"Es nuestra noche de bodas, quiero que sea especial para ti. Hoy..." 


    Se interrumpió con un gemido cuando mi mano se deslizó debajo de la cinturilla de los pantalones y curvé mis dedos alrededor de su dura longitud. Siseó una maldición y todo su cuerpo tembló mientras mi mano se movía arriba y abajo en movimientos lentos y tortuosos.


    Hizo un sonido desde el fondo de su garganta, me agarró del pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás. Su boca cayó sobre mí con una fuerza casi brutal. Las sensaciones me consumían. Lo deseaba tanto. Lo necesitaba con una intensidad que bordeaba lo doloroso. Estaba tan mojada que me dolía sentirlo dentro de mí. Pero no quería ceder el control tan rápido. Necesitaba verlo perder el control primero. Aparté mi boca de él y gruñó en protesta.


    Me arrodillé, alcancé sus pantalones y lo liberé rápidamente. Mientras envolvía mis dedos alrededor de él de nuevo, miré hacia arriba y me encontré con su mirada. Estaba hipnotizado por el hambre cruda y desnuda en su rostro. Sin apartar nuestra mirada, lo besé lentamente, pasando mi lengua por su longitud.


    Mi nombre escapó de su boca en un gemido gutural. Verlo tan cerca de perder el control fue muy satisfactorio. Lo tomé en mi boca, con la intención de volverlo loco. Sus caderas se sacudieron cuando lo tomé más profundo, tanto como pude. Los sonidos que hizo impulsaron mi propia emoción y aumenté la presión.4


    Pronto estaba flexionando sus caderas hacia adelante, su mano apretada en mi cabello mientras entraba y salía, golpeando la parte posterior de mi garganta. 


    ––"Joder, bebé. Estoy cerca". 


    Jadeó, su movimiento cada vez más frenético. Intentó retirarse en el último minuto, pero lo sostuve con fuerza y lo vi desmoronarse sin poder hacer nada en mi boca. Parecía tan vulnerable en ese momento, tan absolutamente hermoso y saber que lo había llevado a tanto placer hizo que mis entrañas se dispararan.


    Con un rápido tirón, me levantó y me empujó contra la pared. "Eso fue jodidamente increíble". Susurró antes de que su boca encontrara la mía en un beso ardiente. Tiró de mi vestido hacia abajo, exponiéndome a sus ojos. Sus manos y boca de repente parecían estar en todas partes. Su lengua y dientes atormentaron mi cuerpo hasta que estaba temblando de necesidad.


    Me arrancó las bragas y usó su rodilla para abrirme las piernas. 


    ––"¿Como lo quieres?" 


    Sus dedos rozaron mi humedad y grité, mis dedos se clavaron en sus bíceps. 


    ––"¿Quieres que te lleve a la cama y te haga el amor?" 


    Dos dedos empujaron dentro de mí. 


    ––"¿O quieres que te folle aquí mismo?11


    ––"Aquí. Fóllame". 


    Jadeé, desesperada por sentirlo dentro de mí. Podríamos hacer el amor más tarde, pero en este momento quería que me tomara con fuerza. 


    ––"Por favor."1


    Apartó la mano y, antes de que supiera lo que estaba planeando, me inclinó sobre el mostrador. En un suave empujón, me penetró por detrás, yendo tan profundo que ni siquiera podía respirar. Me sentí tan llena, tan estirada y, como siempre, me dio tiempo para adaptarme.2


    ––"¿De acuerdo?"15


    Su voz era tan tensa como si estuviera tomando todo su control para no moverse. La sensación de tenerlo incrustado tan dentro de mí me quitó el habla. Todo lo que pude hacer fue mover la cabeza en un movimiento de cabeza.


    Empezó a moverse entonces, movimientos lentos y tortuosos al principio, pero luego cada vez más duros a medida que me conducía hacia el primer orgasmo. Mi cuerpo se rompió en un millón de pedazos y grité su nombre, mis nudillos blancos mientras agarraba el borde del mostrador.3


    La fuerza de su movimiento sacudió el mostrador y, como a la distancia, escuché que algo caía y se estrellaba, pero ambos estábamos demasiado idos para que nos importara. Lo sentí en cada célula de mi cuerpo. No había nada dulce o tierno en la forma en que me tomó. Fue duro y duro, justo como lo necesitaba. Mi mente se quedó en blanco con un éxtasis sin sentido cuando otro orgasmo me atravesó, fue exquisito Casi insoportable. La mezcla de placer y dolor de repente fue demasiado. No estaba segura de poder sobrevivir a otro orgasmo.


    Casi estaba llorando mientras las sensaciones amenazaban con romperme. 


    ––"No puedo." 


    Jadeé mirándolo por encima del hombro. 


    ––"Es demasiado."


    ––"Puedes. Confía en mí, bebé. Solo una vez más". 


    Levantó mis caderas, alcanzando un ángulo más profundo y mi cuerpo se convulsionó. El placer rebotó a través de todas mis terminaciones nerviosas. Fue tan abrumador que las lágrimas me picaron en los ojos. Podía sentir la presión aumentando de nuevo. Mis gemidos se hicieron más fuertes con cada poderoso golpe suyo.


    ––"Déjalo ir." 


    Dijo con voz ronca, alcanzando entre nosotros y presionando su pulgar en mi clítoris hinchado. 


    ––"Te tengo, cariño. Suéltame".22


    Mi cuerpo se resistió y los sollozos obstruyeron mi garganta mientras caía por el borde. Todo lo que podía hacer era sentir las sensaciones caleidoscópicas que me recorrían en ondas de choque. Estaba total y absolutamente gastado. Lo escuché gruñir mi nombre mientras me seguía y luego su peso me presionó. Se sentía pesado pero ninguno de nosotros tenía la fuerza para moverse.


    Varios minutos después, se levantó de encima de mí y me ayudó a sentarme en el mostrador. Me desplomé sin huesos contra él, con la cara enterrada en su cuello. Mi cuerpo aún palpitaba por los efectos secundarios de la intensa liberación. Me abrazó hasta que me recuperé, sus manos moviéndose reconfortantemente en mi espalda.


    Cuando finalmente levanté la cabeza, enmarcó mi rostro con sus manos y rozó sus pulgares con ternura en mis mejillas surcadas de lágrimas. 


    ––"¿Fui demasiado rudo?" 


    Preguntó, la preocupación nublando sus ojos.


    ––"Estuviste perfecto. Como siempre." 


    Sonreí besando su palma. 


    ––"Aunque me siento un poco dolorida".


    Él sonrió y rozó sus labios en mi frente. 


    ––"Eso puede arreglarse. Vuelvo enseguida". 


    Me dejó y volvió a los pocos minutos. Me tomó en sus brazos y me llevó, más allá de la piscina, y se detuvo en un enorme jacuzzi.


    ––"Oh, esto se siente tan bien". Suspiré mientras me bajaba al agua burbujeante. Los chorros de agua caliente golpean desde todos los lados. 


    ––"Y huele celestial".


    ––"Vertí unas gotas de aceite de lavanda en el agua". 


    Puso un dulce beso en mi nariz y volvió a entrar. Salió con dos botellas de champán y las abrió antes de darme una. 


    ––"No pude encontrar ningún anteojo". 


    Explicó mientras se metía en la bañera frente a mí.


    ––"Genial. Siempre he querido beber champán caro directamente de la botella". 


    Sonreí y le tendí la botella en un brindis. 


    ––"Aquí está mi hermoso esposo".1


    Las comisuras de su boca se estiraron. 


    ––"Y aquí está mi hermosa esposa". 


    Chocó su botella con la mía y tomó un sorbo. Se pasó una mano por el pelo y flexionó los hombros. No pude evitar admirar la forma impresionante en que los músculos se ondularon.


    Me atrapó mirándolo y sonrió. 


    ––"¿Qué estás pensando?"


    ––"Estoy pensando en cuánto te adoro. Y en la suerte que tengo de tenerte".


    ––"No tienes tanta suerte como yo de tenerte, bebé".


    La forma en que me miraba hizo que mi corazón se acelerara. Dejé la botella de champán en el borde de la bañera y le tendí la mano. 


    ––"Ven aquí."


    Cuando se acercó a mí, separé las piernas y lo guié entre ellas, de espaldas a mí. Se inclinó hacia atrás y apoyó la cabeza en mi hombro. Envolví mis brazos alrededor de él con fuerza, amando la sensación de él contra mí. 


    ––"Te quiero mucho."


    ––"Yo también te quiero, cariño."


    Era una noche de luna llena y el cielo brillaba con innumerables estrellas. Nos sentamos allí en un cómodo silencio, ambos disfrutando del hermoso e íntimo momento. Fue sin duda la mejor noche de mi vida. No podría haber imaginado una noche de bodas más perfecta. Sentí que iba a estallar de alegría.


    Miré a Jason y vi que tenía los ojos cerrados. 


    ––"¿Duermes?" 


    Susurré suavemente.


    Estás desnudo y mojado. Dormir es lo último que tengo en mente.3


    ––"Empiezo a pensar que me casé con un hombre insaciable". 


    Bromeé.


    Se movió, inclinando su cuerpo hacia un lado para mirarme y luego me mostró esa sonrisa característica suya. 


    ––"¿Te estás quejando?"


    ––"Nunca. No puedo tener suficiente de ti".


    Sus ojos ardían, enviando escalofríos por mi espalda. Curvó una mano alrededor de mi nuca, tiró de mi cabeza hacia abajo y tomó mis labios en un beso que fue lento, seductor y encrespando los dedos de los pies. 


    

  


  
    Epílogo


    Kate


     


    Un año después3


    Rodando a mi lado, estiré un brazo esperando encontrar a Jason dormido a mi lado, pero mis manos encontraron sábanas frías. Todavía aturdido por el sueño, abrí los ojos y miré el despertador junto a la cama. Eran las siete de la mañana. Las pesadas cortinas corridas a través de las paredes de vidrio de la habitación impedían que la luz del sol entrara.


    Sentándome, alcancé el teclado digital que estaba en la mesita de noche. Una rápida pulsación de un botón y las cortinas se descorrieron silenciosamente, inundando la habitación con la luz del sol. Desde mi lugar en la cama, tenía una vista impresionante del horizonte de Los Ángeles a través de las paredes de vidrio.


    Poco después de regresar de nuestra luna de miel en las Maldivas, Jason había comprado la enorme mansión en la que vivíamos ahora. Estaba ubicado en una zona ultraexclusiva de Bel Air y constaba de quince habitaciones, una sala de cine con capacidad para 50 personas, una bolera, una bodega completamente surtida, un spa y un gimnasio.50


    Sofocando un bostezo, retiré las sábanas de mi cuerpo y salí de la cama. Después de refrescarme en el baño de mármol, me puse un par de calzoncillos y un suéter de cachemir demasiado grande y bajé en el ascensor.


    Encontré a Annie en la cocina gourmet preparando el desayuno. Me informó que Jason estaba en el jardín, así que salí. Nuestro patio trasero consistía en una gran piscina que venía con toboganes, cascada de rocas y un bar en la piscina. También había cabañas junto a la piscina, dos jacuzzis grandes debajo de una glorieta, una cocina y un comedor al aire libre completamente equipados, y una hoguera de gas hundida con asientos.1


    La mansión venía con dos jardines; uno formal y el otro informal. El jardín formal tenía amplias extensiones de césped, topi arios de rosas, setos simétricos, estanques ornamentales y fuentes de agua.


    Me dirigí al jardín informal que consistía en una pista de jogging, una cancha de baloncesto y una cancha de tenis que se doblaba como helipuerto. El dulce aroma veraniego de rosas, jazmín y buganvillas llenaba el aire e inhalé profundamente, disfrutando de la brisa de la mañana.3


    Encontré a Jason en la parte trasera del jardín, su atención se centró en el saco de boxeo que colgaba de un árbol mientras lo golpeaba con los puños enguantados. Estaba sin camisa y descalzo, vestido solo con un par de pantalones cortos de gimnasia negros que le quedaban bajos en las caderas. Las líneas afiladas de su mandíbula estaban ásperas por la barba y con el pelo revuelto de manera sexy y esos deliciosos abdominales a la vista, se veía lo suficientemente bien como para comer.1


    Mis ojos se dirigieron al niño sentado con las piernas cruzadas en el césped a unos metros de él. Nuestra hija de tres años, Vivienne Pérez. La habíamos adoptado de Kenia hace siete meses.43


    Estaba vestida con un pijama amarillo que contrastaba maravillosamente con su tez de ébano. Frente a ella había un pequeño caballete con un lienzo. Su rostro, enmarcado por rizos afro naturales, estaba arrugado por la concentración mientras mojaba un pincel en su paleta de colores y lo levantaba hacia el lienzo.


    La sección del jardín en la que estábamos se había transformado en un área de juegos para Vivienne. Había un juego de columpios, toboganes, balancines y una casa en el árbol. También había una pista de karts hecha a medida para que ella pudiera conducir su paseo en autos de batería. Queríamos que pasara tanto tiempo jugando al aire libre como en el interior.7


    Vivienne levantó la vista y me vio caminar hacia ella, y de inmediato se levantó y corrió hacia mí. 


    ––"Mami. ¿Adivina qué?"


    Con una risa, la levanté en mis brazos. 


    ––"¿Qué?"


    ––"No, tienes que adivinar".


    ––"Hmm, veamos. ¿Estás haciendo una pintura para mí?"


    ––"Sí." 


    Ella asintió con entusiasmo.


    ––"¿Puedo verlo ahora?"


    ––"No, mami. Tienes que esperar hasta que termine". 


    Miró a Jason, que se estaba quitando los guantes mientras caminaba hacia nosotros. 


    ––"¿Verdad, papi?"


    ––"Así es." 


    Besó su nariz, haciéndola reír y luego la tomó de mis brazos antes de darme un rápido beso en los labios. 


    ––"Buenos días, bebé. ¿Dormiste bien?"


    ––"Como los muertos".


    ––"Bueno." 


    Puso a Vivi de pie y le alborotó los rizos. 


    ––"¿Por qué no vas y terminas tu pintura, cariño?"


    Cuando corrió hacia su caballete, Jason deslizó un brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él suavemente. 


    ––"Y ahora darte un beso de buenos días como es debido". 


    Murmuró contra mis labios antes de besarme. Deliciosos escalofríos recorrieron mi columna vertebral, erupcionando cada centímetro de mi piel en piel de gallina. Incluso después de todo este tiempo, su toque tenía el poder de derretirme cada vez. Nunca podría tener suficiente de él.3


    Cuando levantó la cabeza, su respiración era tan irregular como la mía. 


    ––"Eso me gusta más". 


    Sonrió acariciando mi mejilla. Su mano fue a mi abdomen, acariciando suavemente mi vientre embarazado de cuatro meses. 


    ––"¿Cómo está nuestro hombrecito esta mañana?"25


    ––"Activo." 


    Incluso mientras lo decía, sentí un pequeño aleteo. Era como si supiera que estábamos hablando de él y decidiera unirse a la conversación. Levantando mi suéter, guié la mano de Jason a un lado de mi estómago. 


    ––"¿Siente eso?"


    ––"Sí." 


    Parecía tan asombrado como la primera vez que sintió que el bebé se movía. Todavía recuerdo el momento en que descubrió que estaba embarazada. Estábamos en Praga para celebrar su cumpleaños y para su cena de cumpleaños, había vestido a Vivienne con un lindo vestido Gucci hecho a medida que tenía las palabras 'hermana mayor' bordadas en el frente. Al principio, no había entendido, pero cuando lo hizo, estaba sobre la luna de felicidad.2


    Jason se agachó y yo pasé mis dedos por su suave cabello y observé mientras besaba mi vientre. 


    ––"Ya te quiero mucho". 


    Dijo en voz baja, hablándole al bebé y después de presionar otro suave beso en mi vientre, se enderezó. 


    ––"Y te amo más cada día que pasa".


    Rozó sus labios sobre los míos con ternura antes de profundizar el beso, sus manos enredándose en mi cabello. Mi pulso se aceleró instantáneamente y me derretí contra él, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. Sus besos siempre tenían el poder de electrificar todos mis nervios y reducirme a un charco tembloroso de necesidad.


    Arrastró su boca lejos de la mía, para presionar la luz, provocando besos con la boca abierta a lo largo de la curva de mi mandíbula. 


    ––"Hueles muy bien." 


    Murmuró acariciando mi cuello. 


    ––"Quiero comerte. Bocado a bocado". 


    Sus dientes se cerraron sobre el punto sensible a un lado de mi cuello, haciéndome soltar un grito ahogado.9


    Otro mordisco suave y luego estaba levantando la cabeza. 


    ––"Pero eso tendría que esperar". 


    Sonrió cuando suspiré en protesta. 


    ––"El desayuno primero, cariño. Tienes que comer a tiempo".


    Desayunamos junto a la piscina. Tomé muesli con frambuesas y fresas, un sándwich de desayuno mediterráneo y frittata de calabacín. Jason tenía un desayuno italiano completo y para Vivi, Annie había preparado panqueques con chispas de chocolate, una tortilla en forma de conejito y fresas en rodajas para hacer una mariposa.11


    Después del desayuno, me acosté en uno de los divanes del jardín mientras observaba a Jason atar a Vivi en el asiento del Lamborghini Aventador a batería hecho a la medida y abrocharle el casco. Me lanzó un beso antes de subirse a su propio go-kart Ferrari y siguió a Vivi en la pista de go-kart.8


    Sentí que la alegría me invadía mientras los miraba a los dos. Una vez más me sorprendió lo perfecta que era mi vida. Tuve un esposo maravilloso. La hija más preciada y otra preciada en camino. Nunca había pensado que fuera posible ser tan feliz.


    ==============


    ––"Tengo algo que enseñarte." 


    Jason dijo más tarde esa noche mientras nos sentábamos en la terraza disfrutando de la puesta de sol. Presionó un beso en mi sien y se levantó del diván. 


    ––"Vuelvo enseguida."


    Sus padres estaban en la ciudad el fin de semana y habían venido a recoger a Vivi ese mismo día. Pasaría la noche con ellos en su mansión de Beverly Hills.


    Jason volvió con una revista y me la entregó. 


    ––"Consulta la página 5". 


    Era la última copia de Architectural Digest, una revista líder que presentaba los mejores diseños arquitectónicos y de interiores.


    Hice lo que dijo y leí el título del artículo en voz alta. 


    ––"Los mejores hoteles de nuevo diseño del mundo: Hot list 2016". 


    Escaneé la lista y mis ojos se abrieron. El número uno en la lista fue Perez Hotel & Resort Bali. 


    ––"¿Es esto real?" 


    Le di una mirada de incredulidad a Jason.


    Él asintió con una sonrisa. 


    ––"Lo hiciste, bebé".7


    Nunca pensé que mi trabajo aparecería en la revista de diseño de interiores más importante del país. El hotel de Bali fue inaugurado hace tres meses. La gran inauguración fue cubierta por varias otras revistas y recibió muchos comentarios positivos y críticas por el interior de la misma.


    ––"No podría haber hecho esto si no fuera por ti". 


    Sonreí, pasando mis dedos suavemente por su mandíbula. 


    ––"Gracias por creer en mí incluso cuando yo no creía en mí misma".


    ––"Siempre, bebé. Sé que puedes hacer lo que te propongas. Y siempre estaré ahí para apoyarte y animarte".3


    Él había arreglado todo para que yo comenzara mi propia firma de interiores y hace cuatro meses, el negocio se lanzó oficialmente. El equipo que había trabajado conmigo en el hotel de Bali ahora eran mis empleados de tiempo completo junto con algunos nuevos empleados adicionales. Nuestro proyecto actual era la nueva estación de esquí de Jason en India.


    Cuando nos enteramos de que estaba embarazada, quiso detener el proyecto del resort diciendo que podía esperar hasta que diera a luz y me recuperara. Me costó mucho convencerlo para que cambiara de opinión. No quería que me tratara como a una inválida solo porque estaba embarazada. Finalmente se rindió, pero con la condición de que yo no trabajara demasiado.


    Jason me quitó la revista y la puso a su lado en el sofá cama antes de sacar su teléfono. 


    ––"¿Qué opinas?" 


    Me mostró varias fotos de una gran casa de cinco habitaciones en Chicago. Estaba ubicado en una comunidad cerrada y venía con un hermoso jardín y piscina.


    ––"Es hermoso. ¿Estás pensando en comprarlo?"


    ––"Ya lo hice." 


    Me mostró sus hoyuelos, haciendo que mi corazón saltara varios latidos. Incluso después de todo este tiempo, su sonrisa todavía tenía el mismo efecto en mí que siempre. 


    ––"¿Crees que a tu mamá le gustará?"


    Me tomó un momento entender lo que estaba insinuando. 


    ––"¿Lo compraste para ella?" 


    No me sorprendió. Fue muy generoso con mi familia. De hecho, hace apenas unos meses, le había comprado un auto deportivo a Paige.


    ––"Sí, pensé que podríamos sorprenderla con esto para su cumpleaños. Es este fin de semana, ¿verdad?"


    Asentí, inclinándome para besarlo. 


    ––"Seguro que a mamá le encantaría. Gracias".


    ––"No tienes que agradecerme, bebé. Sabes que haría cualquier cosa por ella y Paige. Ellas también son mi familia". 


    Me pellizcó la nariz con una sonrisa, luego inclinó la cabeza para acariciar mi cuello. 


    ––"Debes estar cansado. ¿Qué tal si te preparo un baño y luego tomas una siesta?"7


    Suspiré de placer cuando sus labios se movieron sobre mi piel. 


    ––"Preferiría tenerte ahora mismo".


    Lo sentí sonreír contra el hueco de mi cuello. 


    ––"Entonces, ¿qué tal tú, yo y un baño de burbujas?"


    ––"No se me ocurre nada mejor".


    Se enderezó, con esa sonrisa perversamente sexy jugando en sus labios, y me levantó en sus brazos.


    ==============


    Jason


    Agarrando mi tabla de surf bajo mi brazo, salí del agua azul turquesa, sintiéndome lleno de energía después de un par de horas de surf. Nathan me siguió, balanceando su tabla de surf sobre su cabeza. Ambos estábamos profundamente bronceados por estar afuera bajo el sol de la tarde.


    Cheryl estaba acostada en una silla de playa tomando el sol. 


    ––"¿Nos divertimos?" 


    Preguntó sentándose.


    Pasé una mano por mi cabello mojado, apartándolo de mi frente y asentí. 


    ––"Deberías haberte unido a nosotros, Cher".


    ––"Sí." 


    Añadió Natán. 


    ––"Cogimos algunas olas enormes".


    ––"Iré con ustedes mañana".


    Miré alrededor de la playa de arena blanca y vi a Vivienne bajo la sombra de una sombrilla. Hal, Nick y Paige estaban con ella y estaban construyendo un castillo de arena. 


    ––"¿Dónde está Kate?"3


    ––"Ella entró a acostarse".


    Guardé la tabla de surf y corrí hacia donde estaban Vivienne y los demás. Después de pasar un par de minutos con ellos, me dirigí a la enorme casa de la playa con la intención de ver a Kate.


    Estábamos en una isla privada en las Bahamas, que le regalé a Kate como regalo de bodas. Nuestro primer aniversario fue al día siguiente, así que decidimos traer a todos nuestros amigos aquí para una celebración de una semana. La isla tenía una enorme mansión en la playa y una docena de villas separadas en la playa.20


    Antes de entrar, me detuve en la ducha al aire libre y lavé el agua de mar de mi cuerpo. Agarrando una enorme toalla de felpa, comencé a secarme mientras subía los escalones que conducían a la mansión.


    Encontré a Kate parada frente al espejo de cuerpo entero en nuestra habitación. Con un bikini azul agua de dos piezas, se veía sensacional. Había engordado en los últimos meses y me encantaba. El embarazo la hizo lucir aún más hermosa.3


    Me vio a través del espejo y una sonrisa impresionante tocó su rostro. 


    ––"¿Vas a quedarte ahí mirando?"2


    Dejé que mi mirada vagara por su parte trasera y sonreí. 


    ––"Solo estoy admirando la hermosa vista". 


    Caminando hacia ella, envolví mis brazos alrededor de ella por detrás. "Te ves tan jodidamente sexy".


    ––"Me veo enorme. Y estoy empezando a tener estrías. Lo último que siento es sexy".


    ––"¿Qué estrías?" 


    Pregunté distraídamente mientras besaba la curva de su cuello. Olía a manteca de cacao y la necesidad me atravesó con una fuerza asombrosa. Siempre fue así con ella.


    Señaló un par de diminutas marcas blancas cerca de su ombligo. 


    ––"¿Ves? Esto es solo el comienzo". 


    La inseguridad en sus ojos delató lo que estaba pensando.


    ––"Cariño, no pensaría que fueras menos hermosa incluso si estuvieras cubierta de estrías por todas partes". 


    Dije suavemente. 


    ––"Y si crees que debería apagarme porque tu cuerpo está cambiando, entonces estás equivocada". 


    Colocando mis manos en sus caderas, la acerqué a mí, dejándola sentir lo duro que era para ella. 


    ––"Esto es lo que me haces cada vez que estoy cerca de ti. Nunca puedo tener suficiente de ti".7


    ––"Lo sé." 


    Se dio la vuelta para mirarme, sus brazos alrededor de mi cuello. Ella rozó sus labios contra los míos ligeramente. 


    ––"Es solo que mis hormonas están arruinando mis emociones hoy y no puedo evitar sentirme insegura aunque sé que no hay razón para estarlo".


    ––"Dime qué puedo hacer para que te sientas mejor".


    Una mirada traviesa apareció en su rostro. Deslizó su mano por mi pecho desnudo, pasando sus uñas por mis abdominales. Ese simple toque solo tenía el poder de enviar un escalofrío a través de mi cuerpo. 


    ––"Bueno, puedes empezar por llevarme a la cama". 


    Susurró contra mis labios, justo antes de besarme.


    ==============


    Más tarde esa noche, decidimos hacer una barbacoa en la playa. Mientras Nick y Nathan trabajaban en la parrilla, el resto de nosotros nos sentamos junto a la fogata que estaba encendida. Hal había sacado su guitarra y Paige estaba cantando junto con su rasgueo.


    Kate estaba sentada entre mis piernas, con la espalda apoyada en mi pecho mientras le frotaba el estómago en suaves círculos. Vivienne estaba acurrucada en los brazos de Cheryl y mi corazón se contraía de amor, como siempre, cuando miraba a mi hija.2


    Cuando Hal empezó a tocar una canción lenta y romántica, Kate inclinó la cabeza hacia un lado para mirarme. 


    ––"¿Quiero bailar?"


    Ayudándola a levantarse, la alejé unos metros de todos y luego la sostuve en mis brazos mientras bailábamos descalzos sobre la arena. Su cabello bailaba con la brisa marina y su piel bronceada brillaba bajo la luz parpadeante del fuego.


    Me acarició la mandíbula y me dedicó una sonrisa. 


    ––"¿Te he dicho hoy cuánto te amo?"


    ––"Algunas veces" 


    Sonriendo, incliné la cabeza para presionar un beso en el punto sensible detrás de su oreja, 


    ––"pero no dudes en decírmelo de nuevo".


    Su voz estaba sin aliento cuando habló. 


    ––"Te amo mucho."


    Cada vez que decía esas tres palabras, mi corazón se aceleraba. Su amor fue el regalo más grande que jamás había recibido. 


    ––"Y te amo." 


    Metí un mechón de cabello detrás de su oreja. 


    ––"Gracias."


    ––"¿Por qué?"


    ––"Por ser la mejor esposa que cualquiera podría desear". 


    Rocé mis labios en su frente. 


    ––"Por ser una madre tan maravillosa para nuestra hija". 


    Luego besé la punta de su nariz. 


    ––"Y por llevar a mi bebé dentro de ti. Nuestra bebé". 


    Acaricié su estómago sobre el vestido amarillo que llevaba puesto. 


    ––"Sé que no ha sido fácil con las náuseas matutinas y todos los demás cambios que surgieron con el embarazo. Pero a través de todo eso has sido tan paciente y fuerte. No podría estar más orgulloso de ti, bebé".23


    Para mi sorpresa, sus ojos se llenaron de lágrimas no derramadas. 


    ––"Me vas a hacer llorar".


    ––"Eso es lo último que quiero". 


    Sonreí pasando la yema de mi pulgar por su labio inferior. 


    ––"Solo quiero verte sonriendo de felicidad".


    ––"Me haces más feliz. Eres lo mejor que me ha pasado". 


    Entonces me besó, sus labios moviéndose sensualmente contra los míos, antes de retroceder un poco para mirarme a los ojos. 


    ––"Y tú eres todo mío". 


    Sus labios se curvaron en una sonrisa y sentí una sacudida directo a mi corazón, como siempre sucedía cuando me sonreía así. 


    ––"Sólo mío."


    ––"Siempre he sido tuyo, bebé. Solo tuyo". 


    Luego nos volvimos a besar. Fue el tipo de beso que me hizo olvidar todo menos ella. Un beso que prometía para siempre.4


    ❦El fin❦
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